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CAPITULO  I.  • 

■     ;     í  .    '          ,     1     '  •    '    1 

EL  JÜRAMEXTO.    ' 

• 

.       .        ^     «,  *     í     •         '} 

,    ■"   .    ...          '     " 

:.'j«  ',«  ^^ 

^  Ñó'ÍiaÍ>iá  terminado  él  año  de  iSf/, '^^e  fu¿  uno  áe 

^        ios  más  fúnésitos  jpíara  los  sostenedores  d^  la  jbándé^a 

^        levantacla  ppr  el  cura  Hidalgo  procíanián'dó  la  lítíeí- 

i  tad  de  la  Nueva  Espáflá  /cómenzáb^rt  4'<ííJí'réV  ii5s 

primeros  días  del  mes'  de  Setiembre,  síti  q[u¿  ¿e  ntíia- 

/^  la  en  modo  alguno  cjue^  cambiaba  párá  aqfueílos"  va- 

i^        Ifótíiíés  lá  péfspectivá;  Tríaosla; ínffaiíírtk  'tfótifcfb'que  se 

i         esparcid  pbi'el  país' ¿otnó  !a  sótrttÁfa  dé  afrétíB|*5eídtel 

^  dkihib  .fr^tsáso  de  Mina  y  Ak  0Í^paL6iim  déf  fuerte dfel 

Sombtíero  por'  el  ejército*  dt  Liftáir,  1¿'  tireííitó^délíS^ 

<^  habüiTi  cómenieado'á  re^tiet'áb  de^s  ebntitnitis 

dtecahbros  merced  á  ia  incáírt^áble  áttWid^  de  ftm 

¿efes  GueiTjero  y  Bravo;  hsibian  'iiifrid<l  dt)^<^*¿el|ye, 

oUigaodo  á  los  dispersos^  rftfujgiarSseih  lasf'-Ñbe» 

dd  Me>cala,  en  donde  esperaban  redoiferáigopaft 

que  habían  sido  llráadMriieilM  jpQOa&^ue 

Jigitized  by  VjOOQ  IC 


6  LEYENDAS   HISTÓRICAS. 

^xpedicionaban  ya  por  Oaxaca  y  Michoacan.  Solo 
había  unos  árboles,  uoa  hondonada  y  en  el  fondo  una 
casucha,  en  donde  se  encontraban  dos  hombres»  cui- 
dados por  otros  veinticinco,  que  diseminados  y  te- 
niendo sus  caballos  de  la  brida  esperaban  afuera  ór- 
denes superiores. 

Los  dos  hombres  que  estaban  dentro  de  la  cabana, 
-ttan  los  generalesdon  yiQepte<j«errero  y  don  Nicolás 
Bravo.  £1  primero  estaba  sentado  en  un  huacal,  sobre 
sus  rodillas  tenia  apoyados  los  codos  y  su  cabeza  in- 
dinada estaba  sostenida  por  ambas  manos.  Bravo,  mas 
retirado  y  sentado  también  en  un  pedazo  de  viga,  ba- 
cía círculos  en  la  tierra  con  una  varita  que  tenia  en  la 
fileno  4crech^,  i^^ándose  probablemente  gu^tr  cada 
u^P  por  el  h^o  de  los  pensaipientos  que  le  domina- 
ban.. Un  suspiro  lanzado  por  GuerrerQ  fué  lo  que  hj- 
jEQ  levantar  la  cara  á  Bravo,  ñjarse  en  la^ctitud  pi^- 
lancóltca  de  sujete,  y  preguntarle: 

— ^¿Sufre  su  excelencia  algún  dolor? 

.  -e-^quí  n«  My  ninguna  qxcelencía»  ;^o  qI  ^anijgp, 
i.^yo jQüa^ri^erog  quitándose  las.  ma^Qs 'de. la  qib^  y 
4tíyw^o  ver  w^  s^mblantfs  lleno  de  e(\er£Íff»(p^^.pt4* 
ilifoflq .qaiCHjMii^neameiitepor  grave  aAiccion, . ^ p.  tqa- 
>tf9''Mng\ia  mai,  siguió  diciendo,  lo  que  tengq  es  tri^- 
4«za^VKH:a^;:98peiri(rnz2ssK^ 5<iUÍ^  P0^t^9s  ^os[|)Qi(^|,- 
,iS^A?cQr.a|gu»cc«a;;de^^^^  .»  r.  .;;•     mj; 

»•«4^¿^^ft$OtíOSS9*OVIg*aP»L^^^^;^        •  -  /;   oí.:    ,;^':j" 


os  Victoria,  Verduzco,  Yarza,  Navarrete,  Anava  v 
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Otros  cieQtos4[efnsui'^ehtes  tíota^fesque  ¿éüa  fargbde 
^contar  y  los  tualéá  coa  tanta  desgracfk  cén^o  hó^ótirós 
Sigilen' presentando  áí  enemigo  lá  re^isté'hfíá  qué^fés 
«s  posible  y  haciendo  por  la  patria  sacrificios  heroi- 
cos' que  óoa  ktras.de  oro  serán  éscifitos  en  la'histo- 
riaL  Él  tnismoMinaqué se  dá  eonio  prófugo  6 infuer- 
to  ¿n  !ás  Gacetas,  es  facll  que  vuelva  á'úpkréctír. 

— ¡Es  verdad!  Los  hombres  se  hacen  injustos  en 
sus  momentos  de  desesperación.  Taqibien  éllós  han 
de' pensar  que  nosotros  no  hacemos  todo  cuanto  po* 
4]riamos  hacer  en  servicio  de  nuestra  causa;  y  sin  em- 
í^fgo,  ¡bien  áabe'Dios  cuantas  noches  nos  tas^pása* 
mós  sin  dormir,  sin  tomar  el  menor  descanso,  y  cuán« 
tos  dias  también  andamos  discurriendo  sin  encontrar  ¿i 
una  yerba  amarga  con  que  nutrirnos!  Bien  saben  los 
mismos  españoles  cuantas  veces  nos  han  visto  salirles 
al  encui&ntro  iifí  armas  y  sin  municiones,  casi,  entre- 
^ndonos  Inermes  4  <}ue  nos  atravesaran  el  pecho,  hfii* 
ciéndonos  el  ánimo  de  acabar  de  una  vez  con  una  vida 
<ivt6  no  puede  servir  para  nada. 

'-En  fin,  general,  esta  derrota  que  sufriñios  ni  ha 
^ido  laprimera^  ni  ha  de  ser  la  ultima; ' 

'-^sta  dérrpta  mé  ha  impresioniado  mas  que  níh- 
ggña  otra,  sin  emb&rgo,  porque  ka  ^ido  causada  en  el 
pún^ó  mismo  en  qtie  habia  llegfado  á  concebir  mayo- 
res esperanzas,  esto  tes,  ¡Cuando  creiá  p<?dér  Itégar*  íil 
Tádó  dé  Mílía  en  íos''"mcÁiiénios  efe  ¿restarle  *fl  yefot" 
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|.r"£f  ci((rtO|  ff^ncral,  yo  tambjenjipartictpé  de  ts^s 
¿jqiíéia^n^S,  y  eptuy^e  »^Tpn^^^  antiqpadamcntje  el 
regocijo  que  iba.  á  ptu^arnos  eiveir't^rminad^  nuestra 

T-'Y  si  á  las  tristes  noticias  que  nos  llegaron  en  et 
jcamino  de  bi^ber  (desaparecido  Mina  y  haber  sido  ocu- 
fiado  de  una  ^  de  otra  macera  el  fuerte  dd  Sombre-^ 
ro«  se  reúne  la  forma  de  nuestro  fracaso 

-«-Ha  sido  uno  de  los  más  rudos,  no  lo  niego. 

— :Y  uno  d?  I9S  mas  hondahiehte  desaeradables  por 
haoer  perdido  mis  papeles  y  mi  equipaje. 

— .¡Psé!,  murmiiró  Btrayo,  sin  r  dejar  de  inclinar  ja 
cabeza  en  mentido  afirmativo  m  de  hac^r  QÍrculos  en 
la. tierra  ppp. su  vartita.  .      .  ; 

(yiUjarrero  continuó  á  pocodiciendp; 

T— Teníamos. ya  ochocientps.bom^res  d;e  bue^a  qa- 
balleria^  y.  doscientos/  infantes  que^i:rq|an!\o§  r.egulaif* 
iii!enteiar;qi9dQs  y  disciplinados^]  jCpn 'dios  cpntíih^mgsr 
piara  poder  llegar  siri  tropiezo  hasta^lBajio.y  reforzar 
á  nuestros  amigos,  s¡gufen^Q.i^misQ;)a,t¿(ptifa  4^}  Qp- 
bterno  ,qi|e.  nunca  deja  j4:los  suyos.^ísUdps^,  sinp  que 
trata  de  salvarlps  ?ien\pre  con  el  mayor  emppiflo;  una 
vez  contando  con  ese  ejército  de  resprva*  si' es  que 
lográbamo3  llegar  á  tiempo, .  Mit^a  se  habría  ^salyado, 
y  nq  ^olo  se  habría  salvado,  sir^o  que  sus  tropas  y  las 
nuestras  cobrando  , nuevo  ánimo  hubieran  concluido 
de  iLin  golpe  tal  v^s  con  el  poder  vireinaj  en  el  canw 
l^^mento  de  Liñán.  V  si  no  se  conseguía  acabar  alíf 
con  los  realistas,  al  menos  se  bubitra  togmdo  h^er- 
los  que'  Üstvantaran  el  cerco  al  fuerte  del  Sombrffiít^ 
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míe  á  la  Jar^.  teni^  que  venic  á  fenecer  por  la  falta 
ae  víveres  y  de  provisiones......../ 

.  — -:Ese.era  nuestro  pensamiento  cuando  abaldona- 
mos las  montañas  del  Sur  con  tod^á^ nuestras  fuerzas» 
dijo  pesadamente  Bravo. 

— Con  todas  nuestrats  fuerzas,  repitió  Guerrero  con 
alguna  ex^acion»  con  todas  las  fuer^s^  que  honvbi'e 
á  hombre  habíamos  logrado  alistar  al  frente  del  ene- 
migo, con  los  mayores  esfuerzos  y  con  los  mayores 
sacrificios.  Esto,  esto  és  lo  que  forma  él  grado  su- 
jffffhúyo  de  mi  aflicctpn«  pensar  la  manera,  tan. triste 
con  que  hemos  perdido  toda  esa  gente,  com,Q.;»tj^l 
^nio  4^1  mal  hubiera  qqerido  de  una  sola  yez  fu;abar 
con  todos  nosotros,  entregándonos  indefensos  en  p.^- 
der  de  mies  tros  mortaies^^neibtgos;  w .  .  - ! 

-^N6  velo  yo  diferentíá,  stíñor  gtíheiral,  en  el  modo 
con  qué 'hemos  perdido  esa  fopa  y  eh  el  modo  co¿ 
que  hemos  perdido  también  otras  muchas  que  hemos 
mandado.  La  guerra  tiene  sus  azartdy cuando  eskos 
son  contrarios,  no  hay  contra  élloS  otro  réfnledlío  que 
€ídé  laeóiírfoi^midad.  '  «  ü  ^    -     /  ^     ! 

—Es  cicírto,  y  me  he  conformado  con  mi  suerte';  pe« 
ró  también  veo  que  sí  no  hübÍ8ramós  salido  d*  núes- 
Ibrés  pantos,  nunca  habríamos  sufrido  un  descabbro 
tan  formidable  en  que  solamente  usted  y  yo  y  uAos 
4ie2  ó  doce  hombres  hembs  combatido. 

— Nuestra  gente,  por  una  pártej  cemó  dice  V.  £• 
muy  bien,  pelea  mejor  en  su  terreno  ordmartámenter 
y  eo  esta  vez  veoia  ya  inuy  d^maralizad^  viéndonos 
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retroceder  y  conociendo  la  cuusa  runestísima  que  nc)$ 
hacia  contramarchas 

— Pijies  bien,  geoérarBravo»'agVegué  üátect  nuestra 
áesdícHa  á  la  que  tiayaii  sufrido  l^Ji^i ha  y  í©^  valientes 
defensores  del  fuerte  del  Somlirerb  y  calcule  cuál  víé- 
ne  hoy  a  ser  nuestra  perspectiva. 

Iba  á  contestar  feravó  cuándo  vio  enti^r  áprésiii'á. 
damente  al  uñico  capitán  .^queteViían  con  el  blañdof  db 
la  escolta,. por  la  'puerta  de  la  cabana  qü?  anibo^  g^fes 
ocupaban. 

•^Es  él  enemigo?  le  pre^f untó  Guétrefb  trari^litlái- 
mehté. 

-^í,  mi  peñera?,  contestó  el  sübahertto^Madiiiio^ 

ñdsé. ■•••■''  "'  ■  '•'  '-■       \ 

Bravo  se  levantó  echando manoásu^ armas.    . 

V  Guerrero  permaneció  impasible :Cont,entá;id,9se  con 

|ia$er  una  señal  de*  interrpga<cion  con  la -cabeza,  al 

oficial 
E^te  contin^íj  diciendo: 
-r^Dos  realistas  están  al  ot;ro  lado  del.  rio  qoii.ban* 

dera  blanca  pidiendo  permiso  paravenjU* ^ haVJar.coo 

.^  ^A.blsoiapaJAgulíen^ri©s..e  Puercefp^^giie^ 

^ft.^eJaf  (í^jetff^pr.si^ijapre.que  ^^prpstfiíji i.jlíig^ 
««{^.Iq^  ^>sv?a4^QS-^  ,,,  j   .  .,,  j,  „.,  .,  .  ;.    ,,.\  ,.^, 
El  oficial  d^ndojyj^dia^yweltp,^^  f^^     ,,.  ,j^.  ^,  ^.^;t, 
..Los  dos  generales  se  quedaron  haciendo  coipenta- 
nos  sobre  aquel  extraño  incidente.  ' 

^  Pqco  aespuejvse  presentó  el  ofiqíal  traydndo  entre 
cuatro' soWadbs  á  tos  rfós  páfla'MetítáffoS  rfe^is?a£*  ' 
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,  Guerrero  mandó  qije  j^e  les  .Quitara  Ia^v,enda,  ^  :,^ 
.  Eran  a({uello$l  un. teniente. y  >]n  alféf^z  niuv  pn¿^ 
plantfidos  pertenecientes  á  ía  división  de  Armijo,  tos 
cyales"9aluíl5i,ron  cqrtesmepte  áfJQs  dos  generales  lúe- 
gp  que^si^s  ojos  estuvieron  libres  á  la  luz  y  pudieron 
pasear \ina  mirada  por  el'húmilde  sitio  á  que  Hápiao 
sido  conducidos.  * 

— NQuién  es  el  Sr.  D.  Vicente  Guerrero?  pregunta 
eí  teniente   *'' *'   ../'.';.    "    ,     ^  r 

^: — Servidor^  contesto  este  desda  su  asiento, 
¿ntopces  ef  oficial  se  dirigió  á  él  y  lé  entregó^  una 
cartar.'   "  "  ■''•'\   •  .  í  •      •  ^  •••    -•  -    .¿ 

— 'Út  parte  del  Sr!  brijgradier  Armijo,  fuCrbn  tas 
cínicas  palaoras  que  le  dirijió. 

Guerrero  teyó '  rápidamente  Ma  carta;  tan  rapl2ía'. 
mente,  como  lo  perÉiiitian  las  limitadas  nociones  qtie 
se  tenían  entonces  sobré  la  lectura  ea  carta  y  extlkíríó 
lleno  dé  áltivei: 

— l^arece  que  el  Sr.  Armijo  ise  permite  prdponei^ 
nos  una  sumisión  vergonzosa. 

—  Una  sumisión.^  preguntó  Bravo.  .  . 

—  Hé  a^uí  la  carta.  r 
Bravo  leyó  en  voz  alta:                                  ^ ...r^ 
•'Seí^or  p*  yiQ?nte  ,9uerj:ero.  La  revolucionaba 

t^mii^dot^ompletamq^tef  Desp\;es  de  la  derrota^  fi^ 
aparición  y  tal  vez  la  muerte  de  Mina/ ha  sucyjiT^lb^P 
íaa^^\^x^^i^^^  í^pnde^ípüí  in- 

de  los  Remedios,  que  es  el  ünico  que  queda  á  lá  insu- 
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rreccion  dt  alg;una  importancia,  por  la  ma>or  parte  del 
ejercitó  del  rey  com^iuesto  4e  io.óoó  hombres  (jüjé  se 
hallan  cií  pí  pajia  Vjctófia  sí  esta$'  Horas  á¿b¿  feñdon* 
trarse  muerto  ó'  prisionero,  según  los  iSUímós  pliegos 
q^iié  tengo  réeibi^qs,  de/órmí  qiié,  sé  puede  decir,  ya 
no  hay  mas  insurrecto  de.  presiieío.  que  usted  en  to- 
da tá  nación,  y  para  éso  le  tengo  de  tá|  mpdo  toipa- 
das  las  avenidas,  qi^e  no  es>^c¡I  se,  m^  escapa;  pero 
antes'  de  proceder  á  capturarlo,  1o  cual  me  pondría  qn 
el  duro  aprieto  de  quitarle  la  vid  i  lo  mismo  que  á  su 
compañero  el  Sir^Brávo^.á^mtíK^s.los  ^rivító  ái  some* 
térseme  voluntariamente,  en  ia  inteligencia  de  que  si 
codfsn^á  1^  razón,  evitando  qucí  se  dQrrame  sangre  sin 
necesidad,  mañana  mismo  tciidcán  sus  salVoconduc* 
tpfié  Q  ahQra  9.nun::a.  Q,  aceptan  sih  ningún  'g^eo^ro 
4?,  có.ndicioaes ^l  inculto  qqe  l^^jpropón^^  deppnien- 
,^  dQ  el  acwj  ]^9  arq[ias,  <J  tendían  n^uy  IjJM^o  que,  ar- 
repentirse de  su  imprudencia.  Con  el  misipo  pprtadpf 
pueden  enviarme  su  resolución  p^ira  proceder  ep  con- 
secuencia. Soy  dé  ustedes,  etc./— Armj jo." 

Bravo  devolvió  sonrléiidosé'ía  t^fta  á  Guerrero, 
al  cual  le  dijo:  '  '  . 

-  -Lisonjera  se  pinta  aquí  la  sítúacídrt  áé  la  causa 
realista.  \  '*•'  '       '"''',!     '■*•'"* 

'-^Sf,  dijo  Guerrero  á*su  vez  CoW'dertaí  calma  mez- 
¿tódar  de  indignación,  y  cksi  hecha  utt  cadáver^  la  de 
'tio^rps.    •     •'  '*      •  •  •   •   '     .'  '^ .     ."■    . 

El  tertíeiite  que  había  llevado  él  pliego  permaneció 
ion  ma  aícómpíaftatite  eh  pié  á  pocM  pasos  de-dtiítMí^ 
cb  errando  que  lof  generales  insurgentes  deliberar 
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ran  á  SU  gusto  sobre  el  part¡do^qu<;.  .^^|(ii\  ^  !^9^f^:¡ 

hs  que  solo  \\eg6  un  Uge^ jqiifmfúlioj^}^  de^q^qilf^ 
estaban  presentes  y  Q^^rttxqj^;c9;^\i^\é^^e^^ 
^ue^  fué  1p^y,  hjcw^^fi^lió.se^^ih^  c^prijtir,;,  ,  i  j 
Sobre  una  ubla  escribió  á  Am^y^riOc'VgW^o^^Virii 


ebhdnHon^  ( 
cáüsá  Vfe  !í 
partiaktíM'éif  tók'Iá 'cí^^^^^^ 

hingtííi(y^y'^é'  fló  qúeaifeÁitfs'^yóirMaá  ¿i'más'feh'Ta' 
ttkíñó'hñi  q'liél'íTSH/'^éttetór  BraVd-':^  «-tíue'íju^i^'' 
Bé,';'ííTÍilSbfe'/^¿iñt!árfic?s-éíA'^^^  lU;'b¿Haet^''sóiysy 

Con'¿f  mísrño 'erttü's?á^Wq'''dorí'  qiie''lá'  '¿lí^'puhítVÁoy^^' 
primer  día  acompañanao  al  5r^  Morelos,  al  homore 
valiente  quJí  cpn  su  martirio  nos  dejo  un  .dig^no^eiem- 
pío  que  seeuir.  Asi,  pues,  si*  no .  contiene  a  su  seño- 
na  mas  causa  que  el  querer  saber  está  nuestra  dpter;^ 
mínacion,  puede  desde  luep^a  comentar  las  hostilída- 
des,  contando  con  que  estapios  préjiarados  para  recibir- 
lo, una  vez  que  por  liuestra  parte  sabemos  qué* estamos 
ró'deadós'deuíía  cíase  dé  enemigos  que  rió  ácostum- 
bratí'^^ár  cjiártá  '^Sói^'áu'  ¿érVído^'etér^V/^Ci^EÍ 


)E. 

¿ItEkÓ. 

■  .    i.;.  1    •..!   \;[/  5-;/".;!í\:)T  •    '^:r/--   r.»-.  v    •;*  ...i  ;.!-^  ^.1» 
,  C;u994q  ,f ca^órde  escríj^ír  cpn  q;iuc^Q.  jtíftbsjp:  ^«líCíS^ 

rqqglone^JlpW>?'5Í^jy^?^é4t^f  q^^^  R^. 

la  carta  á  Bravo  por  si  tamb|^9;^¡9Íer».;fir.ai^I^ 

cual  después  de  haberla  leido  hizo  á  su  gefe  mil  de* 
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mostraciones  de  afecto,  no  sabiendo  cómo  manifcs* 

•'ái^tó^r'blfciáFiJkHtontáf^^^^^    <    "^  -   '^«l  ;>';^'^-*'* 
El  tenicH^**aVáni6'ti*feS^aVíbs^*asti-  quedan  ^é'pódt 
distaiíéfcr a4^^tIértr¿tt>^'•  '  ---'^^  >  *  -*•  -  '-^«^^  -• ''' -^ 
.  ;^«>^CÍH«ÍM  4tc¡éndo|e:       ,  :t^ 

^  t_.pipr^:HSí^jI  al.$r,  Arii;iy9  cji^^je  besa  Jas  raaijps, 
ycm^k  agrade^Q mucha  el. ¡wu^esqMC^^s^  lom^  poi\ 
0)i(;9U99  persoi>as  á  las  que  quiera  salvar  de  la  muer- 
te. Puede  agregarle  que  por  mí  parte  esta  sola  accipa 
suya  servirá  para  que  si  los  azares  de  U  guerra  ilegan. 
á  bacc¡rle  caer  ea  mis  manos  me  empeñe  ea  no  ha* 
cerle  mal  ninguno  y  en  tributarle  todas  las  considera* 
dones  que  se  tributan  á  lóS  vencidos  en  loa  pueblos 
civilizados.  Puede  usted  retirarse  llevándole  ademas 
esta  contestación  escrita. 

— De  modo  que  no  hay  esperanzas  de  llevarle  una 
noticia  que  nos  permita  desde  este  momento  darnos 
un  abrazo? 

-rSeftor  oficial,  dijo  Guerrero  con  ma^  y  mas  fir- 
meza,  esa  es  mi  ultima  resolución. 

Los  parlamentarios  se  inclinaron  entonces  para  qu^ 
se  les  volviera  á  poner  la  venda  en  los  ojos  y  fueran 
llevados  á  la  canoa  que  los  había  traido.  Del  ot^o  la- 
do del  rio  se  veian  algunos  realistas  que  los  estaban 
esperando  impacientes  y  deseosos  al  parecer  de  cor- 
rer á  vengarlos  en  ca^ó  de  que 'se  íes  hubiera  podido 
joj^r^Tgutia  mala  partida. 
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El  misino  Guerrero  tuvo  ocasiop  de  presenciar  todo 
esto«ppüek1iaj[)iá  saItao*'dér  jacat  qué  le  sefiMa  Sf  ¿¡Hítfi 
¿üe  sebüido  de  D.  Nicolás  Bravo, 


ensillarán  l^s  .caballos"  y '^ mié' ^tbd^s  estuVÍerají  lístos 
mtn  1^  orimera  orden  de  marcha.  ^       , 

L^;;^an|op^Qtos€;ran  sQlemne^,  todo  aquello  que  es- 
taba p.2^S2^adQ  imprefiíonaba  vivamente  a  íáís  iivsúrgen* 
tie%  pi^.apéAas  podían  darse, Vazon  de  duelos  i^ 
li^ás^vinion^.á'ofrecerles^Iá  paz,  cuaíi^p  yacáisi  lo^ 
le^niap  ci^.sü  ppder  slg^uiendp  adelante  la  giif^ria.  No 
fQrm2Íbim,.lo5;pnmei;os  mas  que  un  grMppde  treinta 
pfBTSon^s  qf4e  fipilmente  iban  á  ser  envueltas  por  las 
tiumeros^  partidas  de  los  segundos  que  los  rodeaban* 

Luego  que  vio  Guerrero  que  los  pequeños  prepa* 
rativos-de  marcha  de  su  pequeña  fuerza  estaban  ter- 
minados, obra  á  lo  más  de  unos  veinte  minutos,  hizo 
que  cada  uno  de  sus  soldados,  el  capitán  y  los  dos  ofí- 
dales  subalternos  que  habían  quedado,  lo  mismo  que 
Bravo.  lo  rodearan  teniendo  cada  cual  su  caballo  por 
la  brida. 

—-Antes  de  (íartir,  Ifcs  dijo  con  la  voz  muy  tran- 
quil y  con  la  mayor  serenidad  dibujada  en  el  sem- 
bbfnttf,  deseo  dhñjg^ir  á  ustedes  unas  cuantas  palabras. 

Todos  Ilevaroh  la  mano  al  sombrero  y  se  dlspusie- 
rpn  á  eséuphar. 

— Somos  ahora  un  grupo  insigjiiiicante  por  el  nú- 
mero, .continua  díciéndoles;  pero  estamos  represen- 
tañido  aqu/  Ips  intereses  de  Ja  Nstcion,  una  vez  que  el 


Digitized  by 


Google 


UnrttTDAS*  HISTÓRICAS*  ,l6 

mi^fii^  ffo^ernp  r^^ista  tiéne^a  jccéencia  ,^f /}ue  re- 
duciéndonos i  nosotros  se  termina  la' ijevptÉcíbn.  ^if  oír 
pues  es  ciiat)0Q  ^esmnos,  valiendo  inas  <|ue  nun¿a,  ppr^ 
que  est^  cop  j^oso^p?  bí,  fuer.sa  litoral  de  las  aspira* 
cion^  de^  todo  un  ppe|)Ío.  Nuutrps/ amigos  de  M¿* 
xico  y  dé  todas  partes^  los  Ít>aft¡dafios  dé  la  incSlepéh* 
dencia  mexicana,  nos  consideran  ahora  i  ndsdt/os'co* 
mo  losí  designados  pdr  lá  prpvüáenciá'jiará  térhfiinar 
lágt^an^e  obr^  comenzada  por  I^idklgd  y  Múrelos  ^ 
<jüe  .no  pudo  proseguir  ¿Í\pocjeróso' genio  dé  Di  ^a* 
y ier '  Mina.    Óebeñíxós  póf  16  mísitip '  enlpleaf  'tóda¿ 
nuestras  fuerzas  éh  procurar  corrésporíílerá* ésas  es-* 
peranzasV  *pé  fidy^w'ás  pb  \^ámos  á'cóhsidertirflosfifiíiJ 
pleínerff e  cómo  íbs  auxiliares  de  ,uná|  ^mpVeJfeá  pafríd- 
tica,  sino  como  los  'ijáímíidós  á  sosteher  ¿óri  firriieza^ 
up^  bai>dera  xjué  ^mas  tarde  o  m^s  temprano  teilará 
que  ¿ntr^r^ triunfante  ár  p^^^        de^Méxípó.'  I^ó'sé- 
remps  ^esotros  quízAslos  qjué. tengamos  la  fbftiiñá'dié 
Cpn3eg^y|ílp;,perQ  slf|a  de  no  dqple§;arnqs^  por  Jiias  diie 
^e9^  iosf  con.tf ajtiempos  que  nos  gibrumen,  h^ta  qué^ 
podamos  pasarla  á  otras  manos  ó  mas  diestras  ó  ipajs, 
afprijjr>?4as^.  J^a  este.mQmentq  sQrn9S,pqco3,;.fc^. po- 
co^ qUQ  cadia*  uno ;  jt^ ;  vfiis  cQmpañeros  pupde  oir ,nji^ 
palabi;as  iy,.  \^p^  espichar  mi  respíraf;¡on,^(;st9inQS  .^a;^ 
si^esconocjdps,  catx:cemos  hasta  de  Jo, m^s  indispon- 
sable  para  hacer  una  guerra  fructuosa;  pefo  pobres  y^ 
miserables  como  estamos,  somos  solicitados  ppr  el 
enemjfifo  qué  nos  ofrece  el  abrazo  de  la  paz.  cosa  que 
Bp  hat  Ites^ado  á  ofrecer  á.  hineun  otroaelíos índépen- 
mentes  con  el  empeño  y  la  buena  voluntad  que  ano- 
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n  demuestra.  Crimen  seria  de  alta  traición  el  que 
cometeríamos  ahora  nosotros  sí  cediéramos  en  lo  mas 
mínimo  á  esas  asechanzas  para  que  se  extinguiera  el 
ultimo  soplo  quexjueda  á  la  ri^volucion  y  por  lo  mismo 
1^  contestado  á  los  que  han  venido  á  ofrecernos  la 
vida  que  hof  mas  que  nunca  estamos  dispuestos  á 
buscar  la  muerte  haciendo  la  guerra.  ¿Cómo  haremos 
esa  guerra  que  me  propongo  sea  mas  activa  y  mas 
vigorosa?  Vendónos  á  nuestras  montañas  del  Sur, 
entre  nuestros  aAngMk'eii  tióhUe  hasta  las  mujeres 
nos  ayudarán  á  pelear  y^esde  cuyas  cumbres  desa- 
fiaremos sin  miedo  á  todo  el  poder  virreinal  ¡Solda- 
dos! juremos  seguir  peleando  con  valor  hasta  perecer 
antes  que  rendirnos. 

r^¡Lo |uram0ii(  confeestarotiíitodosi'!  .  )^  *  *  .t.  > 
ry  -^Amigos  mips^  <:4^.ii^nufSi  4icien4o  QMftrf^er/P^^^iiMs 
4osf>íiado.  yo  jgro  4  jbh  v^ijppr.fl.npm^f  daPios 
que  i}ps  escucha,, ¿y  ppr  la  mcoioriajde  lnfs:p94c^tq^tt 
están,  en  el  cielo,,  que  no  dcjar4,.esta.  espacia  m;^t^ 
bandera  sino  es.  muriendo  abrazado  con  filiáis*  >  At^^ 
jen  narcbai  ,.,^^  _;    .v 


/ 
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£  .'^i>íJ^;iL  v^.íMi  J  '^   t'*^:!   •u/*)  c*::i  \ía\  h^u   ÍÁ'/ 
f^'  f'iMi.fí  ^íí:!-:-");,    .P7in;;  •  !  •  jf!*ii  :i:.-1  •o*i*^;v:i  jc:  u.  c:  .J 

;:^-^-.t  l;i    :-ü    i.     CAlFlTU^UO^^Ui:  ...:.:  -.i  :  r  iiii-» 
, .    ,  travesía.     . 

..      ...  .r'  'f-Jif '*"^t    .>i:'\  .-Mí)*: 

Guerrero  y  Bi*avío  Mofrttfh»inra  iKnnctabitioi.y'po- 

"^láo'iéit  ^drírféAdíHós  t)ót  el  kíHeírt'{¿ó,  áWlgáhátísfe 
tflSA^  eft  trií  ittttAtíéáló'  se?frariidb  dé  iíodb^lós  ieHdewfe 
practicables.  Después  que  hubieron  cotefcadó  1á^^ 
gente  de  un  modo  que  tanto  se  prestaba  á  la  vigilan- 
cia como  al  descanso  y  haber  tomado  su  frugal  cola- 
ción de  campaña,  el  general  Guerrero  dijo  al  general 
Bravo: 

— He  venido  madurando  un  proyecto,  amigo  D. 
Nicolás:  verdaderamente  no  es  un  proyecto,  porque 
en  la  situación  en  qje  estamos,  no  podemos  iniciar 
nada  con  esperanza  de  que  pueda  darnos  buenos  re- 
sultadoSi  sino  imaginando  lo  que  seria  mejor  hacer, 
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—Veo  que  Ó.  E.  co^jíu,  9(^u^Ra^%>;^^,^IDft 
— Digo  lo  que  siento,  amigo  D.  Nicolás»  0i§i^jgn 

UQ  grnp0\4f  v^ÍcvUj:irn«<)  S9M9á9!S.5i(>íW.PíeÍ9^sMMAáM 
WR«r#fí,K,qii?  tfsj;?íl,y  .x<»  ^.^k^<i^:.?(^ím>f^  fea- 
«^  ma^  ÍW/^<W<ífl  f«,ún'«íp^->  por  n»%^fl»lf5./Rf*  a"»<v 

-^V.  E.  es  mi  gejipj,(íQ  íiepp,qi^^  l^^f  };>!l9l  !W^. 
•ír%ff«i-m?  ,«i^«.^^/  -4?«ÍF«e9,,?no,9,uf  ,cojp^  )b«í^.. 
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'  ^-^Vaya,  me  agrada  imís  que  mfe  qúfte  üitted  hf  «x* 
cdencias  y  me  hable  por  mi  nombre  lisa  y  Uanamen^' 
tfe.  Hé  iaqul  ló  qué  vetigo  peiiáando:  xortio^  dígof,  los 
dos  júneos;  sr  Uo  nos  embarazamos,  at  menos  oo  ha^- 
cMioitodó  lo  cjtie'¿)6drí¿imós  hiacer  estando  «epita** 
dos  y  reuniendo  rada  óuail  tos  elemehtos  que  le'  Má- 
posible,  Vo,  eaitañdo  aquí  en  estas  nióntaftas  que  co* 
nozco  tanto  como  á  sus  habitantes,  (¡laedo  dectrque 
éstOy  en  ihi  casa.'  Dentro  de  quince  diás  á  to  mas 
podré  tener  ya  tres  ¿  cuatrocíetjtos  hómbreii  cóft*-' 
qú^Qs^ar'dindo  guerra  al  etíemigo;*pero  se  ttecesita 
no  dejar  inacuva  la'inflüuncíi  que  usted  disfruta'  éii'' 
otras  partes  y  es  lo  que  principalmente  quiero  aprove- 
char  en  ft^f  ^nuestra  causa-. 
— ^¿Acaso  piensa  dirme  usted  alguna  ctmlision  pe* 


"  «^Kadk  níinoÉ  que  lá  de  ir  i  dar  apoyó  á  \m  Jünttr* 
de  Jkújllla  y  algún  aHento  álás  tropas  que  lé  quédsh;: 
'  'éitt^  se  sbtirid  coivformándose  con  respondei^t.  •■ 
'  -^iDbédétéré  ctíalesqtdera'^qiie  sean  las  órderte? dé-' 
V.  E.rhacféridold^  observar  soTártiérite  ahora  qufa  k\ 
yo  soy  quien  fia  de  a1>pyar  á  lá  Junta  dé  Jaujilla  coii' 
mi  pobre  espada,  que  les  lo  dnlco' qué  ahora  tein'go, ' 
nó  ^Id^á  aquella  de  ^ningún  apuró.        ■         ^        - 

— Señor  general  Bravo,  solo  el  nombre  de  sd'se-'' 
ftotía  bastara  para  que  n  jestra^  gentes  del  Bajío  re« 
cobren  ef  espíritu;  ínas  ríréraí  de  éso/ desde  áquí'hhstá 
JayjHl^  c^eo  que  bien  se  podrían  reuqir  algunos  par- 
tí6^ti<í$ decididos,  síeá  quQ  nó  ün  cjérdío.-^  "     " 

—  iré  á  Jairjilía,  Exceléntísínoio  Señor,  y  á  éüát-^ 
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quiera  punto  que  se  me  oi^dene;  pero  cónia  ieg^dad 
de  que  oo  encontraré  en  mi  caminó  tñüctoir-dt  ésoK' 
paitidanó^,  estando^*  como  eítá;  téfck'esa  parte  «Mí 
país  en  poder  del  enemigo.  .  '  /  .»^-  n't 

—Sé  que  es^  baát^nte  peligrosa  e¿a  travesiá  én-es- 
taá  círcu^slflticiáát  no  contando  coa  tropas^. sofioientM^ 
y  crea  so  seftoria  que  al  consentir  en  despresídsnne) 
de  su  espada,  es  como  si  me  quitaran,  la* ibilad  tié.  mk% 
mismo;' pero  oreo  que  es  del  mayor  interes^osve^ga^^ 
que  le  prppoagof^a  nombre  4e  nuesiírau  sM^af  fi^A; 
no  sía  tcfmr  en  cuenta  que  por  don^Q  fiMÍerft  s^^ppr^. 
rren  ahóf a  iguales  peligros.  .  i,  .  - :  jf:  >t.  ,.^ 

— ¿Y  ^ál;  198  la  AiíSioa'que  teqgo  qu/s.  ^esflnp^Sar? 

4-*-£su  es.  muy:  sencilla:  prv  p^imqr  l^garurguny.  to- 
áaá  las  par.tidi{$  que  an^an  4Í5per^s  í^pineáét^qla^^  4^ 
un  orden  severo  de  disciplUa  ha^a  donde ^est^iiiw^ 
pos^Oiy  en  segvMdo  lugar  presei)t^j9«,^  UjAiQl^de 
JaiJjt]la:para:prot<esta«Ie  en  rai  nombr^ery  ^i^j^wm^^e-^ 
del  efécoíto.queipuedit  levai^tar^^e'  eiV::el;Si|i:<;)tu^4r0i 
mas  profubdo  acatamiento  á  sus  dispostaonfiís,.  p9^:¡ 
suadklds  4Íomo  «estamos  .todbs;  de  qu6¡nrMsif<Mno4> 
reconstruir  nuestros  eleipentos,  y  ide^que^.^cft^hO] 
valdrán  nada  mientras  no  récilNknjttoa  bufSoa^feCfí 
cion  por  medio  de  uh  gobierno  que.ordfiíae^y.f^&u- 
halternqfi:  sumisos  que  ejecuten*  Des^^  que^sU^e- 
fiofia'csté  <loQ  la  Junta^  le :  prestai'á  : indudajbl^mt QA€|^ 
muy  gnndesi^servicbs  oóm0.sforti|>reMl0Sriíí«f«sst9.') 
do  á  sus  superiores  y  tendrá  que  sujetas  iBiar|;>Goqedfii 
ifHéiMoü'á  Id^que  eRa,  q«fe,«5^  lasobináfia^  «cn^  á 
bien  orÜeiíárle.  ' ^ ^^ ^^^ '  - »-  '-^'^'^-^^^^ 
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^  4*  ^Í9WW«^pQÍ^::.fl?  tal  pgipi$ióft  .)r  j>í;o,  ^  Y.JE.!, 
<WfepfPfi»rai;ÍvCii95^Íir;l^  q^e  MBgP:íC?S. 

fuerzas  y  buena  voluntad.  .  -'.■  ^r     •  j.  ,  }  j^.  .: »  , 

. '-r-Coii:«90i,«ps  basta»  seftor  «^r?l!  Kíacvsp^  ^Miora 
aétor  tRie^nesto  pepefctrleí  tjuc  too  gi5apdfóifi}»«W«^<>f ' 
iwígbrím^  sella  enoomicAdo,  tOAífnil^  que^  eep^rfu*-; 
^  del  hombre  que:  me  pnsptrá*  más  confiáaz^  *co4mi. 
aíMi^  y*«n'<niyo  Vsri<]^  más  fé  como  im^taxvsÚH 

b«R^hiaMéb  ñtí^'  ()rini6ÚIar«¿  seht!hnfe)|€Mi  tft;:  miejoq 
séMdd  dt»  Ifet^pau'táí,  que  esilp  que  má^^siecaoiarafaf^*; 
ra  de  nuestra  abnegación  y  át.  nuestro»  «sícrMidos^  *« 

'i^'Milftié  Wii'kaego  cóniQ  V/ E;  íodfeptínga..; 
••J-*s*atóWrbg^dá^Mámaaíhfeé*  déqu     wdsiteje- 
lábs^iíé'  ^  ^f6»  f)^os  ^I  MesceílaG  4téván<^iel  kiá 
beMílbMís  '^Béógváoíi  ique  á  t¿^  tebgd^   >  ?  -    .  - 

"  ^^"-^Séifil  ivíi  tf sfMMte  <y  do 

«Él^#'Mej«r^  montaddb,  creó  qde  leiigfOcjU  8t)fkjtth^ 
pátk  «<$lndtt£if  nní  e}({ieditíón: '  Skria  leti  i^xuiem^  pe- 
U¿M|so''fl6^i(r  ftigs  de  cuako  hoinJM:e8,'CuaÍDiááíse  pacK! 
<l¿»aMg«traiflrqaeflofiirealÍ6tas  nostisoetiirodeaddftjpOf 
todsMs  ^^teOü  y  43tia(ido  no  podvé  .eruzaci senderas  cc^; 
nd^eldM'Sto'fáncmftnfanbeios;.:    <-.«;  ••'i::!  :  Sx.r:  ri.^  ^..  ^ 

-•^^Asfec»4á'*«erdiifl.'''  •  '-^  j  .    «v 

"^<-®e>irK>do^4iie^  lengo,  paif^  bprlar  ao.  vigifartvoia* ! 
{pÉeiméjgmóec  j^^'.b^araxipaé  y>  laérafbókw 

d2Ü/'l^»|ifándbtodo  jri^ékitorde  miviajeá^bLasl^i^iTr 

á  tan  extraordinaria  empresa.  . ;  ,^  ^..^j,,   p.  ,.^ 
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lid^.  pji'eíi  irtí^aWtóéíní  ^é*¿f  ■¿eiíer'ái'  ÉlPáV^  W^áVíiW. 
ti/6  áüc^Ko'i^'óyi"'^üedámlfe  érí  tfn  'íe'chÍ)Hí¿  ftói^."' 

iíldéitÁ':' '  '■   •""'^  ■'••■r  '  •'  ■"  ■■'  ^'"i  ■  •"  ■     ■  •■••''••'"'' ' 

— Sin  e.?i%^ó';.:::;.;' ' .; ;  ■'■  \  ■;•;'  •'•,■ ;':' ;-  '^ 

--Éiiena?  rioch'eá: 'á  tas 'cua'¿r¿  d<¿  já  tÜ'iÜá'tÜi  nos 
'^réinois  ufi  abrazo,  que  esperó  én  Ülosnó  áerSl  'é\ 
timo. 

V  fói'a'osí'^átiertte^  me^^íéaübs  *é  arVéb'úíar'o'rí  \  'ptó- 
ei/ráí'olfi  íí6'A'cfltíi?fel  sueílo'  ló  Cuaf  Xé&tüé  foiSl  porque 
Áííi't^lWiiító  ^'is'fcdTtrfertdíaá 'tl'a;rt(^^^^  '     "  ^ 

Ayí'éótAó'ébitabknf  io^  6Joé|  aortnkíh  c6n  tód*  sré- 
fieiii'dátíl,  ¿e'áestí^rtia&ah  á  ía'hínraiqdé  í^uéi^A,  6brtí6 
^ebstdiribi^cfós'  qué  éstíbaií  á'tehéf  itnJ^  cdMadá^  iüh 
fcófíá'ae^tói/isó.'" Antes  rfé'lfás  ¿uátroAjioribíntó- 
tfo;"éátHkn-yái'y  ^Jt^  y  ¿dhtos  pi^iriitírtís  «trttó  ¿te'Tk 
áiirtffa"Bfa^*'S¿  sfcí(fanf6  <telV*<lá"^*o'-ca^n'í^^«rto'ífe 
Gitórfefórófréfeiéh'dó  a 'festé  qüíí  'éWcüáAtí^'itiiRaíHi 
'tfa«fbfeMbípótlaif¡á' ah'afíto  d*  süsóíwráaótfe*!:  '••  '' 


'tiúetrei'd  ¿e  Birfgfó  háé!á  Ibk  séhds  ntó  iMJríYr'éáaéo 

de  las  tnontaflas  del  Sur,  en  donde,  si  bieh'  síiKUHí'dúé  , 

gle 
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faltabais jp(jk  cl^^ 4e  den>entos  de  boc^  K[ í£[^^^^> 
pc^pl^fijyúsfno he9ho  de  ^er  pqcp  acce^bipa^ preytaban 
WX9f  jS^ríg^  :^.  la$  pequeñas  (iitttM  d©s¿||és  de  Ja 
.4sf?PWt{  Pest^e^alH  ^e  prpppnía  tia^cer  un  |Iamamien* 
to  géners^lrá  todos  sus  antiguos  syb9rdinadQ9«  ló  misr 
^í^o^gueá  ío^  jdvenes  que  de  nuevo  quisieran  tomar 
jp^i;te:ep  1^  )ucl\a,  .par?i  bajar  como  un  torrepte  devít?: 
,tfi(^9tr.cvianjdo.  contara  y^  con  unqs  quinientos  ,ü  ocho- 
cientos hombres  que  eran  los  que  habían  estado  has- 
ta entonces  bajo  su  mando  habitualmente. , , 
.  Dejarén^ps,  pues,  por  ahora  al  león  de  las  escarpa- 
.das  n)ontañas  del  Sur  para  acompañar  á  Bravo  en  su 
realmente  peligrosa  aventura. 

Según  se  lo  había  imaginado»  de^de  qup  empezó  á 
^^flijiaep^r.  sintió  el  prjmpr  rumor  de  Ift  aproximación 
.^e  u^a  Jt^jtopa  y  en  seguida  vio  brillar  Ía3  armai^  de  ya* 
ríos  soldados  de  .infantería  que  iban  atravesando  á 
.^W(^  iiW  .4^sñladerp»  cpa  ladjréccíón  bjlen.deter- 
^miiu^da^hapia  el  punto  en  que  l^bia  dejadq  á  Gue- 
^r¿pr9,f^.Ltj,pa!rj^íó  que  era  de  5u  deber  avisarle  por 
ma^gp^^MU.e\  estuviera  prevenido  contra  la  persecu- 
.0191^  eof^rnl^da  que  suppqia  iba  á  Jiacérs^le.ppn  to- 
^  .^tiyic(adt.  y  destacó  á  uno  djc  los  clos.^^Idados, 
jir^\fiqt^i;idble  que  después  de  avisar  al  general  en  je- 
fe de  aque]  p^gro,  $'e  quedara  á  su.lado^  .porque  ya 
le  sef ia  imposible  incorporarse  á  la  pequeña  escolta, 
i;na  v^z  que  el  mismo.  Bravo  no  sabia  cual  seria  el 
^jbii^o  que.^^s  circunstancias  le  obligarian  á  tomai*. 
^Sf;,qujedó  ppr  Ip  mismo,  solo  con  sa  asistente  y  ccfi 
un  sold|fido«    • 
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—¿Quién  vive?  les  gritó  con  voz  hrme 
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^— Mejor,  se  ^lijo  interiormente,  mientras  más  po^ 
^cos  seamos  menos  Hansaremos  la  atención  y  con  más 
lacilidad  nos  defenderemos,  nos  ocultaremos  ó  toma, 
remos  la  huida,  segün  convenga» 

Y  para  no  ser  observados  por  los  realistas,  que 
en  numero  como  de  ciento  cincuenta  iban  por  el  ba- 
rranco, se  metió  más  al  monte,  haciendo  un  gran  ro- 
deo para  ir  á  pernoctar  Ip  más  apcoximado  posible  de 
uno  de  los  pasos  del  Mescala,  entre  los  que  le  er^n  más 
ianuliarmente  conocidos.  Así  fué  que  durante  el  dia  no 
tuvo  encuentro  ninguno,  cubierto  como  estaba  á  veces 
por  las  arboledas,  á  veces  por  ios  espesos  matorrales 
ó  por  las  crestas  de  las  montañas  que  iban  deseen* 
diendo,  hasta  que  por  la  tarde  logró  ver  las  desiertas 
riberas  del  rio,  lo  mismo  que  el  lecho  de  éste  que  en 
caprichosos  giros  seguía  su  curso  con  toda  tranquili- 
dad. 

— \\h\  suspiró,  entonces,  á  tres  leguas  de  aquí  fué 

donde  tuvo  la  desgracia  de  caer  en  poder  del  enemigo 
nuestro  gran  Múrelos. 

Afortunado  estuvo  Bravo  en  aquella  noche,  pues 
que  se  encontró  muy  próximo  al  embs^rcadero  una 
casucha  habitada  por  indios  barqueros  afectos  á  la 
causa  de  la  independencia,  los  que  se  encargaron  de 
velar  su  sueño  dándole. plenas  seguridades  de  que  se- 
ria  advertido  oportunamente  de  cualquier  peligro  y 
de  pasearlo  á  Ja  otr^  orjlla  dcjl  rio  por. Ja  mañana  tem- 
prano: La  hospitalidad  que  recibió  el  gefey  su  escol- 
ta, compuesta  de  dos  hprnbres,  se  hizo  extensiva  á 
los  caballos,  qus  también  encontraron  i;na  cena  sufí- 
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^-.c¡§nt^y,ua  lecbp  spbre  la  yerba  imasr que  cooloijiablc. 

^a  noche  'se-  pasó  stti  novedad;  toa .  la  primora  luz  * 
^  'iS««vo  pQfió  ei  río  y  dejó  encargado  á^  sus  partida* 
ríos  de  la  casucha  que  trasmitieran  aviáo^á 'todos ^ 
los  amigos  de  los  contornos  deque  fueran  á  reunirse 
con'  Guerrero  en  !á  sierra,  el  cual  iba  á  organizar  un 
ejército  en  toda  Porma-,  para  abrir  la  campaña  táit 
lilégo  como  disminuyera  élfrto  enlaHahura.  Dé  i^ual 
manera  índico  Bíavo  Ips  puntos  en  qué  podían  incor- 
porársele los  que  prefirieran  hacer  la  guerra  bajo  sus 
bancíérás.  Recompensó  como  piudo  á  aíquellas  buenas 
gentes,  y  siguió  su  camino  siempre  por  sendas  ex- 
traviadas, para  evitar  to4o  encuentro  con  los  realis- 
tas. *  .  . 

Había  camihado  el  ilustre  jefe  independiente,  se- 
guido de  sus  dos  hombres,  casi  todo  el  día,  recibien- 
do  á  plomo  en  varias  leguas  los  rayos  de  un  sol  abra- 
sador, sintiendo  que  las  cabalgaduras  comenzaban  á 
fatigarse,  cuando  percibió  al  pié  de  una  loma  una  fin- 
ca de  campo  que  parecia  tener  alguna  extensión. 

— Alguno  de  ustedes  conoce  esa  hacienda?  pregun- 
tó á  sus  hombres. 

Ambos  contestaron  negativamente. 

— Yo  tampoco  la  conozco,  ó  á  lo  menos  no  me 
acuerdo  haber  andado  por  estos  lugares. 

En  seguida  hizo  alto  cerca  de  un  arroyuelo  y  man- 
dó que  el  soldado,  dejando  todo  aquello  que  en  su 
porte  pudiera  inspirar  sospechas,  se  acercara  á  hacer 
oin  reconocimiento.  Las  instrucciones  que  llevaba 
•eían  de  que  procurara  informarse  con  la  primera  nfia* 
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jérqoe  viera;  del  ttombf e  de  la  localidsíd;  de  sí  estüía 
habitada  poHós  dueftos  ó  ^or  uñadfmnistfador y«V^ 
mo  se  llamaba  y  del  carácter  que  tuvieran,  asi  tÓiHd 
sí  había  allí  mismo  ó  cérea  del  punto  algún  destaca- 
mento realista. 

El  soldado  que  era  rudo  pero  valiente,  ocultó  solo 
una  pistola  y  un  puñal  p^tk  dePenderse  en  casé  de  que 
se  le  acometiera  y  fué  i  cumplir  con  su  comisión,  que* 
dando  convenido  entré  todos  qué  si  se  oiáuti  tíro  se* 
fía  lá  señal  de  alarma  para  que  Brava  se  piisfera  eti 
salve  con  su  asistente,  fijando  un  punto  distante  p^aii^ 
ra  que  el  soldada  fuera  á  teurífrseles  eñ  eiiso  qué  lo- 
grara escapar  con  bien  de  la  empresa. 

Todo  era  aventurado  eiítonces  y  se  puede  ;dectr  no 
solo  que  en  cada  población,  sino  que  en  cada  casa  y. 
en  cada  áfbol  cótúo  en  bada'  peña  podía  haber  un  pe-» 
lígro. 

No  se  habían  pasado  diez  minutos  cuando  sé  oyó 
á  lo  lejos  el  tiro  anunciado  y  tras  ese  otros  cuatro  ti- 
ros mas  que  no  se  dispararon  á  la  vez  sino  muy  pau- 
latinamente.  Después  siguió  reinando  el  silencio. 

-^Debe  haber  realistas  en  esa  finca  ó  los  dueños 
deben  tener  algún  cargo  del  gobierno,  y  esos  encar* 
gados,  que  no  son  militares,  á  menudo  son  mas  encar* 
nizados  enemigos  nuestros  que  los  jueces  de  la  In- 
quisición. Antonio,  pon  las  bridas  á  los  caballos  y 
vamonos^ 

Esto  lo  dijo  Bravo  sin  quitar  los  ojos  de  aquel  gru- 
po de  casas  y  árboles  que  rodeaban  á^  la  hacienda» 
<]ue  era  por  donde  se  habían  escuchado  I(h^  ticos^  La 
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ttcHie empenjlM  á  (Jedinar, pero  M^^^ía h^hh  lucsu*- 
iíctetite  para  obpiervar  lo  que  pasaba  en  la  llanura  io-- 
termedia. 

Por  eso  fué  que  Braro  notó  que  salian  algunos^ 
hombres  montados  de  la  hacienda  tomando  diversas- 
direcciones.   Cuatro  dragones  tomaron  el  rumbo  en 
donde  se  encontraban  nuestros  viajeros, 

-^bí  vienen  unos,  dijo  Bravo;  pero  son  pocos.  Lo- 
único  qpe  siento  es  que  estén  cansados  nuestros  ca« 
ballos  y  que  por  ese  motivo  no  podamos  hacei^  frente. 
también  i  los  que  vengan  después. 

En  seguida  reconoció  sus  armas  y  dijo  á  su  asis*^ 
tente  que  estuviera  listo. 

Los  cuatro  gínetes  entretanto  seguian  avanzando, 
si  no  á  gran  trote  por  lo  menos  á  muy  buen  pasp  para^ 
que  se  percibiera  bien  que  se  iban  acortando  las  dis- 
tancias. 

«-No  hay  que  hacer  fuego»  dijo  Bravo  á  su  asis* 
tente,  sino  en  caso  de  necesidad,  porque  con  los  dis* 
paro$  atra^eríamos  por  aquí  á  los  que  van  en  otras  di- 
recciones. 

.  Luego  que  los  quatro  hp^bresiesta]b9fi  ya  bastante 
cei?ca,  Bravo  les  salió  mpentioamenteal  encueiitro  coii^ 
la  espada  desenvainada,  , 

r^^Quién  vive?  les  preguntó  con  yoa  firme. 

-*-El  Supremo  gobierno,,  le  contestaron.  ^. 

— ¡Aquí,  soldados!  ¡viva  la  independencia!  ;y>íá  ,cq^ 
ger  á  eslps  realistas,  pero  sin.  matarlos. . 

En  ese  instante  salió  corriendo  el  asistente  de:eQ^^ 
tí^'unas  peñas  d^ítde  estaba  oculto  y  los  lexpedido** 
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«artos  de  la  hacienda  creyendo  que  efectivamente  ha* 
4>ia  una  tropa  oculta  echaron  á  correr  tirando  las  ar- 
mas. 

Bravo  corrió  un  pequeño  trecho  tras  ellos  gritán- 
doles que  se  rindieran;  pero  luego  volvió  bridas  y  di- 
jo á  su  asistente: 

— Ahora  pongámonos  en  salvo  porque  dentro  de 
media  hora  tendremos  sobre  nosotros  tal  vez  un  ejér- 

Y  aunque  los  caballos  estaban  bastante  fatigados 
y  los  amos  no  habian  probado  bbéacto  en  todo  el  dia, 
se  internaron  en  el  monte  lo  mas  que  pudieron  para 
tratar  de  hacerles  perder  ía  pista  á  sus  perseguidores. 

A  la  mañana  del  dia  siguiente.tuvieron  un  encuentro 
feliz.  £1  soldado  que  habia  mandado  hacer  el  reco- 
nocimiento á  la  hacienda»  logró  escaparse  á  las  ran- 
cherías inmediatas  en  donde  se  habia  encontrado  cfon 
otros  compañeros  de  armas  de  los  dispersos  refugia-^ 
dos  allí,  á  los  cuales  no  habia  tenido  embarazo  en  re- 
ferir que  por  allí  andaba  el  general  Bravo.  Entre  él 
soldado  y  sus  compañeros  de  armas  habían  reclutado 
unos  cincuenta  hombres  que  pudo  ir  aumentando  el 
v4aiudtllo  hasta  lograr  presentarse  á  la  Junta  de  G<y- 
bierno,  con  doscientos  hombres  después  de  haber  lle- 
gado acabo  una  de  las  mas  difíciles  y  peligrosas  tx^ 
^ledictones. 


i  • ' 
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CAPITULO  III. 


¡AL  abismo! 

Cofmo  se  ha  visto  en  los  dos  capítulos  anteriores. 
Guerrero  y  Bravo  habían  hecho  un  supremo  e^uerza- 
par^  *acudir  con  algunas  fuerzas  en  auxilio  de  Mina  y 
del  fuerte  del  Sombrero,  habiendo  sido  casi  comple- 
tamente derrotado^,  sufriendo  tan  absoluta  dísper* 
sion  que  el  caudillo  del  Sur  no  habia  podido  salvar  oi 
SM. equipaje»  en  el  cual  llevaba  todo  lo  que  para  él  po^ 
dia  3er  de  su  mayor  estimación:  sus  pa{;>eles  y  Ia9 
prendas  de  afecto  de  Morelos  y  de  las  personas  de  su 
familia.  En  la  retirada  supieron  ellos  que- Mina  9ia; 
bia  abandonado  á  los  defensores  del  fuerte  del  Som* 
brero  y  que  habiendo  quedado  sin  un  hombre  que 
mandar  habia  desaparecido,  lo  cual  hacia  suponer  que 
ya  lo  habían  matado.  Entonces  las  noticias  tardabais, 
mucho  en  llegar  y  las  falsas  y  contradictorias  se  pro* 
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an  muy  fácilmente,  pasándose  muchas  vedes 
hasta  cuatro  y  cinco*  meses  para  tener  la^  pi^ná  cdtt- 
íirniacion  de  algún  suceso.  En  ló  qiie  nó  cabía  dvrda 
era  en  que  habia  caído  el  fuerce  de  Comanja  llamado 
del  Scnnbrero  en  poder  de  los  realistas»  pereciendo 
alli  la  mayor  parte  de  ios  extranjeros  que  haUall 
acompañado  á  Mina  en  su  expedición,  pues  esto  &{  lo* 
afirmaban»  aunque  con  las  exageraciones  de  co&tiüm 
bre»  los  partes  oficiales  en  las  Gacetas  del  Gobierno 
que  sus  autoridades  subalternas  hacían  circular  en  to- 
dos los  pueblos. 

Asi  es  que  la  sorpresa  de  Bravo  fué  extraordtnarb 
cuando  supo  por  los  miembros  de  la  Junta  de  fifobier^ 
no  establecida  en  el  fuerte  de  Jaújilla.  no  solo  quié- 
vivia  Mina  y  andaba  aun  expedicionando  en  aquella^ 
/echas,  haciéndose  temib!e  por  sus  movimientos  rápi- 
dos  y  sus  golpes  atrevidos,  sino  que  el  padre  Torr.es 
tenia  entretenido  trente  á  los  Remedios  á  todo  el 
ejército  de  Liñan. 

Notará  el  lector  que  hemos  tenido  que  retroceder 
algunos  meses  haciendo  á  un  lado  el  final  de  la  ante- 
rior leyenda,  para  poder  instruirlo  de  otros  acon^- 
cimientos  importantes  que  se  verifidaron  en  la  misma 
época,  encontrártdoles  en  esta  un  lugar  oportuno. 

La  jMHta  de.  Gojbierno  de  jaujilla  la  formaban  á  la 
i&zon  el  Dn  San  Martin  cómo  Presidente  y  D.  Jos^ 
M.  fPagoIa,  D.  Mariano  Sánchez  Arrkiai^  D¿  PjedM> 
Villaseftor,  y  D.  Luis  Cumplido  como  vocales.  Era  80^ 
ttttattti  'tí  Lici  jP.  Pedro  Benhea 
«Amé  estas  recpet^btes  «ptctonas  enconttamos  afaoi» 
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de  pié  y  con  aire  muy  sumiso,  pues  era  la  priiicifMd 
virtud  que  tenia,  ser  obediente  al  superior,  al  punda* 
lloroso  D-  Nicolás  Bravo. 

--^Importa  al  bien  de  nuestra  causa,  le  decía  el  pre- 
sidente de  la  Junta  Dr.  San  Martin»  que  vaya  su  se- 
fioria  inmediatamente  á  cumplir  con  la  delicada  comi- 
sión de  aprehender  al  general  D.  Ignacio  Rayon« 

Bravo  se  estremeció  y  apenas  pudo  exclamar: 

~A1  excelentísimo  señor  general  D.  Ignacio  Ra- 
yón? 

^^Su  señoría  no  sabe,  le  continuó  diciendo  el  pa- 
dre San  Marti  n«  que  Rayón  es  ahora  uno  de  nuestros 
Qias  encarnizados  enemigos  y  por  eso  tal  vez  se  sor* 
prende  de  la  resolución  que  ha  tomado  la  Junta  Su- 
priem9« 

— No  me  incumbe  averiguar  cuáles  son  los  funda^ 
mentos  que  tiene  su  Soberanía  paira  dictar  sus  deter* 
mihaciones;  pero  en  el  caso  presente  sí  me  sorprende 
que  se  dé  el  caso  de  proceder  contra  uno  de  nuestros 
mas  encumbrados  capitanes. 

*— Rayón  ha  expedido  proclamas  incendiarias  con- 
tra  nosotros  y  está  conspirando  abiertamente  por  de* 
rribár  la  autoridad  que  por  mandato  del  pueblo  mexu 
cano 'estamos  nosotros  desempeñando. 

-^Ya  sabia  yo  que  Rayón  trataba  de  disputar  á  la 
junta  Soberana  la  autoridad  coa  que  t^s  Reconocida 
poir  tódoá  ó  por  ea^i  todos  los  ^ciejideamos  porlá  ih- 
dependencia.  '  . 

— bebemos  invitado  á  que  ieá^  á  ocupar  un 
aaíffbtaenttQ  nosotros^  lefaesnás  pfolpaestor  toda  clase 


Digitized  by 


Google 


LBYBNDAS  HISTÓRICAS.  $$ 

de  transacciones  á  fin  de  llegar  á  un  término  en  los 
escándalos  que  ha  promovido;  pero  él  quiere  ser  el 
^fe  supremo  ó  continuar  sembrando  la  división. 
— El  gefe  supremo.^ 

— Sí:  pretende  que  le  corresponde  de  derecho  des- 
<Je  que  le  nombró  su  lugar  teniente  el  Sn  Hídalg^o,  y 
desde  que  el  Sr.  M  órelos  lo  reconoció  como  deposita- 
rio de  los  cuatro  poderes. 

Bravo  se  sonrió  y  dijo  después  de  un  pequeño  mo* 
vimiento  de  hombros: 

— A  mí,  como  soldado,  no  me  corresponde  sino 
acatar  las  órdenes  de  mis  superiores,  en  cuya  catego- 
ría está  la  Junta  Soberana  que  yo  reconozco  y  á  la 
cual  una  vez  mas  le  protesto  entera  obediencia. 

— Bien,  Gral.  Bravo,  bien,  exclamó  el  Dr.  San  Mar- 
tin queriendo  casi  derramar  lágrimas,  á  la  vez  que  los 
semblantes  de  los  demás  miembros  brillaban  llenos 
de  gozo,  así  fueran  todos  los  geíes  de  la  insurrección 
tan  pundonorosos,  cumplidos  y  leales,  nada  tendría» 
¿nos  que  temer  ni  de  los  propios  ni  de  los  extraños: 
celebro  otra  vez  mas  que  nosotros  podamos  contar 
con  un  aliado  de  tanta  valia  y  no  me  resta  mas  que 
-darle  las  gracias  en  nombre  de  la  Junta  por  su  digno 
•eomportamiepto, 

Bravo  se  iaclinó  y  preguntó  si  podia  retirarse. 

— Sfrvase  su  seftoria  esperar  eo  una  babitaclon  inv 
mediata,  á  dónde  pasará  el  ^encargado  del  poder  eje^ 
cutivo"  i  comotnbarie  ia^  últinias .  instrucciofies. 

Bravo  se  retiró  en  efectíy  á  la  ptea  inmediata  )rna 
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^údo^menos  de  .decirae  interiortaenite  cuaado  esla^ 

— vSi  Guerrero  hubiera  sospechado  que  me  man- 
daba para  que  me  ocuparan  aquí  en  funciones  de  po- 
licía, de  seguro  que  mejor  me  hubiera  retenido  á  su 
lado. 

Recibió  Bravo  las  instrucciones,  un  poco  de  dinero 
para  el  viaje  y  cien  hombres  montados,  emprendien- 
do la  misma  tarde  su  excuision  hacia  los  rumbos  en 
que  se  sospechaba  tenía  Rayón  establecido  su  cuar- 
tel general. 

No  estaba  muy  descuidado  este  gefe,  pues  que  sa- 
bia que  tánlo  tenia  que  cuidarse  de  los  realistas  como 
de  los  insurgentes  que  obedecían  á  la  Junta;  pero  no 
pudo  ni  salir  al, encuentro  de  Bravo  ni  escaparse,  por- 
que precisamente  la  noche  anterior  una  partida  de 
atjuellos  le  habían  llevado  toda  su  remonta,  así  es  qué 
recurrió  al  único  medio  de  defensa  que  le  quedaba,  y 
era  fortificarse  en  la  iglesia  del  pueblo  de  Sacapuato 
que  fué  el  punto  en  donde  le  dio  alcance  el  general 
Bravo.  Inmediatamente  este  le  hizo  llegar  una  carta 
en  que  le  decía: 

**No  deseo  que  corra  una  gota  de  sangre  en  con- 
tiendas de  hermanos;  pero  tengo  órdenes  terminantes 
de  la  Junta  de  gobierno  que  necesito  cumplir,  respe- 
tando antes  qué  todo  ki  persona  de  V.  E.  £1  matifda- 
to  de  la  Junta  essaicülamente  que  me  apodere  de  la 
p^rsona^'V.  E.  y  la  trater^con  ios;  debidos  tojranlienr 
tos.  La  fMisteirda  83  hiütíU  poi^qüe  ctetras  de^mí^uer 
áñwvnnitümrzMSk  m^pémbles  yaun.entri  caso  de  ^ue 
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piMÜera  s^sie&er^is  aiu€hat¡en\pa:V,.:E.  ei  triunfo  jse- 
fl»  p£ira  k)s  re^lifiísis  que  vendrii^i»  l^ego  sohr^  ^mí)Qi» 
]f  nos  ^l0llb$lr4aa.  JUoimejoi;  por  Ip  .i9¡snio  e3  q»ie/c:e4ik 
á  Ja  razón  y  ae  me  entregue  sit^  re^stencia,  seguro  de. 
<|Me  será  tr^t^do  con  .todas  las  conskleracipnes  bebi- 
das á  su  trango.*' 

Rayeot  que  al  principio  se  había  mostrado  con  la 
cesohicton  de  sost^ierse  allí  hasta  el  ultimo  trance» 
pues  que  «mejor  querta  ser  victima  de  tos  realistas  que 
humillado  por  los  de  la  Junta,  d  quienes  no  temía  en 
nada,  comenzó  á  ceder  luego  que  se  penetró  de  las 
verdades  que  contenia  la  carta  de  Bravo,  y  sobre  to- 
do  luego  que  observó  que  este  tomaba  medidas  muy 
sertas  para  comenzar  el  ataque. 

Solicitó  entonces  una  suspensión  de  armas  y  hablar 
con  Bravo,  lo  cual  se  arregló  en  el  acto,  conviniéndo- 
se en  firmar  una  capitulación  honrosa  para  ambos; 
pero  principalmente  ventajosa  para'  Rayón  en  cuanto 
á  que  no  pudiera  ser  perseguido  otra  vez  por  la  Jun- 
ta ni  por  sus  muchos  enemigos  personales.  En  esa 
virtud  se  le  dejó  una  escolta  de  las  mismas  fuerzas  de 
Bravo  y  se  convino  también  en  que  un  miembro  de  la 
Juata  lo  acompasaría  constantemente,  tanto  para  im* 
pedir  que  siguiera  conspirando  contra  ella  como  para 
<lfifende,Yta  de  tantos  .gurerrilleros  como  quierian  ipa*  « 
Uwlo  len  oastigo.de  Iqsjgrandes  males  que  faabia  con* 
flegotdD  causará  la  revokxáon ... 

:  Jlayoa  asiizoa  todas;las  c9i2«deFapioBes;:pearo8uaai-' 
|iK;caipf ¡siofi,  ;fué  coodifcídb  Á la<  estancia  de  Pafiain- 
bp  Wiot^ñS  leT8«fRiít¡í:,r^dif  con  sü  femüíiu 
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Desembarazado  Bravo  de  aquella  molesta  cornil 
siofi,  obtuvo  el  permiso  de  la  Junta  para  organiawr 
tropas  con  el  fin  de  auxiliar  á  Mina,  que  todavía  en 
aquel  tiempo  estaba  en  campaña,  situándose  coa  tal 
objeto  en  Ajuchitlan,  mientras  que  el  patriota  D;  Be- 
nedicto López  hostilizaba  á  los  realistas  hasta  las  mis* 
mas  puertas  de  Zítácuaro,  obteniendo  algunos  trkm- 
fos  personalmente  que  quedaban  neutralizados  por  los 
golpes  que  solian  recibir  las  partidas  sueltas  que  án* 
tacaba*  De  ese  modo  logró  posesionar s«  este  gefe; 
que  era  infatigable,  de  la  hacienda,  del  CanalriOt 
y  otros  puntos  estratégicos,  basta  que  el  maj^oif  del 
Fijo  de  México,  Don  Pió  María  Ruiz  emprea» 
dio  contra  él  una  campafla  formal  desalojándolo  de 
unas  alturas  que  ocupaba,  siendo  entonces  herido  de 
una  mano  el  subteniente  Don  Mariano  Paredes^ 
que  después  se  llamó  el  general  Don  Mariano  Pa* 
redes  de  Arrillaga,  y  que  fué  una  de  las  columnas  del 
partido  clerical  tan  funesto  para  la  República  Mexi- 
cana. No  fué  por  esta  herida  que  recibió  en  una  m^t- 
no  por  lo  que  se  le  llamó  él  manco  Paredes  sino  por 
otra  que  le  causaron  en  un  combate  personal. 

Bravo  vino  en  auxilio  de  su  teniente  López  y  per»» 
guió  á  Ruiz  desde  Huetamo  hasta  Zitácuaro,  recibien» 
do  un  mensaje  del  indultado  Urbizu  en  qué  le  decía  <|ue 
iba  á  pasársele  con  toda  su  gente,  lo  cual  estuvo  á  pon- 
to de  hacerle  caer  en  algunas  cekuias  que  los.  realota^  le 
fiusíorott^  de  las  que  bscapó  merced  á  su  sangre  'firia 
y^  perspicacia,  octipandb  después  de  algunas  .escafl^ 
muzas  sin  ¿xitc^  el  eérro  de  GÓporo»  cuyas  obras  dé 
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fortíficaícion  hizo  reparar  confundo  en  que  se  le  deja* 
ria  aiU  libre  por  algunos  meses  para  poder  orj^anizar 
tmos  mil  hombres  que  cuando  menos  necesitaba  para 
poder  emprender  una  campafla  de  resultados. 

En  efectOi  empleó  gran  numero  de  indios  en  repa- 
rar el  fuerte  que  habia  sido  abandonado,  destacando 
entre  tanto  á  Anaya  y  otros  guerrilleros  para  que  en- 
tretuviera al  enemigo  que  sin  cesar  lo  perseguia,  la 

dial  consiguió  mientras  llevaba  á  su  término  aquellos 
importantes  trabajos. 

Apenas  se  habían  hecho  las  mas  principales  repa- 
raciones, cuando  se  presentó  al  frente  de  Cóporo  el 
coronel  D.  Ignacio  Mora,  con  los  batallones  Fijo  de 
México  y  de  Santo  Domingo,  y  el  escuadrón  de  ca* 
tialleria  de  Ixtlahuaca,  cuyo  jefe  creyendo  que  era  obra 
de  llegar  y  vencer,  destacó  luego  sus  columnas,  que 
aunque  atacaron  con  bizarría  fueron  rechazadas,  per- 
diendo tres  oficiales  y  cien  soldados. 

No  pudo  en  esta  vez  el  general  Bravo  aprovechar 
sa  victoria  haciendo  una  salida  sobre  el  enemigo,  por* 
que  carecia  de  tropas  competentes  y  tuvo  que  resiga 
narse  á  esperar' que  recibieran  los  realistas  nuevos  re- 
fuerzos, como  sucedió  en  efecto,  presentándose  el  co« 
rofiel  Dpn'  José  Barradas,  con  mayor  numero  de 
fuerzas,  á sustituir  en  el  mando  a(  inepto  coronel  Mora. 

Barradas  mas.  p^spicaz  y  mas  guerrero,  no  quiso 
aíientürar  un  golpe^  sino  cuando*  estuvo  seguro  del 
éxito,  así  es  que  después  de  varios.  Tetooocimientos.» 
desdjbno  unarTcredá  oculta,^  ponía  que  dirigió  una 
fuerq^  cbluhma  encabezarla  por  el  batallón  Ligero  de: 
San  Luis  con  gran  cantidad  de  municiones. 
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— E n  estar  vi^z,  dijd  pot?  s<$bre ^ el;  hüntteo'  á  Mórly 
citmtórne'ándóse  lleffo<áe  orgullo,  no  se  nos  eiscaparám 
el  vil  Bravo  ni 8i>9  infames  soida'dHt<^  de  tres  al  cuar- 
to, que  van  *á  Iletrar  un  i  buena  sorpresa,  '       '  ' 

Y  con  el  mayor  sígíJo  empegó  á  subir  la  cüesta^al 
frente  dé  sus  briHarítes  tropas.  - 

En  efecto,  los  del  fuerte  no  espferabán 'ningún  ata- 
que por  el  rumbo  qué  tan' acertadamente  habb  éséo-' 
gido  Barradas  y  tal  Vez  h\jb1eran  sido  sorprendidos*  á 
no  haber  estado  alerta  el  mismo  Bravo  que  erieí^len* 
cío  de  la  madrugada  había  percibido  cierto  rumor  ex- 
traño al  pié  del  cerro,  fem'pezó  4  rondáflp  él/mismó 
y  por  algunos  momentos  se  fijó  en  medio  de  la  dscí^- 
ridad  en  los  breñales. de  q^ue  estaba  cubierta  la  parte, 
mas  escabrosa.de  la  posición,   .  .  ^  .       ,  ^    ^\ 

— Pues  es  imposible  que. por  ahí^fueda  subir .nin* 
gun  enemigo,  exclamó  como  hablando  consigo  xn^ 
mo;  y  sin  embargo,  me  parece  que  no  me  engaño 
cuando  olfateo  que  por  esa  dirección  es  por  donde 
podemos  hoy  temer  el  peligro.     • 

— Señor,  le  dijo  el  comandante  Martínez  que  lo 
acompañaba,  nada  cuesta  hacer  un  reconocimiento. 

/^Por  si  ó  por  no,  le  dijo  Bravo,  primero  que  todo 
mandaremos  situar  sobre  esas  peñas  una  compania. 

Y  con  el  mayor  sigilo  apostó  su  gente  en  los  pun- 
tos por  donde  creyó  que  podrá  salir  el  enemigo  al 
alborear  la  mañana. 

Dispuesto  todo  esto  permitió  al  cotnaiidante  Mar^ 
tinez  que  hiciera  el  reconocimiento  que  le  habia  pnm 
fuesto. 
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Marthie^  volvió  á  pcfco^cori  elSérttlílañle  deácbtn" 
puesto,    '       '  •      '  ^•'  '  • 

^— Sefíof;  \ñ  dijo  á  B#avo'ptidieíndo>apenáf  respirac^ 
por  la  fatiga,  allí  vienen. 

'— ^Püeis  i9¡  vienen,  le  cowttótó  Bravói  los.  recibif^- 
nfda'coÁo^  corresponde.  •  ' '  ^  .  '    . 

Á"  renglón  seguKfo  dictó  todas  las  dispcsicrooeG^que 
requefia  la  defemsa,  hasta  improvkando  algunos  par 
rapetos.  ....      ,^  -  , 

Cort  lá  primera  luz  en  efecto  se  latinó  ímpetuoMi* 
mente  sobre- el  fuerte  la  coluipna  enemiga,  qu©  fué 
recibida  ¿on  un  fuego  que  no -se  esperaba. 

Como  los  demás  puntos  no  eran  atacado'^  d  conr!- 
bate  áe  localizó  en  el  terreno  escogido  por  Barradas, 
haciéndose  mas  sárigriento  de  to  que  este  había  ima 
gínado.  Allí  se  prfesentó  el  mismo  Bravo  dando  ejerñ-' 
plós  á  su  gente  de  extraordinario  arrojo,  lo  cual  le 
valió  alcanzar  una  victoria  que  á  cada  momento  pare- 
cía  escapársele  de  las  manos,  pues  que  los  soldados 
de  San  Luis  peleaban  como  leones,  siendo  sustituidos 
par  otros  igualmente  intrépidos  los  que  caian  al  pié 
de  las  trincheras. 

No  fué  necesario  que  Barradas  ordenara  la  retira- 
da, pues  sus  mismos  soldados  encontrando  una  resis- 
tencia tan  resuelta,  empezaron  á  desbandarse,  dejando 
la  eminencia,  hasta  donde  hablan  logrado  llegar,  rega- 
da de  cadáveres. 

Aunque  ya  no  se  intentó  otro  ataque,  continuaron 
los  realistas  al  pié  del  fuerte  hasta  que  llegó  Márquez 
Donaílo  con  una  lucida  división  y  ocho  piezas  mas  de 
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gruf^so  calibre,  comentando  entonces  las  optracionjci^ 
de  un  sitio  formal  con  un  ejército  de  tres  mil  hom* 
brea,  cuande  Bravo  apenas  podía  tener  unos  doscien- 
tos de  combate. 

Para  mayor  desdicha  de  los  defensores  del  fuerte» 
acompañaba  á  Márquez  Donallo  el  traidor  D.  Ramón 
Rayón  que  era'  el  que  habia  dirigido  antes  las  fortifi* 
caciones  y  que  conocia  todo  aquello,  según  la  expre* 
sion  vulgar,  como  á  sus  manos. 

Rayón  fué  por  lo  mismo  el  encargado  de  situar  la 
fuerza  sitiadora  en  los  puntos  mas  convenientes,  te* 
niendo  por  mira  principal  el  privar  á  los  sitiados  de 
toda  comunicación  con  el  exterior,  cortándoles  com- 
pletamente el  agua  y  los  víveres.  De  la  misma  ma« 
ñera  situó  la  artillería  en  los  lugares  donde  pudiera 
abrir  brecha  con  pocos  esfuerzos,  A  no  ser  por  esta 
infamia  de  Rayón,  que  tan  heroicamente  habia  com- 
batido antes  dentro  del  fuerte  sosteniendo  la  indepen- 
dencia, el  nuevo  gefe  se  hubiera  también  estrellado 
CQmo  los  anteriores. 

D.  Benedicto  López,  valiente  guerrillero,  que  era 
el  encargado  por  Bravo  para  introducir  los  víveres 
que  tanta  falta  hacian  en  el  fuerte,  hizo  un  gran  em- 
puje para  introducir  un  convoy;  pero  otro  indultado, 
otro  traidor  y  de  los  ipas  perversos,  D.  Mariano  Vur- 
gas,  lo  atacó  de  improviso  quitándole  el  convoy  y  cap- 
turándolo para  que  fuera  fusilado  por  Márquez  Pp- 
nallo,  según  la  costumbre. 

Ta,l  nueva  introdujo  gran  desaliento  en  los  qye  es- 
taban en  el  fuerte^  quienes  eni{)ezaron  á  pe4ir  indulto  . 
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ú  escusas  de  Bravo  para  escapar  de  la  muerte  segura 
que  les  esperaba.  El  primero  de  todos  fué  el  Lie 
Ignacio  Alas,  miembro  de  la  Junta  de  gobierno,  cuyo 
ejemplo  fué  seguido  por  varios  gefes  y  oficiales. 

Entonces  el  valiente  Bravo  formó  á  los  pocos  que 
le  quedaban  y  les  dijo  que  todos  los  que  no  quisieran 
quedarse  acompañándolo  eran  libres  para  retirarse. 
Confiando  en  la  buena  fé  de  aquel  jefe,  algunos  apro- 
vecharon el  permiso  y  fueron  á  indultarse. 

— Nosotros,  les  dijo  á  los  que  se  quedaron,  pere- 
ceremos aquí  bajo  los  escombros  del  fuerte. 

El  dia  i.^  de  Diciembre  desde  l^s  cinco  de  la  ma- 
ñana Rayón  dirigió  todas  las  piezas  de  calibre  spbre 
la  cortina  que  conocía. más  débil,  y  en  pocas  horas  se 
abrió  en  ella  ancha  brecha;  pero  el  ataque  se  difirió 
hasta'el  anochecer,  antes  dé  que  tuvieran  tiempo  los 
sitiados  de  hacer  reparaciones. 

¿Qué  resistencia  podían  presentar  100  hombres 
muertos  de  hambrts  y  de  sed  contra  un  ejército  vigo- 
roso apoyado  por  una  buena  artillería  que  ya  tenia  el 
camino  abierto  por  todas  partes? 

Sin  embargo,  Bravo  con  unos  cuantos  hombres  re- 
sueltos detuvo  media  hora  la  columna,  mientras  los 
demás  buscaban  la  salvación  en  la  huida  despeñán- 
dose en  los  abismos,  hombres,  mujeres  y  niños,  pere- 
ciendo allí  la  mayor  parte. 

Mejor  preferían  estrellarse  contra  las  rocas  que 
caer  en  poder  de  aquellos  realistas  implacables! 

El  mismo  Bravo  luego  que  vio  que  ya  toda  resis- 
tencia era  inútil,  rompió  su  espada,  y  vacilando  un  ins- 
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lante  entre  si  se  entregaría  prisionero  ó  se  despeñaría» 
exclamó: 

— Es  mejor  la'  muerte  que  la  humillación. 

Y  Heno  de  entereza  fué  y  se  arrojó  al  mas  profunda 
de  los  despeñaderos. 
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PERIPECIAS. 


El  general  D.  Vicente  Guerrero  recibió  muy  opor-^ 
tunamente  el  aviso  que  le  mandó  Bravo  con  un  sol- 
dado sobre  que  ciento  cincuenta  realistas  iban  persi- 
guiéndolo con  toda  cautela  y  lo  que  hizo  fué  destacar 
á  diez  hombres  para  que  los  escaramucearan  entre  el 
monte,  mientras  él  con  los  doce  restantes  seguia  su^ 
camino  con  rumbo  á  la  Mixteca. 

Inmediatamente  se  extendió  por  todo  el  Sur  la  no- 
ticia de  que  ya  estaba  allí  de  vuelta  el  Gral.  Guerrero 
y  de  todas  partes  empezó  á  recibir  emisarios,  asegurán- 
dole que  ya  se  estaban  levantado  en  armas  todos  lo& 
hombres  disponibles  que  habia  por  aquel. rumbo.  De 
la  misma  manera  recibió,  noticias  seguras  respecto  de 
los  puhtos  que  ocupaban  Armijo,  D.  Joaquin  de  Her- 
rera, Marrón,  Gómez  Pedraza  y  demás  gefes  á  quienes- 
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€l  vírey  habia  encomendado  con  gran  numero  de  tuer- 
zas, la  pacificación  del  Sur,  y  pudo  en  su  consecuen- 
cia dictar  las  disposiciones  que  juzgó  convenientes 
para  entretenerlos  ya  que  no  para  derrotarlos, 

Una  de  ellas  fué  comisionar  á  Montes  de  Oca  y 
IVlonroy  para  que  se  les  interpusieran  á  los  que  iban 
por  la  costa  en  Pecatlan,  mientras  que  sus  subalter- 
nos los  comandantes  Pablo  Ocampo  é  Izquierdo  se 
hacian  fuertes  en  Alahuistlan  reuniendo  all{  la  gente 
que  les  fuera  posible,  con  el  propósito  de  ganar  tiem- 
po para  reunir  una  tropa  mejor  en  las  montañas  fron- 
terizas á  Zacatula. 

En  efecto,  la  estratagema  fué  bien  urdida,  pero 
mal  desarrollada,  porque  no  eran  aqueHos  los  momen- 
tos en  que  la  fortuna  se  mostrara. propicia  á  los  insur- 
gentes ni  en]que  estos  se  encontraran  dispuestos  á  com- 
batir con  el  denuedo  de  otras  veces,  contaminados 
por  la  desmoralización  general.  ^Asi  fué  que  los  que 
se  hicieron  fuertes  en  Petatlán  fueron  desalojados  por 
las  fuerzas  realistas  de  Herrera  con  pérdida  del  capi- 
tán Gallo  y  veinte  prisioneros  que  fueron  fusilados, 
mientras  que  los  de  Alahuistlan  lograron  reunir  mas 
de  doscientos  hombres  y  dar  mayor  que  hacer  al  ene- 
inigo. 

Entraremos  en  algunos  pormenores,  porque  aque- 
llos sucesos  se  estimaron  por  entonces  como  de  gran- 
dísima importancia. 

Luego  que  Pablo  Ocampo  y  el  coronel  Izquierdo 
recibieron  la  ó^den  del  general  Guerrero  para  que  se 
hicieran  fuertes  en  el  pueblo  de  Alahuistlan^  en  al- 
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gun  punto  cercano  á  este  que  se  prestara  para  déte- 
ny  y  entretener  al  enemigo,  reunieron  las  partidas 
sueltas  que  por  allí  andaban  merodeando,  dándose  cita 
para  presentarse  allí  en  los  li-timos  dias  de  Setiembre. 
Por  mas  que  fueron  sus  esfuerzos  apenas  lograron 
reunir  entre  los  dos  unos  doscientos  hombres  muy 
mal  armados  y  peor  disciplinados.  Eran  en  lo  gene- 
ral indios  casi  inermes  y  desnudos  que  no  reunían  en- 
tre todos  ni  cien  fusiles  que  no  estuvieran  descom- 
puestos y  algunas  pistolas  de  chispa.  Mas:  lograron 
hacerse  de  un  cañón  de  po:o  alcance,  para  el  cual  ar- 
reglaron como  pudieron  unos  cuantos  sacos  de  me- 
tralla, 

Pero  los  mismos  gefes  interesados  en  el  asunto  nos 
explicarán  mejor  la  situación. 

— Vengo  del  Calvario,  dijo  D.  Pablo  Ocampo  á 
Izquierdo  que  también  acababa  de  desmontar  debajo 
de  un  árbol  que  hibia  en  frente  de  la  iglesia. 

<— Y  yo,  contestó  Izquierdo,  de  hacer  un  reconoci- 
miento por  el  camino  que  debe  traer  el  enemigo. 

— El  enemigo  viene  aproximándose  por  distintos 
rumbos  con  el  objeto  de  quitarnos  toda  retirada. 

—Pero  siempre  tendremos  el  Calvario  para  recon- 
centrarnos, dijo  Izquierdo,  fijando  una  mirada  en  ei 
cerro  asi  nombrado  que  desde  allí  se  vela. 

— Y  á  propósito,  agregó  luego,  ¿se  ha  colocado  ya 
allf  nuestra  batería  conven íentemente.^ 

— Nuestra  batería  se  compone  de  un  pobre  cañpn- 
cito  que  quien  sabe  si  reventará  al  tercer  cañonazo. 
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— Lo  que  importa  es  que  truene  algo,  porque  se- 
^uQ  mis  noticias  el  enemigo  no  trae  artilleria. 

— Siempre  un  cañón  infunde  mucho  respeto,  aun- 
que no  cause  daño. 

— Y  es  como  una  bandera  al  rededor  de  la  cual  se 
ceunen  los  combatientes.  Estoy  seguro  de  que  si  per- 
demos esta  posición,  todos  los  nuestros  en  vez  de 
liutr  hacia  distintas  direcciones  como  lo  acostumbran» 
:se  irán  á  donde  esté  el  cañón. 

— Ahora,  mi  coronel,  una  vez  que  estamos  reunidos 
"dijo  apoco   Izquierdo,  aunque  el  general   Guerrero, 
ísolo  nos  mandó  que  nos  pusiéramos  dé  acuerdo,  és 
<:onveniente  que  su  señoria  sea  el  que  haga  cabeza. 

—  No  se  necesita  gran  cabeza  para  lo  poco  que  se 
tiene  que  hacer,  contestó  Ocampo. 

—  Sin  embargo 

— Yo  habia  pensado  que  cada  cual  se  encargara  de 
<Íerender  ünp  de  los  puntos,  obrando  después  sogúti 
lo  exijieran  las  circunstancias. 

-^Antes  que  todo  necesitamos  saber  con  los  ele- 
jTientos  con  que  contamos. 

'  —  Los  elementos  son  pocos  y  apenas  bastarán  pa- 
ra que  medio  detengamos  al  enemigo  aquí  una  se - 
tnana. 

—El  general  cuenta  con  que  se  lo  entretengamos 
tjnos  dos  meses. 

— Será  eso  casi  imposible,  porque  á  lo  menos  Ar- 
mijo  luego  que  ha  sentido  nuestra  reunión,,  nos  -.ha 
^estacado  unos  cuatrocientos  hombres,  si  no  es  que 
son  quinientos.       ,  •  ,      . 
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— Eso  es  precisamente  lo  que  yo  creo,  que  ven- 
drán á  atacarnos  unos .  cuatrocientos  ó  quinientos 
hombres,  que  los  rechazaremos' en  sus  primeros  at^i- 
ques  y  que  tendrán  que  pedir  refuerzos,  en  todo  lo 
cual  se  pasarán  cuarenta  dias. 

— ^¿Pero  con  qué  tropas  hemos  de  rechazarlos? 

— Con  las  nuestras. 

— ^¿Sabe  su  señoría  cuántas  y  de  qué  clase  son  nues- 
tras tropas? 

— Yo  he  traido  sesenta  y  cinco  hombres,  de  los  cua- 
les cuarenta  están  armados  con  regulares  fusiles  bien 
provistos  de  parque.  « 

— Pues  yo,  aunque  tengo  mas  de  cien  hombres,  no 
cuento  con  treinta  fusiles  en  buen  estadp. 

— ^Veremos  aun  si  se  pueden  conseguir  algunas  es- 
copetas en  el  pueblo  y  los  alrededores. 

— ^Es  muy  difícil,  porquq  ya  se  ha  echado  mano  de 
todo,  sin  embargo  espero  una  partida  que  debe  Hegar 
esta  tarde  ó  mañana  con  la  cual  el  general  me  ha  de 
remitir  algún  parque  y  algún  armamento. 

— Ahora  lo  que  interesa,  á  mi  modo  de  ver,  es  em- 
plear á  todos  los  hombres  que  no  tengan  armas  en 
levantar  las  trincheras. 

— Pienso  que  nos  reduzcamos  á  la  iglesia  y  al  ce- 
menterio, que  serán  bien  protegidos  por  la  fuerza  que 
su  señoría  tenga  en  el  Calvario  y  por  el  cañón. 

— Y  dispénseme  usted,  señor  coronel,  ¿hay  quien 
sepa  manejar  el  cañón? 

' — Me  parece  que  hay  un  sargento  que  ya  ha  ser* 
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vido  en  la  artillería;  pero  en  todo  caso  usted  mismoá 
I»  hora  que  se  ofírezca  podrá  decirles  como  se  carga 
y  hacer  la  puntería. 

—Veremos,  veremos  como  arreglo  allí  todo  eso. 

— Pero  mo  hay  que  preocuparse,  señor  Izquierdo^ 
noto  que  á  cada  noticia  que  le  doy  se  queda  su  señoría 
mis  pensativo. 

— Es  la  verdad,  me  inquieta  el  considerar  que  va- 
mos á  'sacrificar  á  toda  esta  pobre  gente  casi  inerme 
ante  un  enemigo  que  viene  bien  organizado  y  quien 
sabe  si  eñ  numero  triple  que  el  que  nosotros  reuni- 
mos. 

—Es  la  orden  del  genera!. 

— Porque  el  general  ha  creído  6  que  eran  mas  po-^ 
cas  fuerzas  las  que  habían  de  venir  á  atacarnos  ó  que 
eran  en  mayor  número  y  piejor  armadas  las  que  -nos- 
otros pudiéramos  presentar  en  campaña, 

-*--El  general  no  cuenta  el  numero  del  enemigo  ni 
el  de  los  hombres  que  le  siguen.  Hace  apenas  diez 
días  que  ha  presentado  acción  á  ciento  cincuenta  ca- 
ladores con  unos  quince  dragones  mal  montados.  Et 
ha  contado  mas  que  todo  con  nuestro  valor  y  con 
nuestra  astucia. 

/—En  electo,  veo  que  debemos  ser  bastante  desal* 
mados  ó  en  extremo  astutos  para  contener  á  los  rea- 
listas con  estos  pequeñísimos  elementos  con  que  con- 
tamos. 

— Yo  lo  que  presumo  es  que  el  general  cuenta  con 
poder  protegernos  luego  que  estamos  sitiados. 
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—Y  para  el  caso  de  un  sitio  prolongado  ¿qué  víve- 
res tenemos? 

— NÜay  maiz,  frijol  y  carne  para  cuatro  dias. 

-^-'¿Y  después? 

—  Después  seguiremos  recibiendo  lo  que  necesite- 
mos por  el  rio  y  creo  que  también  se  nos  mandarán 
los  víveres  del  Calvario. 

-i- ¿Y  si  sitian  también  el  Calvarlo? 

Ocampo  soltó  una  carcajada  y  exclamó: 

— ¡Dios  dirá,  compañero,  lo  que  hade  suceder  des- 
pués! 

Apenas  se  habian  separado  los  dos  gefes  para  ir  á 
▼er  á  su  tropa  y  á  dictar  las  disposiciones  concernien- 
tes para  la  fortificación,  cuando  empezaron  á  recibir 
avisos  distintos  de  que  las  tropas  enemigas  se  iban 
acercando. 

En  efecto,  dos  secciones  de  tropas  realistas  de  tres- 
cientos hombres  cada  una  venian  aproximándose,  te- 
niendo á  su  cargo  la  de  Marrón  cubrir  por  la  reta- 
guardia todos  los  senderos  por  donde  los  insurgentes 
podian  buscar  la  retirada,  mientras  que  el  teniente 
coronel  Gómez  Pedraza  atacaba  por  el  frente  las  po- 
siciones. 

Las  primeras  fuerzas  llegaron  primero  y  se  estu- 
vieron quietas  en  los  puntos  que  tenían  designados  y 
hasta  el  dia  17  de  Octubre  llegó  Gómez  á  la  vista  del 
pueblo  con  las  tropas  de  su  mando. 

Si  Izquierdo  y  Ocampo  hubieran  tenido  buenas 
tropas  de  combate  ó  hubieran  sido  más  tácticos  mili- 
tares, de  seguro  que  habrían  atacado  con  ventaja  á 
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los  cien  dragones  de  Fieles  del  Potosí  que  al  maado 
del  capitán  Bernabé  Villanueva  estuvieron  allí  cerca 
varios  dias  acampados .  esperando  tranquilametite  á 
que  llegaran  las  demás  tropas;  pero  se  confói^maron 
cotí  allegar  algunos  víveres  y  reforzar  sus  parapetos, 
esperando  con  mas  estoicidad  que  valor  el  riiomento 
en  que  habían  de  ser  atacados  para  hacer  la  fesistefli^ 
cia  que  se  pudiera,  según  se  les  tenia  ordenado.  Nirí- 
guno  de  los  dos  tenía  fé  en  el  triunfo,  tií  esperaban 
que  les  llegara  socorro'  alguno,  así  eá  que  para  ktlos 
no  habia  mas  plan  que  defenderse  hasta  que  se  les 
acabara  el  parque  ó  fueran  dominados  por  la  supeftb* 
rídad  de  la  fuerza  enemiga,  en  cuyo  caso  nó  les  que* 
daba  mas  perspectiva  que  perecer  ó  escaparse  ¿o'nío 
pudieran,  cosa  ya  muy  difícil  teniendo  cortada  toda 
retirada. 

Al  llegar  Gómez  Pedraza  á  la  orilla  del  rio  fué  re* 
cibido  á  balazos;  pero  desentendiéndose  de  aquella 
pequeña  hostilidad  que*  hacian  unos  cuantos  indios 
que  no  sabían  tirar,  mandó  que  aquel  se  pasara  por 
los  mejores  vados  y  sin  haber  perdido  ni  un  hombre 
fornió  luego  una. columna  de  ataque  para  que  se  lan*^ 
zara  á  los  parapetos.  Como  este  gefe  era  americanot 
compuso  la  columna  dé  ataque  también  de  america- 
nos de  los  fíeles  de  San  Luís  Potosí. 

— ¡Cómo!  exclamó  el  teniente  coronel  D.  Mateo 
Cuilty  que  mand^iba  los^  dragones  de  España, '¿mjs 
soldados  no  son  los  qué  mirchan  al  frente  dé  la'co- 
lumna.^  ** 
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— Reservaba  esta  trof  a,  contestó  Pedraza,  para  dar 
la  segunda  carga  mas  decisiva  ó  para  formar  otra  co- 
lumna que  protegiera  los  flancos  de  aquella;  pero 
puesto  que  todos  desean  pelear,  que  los  que  quietan 
me  sigati  á  practicar  un  reconocimiento  hasta  contra 
los  parapetos  del  enemigo. 

Y  á  la  vez  que  colérico,  por  aquella  pequeña  mues- 
tra de  rebelión  que  se  le  habia  dado  queriendo  dar 
una  prueba  de  su  valentia,  lanzó  su  caballo  en  direc- 
ción de  la  muralla  que  se  habia  levantado  en  la  en« 
trada  del  cementerio. 

Le  siguieron  en  aquel  acto  temerario  el  sargento 
Antonio  Pérez  y  algunos  otros;  pero  cuando  iban  muy 
cerca  del  parapeto  se  le  vio  caer  del  caballo,  este  ha- 
bia muerto  ^travesado  por  dos  balas  y  Pedraza!  mis- 
mo recibió  un  tiro  en  una  ingle  que  lo  puso  á  tas 
puertas  ^el  sepulcro, 

Esta  fué  una  segunda  oportunidad  que  dejaron 
perder  los  sitiados:  si  en  aquel  momento  se  lanzan  con 
sus  elementos,  pocos  ó  muchos,  sobre  los  realistas» 
indudablemente  que  les  causan  una  gran  derrota;  pe- 
ro lo  repetimos,  no  tenian  mas  plan  que  esperar  d  lo 
que  viniera  naturalmente  de  arriba  y  dejaron  que  el 
enemigo  con  grandes  apuros  retirara  á  su  gefe  herida 
y  tomara  como  resultado  de  este  incidente  una'  nuévai 
erganizacion. 

Tomó  el  mando  en  lugar  de  Pedraza  el  teniente 
coronel  D.  Mateo  Cuilty^  quien  habiendo  observado 
la  debilidad  que  tenian  los  defensores  de  1á  posición» 
tanto  por  sus  mal  construidas  trincheras,  como  por 
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SU  escasez  de  armas  de  fuego,  no  hizo  otra  cosa  que 
dejar  á  la  columna  de  ataque  que  habia  sido  nombra* 
da  que  siguiera  su  impulso,  diciéndoles  á  los  solda- 
dos que  fueran  á  vengar  la  sangre  de  su  gefe. 

Tan  fácil  fué  la  operación  del  as  Uto  que  los  dra- 
gones llegaban  hasta  las  trincheras  á  caballo  y  de  la 
sílU  brincaban  al  mismo  parapeto  sin  que  nadie  casi 
se  los  estorbara,  encontrándose  con  tan  sencilla  ma- 
niobra dentro  del  perímetro  fortificado. 

A  la  vez,  otra  columna  mandada  por  D.  Ignacio 
Prieto  atacó  por  la  retaguardia  el  punto  del  Calvario, 
y  lo.rendia»  llevando  adelante  las  instrucciones  que 
llevaba  de  no  dar  cuartel  á  nadie  por  ningún  motivo. 
Los  insurgentes  que  no  tenian  armas  y  eran  los  mas« 
se  arrodillaban  pidiendo  misericordia,  alegando  que 
no  habían  tenido  siquiera  una  piedra  en  las  manos 
para  hostilizar  á  los  defensores  del  gobiernor 

—¡No  hay  cuartel!  se  les  contestabí,  y  todos  eran 
acuchillados  sin  que  les  valieran  los  gritos  que  daban 
de;  ¡Estamos. rendidos!  ¡no  nos  maten! 

líl  coronel  Ocampo  á  la  cabeza  de  sejs  hombres 
resueltos  se  abrió  paso  por  entre  la  columna  enemi- 
ga, montó  en  el  primer  caballo  que  encontró  suelto  y 
de  esta  manera  pudo  e^'capar  de  tan  horrible  matanza. 

Los  demás  todos  perecieron  á  manos  de  los  rea* 

lists^s. 

Todavía  en  la  tarde  fueron  encontrados  cinco  hom- 
bres escondidos  en  la  iglesia  que  fueron  considera- 
dos como  prisioneros  de  guerra  y  como  tales  fusila* 
dos  inmediatamente. 
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Las  calumnas  de  ataqué  solo  tuvieron  unos  cuan* 
tos  muertos  y  dos  oficiales  heridos  ademas  del  teníen* 
te  Pedraza. 

Sin  embargo,  esta  acción  se  tuvo  por  una  de  las 
más  notables  de  aquella  época,  sin  dudn  por  Ibs  mu- 
chos partes  que  dieron»  tanto  Armijo  y  Marrón  que 
no  habian  entrado  en  ella  como  los  jefes  subalternos 
que  combatieron,  dando  al  acontecimiento  proporcio- 
nes colosales. 

En  tal  virtud,  el  virey  les  acordó  medallas  y  ascen- 
sos y  los  recomendó  á  la  corona  de  España  para  que 
les  decretara  mayores  recompensas,  como  .que  todos 
se  habian  distinguido  allí  con  un  heroico  comporta- 
miento. 

Aquí  es  oportuno  decir  que,  según  refiere  D,  Luca> 
Alamán  con  cierta  admiración,  Gómez  Pedraza  que 
recibió  una  herida  grave  en  aquel  simulacro  de  com- 
bate, se  hizo  las  primeras  curaciones  que  fueron  muy 
delicadas,  frente  á  los  parapetos  enemigos  y  después, 
teniendo  que  dejar  e!  mando  de  su  sección,  se  dirigió 
á  Cuernavaca  en  donde  tuvo  que  guardar  cama  mu- 
cho tiempo.  Durante  su  enfermedad  que  fué  larga  y 
difícil,  tuvo  tiempo  de  entregarse  á  las  meditaciones 
y  de  leer  algunos  libros  extranjeros  y  periódicos  de 
los  pocos  que  habian  podido  circular  los  insurgentes, 
R)rmándose  entonces  en  su  ánimo  la  convicción  de  que 
asistía  á  aquellos  toda  justicia  para  defender  con  las  ar- 
mas en  la  mano  la  causa  de  la  independencia,  así  fué 
cómo  el  qué  en  Alahuistlán  cayó  herido,  realista  de 
los  más  implacables,  se  levantó  ya  sano  en  Cuernavár^^ip 
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ca  enteramente  resuelto  á  unirse  con  los  que  defen^ 

dian  la  libertad  del  país  luego  que  se  le  presentara  la 
ocasión, 

Estps  dos  g'olpes  que  sufrieron  las  fuerzas  auxilia- 
res de  Guerrero,  el  uno  en  Petatlán  y  el  otro  en 
Alabuistlán,  casi  simultáneamente,  pusieron  á  aquel 
caudillo  en  grandes  apuros,  pues  lejos  de  poder  orga- 
nizar el  ejército  que  queria  en  el  caso  de  que  se  lo- 
grara detener  á  los  realistas  unos  dos  meses  siquiera, 
tuvo  que  pensar  ya  solo  en  poner  en  salvo  los  pocos, 
elementos  que  le  quedaban,  haciendo  que  pequeñas 
partidas,  hasta  de  seis  hombres,  llamaran  la  atención 
del  enemigo  por  todos  lados  mientras  se  presentaba 
alguns^  coyuntura  favorable.  Todo  el  grueso  de  las 
fuerzas  con  que  podía  contar  Guerrero  en  el  Sur  en 
aquellos  momentos,  contadas  hasta  las  partidas  más 
insignifícantes,  no  llegaba  á  cuatrocientos  hombres 
diseminados  en  toda  la  costa  hasta  Zacatula,  mientras 
quts  los  destacamentos  que  iba  moviendo  Armijo,  que 
era  el  jefe  encargado  de  aquella  campaña,  pasaban  de 
tres  mil  hombres  de  fuerza  bien  armada,  general- 
mente  bien  montada  y  perfectamente  disciplinada. 

Asi  como  esos  dos  golpes  de  que  hemos  hablado, 
recibidos  por  los  insurgentes,  pusieron  en  una  situa- 
ción muy  comprometida  á  Guerrero,  que  veia  perder 
palmo  á.  palmo  el  terreno  que  necesitaba  para  desa- 
rrollar sus  .limitadas  operaciones  militares,  así  Armijo 
quedó  completamente  desembarazado  de  los  ünicos 
estorbos  que  se  le  l^abían  presentado  para  la  pacifica- 
ción de  aquella,  comarca,  y  ,pf»r  lo  mismo  na  tuvo  em- 
barazo en  escribir  al  virey  diciéndole:     ^^^^^^  _ 
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"Puede  dar  V.  E:  por  terminada  la  guerra  en  estos 
rumbos,  después  de  los  últimos  combates  en  que  se 
ba  vencido  á  más  de  trescientos  insurgentes  que  que- 
daban, matándolos  á  todos:  de  manera  c^ue  ahora  no 
hay  uno  más  que  pueda  levantarse,  pues  Guerrero 
que  es  el  único  que  queda  con  una  partida  de  quin/:e 
ó  veinte  hombres  en  un  cerro  inmediato  á  mi  campa- 
mento, caerá  en  poder  de  mis  fuerzas  esta  noche  ó 
mañana,  porque  ya  están  tomadas  las  medidas  que 
son  necesarias  para  que  no  se  escape/' 

Apenas  Armijo  acababa  de  despachar  un  correo 
con  aquella  noticia,  cuando  percibió  una  alarma  en 
la  izquierda  extrema  de  la  linea  que  habia  formado 
circunvalando  el  cerro  en  que  debia  cojerse  á  Gue- 
rrero. 

— ¿Qué  pasa?  preguntó  Armijo  al  ayudante  que  se 

le  presentó  á  rendir  el  parte. 
— %Que  el  insurgente  Guerrero  cortó  con  unos  veln- 

te  hombres  la  linea  allá  abajo,  escapándose. 

A  la  vez  apareció  Guerrero  en  otro  cerro  más  dis- 
tante, pero,  niás  escarpado,  conun  penden  en  la  mano 
gritando:- fvi va  Ja  independencia! 

Entonces  Armijo  puso  un  nuevo  parte  diciendo: 
•'Siempre  no  cayó  Guerrero,  pero  caerá." 
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imposible! 


Todos  los  realistas  que  entraron  al  fuerte  de  Cóporo, 
luego  que  supieron  por  donde  se  habia  ido  Bravo  pa- 
ra no  caer  prisionero,  estuvieron  contestes  en  aségu* 
rar.que  indudablemente  se  encontraría  en  el  fondo  de 
aquel  abismo  su  cadáver,  y  lo  buscaron  al  día  siguien- 
te, pero  no  se  le  encontró.  ¿Qué  habia  pasado  con. 
el  grande  hombre?  Pues  algo  como  un  milagro,  por- 
que'él  mismo  cuando  iba  rodando  por  las  peñas,  creía 
firmemente  que  al  llegar  al  fondo  del  barranco,  no 
quedarla  de  él  sino  una  masa  informe.  Sin  embargo, 
después  de  haber  sentido  tres  golpes  muy  fuertes  en 
distintas  partes  del  cuerpo,  que  le  causaron  gran  do- 
lor llegó  á  un  reliz  por  donde  siguió  dando  vueltas  al 
impulso  que  traía  hasta  detenerse  en  un  promontorio 
de  blanda  arena  con  que  tropezó  con  gran  violencia» 
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la  verlíginoea  caida  l<ih¡20t>erdííf  raomentáneamente 
elcooocsmiehto,  y  al  volver  en  sf,-  lo  primero  que  hizo 
fué  levantarse  paca  reconocer  el  sitio  en  donde  se  en* 
cootraba.  No  sin  grandes  esfuerzos  logró  ponerse  eti' 
pié»  porque  s^esentia  magullado,  y  al  conseguirlo,  notó 
también  que  algo  muy  caliente  le  mojaba  el  cuello: 
era  la  sangre  que  le  brotaba  dé  una  herida  que  se  ha* 
bia  hecho  en  la  cabeza.  Ua  ligero  dolor  en  la  nuca 
se  lo  denunciaba.  Sacó  su  pañuelo,  lo  mojó  en  el 
arroyo  que  corría  alU  carcaj. se  vendó  la  herida, 

—Y  ahora,  se  prtguntó  interiormente,  ¿estaré  sal- 
vado ó  me  encontraré  aun  al  alcance  del  enemigo? 

Dio  algunos  pasos  para  observar  y  vio  muy  altos 
los  fogonazos  de  algunos  tiros  que  disparaban  aún  los. 
realistas  y  luego  apareció  también  muy  retirada  la  luz 
rojiza  de  las  llanias  que  levantaban  las  tiendas  incent* 
diadas* 

— Están  quemando  como  de  costumbre  nuestros 
hospitales,  con  todo  y  heridos,  murmuró  Bravo. 

Y  persuadiéndose  de  que  se  encontraba  en  lugar 
seguro,  se  tiró  sobre  la  yerba  para  dar  descanso  por 
una  media  hora  á  sus  maltratados  miembros,  obser- 
vando desde  allí  algo  de  lo  que  pasaba  en  el  fuerte^ 
á  la  vez  que  oia  los  lamentos  de  otros  de  sus  compa- 
ñeros que  con  menos  fortuna  se  habían  aplastado  con- 
tra las  rocas  y  estaban  espirando.  El  era  el  único 
entre  cien  personas  que  se  arrojaron  á  los  voladeros 
escabrosos  de  la  montaña  que  habia  llegado  hasta  el 
fpndo  con  m^nos  destrozos  en  su  cuerpo. 

Cuando  tornó  á  levantarse  observó  que  tenia  un 
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brazo  y  una  pierna  bastante  golpeados,  que  ambos  es*^ 
taban  muy  adoloridos  y  que  los  sufríoiientos  de  la  he^-  ^ 
rida  que  tenia  en  la  cabeza  se  iban  aumentando.  Cotr  • 
todo  y  eso,  hizo  prueba  á  andar  y  vio  que  podía 
hacerlo,  aunque  con  alguna  pena,  no  sin  lanzar  de  ver 
eo  cuando  algunos  lamentos  que  trataba  de  ahogar, 
exclamando  lo  mas  quedo  que  podía: 
— ¡Ay  Dios!  ¡ay  Dios! 

Habia  andado  apenas  unos  doscientos  pasos  cuan*- 
do  las  fuerzas  empezaron  á  abandonarle. 

v-rEs  preciso,  se  dijo,  que  antes  que  me  venga  el 
desmayo,  que  de  seguro  ha  de  venirme  por  la  sangre' 
que  he  perdido,  encuentre  un  lugar  que  ofrezca  segu-, 
ridad  para  ocultarme. 

Entre  la  oscuridad  halló  uno  entre  unas  peñas,  pre- 
cisamente en  los  momentos  en  que  los  realistas  em- 
pezaron á  lanzar  cohetes  de  luz  en  aquella  dirección 
para  ver  si  habia  alguien  que  se  moviera  por  allí  para 
correr  á  atraparle.  Bravo,  como  lo  habia  previsto,^ 
acababa  de  perder  á  la  vez  el  conocimiento. 

Varias  veces  volvió  en  s{  y  quiso  levantarse,  pera 
no  pudo,  pasando  algunas  horas  de  un  sueño  agitadí- 
simo  en  que  solo  véia  incendios  y. manchas  de  sangre. ' 
Antes  de  que  amaneciera  volvió  á  hacer  un  supre- 
mo esfuerzo;  se  sentía  muy  débil  porque  el  día  ante- 
rior  apenas  habia  comido,  y  ademas,  á  medida  que 
pasaban  las  horas  se  le  avivaban  mas  los  dolores  de  ' 
la  herida  y  de  los  tremendos  golpes  que  habia  reci- ' 
bidor    Entonces  ya  no  era  el  brazo  y  una  pierna  lo? 
que  le  dolian»  sino  todo  el  cuerpo,  páreciéndole  que 
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<ko  babia  una  coyuntura  que  no  estuviera  desarticula*- 
<la.  Se  estuvo  tentado  unos  minutos,  y  observando 
que  empezaban  á  aparecer  en  e!  horizonte  algunos 
arreboles  aunque  muy  tenues  de  la  aurora,  hizo  un  es- 
fuerzo violentísimo  que  no  le  sirvió  poco  para  ento- 
iiarle,  y  exclamó: 

— Puesto  que  he  quedado  con  vida,  es  necesario 
liacer  lo  posible  para  ponerla  en  salvo.  ¡Dios  me  ayu- 
¿lará  si  es  que  ha  de  servir  aún  para  pelear  por  U 
patria! 

Y  se  pi>so  en  marcha,  dando  los  primeros  pasos  colt 
muchos  trabajos. 

La  frescura  de  la  mañana  que  se  presentaba  apacible 
y  bella  por  una  parte,  y  por  Isk  otra  el  descanso  qu« 
habla  tenido  el  héroe  por  la  noche  y  su  sangre  ya 
puesta  en  circulación,  le  dieron  mucho  alivio  y  pudo 
andar  mas  de  prisa  por  el  terreno  plano,  procurando* 
Jialla'rse  lo  mas  lejos  que  fuera  posible  para  cuando 
apareciera  la  primera  luz. 

Tres  horas  anduvo  así  en  la  media  oscuridad,  casi 
sin  rumbo  ñjo,  hasta  que  al  amanecer  pudo  ya  oríen* 
tarse,  pero  procurando  dejar  siempre  aparte  los  sen- 
deros conocidos.  Con  muchos  esfuerzos,  con  mucha 
paciencia,  interrumpiendo  de  cuando  en  cuando  su 
marcha  para  tomar  ligeros  descansos,  algunas  veces 
tropezando  y  cayendo  de  hambre  y  de  debilidad,  an- 
duvo todo  el  dia  sin  comer  ni  beber,  ni  detenerse  á 
dormir  por  la  noche  mas  que  unas  tres  horas  en  el 
fondo  de  una  barranca.  Así,  sufriendo  grandes  dolen* 
cías»  agobiado  por  el  hambre  y  la  sed,  y  descansando 
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Ip  menos  posible,  siguíósu  camino  iiasta  llegar  al 
rancho  del  Atascadero, .(distante  ntasde  treinta  leguas 
ide:Cóporo),  en  donde  estaba  seguro  de  encóntWir  ami- 
gos que  lo  atendieran,  alimentándolo  y  curándolo. 
Xodavia  dos  legt^s.  antes. de  llegar,,  estuvo. próximo  A 
desfallecer  de  cansancio;  pero  su  gran  fuer jsa*  de  vo- 
luntad lo  hizo  triunfar  de  la  debilidad  tnortal  que -es- 
taba matándole»  y  arrastrándose,  cogiéndose  yía'deia 
lierra  con  las  uñas  y  haciendo •  uso  >de  los  brazos  y  las 
rodillas,  llegó  allí  al  tercer  día  á  las  siete  de  la  itia* 
Cana,  ^ 

— ¿Quién  es?  ¿quien  es  ese  pobre  hombre?  pregun- 
taban las  mujeres  cuatido  vieron  que  entre  dos  fuertes 
^eartipesinos  }o  metían  á  la  carita. 

-^Uii  pobre  enfermo  que  nos  encontramos  allífue- 
<ra  djssmiyado,  contestó  uñó  de  los  gañanes. 

—  I Virgen' Santísima!  ekclamó  Domínguez, -el  due* 
4ía  delrancho  que  apareció  en  aquel  instante  y  que 
o  rt conoció  al  momento,  ¡si  es  el  Sr.  Bravo! 

— ¿Kl  general?  tornaron  á  preguntar  las  mugeres 
<tón  aire  incrédulo. 

—¡Pijes  quien  otro  había  de  ser  mas  que  el  gene- 
ral!  ¡Vamc^sl  no  hay  que  perder  tiempo  y  á  curarlo. 
Traigan  aguardiente  para  untarle  y  unas  escobetas 
para  removerle  ia  sangre. 

íComo  lo  principal  que  tenia  Bravo  era  cansancio  y 
debilidad,  luego  que  aspiró  el  aguardiente,  que  des* 
¿ansó  un  poco  y  que  tomó  el  primer  alimento,  se  re- 
hizo del  todo  y  miedia  hora  después  pudo  ya  referir  & 
t»  personas  que  le  rodeaban  de  donde  venia  asi  co^ 
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mo  las  angustias  que  había  pasado  durante  tres  días. 
A«i  que  le  cuiaron  la  herida  y  que  se  sintió  bien  for- 
Calecido  con  los  alimentos  que  se  le  proporcionaron, 
exclamó  repentinamente: 

— Pero  amig^o  Domínguez,  con  el  bienestar  que 
aquí  disfruto  me  olvidaba  de  que  le  estoy  compro- 
metiendo con  mi  presencia.  Necesito  ponerme  en  ca- 
miso  cuanto  antes. 

—  Mientras  su  excelencia  se  encuentre  en  ese  esta- 
&Of  mientras  no  se  alivie  bien  de  su  herida,  es  imposi- 
ble que  lo  dejemos  partir. 

—'Puede  venir  el  enemigo  de  un  momento  á  otro 
buscándome.  Aunque  he  dejado  pocos  rastros,  luego 
<|ac  no  encuentren  mi  cadáver,  como  podian  esperar 
id,  me  buscarán  por  todas  partes. 

— ^Ya  he  apostado  hombres  en  lo»  caminos  para  que 
nos  avisen ^y  tenemos  dos  caballos  ensillados. 

•^Con  uno  me  basta  para  llegar  á  Huetamo  en 
donde  es  indispensable  mi  presencia. 

Siguiéronlo  deteniendo  con  instancia;  pero  Bravo 
que  tenia  un  carácter  enérgico,  se  empeñó  en  partir 
y  no  hubo  mas  remedio  que  complacer  sus  deseos, 
consiguiendo  á  duras  penas  que  se  dejara  acompañar 
por  Domínguez  que  debía  regresar  del  camino  y  por 
ün  mozo  que  le  serviría  de  asistente  hasta  Huetamo, 
á  donde  tenia  interés  en  llegar  cuanto  antes,  porque 
para  allf  había  dado  cita  á  los  dispersos  de  Cóporo  y 
apotras  partidas  que  debian  incorporársete.  El  mismo 
Alaman  después  de  describir  los  esfuerzos  que  hizo 
Bhivo^eqesta  ntarcha  milagrosa,  di¿e  ijue  ei^te  hom- 
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bre  incontrastable  siempre  contra  los  golpes  de  lafw 
tuna  parecía  que  los  reveses  le  servían  de  estímulo  pa- 
ra intentar  nuevas  empresas. 

Dejemos  á  Bravo  ya  casi  en  seguridad  en  Hueta- 
mo,  atendiendo  mas  que  á  curars-e  de  la  herida  y  con- 
tusiones  que  mucho  le  molestaban,  á  organiiíar  lais 
pocas  tropas  que  con  muchos  trabajos  podía  reanir 
rodeado  como  estaba  de  destacamentos  enemigosi  y 
retrocedamos  á  un  mes  antes  para  presenciar  una  con- 
versación que  tenia  el  viteyícon  el  gefe  realista  Ar* 
mijo,  uno  de  los  brazos  derechos  del  gobierno,  quieii 
hizo  un  viije  rápido  á  la  capital  con  objeto  de  cele- 
brar e^ta  conferencia. 

-*Soy  todo  oídos,  excelentísimo  señor,  dijo  Arml* 
jo  al  virey  luego  que  le  anunció  que  iba  á  hablarle  de 
un  asento  muy  importante. 

— Se  trata,  dijo  el  virey,  de  ponerles  la  maqo  «n* 
cima  Íl  varios  de  los  principales  cabecillas  de  la  revo* 
lucion,  para  lo  cual  se  me  han  ofrecido  á  dar  el  golpe 
dos  hombres  atrevidos  que  estoy  seguro  no  fracasa- 
rán. 

— De  modo,  excelentísimo  señor,  que  ese  es  asun- 
to ya  arreglado. 

— No  tanto,  no  tanto,  una  vez  que  todavia  les  fal* 
ta  el  apoyo  que  dc:bemos  darles  nosotros  que  es  la 
parte  principal. 

— ¡Ah!  dijo  Armijo  acercando  mas  su  sillón. 

/—Comencemos  por  partes:  los  hombres  que  me 
han  sometido  tan  interesante  proyecto,  son  el  cura  d^ 
Ayacapixtla  D.  José  Felipe  Salazar  y  el  capitao  IX 
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Juan  Antonio  de  le  Cueva  que  han  estado  con  los  in- 
surgentes, y  conocen  todas  sus  guaridas. 

— Los  cooozcOt  contestó  A'rmijo,  los  dos  son  pája- 
ros de  cuenta. 

^— Ni  tanto,  siguió  diciendo  Apodaca,  según  los 
datos  que  me  dan  están  muy  enterados  de  los  puntosa 
co  donde  se  encuentran  los  gefes  á  quienes  van  á 
capturar,  los  senderos  que  han  de  recorrer,  la  gente 
que  han  de  necesitar,  y  todo  lo  demás  del  caso. 

—  Y  sí  no  es  indiscreta  la  prfgfunta,  excelentísima 
seilor.  ;qué  cabecillas  son  los  que  proponen  aprehen- 
der? 

— Verduzco,  Rayón  y  algunos  otros  de  la  Junta 
que  los  acompañan  ó  que  andan  por  los  alrededores 
de  Hueíamo  muy  desprevenidos. 

Armtjo  movió  la  cabeza  con  aire  de  duda. 

— ¿Cree  su  señoría  que  no  los  aprehenderán? 
-^¡Quten  sabe!  Todos  esos,  como  dice  d  vulgo, 
son  toros  toreados. 

— Pero  impóngase  su  señoría  mismo  del  plan  tal 
cual  me  lo  han  sometido,  dijo  Apodaca  con  sonrisa 
de  hombre  triunfante  entregando- un  papel  á  su  con- 
fidente. 

Armijo  leyó,?l  largo  pergamino  que  el  virey  puso 
delante  de  sus  ojos,  con  toda  atención,  y  cuando  hubo 
concluido  se  contentó  con  exclamar: 

— jPs^!  Es  mucho  lo  que  ofrecen  para  que  puedan 
cuoipUrlo. 

—Pues  lo  cumplirán. 

— ^¿Su  excelencia  ha  aprobado  ya  el  plán.^ 
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— Completamente. 

— En  ese  caso  no  tiene  mas  que  darme  sus  ór)le¿ 
nes  respecto  de  ese  negocio,  que  serán  cumplíds^s. 

— Simplemente  esta:  su  stñoria  pondrá  á  dispo^t^ 
cion  del  cura  Salazar  y  del  capitán  Cuevas  los  ele- 
mentos de  gente  armada  y  de  dinero  que  le  pidan»  no 
parándose  en  nada  respecto  de  auxilios  y  cualquiera 
cosa  que  se  les  ofrezca;  y  ademas  como  ellos  misaias 
temen  una  vez  hecha  la  aprehensión  se  les  echen  en- 
c|ma  todas  las  partidas  de  los  insurgentes  que  pueda 
haber  por  esos  rumbos,  procurará  movilizar  cuantos 
destacamentos  estén  mas  cerca  de  los  acontecimien-* 
tos  para  protegerles  la  retirada  lo  mismo  que  para 
darles  cualquier  ayuda  que  necesiten. 

— Muy  bien,  Excelentísimo  Señor:  juro  bajo  mi  bo* 
ñor  que  por  mi  parte  no  solo  no  tendrán  tropiezo  los 
ejecutores  de  ese  plan«  sino  que  recibirán  cuanta  pro* 
teccion  necesiten»  á  ñn  de  que  si  fracasa  sea  sdo  por 
causa  suya.  ¿Ellos  ya  saben  que  yo  tengo  que  auxi* 
liarlos? 

— Ya  tienen  orden  de  dirigirse  á  su  señoría  para 
todo  lo  que  se  les  ofrezca. 

-r-¿Y  en  dónde  debo  hallarlos  ó  mandarlos  buscar? 

— En  Tejupilco,  con  una  partida  de  ochenta  ó  cien 
hombres  de  su  devoción  que  han  de  tener  la  aparien- 
cia de  insurgentes. 

El  vire  y  se  restregó  las  manos  y  se  sonrió  muy 
complacido  por  aquel  golpe  de  astucia  que  iba  á  dar 
guiado  por  otros  y  despidió  á  Armijo  recomendándo- 
le que  se  apresurara  á  salir  de  México  pafa  ir  á  vigi* 
lar  la  maniobra. 
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Ahora  bien,  sabido  es  que  tanto  Verduzco  como 
D.  Ignacio  Rayón»  contra  quienes  se  estaba  dirígten- 
do  aquella  batida,  eran  dos  hombres  que  habían  ter- 
vído  mucho  á  la  revolución,  aunque  por  entonces  se 
encontraran  completamente  nulificados,  tíl  cura  Ver- 
duzco había  terminado  ya  sus  dos  años  de  miembro 
de  la  Junta,  en  que  no  había  hecha  ninguna  cosa  de 
provecho  y  se  le  habían  asignado  comisiones  milita- 
res que  no  había  cumplido  por  considerarse  iniítil 
también  para  la  guerra.  Asi  es  que  después  d^  haber 
corrido  algunas  aventuras,  esfcapárídose  algunas  vfeces 
de  caer  en  poder  de  los  realistas  por  medios  mas  sa- 
gaces que  atrevidos,  se  encontraba  por  fití  en  un  pue- 
blecillo  llamado  Pufichucbp»  cercano  á^  Huetamo» 
cuartel  general  de  los  independíentesf.  ., 

D.  Ignacio  Rayón  estaba  todavía  !en  pegres  con- 
diciones: desppes  de  haber  15ÍCÍ0  reducido  á  pri- 
sión por  orden  de  la  Junta,  $us  custodips  J9  habían 
abandpnai^o  y  se  hállab^  en.  Patambo  ínutiUzfidp  para 
poder  moverse,  pues  que  tan  mal  podía^  P?9arj^^  ca- 
yendo en  manos  de  los  rqalistast  co;no  d¿  los^inde- 
pendientes,  teniendo  qye  jugarlo  si  lo  cogiaalos 
primeros  eonio  revolucionario  y  si  los  segundos  c^mo 
desobediente,  de  modo  que  $e  había  qi^edado, allí  en 
espectativa  de  los  acontecimientos  para  resolverse  á 
tomar  algún  partido. 

Se  reunieron,  pues,  en  Tejupilco  el  cura  Saladar  y 
el  capitán  Cuevas  el  8  de  Diciembre,  después  de  ha- 
ber hjscho  Q^4a  cual  ppr  su  lacjo  todos  los  preparati- 
vos que  balMa  creído  convenienxes  con  1^$  autoriza^* 
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ciodéd  amplísimas  que  tenían  del  virey.  En  la  noche 
de  ese  dia  tuvieron  una  conferencia  tras  una  cerca 
que  hábia  fuera  de  la  población  en  donde  se  habíais 
dado  cita. 

—Ya  estaba  temiendo  que  le  hubiera;  pasado  algo^ 
capitán:  hace  tres  diasque  lo  estaba  esperando, 

TT-Andaba  alistando  balsas,  balseros  y  víveres  bas- 
tantes. 

— Pues  yo  andaba  escogiendo  la  mejor  gente  de 
mi  curato  y  de  los  alrededores. 

— 7La  mia  se  compone  de  buenos  soldados  de  los^ 

regin)j^ntos. 

— ^§01)  soldados?  ^ 

— Todos;  pero  los  tt'áigo  ^isfr^za(fos  de  ínsurj^en' 
tes  diciendo  por  donde  hemos  pasado .  que  cornos  dé- 
la fuerza  dé  Vargas. 

' — También  fos  cincuenta  mips,  todos  tienen  trajes- 
de  {nkur¿entes,  pero  están  muy  bien  'moíitádo^. 

— ^Pues  debemos  apresurarnos  á  dar  el  'golpe,  ^r- 
qué  ya  Armijo  ha  cpménzádo  á  moVer  para  éste^ládo 
los  destacamentos  y  dondb  los  sientan  Bravo  y  Gue- 
rrero pueden  eónárnps  á  perder  el  negocio. 

-^No  hay  cuidado:  nuestros  grandes  hómbfeis  per- 
manecen  tráriquifós  en  sus  escondites. 

— '¿Los  ha  visto  alguno? 

— Acaban  de  llegar  dos  dé  mis  espían  que  confir- 
man todas  los  noticias  que  teníamos.  Rayoñ  está  en 
Patambo  y  Vercluzco  en  Puríchucho,  de  modo  que 
-podemos  repartirnos  uño  dada  uno  mañana^  al  par- 
deál-eídiá  si  sálihíiós  esta  noche,  ó  pasado  mañana 
ceinprano  si  salimos  á  la  madrugada. 
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/—Saldremos  á  la  madrugada,  dijo  Cuevas  para 
que  descanse  esta  noche  mí  gente. 

Convenidos  otros  puntos  de  menor  importancia  se 
separaron,  prometiendo  verse  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana fuera  de  la  población  en  el  camino  para  Pa- 

tambo. 

Estuvieron  exactos  cada  uno  con  sus  cincuenta 

hombres,  según  habían  acordado  y  después  de  'cami- 
nar todo  el  dia,  dieron  cuatro  horas  de  descanso;á  la 
tropa  por  la  noche,  echando  á  cofrer  la  voz  por  don- 
de pasaban,  de  que  formaban  una  partida  de  indulgen- 
tes que  iban  para  Huetamo.  A  las  1 2  de  la  noche  del  día 
9  emprendieron  de  nuevo  la  marcha  y  á  las  dos  de  la 
mañana  cuando  ya  estaban  muy  cerca  de  Puricbutho^ 
se  separó  Cuevas  con  su  gente  para  hacer  la  aprehen- 
sión de  Verduzco,  mientras  Salazar  continuaba  á'  pre- 
parar  el  paso  en  el  Carrizal  donde  tenía  que  esperar 
^  primero. 

Cuevas  llegó  sin  novedad  hasta  la  casa  que  ocupa- 
ba Verduzco  y  haciendo  el  menor  ruido  posible  se 
apoderó  del  pobre  hombre  sin  que  opusiera  la  ríienor 
resistencia.  Lo  montó  maniatado  en  un  caballo  que 
ya  llevaba  prevenido  y  en  el  acto  se  fué  á  incorporar 
con  Salazar  en  el  punto  convenido. 

— ¿No  sintieron  nada  los  insurgentes  de  Huetamo? 

— Nada.  ' 

— Pues  según  acabo  de  saber  allí  está  BraVo  cu- 
.  ráodose  de  las  heridas  que  recibió  al  escaparse  de 
Cóporo. 

— Después  volveremos  por  él,  ahora  lo  que  inten^ 
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sa  íes  que  nos  apresuremos  á  acabar  de  cumplir  nues- 
tro compromiso. 

— s¿No  será  conveniente  que  demos  descanso  aquf 
á  la  tropa? 

— No,  porque  si  Bravo  está  allí  en  Huetamo  ya 
Jebe  venir  detrás  de  nosotros. 

— ¡Bah!  si  no  puede  moverse, 

— Lo  mejor  es  pasar  cuanto  antes  y  luego  veremos. 

"Ya  empezaba  á  oscurecer  y  habían  pasado  al  pri- 
sionero y  algunos  de  tropa,  cuando  de  pronto  apare- 
ció á  la  espalda  de  ellos  una  pequeña  fuerza  de  caba- 

Hería. 

— ^¿Quien  vive.*^ 

— ¡Bravo!  contestaron  los  que  llegaban,  á  la  vez  que 
hacían  algunos  disparos^  .    < 

Entonces  los  realistas  formaron  batalla  y  los^^pe* 
raron'á  pié  firmo.  Un  solo  ginete  se  adelantó  y  pre- 
guntó cuando  estuvo  cerca: 

— ¿Está  aqui  el  prisionero  Verduzco.-^ 

— Ya  está  al  otro  lado. 

/^Entonces  es  inútil  un  combate,  contestó  Bravo, 
pues  no  era  otro  el  ginete  aquel  y  dio  media  vuelta. 

No  llevaba  mas  que  cuarenta  hombres  no  inuy 
bien  armados  y  eran  mas  de  ochenta  los  que  se  les 
oponian. 

De  la  cama  se  habia  levantado  aquel  valiente  luego 
que  supo  la  prisión  de  Verduzco  imaginándose  que 
podría  alcanzar  á  los  aprehensores  que  consideraba 
en  menor  número,  antes  de  que  pasaran  el  río. 

Creyó  por  lo  mismo  mas  conveniente  ir  á  reforzar- 
se para  volvier  á  la  carga. 
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Salazar  y  Cuevas  recibieron  en  cambio  cincuenta 
dragones  de  refresco  mandados  por  el  capitán  Alegre. 
Con  estos  se  pusieron  en  marcha  para  Patambo  de- 
jando instrucciones  para  que  la  tropa  cansada  se  fuera 
JL  reunir  con  los  destacamentos  que  mandaba  sin  ce- 
sar A  r  mijo. 

H  ¡ciaron  la  aprehensión  de  Rayón  y  los  que  le 
acompañaban,  y  sin  pérdida  de  tiempo  se  volvieron 
para  Ajuchitlan  en  donde  se  hicieron  fuertes  con  dos- 
cientos hombres  porque  ya  Bravo  los  seguia  diligen- 
temente con  quinientos  caballos. 

apenas  comenzaba  Bravo  á  atacar  la  iglesia  de 
Ajuchitlan  cuando  se  presentó  Armijo  con  sus  mas 
lucidas  tropas. 

El  intrépido  Bravo  tuvo  que  retirarse  murmurando: 

— ¡Es  imposible! 
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¡gracia! 


Siendo  de  todo  punto  infructuosos  cuantos  esfuerzos 
hizo  el  general  Bravo  para  salvar  á  los  prisioneros  en 
Ajuchitlan,  en  donde  estuvo  á  punto  de  ser  envuelto 
por  el  enemigo,  siempre  superior  en  toda  clase  de  ele- 
mentos, después  de  salir  con  apuros  de  aquel  emba* 
razo,  pensó  en  otro  arbitrio  que  consideró  ser  recurso 
supremo,  mandando  suplicará  Guerrero  que  acudiera 
con  todas  las  fuerzas  de  que  pudiera  disponer  al  puer- 
to de  Coyuca,  estrecho  formado  por  el  rio  Mescala, 
por  donde  pudiera  ser  que  tuviera  que  regresar  Ar- 
mijo. 

Entre  tanto  Bravo  por  medio  de  una  hábil  manio- 
bra, y  sin  dar  descanso  á  su  tropa,  hizo  un  rodeo  que 
le  permitió  coger  .  la  delantera  al  enemigo,  mientras 
este  marchaba  tranquilamente  para  Teloloap^n  con- 
siderando que  ya  no  podia  haber  quien  lo  combatiera. 
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El  general  Guerrero  estuvo  puntual  á  la  cita,  pera 
no  puik>4levar  ma»^  que  ciento  cincuoiioa  hombrfea  de 
iiiakí  t^o{>a,  tos  miamos  que  Bravo  habik  perdido  en 
su  rápida  travesía  por  cansancio  de  los  caballos,  délos 
^soldados  y  por  desérdon,  de  suerte  qué  volvió  á  en- 
contrarse  reunido  un  grupo  de  quinientos  tnsurgeo- 
tes,  muy  poca  fuerza  seguramente  para  atacar  en  for* 
ma  á  los  realistas* 

.—Saldremos  sin  embargo  á  encontrarlos,  le  dijo 
Ouerrero,  y  si  nos  derrotan,  un  descalabro  mas  no 
significa  nada  agregado  á  los  muchos  que  hemos  su- 
ir  ido. 

— Mi  general,  le  contestó  Bravo  con  todo  respeto, 

mi  idea  no  ha  sido  escaramucear  ál  enemigo,  sino  ver 
si  podemos  introducir  el  desorden  en  sus  fílas  para 
que  los  prisioneros  tengan  oportunidad  de  escaparse. 

Entonces  Guerrero  se  fíjó  en  Bravo  que  estaba  pá- 
lido y  desfigurado. 

—  Pero  usted  no  puede  entrar  en  combate,  mi  que- 
rido D.  Nicolás,  le  dijo,  usted  está  muy  enfermo. 

— Sí,  seflor,  le  contestó  Bravo,  mi  calda  del  fuerte 
de  Cóporo  fué  ruda  y  todavia  ando  aquí  algo  desque* 
brajado;  pero  lo  que  mas  he  resentido  son  las  ultimas 
fatigas  de  esta  campaña.  Hace  cuatro  dias  que  no 
<luerrno  y  apenas  me  alimento. 

— Necesita  su  señoría  descansar  y  curarse.  Déje- 
me á  mí  el  cuidado  de  ver  si  puedo  rescatar  á  los  pri- 
:sioneros. 

— De^ninguna  manera,  señor  general,  mientras  yo 
cuéntr;  con  alguna  fuerza  en  mis  miembros  para  pe^ 
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lear,  no  he  de  esquivar  ningún  combate»  y  menos  abo* 
ra  que  se  trata  de  llenar  uno  de  los  deberes  mas  im* 
penosos. 

— *Y  cuál  es,  pues,  el  plan  de  usted? 

— ^ue  fortifiquemos  del  mejor  modo  qué  podamos 
este  punto  que  es  muy  ventajoso  y  por  el  cual  de  se- 
guro tiene  que  pasar  dentro  de  unas  horas  Armijo  coa 
los  prisioneros.  Si  logramos  detenerle  ó  hacerle  re- 
troceder, podremos  después  contar  con  algunas  pro- 
babilidades de  éxito. 

— Aunque  mi  dictamen  seria  que  lo  atacáramos  so- 
bre el  camino  de  un  modo  brusco  para  ver  si  conse- 
fiamos  siquiera  desordenarlo  un  poco,  me  someto  al 
plan  de  usted  sobre  la  fortificación. 

—Cerno  hay  tantos  traidores,  señor  general,  ya  Ar- 
mijo debe  estar  advertido  de  que  por  este  rumbo  nos  en- 
contramos y  ha  de  estar  muy  alerta.  Aquí  tenemos  la 
ventaja  de  poder  ocupar  los  puntos  dominantes  de  ese 
cerro  que  está  á  nuestra  izquierda,  desde  donde  se  le 
impedirá  el  paso  del  camino  con  poca  resistencia. 

— ¿Qué  fuerzas  trae  Armijo? 

— Mas  de  dos  mil  hombres, 

— Pues  nos  desalojará  del  cerro,  no  hay  que  du" 
darlo;  pero  no  importa,  debemos  intentar  hacer  lo  que 
podamos  y  desde  luego  me  someto  en  esta  vez,  á  lo 
que  su  señoria  disponga. 

^n  virtud  de  ese  acuerdo,  Bravo  procedió  á  le- 
▼antar  las  fortiñcaciones,  tratando  al  mismo  tiempo 
de  infundir  ánimo  á  su  gente,  que  no  se  encontraba 
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muy  dispuesta  á  trabar  combate  con  las*  aguerridas  y 
casi  invencibles  legiones  de  Armijo. 

Con  gran  placer  supo  Bravo  al  amanecer  del  dia 
siguiente  que  Armijo  venia  por  el  mismo  camino  que 
él  ocupaba  conforme  á  sus  deseos,  solo  que  se  llenó 
de  asombro  y  dé  despecho  cuando  al  querer  distri- 
buir su  tropa  en  los  puntos  de  la  defensa  del  paso,  se 
encontró  con  que  en  la  noche  se  hablan  desertado 
trescientos  hombres, 

— ¿Qué  hacemos,  le  preguntó  Guerrero,  con  tan 
poca  gente? 

— No  es  posible  hacer  nada,  le  contestó  Bravo.  Es* 
ios  pocos  hombres  que  nos  quedan  se  desbandarán  á 
las  primeras  descargas  que  nos  dirija  el  enemigo. 

— Me  alegro  de  que  no  tengamos  combate. 

— ¡Cómo! 

— Mi  querido  Bravo,  es  usted  un  hombre  admirable. 

— Expliqúese  vuestra  excelencia 

—  Está  usted  enfermo,  apenas  puede  tenerse  en  pié, 
¡y  quiíire  combatir! 

/—¿Por  qué  no.^  Combatiré  con  los  pocos  hombres 
que  me  quedan. 

— Seria  no  ya  una  temeridad,  sino  un  delirio:  yo 
no  le  consentiré  empuñar  las  armas  en  el  estado  en 
que  se  encuentra. 

— Pero  si  me  siento  capaz 

—  No,  no,  amigo;  usted  está  haciendo  esfuerzos 
prodigiosos  hasta  para  estarme  hablando.  Es  imposi- 
ble que  esperemos  aquí  á  Armijo  con  estos  pocos  sol- 
dados tan  inservibles  que  nos  quedan,  ni  yo  debo  con- 
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«entir  en  que  usted,  vaya  á  buscar  una  muerte  segura,    ' 
cuando  lo  que  necesita  es  ponerse  en  cama.' 

— General,   por  Dios,   nécesUamos   hdcer  cuanto 
quepa  en  lo  humano  para  rescatar  á  ésüs  prfiiiohei'os^ 
que  son  nuestros  hermanos  y  que  ahora  van  marchan^ 
-do  al  patíbulo.  ^ 

— General,  le  contestó  Guerrero  revistiéndose  de 
toda  su  energia,  yo  dispo  go  que  noá  retiremos.   ' 

Bravo  inclinó  la  cabeza  y  ordenó  la  retirada  por  de* 
tras  del  cerro  que  ocupaban. 

Ya  era  tiempo:  Armijo  había  dividido  su  fuerza  en 
tres  columnas,  de  las  que  una  venia  ñanquédfldo  él 
mismo  cerro  que  servia  de  llave  i  la  posición,  rhten- 
tras  que  las  otras  dos  avanzaban  paraletahientle  por  ia 
ribera  del  rio  y'  por  el  lado  opuesto  del  cafnino.  El 
mismo  Armijo  tomó  la  vanguardia  de  una^  sección 
creyendo  sorprender  dormidos  á  los  insurgentes.  Cuan- 
do llegó  á  la  cima  solo  se  encontró  las  señales  de  ha- 
ber estado  allí  el  campamento. 

— Era  una  buena  posición  la  que  hablan  tomado, 
dijo  Armijo  á  sus  edecanes,  aquí  con  mil  hombres 
bien  armados  se  puede  detener  una  columna  de  diez 
mil  veteranos.  Podemos  decir  que  hemos  escapado 
de  sufrir  un  bochorno,  amigos  míos,  pero  de  aquí  en 
adelante  ya  nadie  podrá  detenernos. 

Efectivamente,  ni  delante  ni  detrás  de  Armijo  que- 
daba una  fuerza  revolucionaria  ni  de  doscientos  hom* 
bres  que  tuvieran  siquiera  una  mediana  organización» 

Armijo,  sin  embargo,  en  esa  fecha  que  fué  el  19  de 
Diciembre  de  18 17,  dio  un  parte  rumboso  diciendo 
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que  había  logrado  ahuyentar  á  un  numeroso  ejércU 
que  se  proponía  quitarle  los  prisioneros. 

Sintiéndose  Bravo  verdaderamente  enfermp  á  con- 
sectieBeia  de  los  terribles  golpes  que  sufrió  en  Copo* 
ro,  cuyo  mal  se  exacerbó  extraordinariamente  con  Is^ 
grandes  fatigas  de  aquellos  dos  üUimos  dias^  á  instan* 
cias  de  Guerrero  consintió  en  retirarse  para  ponerse 
en  cama^  escogiendo  al  efecto  un  rancho  llamado  Do- 
lores queseencontrabí  en  el  fondo  de  la  Sierra.  Co* 
nocedor  del  terreno  y  temeroso  de  las  traiciones  da  los 
suyos,  se  retiró  de  noche  del  lado  de  Guerrero,  no 
llevando  consigo  mis  que  algunos  hombres  de  su  ma* 
yor  confianza. 

Uno  de  los  desertores  de  la  fuerza  de  Guerrero,  que 
había  tomado  al  oscurecer  igual  rumbo,  vio  pasar  un 
grupo  de  ginetes,  conoció  por  la  voz  á  Bravo  y  se  fué 
siguiéndolo  hasta  quedar  persuadido  de  que  iba  á  per- 
manecer allí  para  curarse.  Entonces,  haciendo  una 
travesía,  fué  á  presentarse  á  Armijo  para  denunciarle 
aquel  secreto  que  habia  sorprendido  casualmente,  es- 
perando una  rica  recompensa.  Lo  único  qué  obtuyo 
fué  no  ser  fusilado  en  el  acto  como  prisionero  de  gue- 
rra en  virtud  de  haber  caido  primero  en  poder  de 
las  avanzadas. 

—Bueno,  le  dijo  Armijo,  después  de  haberlo  ame^ 
nazado  con  fusilarlo;  voy  á  concederte  la  vida  pero 
me  has  de  llevar  al  mismo  punto  en  que  dices  que  se 
ha  escondido  Bravo. 

—Sí,  le  contestó  el  traidor. 
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— Ya  sabes  que  sí  me  engaffas  te  fusilo  inmediata- 
mente. 

Nunca  habia  experimentado  Armijo  mayor  júbilo 
que  al  tener  aquella  noticia,  pareciéndole  la  captura  de 
Bravo  la  de  mas  importancia  que  podía  hacerse;  y  mas 
le  regocijaba  llegar  á  conseguirlo,  porque  él  no  habia 
sido  el  autor,  sino  el  colaborador  para  la  aprehensión 
de  Verduzco  y  Rayón.  Así  es  que  sin  '  comunicar  á 
nadie  sus  planes,  escogió  la  mejor  tropa  que  debía 
acompañarle  en  aquella  delicada  expedición  en  que 
no  esperaba  enemigo  que  combatir;  pero  sí  desplegar 
mucha  cautela  para  que  no  se  le  escapara  aquel  que 
en  su  concepto  era  el  gefe  mas  activo,  mas  valiente, 
mas  ge^neroso  y  mas  popular  de  los  independientes. 

Salió,  pues,  el  2 1  por  la  noche  del  pueblo  de  San 
Miguel  de  Amujo,  que  fué  donde  obtuvo  el  aviso  y 
sin  detenerse  en  punto  alguno  ni  por  las  asperezas 
del  camino,  ni  por  el  rio  que  tuvo  que  atravesar  mu- 
chas veces.cubriendo  el  agua  varías  ocasiones  las  sillas 
de  los  caballos  y  sin  hacer  caso  de  los  dragones  que 
se  le  quedaban  resagados  por  cansancio  ó  ahogados 
en  las  corrientes  del  rio  de  Dolores,  que  tenían  que 
seguir  á  veces  por  el  mismo  cauce  llevando  en  contra 
la  corriente,  llegó  al  amanecer  del  día  22  a  las  inme* 
diaciones  del  punco  deseado. 

— Allí  es,  le  dijo  el  traidor,  designándole  una  luz 
entre  la  espesura  del  mpnte  en  medio  de  la  oscuridad 
que  todavía  reinaba. 

—  Ya  está  muy  cérea,  dijo  Armijo,  y  se  detuvo. 

En  seguida,  preguntó  al  ex-insurgeníe  que  le  ha- 
bia servido  de  guia: 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS   HISTÓRICAS.  JJ 

— ^¿Cuántos  hombres  están  con  Bravo? 

— Están  con  él  un  padre  Talavera.  un  coronel  Váz- 
quez y  cuatro  asistentes. 

— Total  siete,  dijo  Armijo,  y  luego  como  hablando 
consigo  mismo,  agregó: 

— Suponiendo  que  haya  otros  cinco  ó  seis  mas,  con 
dos  piquetes  de  á  25  hombres  hay  para  rodear  el  ran- 
cho y  no  dejar  que  se  escape  nadie. 

Entonces  llamó  al  coronel  D.  Agustín  Bustamente 
y  le  dijo: 

— Tome  usted  cuarenta  hombres  de  Fieles  de  Po- 
tosí y  me  los  sitúa  convenientemente  al  rededor  del 
caserio  de  modo  que  nadie  pueda  salir  de  alli  sin  ser 
atrapado. 

Luego  dio  25  hombres  á  cada  uno  de  los  capitanes 
Armijo,  sobrino  suyo,  y  Diaz,  con  instrucciones  de 
lanzarse  á  escape  á  pocos  momentos  en  derechura  á 
la  casita  que  les  señaló  como  la  morada  de  Bravo,  ha- 
ciendo de  modo  que  no  se  les  diera  tiempo  á  los  que 
allí  estaban  de  hacer  ninguna  clase  de  resistencia. 

Todos  estaban  en  d  rancho  completamente  dormi- 
dos, pues  lo  que  menos  esperaban  era  semejante  sor- 
presa, de  modo  que  no  hubo  uno  solo  que  pensara  en 
resistir,  y  mucho  menos  Bravo  que  era  presa  dé  la  fie- 
bre que  le  había  sobrevenido  después  de  tantos  pa- 
decimientos. 

Los  asaltantes  llegaron  hasta  los- lechos  que  ocupa*- 
ba  cada  uno  de  los  compañeros  de  Bravo  con  las  ar- 
mas preparadas  y  poniéndoselas. á  cada  cual  en  el  pft- 
cho  les  ib^n.  diciendo:  ^ 
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— Ríndáhde  ustedes. 

A  la  vez  se  apoderaban  de  las  armas  que  veían:  Con 
algunos  ni  siquiera  esperaban  á  que  despertaran,  suje- 
tándolos luego  con  las  cuerdas  que  llevaban  listas. 

En  el  cuarto  que  ocupaba  Bravo  se  presentó  el  so- 
brino de  Armijo  con  diez  bombres  de  los  mas  resuel- 
tos, siendo  mayor  el  aparato  diesplegado.  El  gefe  in- 
surgente que  no  dormía  con  sus  dolencias  y  que  ha- 
bia  percibido  algo  del  estrépito,  s^  medio  babia  incor- 
porado en  el  lecho  y  aplicado  el  oído  para  cerciorarse 
de  io  que  pasaba,  cuando  vio  entrar  al  oficial  realista 
seguido  desoldados  á  la  luz  de  una  pequeña  lámpara 
qué  ardía  en  un  ritiooi;!  de  la  pieza* 

— Usted  es  D.  Nicolás  Bravo?  le  preguntó  el  ofi- 
cial poniéndole  la  espada  en  medio  del  pecho. 

— Sí  señor,  le  contestó  Bravo» 

— Soldados,  sujétenlo. 

— Es  indtti»  le  dijo  el  valiente  enfermo,  estoy  impo 
stbititado  de  hacer  la  menor  resistencia  porque  ape- 
nas puedo  moverme. 

Ya  había  llegado  el  gefe  piincipal  de  los  realistas 
con  el  grueso' de  las  tropas  y  se  habia  dirigido  al  lu- 
gar en  que  le  dijeron  que  estaba  Bravo. 

Le  preguntó  cortesmente  por  sus  dolencias  y  como 
viera  que  en  realidacl  tenia  el  sértiblánte  enfermizo,  le 
aseguró  qué  seria  llevado  con  todals  las  consideracio- 
nes del  caso,  pero  que  no  le  era  posible  detenerse. 
Entonces  se  le  hizo  montar  á  caballo  lo  mismo -que  á 
'  las  personas  que  lo  acompañaban,  y  todos  juntos  sa- 
Geton  de  allí  media  hora  después  Uevkndo  una  marcha 
lenta  para  que  la  pudiera  soportar  el  enfermo. 
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/^Ttfíijo  temía  mas  que  otra  cosa  que  se  le  fuera  a 
merir  Bravo  en  el  camino  porque  en  tal  caso  ya  no 
podría  presentar  al  virey  un  prisionero  mas  ilustre 
que  los  que  habían  hecho  Cuevas  y  Salazar. 

A  los  dos  dias  supo  Guerrero  quéá  consecuencia  de 
una  denuncia  que  se  había  hecho  del  escondite  de 
Bravo  este  había  sido  sorprendido  y  llevado  presó  por 
Armijo,  por  lo  que  se  puso  en'  movimiento  jpara  al- 
canzarlos, pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  ¡nütÜeSr 
pues  cuando  llegó  á  la  salida  de  la  sierra  ya  Armijo 
^  había  incorporado  al  gríiéso  de  su  fuerza  ron  el 
lluevo  prísíbnerd  y  habían  Áiarchado  para  Teioloa- 
páti. 

^¡Fátólídadl  exclamó  Guéffeh)  derramando  tógrí- 

ti^  dé'térndhi,  Vati  á  mátahiós  al  riiás  léaFde  los 

hombres,  al  mas  bravo  de  nuestro^  generales/  al  me* 

jdrsóétéri  de  la  bandera  independiente.  Han  dado 

una  herida  dn  el  corazón  á  nuestra  satitá  causa. 

^  En  .Tel^apan  fusiló  Armijo  treinta  prisioneros  de 

los  ^0Q:U$V9iba  y  q,ue  consideró  de  menor  importan- 

.  d^i^pAefiíieodo  ^(1  feves  de  lo  que  pasa  jen  esa  cíase 

*4e.rkVMi^lt&S;q<^.^  lois  que  $e  fusila  son  á  los  prínci- 

,  palf^^b  &ptofiGes  l,o^x)ue  i;^as  importaba  era  destruirá 

Ja  gente  criolla  pc^qu?  á  toda  se  consideraba  ene- 

, ,  A  Ibs  etle^i^^tiíjos  y  gefes  militares  los  remitió  á  Cuer- 
nay^ca  4  la  disposición  de^  virey,  según  las  órdenes 

,  q^'a^eJ^Tiabian  comunicado,  Al  referirse  en  el  |)árte 
á  Br^vp- decía  AftnÜQ  que  era  este  "ui>  n)andar¡n  del 
mayor  concepto  entre  los  de  su  clase  y  de  influjo  in- 
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decible  en  toda  la  tierra  caliente  por  su  astucia,  por 
su  mal  encaminada  constancia,  por  su  sagacidad,  atre- 
vimiento, antigüedad  en  su  fatal  carrera  y  arbitrios  de 
formar  reuniones." 

Encargó  de  4a  custodia  de  los  presos  á  su  mismo 
sobrino  el  capitán  Armijo,  y  como  Bravo  se  había  cap- 
tado grandes  simpatías  en  la  división  que  aquel  gefe 
realista  mandaba,  á  petición  de  los  oficiales  encabezó 
una  representación  en  que  se  pedia  al  virey  la  vida  de 
aquel  buen  insurgente.- 

—  No  se  concederá  lo  que  pedimos,  había  dic|io  á 
sus  oficiales,  porque  la  ley  quQ  le  condena  es  bien 
terminante;  pero  un  hombre  tan  generoso  y  tan  va- 
liente merece  como  nadie  quQ  le  paguen^p9  este  tri- 
buto ya  que  él  nvmca  se  ha  Hinchado  k^s  inasnos  pon 
la  sangre  de  los  prisioneros.  * 

CuaAdo  el  capitán  Armijo  vino  á  pedir  órdenes  á 
su  tio,  le  llamó  este  aparte  diciéndole: 

— Después  de  dejar  los  presos  en  Ciiemavaca  en 
poder  del  gefe  de  la  plaza,  te  pasas  á  Méjico  á  entre- 
gar en  mano  propia  al  Excelentísimo  Sn  Apodaca  es- 
te parte  de  nuestras  operaciones,  respondiendo  á  to- 
das las  preguntas  que  te  haga  y  después  de  concluido 
todo  eso  pondrás  también  en  sus  manos  esta  repre* 
sentacion  mía  y  de  todos  mis  oficiales  en  que  pedimos 
gracia  para  D.  Nicolás  Bravo.  Como  después  que 
salgas  de  Cuernayaca  ya  no  hay  día  seguro  para  los 
prisioneros,  interesa  mucho  que  hagas  el  camino  de 
ida  con  toda  rapidéa:  para  ver  si  es  posible  auáqué 
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sea,  retardar  la  ejecución  mientras  se  emplean  otros 
medios  mas  eficaces. 

La  despedida  de  Bravo,  no  obstante  que  no  sabia 
lo  que  habian  hecho  Armijo  y  sus  oñciales,  fue  muy 
tierna,  expresándose  en  demostraciones  simultáneas 
como  si  se  tratara  de  la  separación  de  antiguos  y  bue- 
nos amigos. 

Por  ninguno  de  los  otros  prisioneros  demostraron 
tantas  simpatías  como  por  Bravo,  viéndole  partir  tan 
sioble  y  tan  entero  como  si  no  marchara  al  patíbulo. 

¡Cuál  no  seria  el  júbilo  del  virey  y  de  todos  los  rea- 
listas en  México  luego  que  supieron  que  ademas  de 
Verduzco  y  Rayón,  habia  sido  también  capturado 
Bravo  que  se  consideraba  como  el  enemigo  mas  te- 
mible que  les  quedaba  entre  los  insurgentes!  Las 
campanas  se  repicaron  y  hubo  grandes  fiestas  en  la 
plaza  principal  y  el  palacio,  recorriendo  las  músicas 
las  calles  y  celebrándose  de  otros  mil  modos  la  paz 
que  ya  se  consideraba  asegurada.  En  pocos  dias  ha- 
bian acabado  Mina,  Moreno,  los  Pachones,  Rayón, 
Bravo  y  todos  los  cabecillas  de  importancia,  quedan- 
do ya  solo  en  pié  Victoria  y  Guerrero  que  no  podian 
hacer  nada  rodeados  como  estaban  de  tropas  enemi- 
gas, sin  mas  salida  ya,  según  las  últimas  noticias,  c^ue 
sucumbir  ó  rendirse.  '  * 

Cuando  estaban  las  fiestas  en  todo  su  explendór 
llegó  el  capitán  Armijo  á  México,  habiendo  dejado  á 
todos  los  prisioneros  en  Cuernavaca  á  disposición  del 
comandante  de  la  plaza,  s^gun  las  instrucciones  que 
habia  recibido.  Así  es  que  no  sin  trabajos  se  anunció 
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al  virey  y  logró  ser  recibido,  valiéndole  mas  en  aque- 
llas circunstancias  su  apellido  que  la  misión  que  He* 
vaba  por  importante  que  fuera. 

—  Despache  usted  pronto,  joven,  le  había  dicha 
Apodaca,  porque  tengo  hoy  que  asistir  al  tercer  Te- 
Deum  que  se  canta  en  la  Catedral  en  el  cual  va  á  pre- 
dicar Su  Ilustrísimá  el  Señor  Arzobispo  Fonte, 

El  capitán  Armijo  entregó  el  parte  detallado  de  las 
operaciones  de  su  tío  el  mariscal. 

— Es  muy  largo  esto,  dijo  el  virey  luego  que  lo  hu- 
bo desdoblado  al  notar  que  se  componía  de  tres  plie- 
gos, ahora  no  tengo  tiempo  de  leerlo. 

Y  se  levantó  impaciente  para  marcharse. 

— Traigo  t£^mb¡en  este  otro  pliego  que  creo  es  de 
mas  importancia  y.  de  mas  urgente  resolución. 

— Cueno,  bueno,  mañana  lo  veremos. 

—Excelentísimo  señor,  insistió  Armijo,  tanto  mi 
tio  como  los  oñciales  de  su  división  hacen  una  re- 
presentación á  Vuestra  Excelencia  pidiéndole*  la  vida 
de  D.  Nicolás  Bravo. 

—  De  D,  Nicolás  Bravo.^  ...  pero  entiendo  que  ese 
rebelde  ya  debe  estar  muerto  á  estas  horas, 

— Será  posible? 

^— Mis  órdenes  al  comandante  de  Cuernavaca  han 
sido  que  sin  otra  formalidad  que  la  calificación  de 
identidad  de  las  personas,  aplique  á  los  que  no  son  ecle^ 
sidsticos  la  pena  prevenida  por  los  bandos  de  Calleja. 

— ¡La  pena  de  muerte! 

El  virey  se  fíjó  en  la  palidez  de  que  estaba  cubierto 

Digitized  by  VjOOQIC 


LEYENDAS   HISTÓRICAS,  83 

el  rostro  del  capitán  Armijo,  que  también  habia  co* 
bradogran  afecto  á  Bravo,  y  dijo  prontamente: 

— En  fin,  salga  usted  corriendo  al  momento  á  ver 
jSÍ  de  casualidad  logra  llegar  á  tiempo  de  salvarlos. 

Y  mandó  en  seguida  que  se  extendiera  la  orden 
•suspendiendo  la  ejecución. 

Armijo  salió  á  toda  prisa  mientras  que  se  quedó 
jmurmurando  el  virey:  "Nada  se  pierde  porque  siem- 
pre llegará  tarde." 

£1  capitán  montó  en  un  buen  caballo  haciendo  que 
le  llevaran  otro  de  reserva,  y  sin  cesar  de  galopar  hizo 
el  camino  á  Cuernavaca  en  la  tarde  y  noche  de  ese 
dia,  llegando  á  aquella  población  en  la  madrugada. 

— ^¿Han  fusilado  á  los  prisioneros?  preguntó  al  prí- 
tner  soldado  que  encontró  en  la  calle. 

— Ahora  están  saliendo  para  la  plaza. 

Armijo  gritó  al  llegar  al  grupo  en  doade  e^tjbii^ 
ios  soldados  próximos  á  hacer  fuego: 

— jAlto,  en  nombre  del  Rey! 

Bravo  y  sus  compañeros  estaban,  saívado^. 
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Dejaremos  por  ahora  á  los  prisioneros  sufriendo  sus 
consiguientes  vicisitudes,  para  volver  los  ojos  á  la 
Junta  de  Jaujilla  que  se  quedaba  en  los  mas  grandes 
aprietos,  faltándole  los  principales  caudillos  de  la  re* 
volucion  que  le  habian  estado  sirviendo  de  apoyo. 

La  junta  de  gobierno  estaba  compuesta  á  la  sazón 
de  D.  Antonio  Cumplido,  del  Dr.  San  Martin,  de 
Ayala  y  otros  vocales  que  se  alternaban  como  Ter- 
cero, Pagóla  y  Villaseñor,  siendo  secretario  de  lo  ci- 
vil D.  Francisco  Lojero  y  de  lo  militar  D.  Antonio 
Vallejo,  patriotas  todos  muy  ameritados  y  de  gran 
prestigio  entre  los  insurgentes  que  quedaban  por  el 
Bajío  y  por  Michoacan. 

Este  gobierno  estaba  residiendo  en  Jaujilla,  islote 
de  la  laguna  de  Zocapo,  al  cual  solo  podía  entrarse  por 
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una  lengua  de  tierra  mjy  angosta,  que  estaba  bi^^n  for- 
tificada, y  aunque  fuera  del  recinto  del  fuerte  hibia 
mas  terrenos»  estos  habían  sido  inundados  de  tal  mo- 
do que  estaban  completamente  intransitables,  por  lo 
que  esta  posición,  en  caso  de  estar  bien  defendida, 
man  con  los  elementos  de  guerra  de  que  entonces  se 
disponia,  era  imposible  que  fuera  tomida. 

Al  presente  no  tenia  la  Junta  sino  unos  trescientos 
hombres  no  muy  bien  armados  y  unas  cuantas  piezas 
de  artillería  no  muy  bied  montadas,  estando  en  espe- 
ta de  ser  auxiliada  por  el  padre  Torres  en  caso  de 
wtr  atacada,  6  de  recibir  otros  refuerzos  de  guerrillas 
que  le  estaban  dependientes  y  que  andaban  expedi- 
donando,  con  todo  lo  que  se  proponia  contar  con 
anos  mil  hombres  de  combate  para  el  caso  en  que  lie* 
gara  á  verse  acometida.  Pero  sucedió  que  no  hubo 
tiempo  de  que  se  hiciera  ninguna  concentración  de 
fuerzas,  pues  que  repentinamente  se  vio  llegar  un 
buen  cuerpo  de  ejército  de  realistas  que  empezó  á 
cercar  la  posición. 

Esto  era  lo  que  habia  pasado:  el  virey  al  recibir  la 
noticia  de  la  caida  del  fuerte  de  Cóporo,  consideró,  cesa 
que  á  cualquiera  se  le  hubiera  ocurrido  también,  que 
ya  teaía  suficientes  fuerzas  desocupadas  para  empren- 
der una  campaña  seria  contra  el  fuerte  de  Jaujilla» 
linico  baluarte  por  entonces  de  la  revolución.  Gayen* 
do  Jaujilla  tenia  que  caer  también  la  Junta  de  gobier- 
no y  de  consiguiente  quedaba  restablecida  la  paz  de 
Í9.  nación,  una  vez  que  acabara  aquel'ünico  foco  que  # 
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sostenía  á  los  pocos  insurgentes  que  traían  empuñada 
aun  una  bandera  política. 

No  dudando  un  punto  Apodaca  de  que  al  destruir 
á  Jaujilla  se  acababa  la  revolución,  dio  todas  las  ór- 
denes que  consideró  oportunas  y  en  su  consecuencia 
salió  de  Vailadolid  el  coronel  Aguírre  con  600,  hom- 
bres, al  cual  se  le  había  de  unir  Barradas  con  otros 
600,  cuyo  cuerpo  de  ejército  seria  reforzado  mas  y 
mas  por  otras  muchas  tropas  que  había  disponibles, 
á  medida  que  fueran  necesitándose. 

Aguírre  mandó  desde  luego  una  comunicacioa 
atenta  á  los  individuos  de  la  Junta  ofreciéndoles 
el  indulto  en  nombre  del  virey  para  que  se  rindieran 
sin  hacer  resistencia,  pues  que  quefia  aquel  concluir 
la  pacíñcacion  del  reino  sin  que  se  derramase  mas 
sangre.  Los  del  fuerte  no  estaban  muy  fuertes,  pero 
nadie  se  había  rendido  hasta  entonces  sin  combatir» 
y  no  podían  ser  los  miembros  del  gobierno  los  prime-* 
ros  que  dieran  una  muestra  de  debilidad,  así  ei  que' 
contestaron  que  estaban  dispuestos  á  perecer  allí  to-* 
dos  antes  de  humillar  la  cerviz  al  yugo  del  opresor. 

Entonces  el  gefe  realista  dividió  su  ejército  en  dos 
trozos  ocupando  con  uno  el  terreno  fangos  que  cer- 
caba la  posición,  que  era  lo  único  que  se  le  dejaba  pa- 
ra formalizar  sus  operaciones  y  allí  estableció  los  cam- 
pamentos, llevando  los  soldados,  en  tas  partes  menos 
anegadas,  el  agua  hasta  las  rodillas.  La  otra  sf^ccion 
de  tropas  baria  el  bloqueo  de  la  posición  en  cnnoas. 

£1  que  mandaba  en  gefé  á  las  fuerzas  sitiadas  era 
,cl  coronel  insurgente  D.  Antonio   L  pez  de   Lara» 
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quien  tenía  como  lugartenientes  y  buenos  auxiliares, 
á  los  capitanes  de  Mina,  Cristie  y  James  Devers. 
Aunque  tarde,  vinieron  á  convencerse  los  de  la  Jun- 
ta, de  que  se  habian  m&tido  en  un  agujero  sin  salida. 
Es  verdad  que  eia  difícil  la  entrada  á  los  sitiadores, 
supuesto  que  el  fuerte  podia  defenderse,  aun  con  po- 
ca gente;  pero  también  vieron  que  si  el  cerco  se  for- 
malizaba no  podria  salir  tampoco  de  allí  ninguno  de 
los  que  estaban  dentro. 

— Es  serio  esto,  dijo  Cumplido  á  sus  compañeros. 

— Tan  serio,  le  contestó  el  Dr.  San  Martin,  que  si 
no  consiguen  entrar  por  la  fuerza,  tienen  que  rendir- 
nos por  hambre. 

^ — 'Y  no  es  seguramente  por  nuestras  personas  por 
lo  que  debemos  evitar  caer  en  poder  del  enemigo, 
sino  por  la  autoridad  que  representamos. 

— Es  claro,  dijo  Cumplido,  á  nosotros  nos  ahorca- 
rán y  asunto  concluido;  pero  la  causa  padecerá  mucho 
porque  la  revolución  quedará  sin  cabeza. 

— Indudablemente  perecerá,  exclamó  Ayala,  por- 
que el  virey  hará  entender  con  todas  las  trompetas  de 
la  {í\n\^  á  los  habitantes  de  la  nación  que  ya  ha  caido 
^\  último  reducto  de  los  insurgentes  y  con  él  los  últi- 
mos representantes  de  la  independencia  mexicana. 

Nunca  se  vio  mas  conformidad  que  la  que  mani- 
festaron los  miembros  de  la  Junta  de  gobierno  y  con 
ellos  sus  secretarios,  sobre  la  conveniencia,  sobre  la 
imperiosa  necesidad  que  existia  de  ponerse  ellos  en 
salvo  á  fin  de  que  se  salvara  también  la  bandera  de  la 
revolución  que  ellos,  como  genuinos  representantes 
de  los  pueblos,  estaban  empuñando.  ^         t 
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De  modo  que  el  acuerdo  no  podía  ser  mas  uni- 
forme. Era  preciso  salir  de  allí;  ¿pero,  cómo.»^  En  esto 
era  en  lo  único  que  estribaba  el  quid  de  la  dificul- 
tad. Decirlo  era  fácil;  pero.no  teniendo  el  arbitrio 
de  la  fuerza,  quedaba  solo  el  de  la  astucia,  que  era 
por  cierto  muy  peligroso,  no  contando  con  amigos 
bastantes  para  que  pudieran  apoyar  ninguna  opera- 
ción, ni  prestar  auxilio  eficaz  para  llevar  á  cabo  una 
maniobra  arriesgada. 

—Que  debemos  salir  de  aquí  es  indudable,  volvió  á 
decir  Cumplido,  después  que  los  cinco  que  estaban 
presentes  se  habían  quedado  reflexionando  cerca  de 
un  cuarto  de  hora  sobre  la  situación,  y  cuánto  antes 
mejor. 

— Sí,  porque  tal  vez  mañana  Uegijen  mas  fuerzas 
realistas  que  cierren  los  pocos  puntos  que  quedan  des- 
cubiertos, dijo  López  de  Lara  que  acababa  de  llegar 
y  que  en  pocas  palabras  fué  impuesto  del  asunto. 

— ¿De  modo  que  usía  apoya  la  resolución  que  nos 
creemos  obligados  á  tomar.?  le  preguntó  San  Martin. 

— Tan  lo  creo,  que  iba  á  suplicar  á  su  soberanía  el 
congreso  se  pusiera  en  salvo  cuanto  antes. 

— ¿Y  cuáles  son  los  puntos  descubiertos?  preguntó 
á  su  vez  Cumplido. 

— Pues  los  que  están  completamente  inundados  al 
Sur,  que  tienen  que  cubrir  los  realistas  con  las  canoas 
que  están  acumulando. 

—¿Y  esos  puntos  no  están  cubiertos  todavia? 

/—No,  puesto  que  por  ellos  me  han  llegado  dos  ca- 
noas con  algunos  víveres. 
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— Entonipes  esta  noche  debeníos  hacer  la  tentativa 
de  escaparnos,  e^clanió  Cumplido. 

—Armándonos  de  resolución,  no  será  tentativa  si- 
no el  hecho  mismo,  dijo  él  Líe*  Antonio  Vallejo  que 
era  hombre  intrépido,  como  que  ejercía  las  funciones 
de  secretario  de  la  guerra, 

Y  después  de  una  ligera  discusión  sobre  la  forma 
que  se  daría  á  tal  escapatoria,  se  convino  en  que  la 
saliiia  seria  en  canoas  aquella  misma  noche  por  entre 
las  aguas,  mientras  que  la  guarnición  entretenía  al 
enemigo  por  los  puntos  que  se  llamaban  tierra  firme 
no  obstante  que  se  formaban  de  profundos  lodazales» 

Por  ía  noche  después  del  oscurecer  se  mandó  una 
canoa  con  dos  hombres  á  inspeccionar  el  rumbo  que 
debia  llevarse;  pero  como  pasaran  niuchas  horas  sin 
qne  volvieran,  presumieron  los  de  la  Junta  de  Go- 
bierno que habia sido  capturada  por  el  enemigo  oque 
los  hombres  que  la  tripulaban  habian  denunciado  el 
intento  para  obtener  alguna  recompensa.  De  cual- 
quiera de  los  dos  modos  que  fuera.  Cumplido  y  San 
Martin  juzgaron  que  era  conveniente  intentar  la  sa- 
lida, y  comp  los  demás  se  opusieran,  convinieron  en 
fraccionarse,  llevándose  los  dos  primeros  la  imprenta 
y  dejando  á  los  gestantes  el  archivo  para  cuando  con- 
sideraran oportuno  abandonar  el  fuerte. 

Hechos  los  preparativos  que  consistieron  en  llevar 
empacada  en  una  canoa  la  pequeña  imprenta,  y  colo- 
cándose en  la  otra  los  dos  vocales  con  algimos  víve- 
res, se  despidieron  de  sus  compañeros,  deslizándose 
en  seguida  por  entre  las  yerbas  acuátiles,  procurando 
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que  se  hiciera  el  menor  ruido  posible  con  los  remos*. 
La  navegación  se  emprendió  á  las  dos  de  la  mañana 
con  tiempo  muy  cerrado  por  la  oscuridad  y  por  entre 
una  verdadera  selva  de  juncos. 

Sucedió  lo  que  era  natural  que  sucediera»  que  es* 
traviaron  •el  rumbo,  yendo  á  meterse  casi  en  el  cam* 
pamento  enemigo;  pero  este  dormia  descuidado,  y  de 
este  modo,  no  sin  zozobras  y  peligros  lograron  atra- 
vesar sus  lineas  yendo  á  desembarcar  al  pueblo  de 
Tarejero  que  por  fortuna  estaba  desguarnecido  de 
realistas. 

Los  pocos  vecinos  que  había  en  el  reducido  pueblo 
recibieron  á  ^los  dos  miembros  de  la  Junta  y  á  sus- 
acompañantes  con  alborozo,  les  proporcionaron  los 
medios  que  necesitaban  para  seguir  su  marcha  por 
tierra,  hasta  ponerse  en  lugar  seguro  en  las  ranche- 
rías de  Zarate,  custodiados  por  algunas  partidas  de. 
insurgentes  que  recorrían  los  senderos  inmediatos. 

Los  otros  miembros  del  Gobierno  que  salieron  ocho 
días  después  con  Ayala,  á  cargo  de  quien  se  puso  la 
salvación  de  todos  los  archivos,  que  era  por  entonces 
la  mayor  riqueza  de  la  autoridad  independiente,  tuvie- 
ron que  pasar  mayores  penas  para  escapar  á  la  vigi- 
lancia del  enemigo  que  se  había  au(nentado  conside- 
rablemente, pues  ya  pasaban  de  dos  mif  hombres  los 
que  verificaban  el  bloqueo;  pero  al  fin  salieron  bien 
de  su  empresa,  yéndose  á  reunir  con  sus  compañeros 
en  las  rancherías  mencionadas  en  donde  siguieron 
funcionando. 
*    La  primera  determinación  dea  Junta  fué  reunir 

Digitized  by  CjOOQIC 


LEYENDAS  HIStOEXCAS.  '9 1 

fuerzas  p&ra  apoderarse  d&  Pátzcuaro.  punte  aislado 
«que  no  podía  recibir  prontos  socorros,  y  que  cuaiido 
iñénos  servirla  para  llamar  la  atención  de  los  jefes  que 
cercaban  á  Jaujilla  á  fin  de  que  levantaran  eí  bloquea 
y  poder  conservar  aquel  fuerte  para  las  operaciones 
ulteriores.  En  esa  virtud  dirigieron  ordenes  á  todos 
los  cabecillas  de  su  jurisdicción»  seAalándoles  el  punta 
«n  que  debían  reunirse  con  tal  objeto.  Para  decidhr  á 
aquellos  á  prestar  su  concurso,  cosa  difícil  en  aquellas 
circunstancias,  les  explicaban  cuál  era  el  plan,  muy 
detalladamente. 

Una  de  aquellas  órdenes  dirigida  al  comanflahte 
Hermosillo  fué  á  dar  á  poder  del  coroneJ  de  realis- 
tas don  Luis  Quintanar  en  los  Reyes,  á  quien  la  en- 
tregó el  correo  que  la  llevaba  para  obtener  alguna 
recompensa.  ¡Siempre  fueron  los  insurgentes  víctimas 
de  estas  infames  traiciones! 

Conocido  el  plan  de  la  Junta  era  lo  mas  sencHIo 
aprovecharse  de  él  para  dar  á  esta  un  golpe  decisivo; 
y  al  efecto,  se  valió  Quintanar  del  tuerto  Vargas,  in- 
surgente muy  pillo  que  se  había  indultado  á  costa  de 
mil  bajezas  y  traiciones  y  el  cual  podia  ser  en  aqyel 
caso  el  mejor  instrumento. 

—¡Qué  me  place!  exclamó  Vargas^  acepto  la  oo- 
misión  con  regocijo,  con  solo  la  condición  de  que  me 
acompañe  don  Ángel  Cuesta. 

— ^¿Para  qué.? 

— Porque  ese  diablo  sabe  falsificar  firmas,  y  coa 
«ipecialidad  la  de  Hermosillo,  por  quien  necesito  ha* 
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.cerme  pasar  para  llegar  sin  tropíe^^  hasta  con  los  de 
íá'mismá  Tunta. 

■—Pues  vaya  vd.,  capitán,  y  si  Io£fra  aprehenderlos 
atoaos,  le  aseguro  un  gradp  y  uh  buen. pico  eo. di* 
«ero. 

r— Sí,  ya  lo  s^:.si  salgo  mal^  esto  es,,  si  meahorcaiir 
liada  pierde  la  causa  realista^  y  si  gano  la  garrida  se 
ine  tendrá  mas  confianza  y  h^ré  carrera,  ¿no  es  es^o?^ 
prfgui)tó  riéncjose  el  cíníc9  Vargas. 

— Vaya  yd.,  vaya  vd.»  le  dijo  también  TÍé9dQ3^  el 
coronel  Quintanar,  viendo  que  tan  Jtúta  babia  cpm- 
prendido  sus  designios  aquel  ser  excecrable. 

El  infernal  Vargas,  uno  dé  los  monstruos  mas,  de* 
formes  de  aquélla  época  salió  con  Cuesta  segúido'de 
66  buenos  dragones  disfrazados  de  guérríll(eros'  insur- 
gentes el  día  inmediato  iÍ5  de  Febrero  de  iáí8  ha- 
ciéndose pasar  fácilmente  cóh  el  nombre  de  ííerino- 
sillo^por  entre  los  puebles  ámrgo¿  dé  los  insurgentes» 
mostrando  á  las  autoridades  la  orden  de  la  Junta* 
Naturalmente,  pudo  pasar,  nó  solo  sin  hoveídad,' síha 
muy  atendido  de  todos,  hasta  el  miámp  rancíió  He 
Zár¿ite  á  donde  procuró  llegar  después  de  las  ocho 
de  la  noche. 

—¿Qué  gente  hay  en  el  rancho.^  habia  preguntada 
á  un  campesino. 

'—Ocho  hombres  de  escolta  mandados  por  el  oo- 
mandante  don  Eligió  Rodas. 

^Y  están  allí  todos  los  miembros  de  la  Junta.^ 

— Todc^.. 

Ignoraba  el  quedaba  la  noticia  que  en  aquellos  mo- 
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.  ,m«.0to»  Cunf^^lido^  Villaseñor  y  bs  ot^os. miembros 

~ v.^^VG9l>fl?fflP. 5Pn. JP3  SecüelacÍQs .aoajpaban  cte salir 

; ^(jjf^l^  cij  c^flnrtft  na.hftbi*  jqutdai4o .mas  jque  eM)r. 

x:^aii-:A{^rtin.qufi  ^t^b^  un  pQCP.achato60  y  que  tenia 

cí)ipfiapza,en  fno.^er  sorprendidodeíos  realistas  ere- 

.  yeodo  de  vqrdad  qucei  que  se  aprox^naba  era  el^er- 

dadero  Hermosillo,. según  : las ; noticias  comunicadas. 

.  El  tviprto^  VargM  jqefcó  l»;pa$Upha,que.aeryia  de 

^.f,%\%ki^^  QqbmnQ  y.^e  pre^fttó  él  fcií.perso»a  i  la 

^  ^^entrsHl?^  ppij  ;25.^dj^gpoei  dics^nSopi^ados. 

«r^Rinflanse  ep  nombre  d^l  rey,  exclamó  echando- 
^  se  sobre  '^1  centinela. 

Rodas  que  había  oido.  el  rumor  de  la  tropa,  es- 
taba ya  en  su  puesto  y  dio  orden  á  los  suyos  de  t^ue 
'^hieieran  fuég6  sin  saber  cori  el  numero,  ni  con  lá  ca- 
lidad  de  enemigo  con  quien  se  las  habia. 

Los  realistas  fueron  rechazados. 
^  -^Pof  aquf,  Dr.,  legritó  á  San  Martin^  huyamps. 

Pero  San  Martín  al  pir  Ipstirps  l>ab¡a  quer¡|dQ:  es- 
caparse por  el  lado  opuesta  dé  la  casa  |brin.ca,ndp  una 
cerca,  en  donde  había  caído,  ya  prisionero. 
.Entonces  , Rodas  tomó  de  alli  mi$mo  su  caballo, 
eihpuñó'su  espada  y  seguido  solo  de  dos  hombres  que 
instaban  también  montados  y  armados^  se  ^brió  paso 
por  entre  los  .realistas  quo  habían  yudtC}  ^  1^  ^^S^» 
^  hací^rtíjo  •prí§ion^i;9s.  :á .  c¡a90^,5ipldfi4os^  que  ya  no  jse 
TOugarpí^  ^ij,  .^ace^,  rjpsi^tex^cia, 
,  yargas  pj^^nó  que  inmediatamente  se  cpnfi^saran 
los  cinco  prisjpDQtOS  con  el  Dr.  San.Martín,.queera 
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Canónigo,  y  ea  seguida  los  pasó  por  las  armas  so  pcft^ 
texto  dé  que  podían,  embarazar  su  mardia:  Al  Dr. 
lo  montó  bien  ligado  en  un  mal  caballo  colocándblo 
en  el  centro  de  la  fuerra;  y  volvió  á  cmprenáer^él  ca- 
mino á  toda  violencia  para  Apatzingan,  temeroso  Me 
que  los  insurgentes  se  apresuraran  á  quererle  dispu* 
tar  la  buena  presa  que  llevaba..  '> 

El  Dr.  San  Martin  por  la  posición  que  ocupaba  de 
miembro  del  Gobierno,  por  su  talento,  por  su  ener- 
gía y  por  su  prestigio,  era  considerado  como  perso- 
naje de  la  mas  alta  importancia,  por  lo  qué  Vargas, 
aunque  no  habia  aprehendido  á  toda  la  Junta,  como 
esperaba,  dando  un  golpe  redondo,  no  por  e^  iba 
menos  satisfecho  de  la  captura  que  habia  logrado,;  ni 
de  la  hazaña  con  que  tan  poco  trabajo  aqababa^e 
distinguirse,  por  loque  no  llegó  á  dormir,  ni  á  comer 
con  tranquilidad  sino  cuando  llegó  á  Apatzingaa  ees 
el  ilustre  prisionero,  en  donde,  excusado  es  decir  que 
fué  recibido  el  traidor  con  repiques  y  salvas,  conside- 
rándosele desde  aquel  momento  como  uno  de  los  pro- 
hombres de  la  causa  realista. 

£1  parte  que  se  rindió  de  la  jornada  fné  rumbo- 
so, haciéndole  creer  al  virey  que  se  habían  vencido 
grandes  obstáculos  para  llevarla  á  cabo,  por  Í6  que 
mandó  á  Vargas  sin  demora  un  despacho  de  tenién* 
te  coronel,  cien  pesos  de  gratiñcacion  para  el  correa 
que  entregó  la  orden  de  la  Junta  para  Hermosillo; 
á  Quintanar  un  grado  y  dinero  y  una  medalla  de 
plata  á  los  soldados  vencedores,  con  una  inscripción 
que  decia:  "Por  la  jornada  de  Zarate." 
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Ahora  vamos  á  ver  lo  qu€  pasó  con  al  Dr.  San 
Martín  para  seguir  ocupándonos  del  sitio  de  Jau* 
jtlla. 

— Vamos  á  ver,  señor  Dr.,  le  dijo  Quintanar,  ¿qué 
se  hicieron  los  demás  miembros  de  la  llamada  Junta 
de  Gobierno? 

— ^Tuvieron  un  buen  presentimiento:  efde  la  traición 
que  amenazaba  envolvernos  á  todos,  y  se  pusieron  en 
salvo. 

— ¿Habian  sospechado  lo  que  iba  á  sucederles? 

—Sí, 

— ¿Y  vd.  por  qué  no  se  escapó  con  ellos? 

— Porque  no  quise. 

— ^¿Sabe  vd.  cual  es  la  suerte  que  se  le  espera? 

— El  patíbulo,  como  á  todos  los  defensores  de  la 
independer  cia. 

—  No,  señor:  la  orden  que  he  recibido  es  la  fie 
mandarlo  á  Cruz  para  que  se  ocupe  de  su  causa. 

Por  mas  que  fuera  el  dominio  que  tenia  sobre  sí 
San  Martin,  no  pudo  menos  de  estremecerse,  cono- 
ciendo las  brutalidades  de  aquel  general. 

En  efecto,  el  preso  fué  remitido  con  buena  custo- 
dia á  Cruz  qu^  estaba  en  Tlachichilco,  quien  mandó 
que  se  le  encerrara  en  las  cárceles  de  Guadalajara. 
En  esta  ciudad  fué  paseado  el  prisionero  por  calles  y  ^ 
plazas  acompañado  de  músicas,  con  repiques  y  salvas. 

Pasado  el  jolgorio  se  le  introdujo  en  un  calabozo 
bastante  oscuro,  con  puertas  de  hierro,  que  solo  reci- 
bía aire  por  una  rendija  muy  alta.  En  medio  de  la 
celda  babia  un  poste  con  una  cadena  á  la  cual  fueran 
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remachados  los  grillos  qq,6  Nevaba  eñ  los  pitis  áqud 
digno  Sacerdote. 

— ^¿Pues  no  me  han  de  fusilar?  preguntó  viendo 
aquel  horrible  martirio  que  se  le  esperaba. 

— Eso  será  después,  se  le  contestó  brutalmente, 
y  tras  esta  operación,  rechinaron  los  cerrojos  como 
la  Ibsa  de  un   sepulcro. 

— jOh  independencia!  murmuró  el  doctor,  ¡cuan  ca- 
ra cuestas  i  tus  hijos! 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  VIH. 


TRAGEDIAS. 


Mientras  tanto  y  á  causa  de  los  rudos  golpes  que 
estaban  recibiendo  los  insurgentes  por  todas  partes, 
no  dejaban  de  llegar  á  la  corte  de  México  de  cuando 
en  cuando  algunas  noticias  un  poco  alarmantes,  prin. 
cipalmente  por  sucesos  que  pasaban  en  las  inmedia- 
ciones. Por  ejemplo,  se  recibió  el  parte  de  que  á  las 
orillas  dd  pueblo  de  Cuajimalpa  había  sido  asaltada 
una  partida  de  realistas,  muriendo  once  de  ellos  en  la 
refriega  el  dia  ii  de  Diciembre  de  1817. 

— Esto  es  insoportable,  dijo  el  virey  al  teniente  co- 
ronel Casasola  que  era  el  que  mandaba  las  fuerzas 
que  expedicionaban  en  las  cerranias  de  Ajusco  y  al 
cual  habiá  mandado  llamar  para  comunicarle  instruc* 
ciones,  todos  los  dias  recibo  noticias  de  catástrofes 
y  desgracias  acaecidas  por  esos  rumbos,  ¿acaso  no  se 
puede  concluir  de  una  vez  con  esas  hordas  de  ban- 
didos? 
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— Señor,  contestó  humildemente  Casásola,  los  ca- 
minos son  extrictamente  vigilados;  pero  las  alturas 
del  Ajusco,  donde  se  refugian  las  gavillas  de  los  insu- 
rrectos, son  inaccesibles  para  nuestras  tropas. 

—Pero  es  que  las  depredaciones  no  se  verifican  en 
las  alturas  sino  en  los  bajos;  esto  es.  precisamente  en 
las  vias  púbHcas  que  van  para  Toluca  y  Cuernavaca, 
al  grado  de  que  toda  comunicación  con  esas  ciudades 
se  interrumpe  con  demasiada  frecuencia. 

— Excelentísimo  Señor,  tornó  á  contestar  el  gefe 
de  aquellas  fuerzas  expedicionarias,  ya  he  dicho  á  mi 
segundo  D.  Miguel  Suarez  de  la  Serna,  que  persiga 
sin  descanso  á  Pedro  el  Negro  que  es  el  que  tiene 
asolada  la  comarca. 

—¿Y  qué  noticias  ciertas  son  las  que  usted  tiene 
de  Pedro  el  Negro? 

— Que  anda  con  unos  cincuenta  hombres  muy  Wen 
armados. 

— ¿Y  cuántos  son  los  que  usted  comanda? 

— Cerca  de  unos  cuatrocientos. 

^— Y  con  toda  esa  gente,  ¿no  se  puede  impedir  que 
Pedro  el  Negro  haga  sus  fechorías? 

—  Excelentísimo  Señor,  es  necesario  tener  en  cuen- 
ta que  no  es  solo  Pedro  el  Negro  el  que  ocupa  los 
vericuetos  del  Ajusco,  sino  otros  muchos  guerrilleros 
entre  los  que  s#n  mas  conocidos  Vicente  Vargas  y 
Fray  Nicolás  Melgarejo  que  ejerce  el  mando  como 
coronel.  Lo  que  pasa  es  que  Pedro  el  Negro  es  el 
que  mas  suena  porque  se  ha  hecho  mas  temible  con 
los  numerosos  asesinatos  que  ha  cometido. 
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— Pues  bien:  yo  quiero  que  á  cualquier  precio  sean 
extinguidas  todas  esas  hordas  de  bandoleros.  Les  re- 
cursos» las  armas,  los  refuerzos  que  usted  necesite 
para  hacer  una  campafta  activa,  todo  está  á  su  dispo- 
sicion. 

— Contando  con  los  elementos  que  me  ofrece  V.  E. 
esto -es,  con  unos  dos  mil  pesos  para  repartir  entre  los 
subalternos  y  con  unos  ciento  cincuenta  dragones  co- 
nocedores del  terreno,  yó  respondo  de  que  en  veinte 
días  todo  el  Ajusco  se  pacificará. 

—Pues  manos  á  la  obra,  señor  teniente  coronel  Ca- ' 
sasola,  y  ordene  á  su  segundo  el  Sr.  Suarez  de  la  Ser- 
oa  que  no  tome  descanso  hasta  capturar  á  Pedro  el 
Negro  que  es  el  mas  importante,  aunqu**,  en  ello  se  gas- 
te el  doble  de  la  suma  que  usted  me  ha  pedido. 

— ¡Ah!  Excelentisimo  Señor!  Contando  con  cuatro 
mil  pesos  el  éxito  es  completamente  seguro. 

— Mañana  mismo  dispondrá  usted  de  esa  cantidad 
y  de  doscientos  cincuenta  buenos  dragones  en  lugar 
de  los  ciento  cincuenta  que  me  ha  pedido. 

Y  mientras  Casasola  se  preparaba  en  la  capital  para 
abrir  una  campaña  en  forma  contra  los  rebeldes  del 
Ajusco,  el  hijo  mayor  de  D.  Gabriel  de  Yermo,  con 
una  fuerte  escolta  que  mandaba  el  aguerrido  D.  José 
Acha,  administrador  de  la  hacienda  de  Temixco,  sa- 
lia  de  San  Agustín  de  la<i  Cuevas  para  Cuerna  vaca. 

El  hijo  de  Yermo,  como  su  padre  ya  difunto,  «ra 
toda  una  buena  persona  que  no  le  hacia  daño  á  nadie; 
y  que  nó  combatía  á  los  insurgentes  sino  en  legítima 
defensa.  Aunque  varias  veces  había  prestado  sus  ser- 
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vicios  al  gobierno,  mas  habían  sido  estos  con  su  diñe- 
ra  que  con  su  persona,  siendo  pacífico  y  trabajador 
por  naturaleza  y  poco  amigo  de  andar  en  batiboleóse^ 
pero  no  asi  D.  José  Acha  que  contaba  ya  numerosas 
y  sangrientas  campañas.  Siempre  que  habia  tenido 
«ocicias  de  que  alguna  partida  de  insurgentes  se 
aproximaba  á  las  haciendas  de  Yermo,  salia  en  perso* 
na  acaudillándola  los  mozos  armados,  que  todos  eraa 
bravos  y  aguerridos,  sin  que  existiera  memoria  de  que 
hubiera  perdonado  la  vida  á  ningún  insurgente  que 
cay^era  en  sus  manos,  por  lo  cual  se  jactaba  de  haber 
dado  muerte  en  combate  ó  fusilándolos,  á  unos  mil  y 
quinientos  enemigos,  de  los  cuales  muchos  habian 
caído  bajo  su  ley  como  simples  sospechosos,  ^sí  es 
que  era  profundamente  odiado  en  todos  los  contor- 
nos temiéndosele  como  hombre  feroz,  vengativo  y 
sanguinario.  Se  decía  que  muchas  veces  habia  solida 
exclamar  que  no  había  para  él  placer  mas  grande  co- 
mo el  de  atormentar  y  matar  insurgentes. 

Cuando  llevaban  andado  poco  mas  de  una  legua,. 
Yermo  llamó  á  su  administrador  Acha  que  como 
comandante  de  la  columna  iba  á  la  descubierta  y  le 
dijo: 

— Amigó  Acha,  á  pesar  de  que  llevamos  buena 
gente  con  armas  superiores  á  las  que  suelen  traer  los 
insurgentes,  yo  no  voy  muy  tranquilo  porque  acabo 
de  saber  que  apenas  hace  ocho  días  Pedro  Rojas  (á 
el  Negro)  cayó  sobre  una  partida  y  la  destruyó  en 
Cuajimalpa, 

— Pedro  anda  ahora  muy  lejos  de  aquí,  señor,  con- 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS   HISTÓRICAS.  lOI 

testó  Acha  tranquilamentei  y  bastat4te  ocupación  tie- 
ne con  andar  huyendo  de  las  numerosas  fuerzas  rea- 
Kstas  que  lo  están  persiguiendo  ahora  con  mas  afán 
que  nunca.  Ayer  mismo  hablé  con  Suarez  y  me  dijo 
que  de  esta  hecha  no  escapará  aquel  bandido. 

—De  todos  modos,  será  conveniente  que  nos  de- 
tengamos aquí  un  poco  hasta  que  acabe  de  aclarar  t\ 
dia  y  también  para  que  organicemos  nuestra  marcha. 

/—No  me  opongo,  respondió  el  administrador  sol- 
dado, aunque  yo  respondo  de  que  este  viaje  lo  hemos 
de  hacer  con  felicidad.  Con  mis  veinticinco  ranche- 
ros, todos  probados  ya  en  la  guerra,  tengo  para  hacer 
trizas  á  cualquiera  fuerza  de  esos  desaparrados  insuf  • 
gentes. 

Apenas  acababa  de  decir  estas  palabras  Acha» 
cuando  se  percibió  un  rumor  en  la  próxima  ñoreata. 

— ¿Qué  es  eso.»*  dijo  Yermo  alarmado. 

— 'Es  ti  vientecillo,  contestó  Acha  preparándose  á 
componer  un  cigarrillo. 

—Por  sí  ó  por  no,  será  bueno  que  volvamos  á  mon- 
tar á  caballo. 

Apenas  Yermo  se  habia  colocado  en  la  silla  de  su 
magnífico  caballo,  cuando  por  ambos  lados  del  cami- 
no aparecieron  grupos  de  ginetes  que  se  lanzaron  los 
unos  disparando  sus  armas  de  fuego  y  los  otros  es- 
grimiendo sus  lanzas,  sobre  el  pelotón  que  formaban 
Yermo  y  Acha  con  los  suyos. 

Sea  por  la  natural  sorpresa  que  les  produjo  la  apa- 
rición repentina  de  un  enemigo  que  no  esperaban  tan 
cerca  de  San  Agustín  de  las  Cuevas  en  donde  había 
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Qna  guarnición  respetable,  sea  porque  les  pareció  muy 
grande  el  n-ümero  de  los  asaltantes  á  la  dudosa  luz  de 
la  madrugada  y  según  él  ruido  infernal  que  veoian 
faciendo,  el  caso  fué  que  nadie  pensó  en  hacer  resis- 
tencia y  que  todos,  yendo.á  la  cabeza  Yermo  que  uion- 
taba  el  mejor  caballo,  volvieron  grupas  tomando  á 
todo  correr  el  camino  de  .San  Agustín  de  las  Cuevas 
i^úe  habian  dejado  á  retaguardia. 

Yermo,  con  los  amigos  y  parientes  que  lo  acompa- 
saban que  iban  muy  bien  montados,  pronto  lograron 
ponerse  fuera  del  alcance  de  las  balas  enemigas;  pero. 
Acha  y  sus  soldados  que  se  vieron  acosados  de  cerca, 
quisieron  detenerse  á  contener  el  ímpetu  de  sus  per- 
seguidores, no  sirviendo  esto  mas  que  para  que  es- 
tos consiguie^n  mas  pronto  dispersarlos  al  prito  de 
¡viva  Pedro  Rojas!  que  era,  según  hemos  dicho  an- 
tes, el  apellido  del  Negro. 

En  la  refriega  perecieron  seis  de  los  mozos  de  Yer- 
mo y  hubieran  muerto  mas  en  el  alcance  que  se  les 
hubiera  dado,  si  no  es  porque  uno  de  los  insurgentes 
que  reconoció  al  terrible  administrador  de  la  hacien- 
da de  Temixco  ya  herido,  no  hubiera  gritado: 

—¡Aquí  está  D.  José  Acha! 

Al  oír  este  nombre  ya  nadie  pensó  ni  en  el  botin  ni 
en  perseguir  á  los  que  iban  huyendo  despavoridos, 
sino  que  todos  se  agruparon  en  torno  del  prisionero, 
queriendo  cada  cual  tomar  una  parte  de  aquella  para 
todos  ellos  sabrosa  venganza,  pues  no  habia  ninguno 
que  no  se  quejara  de  que  aquel  hombre  le  hubiera 
muerto  á  su  padre,  á  su  hijo,  á  su  hermano,  á  su  pa- 
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ríente  ó  á  su  amigo,  y  todos  en  efecto  se  saciaron  en 
aquel  desgraciado  llenándolo  de  improperios,  hastt 
ponerlo  completamente  inconocible  en  fuerza  de  lás 
heridas  causadas  por  toda  clase  de  armas,  sin  dejarle 
ningún  miembro  que  no  estuviera  mutilado.  Todo 
esto  pasó  el  dia  i6,  tres  dias  después  de  los  sucesói 
de  Cuajimalpa. 

La  impresión  que  esto  causó  eri  México  y  printí- 
palmente  en  el  virey  que  ya  no  quería  oir  hablar  dé 
las  fechorias  de  Pedro  el  Negro,  fué  indescriptible. 
Se  apresuró  la  salida  de  Casasola  y  este  redobló  las 
órdenes  á  sus  subalternos  para  que  persiguieran  si¿ 
descanso  á  los  insurgentes  del  Ajusco,  mieltitras' él  sé' 
presentaba  personalmente  con  nuevos  elementos  pia- 
ra taparles  todas  las  salidas. 

El)  efecto,  la  campaña  se  hizo  activísima.  Por  una 
parte  salían  emisarios  llevando  dinero,  para  corrom- 
per á  los  insurgentes  que  quisieran  caer, con  el  cebo 
de  la  plata,  y  por  todos  los  otros  se  destacaban  par- 
tidas de  cien  hombres  y  de  ciento  cincuenta  que  ex- 
ploraban todos  los  vericuetos  de.  la  montaña.  Con  el 
primer  medio  se  logró  que  muchos  se  acogieran  al  in-. 
dulto  y  que  otros  se  prestaran  á  servir  de  espias  y  aun 
á  entregar  á  los  cabecillas  luego  que  se  les  presentara 
una  coyuntura  favorable  y  con  el  segundo  de  tal  modo 
acosaron  en  pocos  dias  á  los  insurgentes,  que  estos 
ya  no  encontraban  ni  matorrales  ni  bosques  suficien- 
temente espesos  en  donde  meterse,  haciendo  mas 
aflictiva  la  situación  el  numero  alarmante  de  los  que 
se  les  desertaban  todas  las  noches. 
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Pedro  el  Negro,  viéndose  ya  muy  acorra  lado, 
•después  de  habérsele  malogrado  las  intentonas  que 
hizo  para  salirse  por  el  valle  de  Toluca  y  por  otros 
puntos  que  se  encontró  fuertemente  guarnecidos,  con- 
cibió el  atrevido  proyecto  de  atacar  e!  mismo  cuartel 
general  de  Casasola,  logrando  reunir  para  llevar  á 
cabo  su  temeraria  empresa,  hasta  unos  cien  hombres 
mal  comidos  pero  regularmente  municionados,  lo- 
grando en  una  noche  oscura  y  con  todo  sigilo,  tras- 
pasar las  Hneas  enemigas.  Casasola  estaba  en  la  ha- 
cienda del  Arenal,  camino  montañoso  en  la  salida  de 
Ajusco  con  8o  dragones  escogidos,  listo  para  moverse 
á  donde  fuera  necesaria  su  presencia  según  los  avisos 
que  tuviera  de  sus  exploradores  ó  de  los  espías  con  que 
contaba  ya  en  las  mismas  ñlas  enemigas,  mientras  que 
Miguel  Suarez  con  200  dragones  daba  caza  á  Pedro 
el  Negro,  siguiéndolo  dia  y  noche  por  entre  los  in- 
trincados laberintos  de  la  montaña.  A  la  vez  otras 
partidas  cubrían  las  veredas  aun  en  los  puntos  mas 
cerrados  para  evitar  que  los  insurgentes  pudieran  es- 
caparse. Mas  de  mil  realistas  se  habian  puesto  en 
campaña  para  apoderarse  de  Pedro  el  Negro,  sin  que 
todas  las  partidas  de  insurgentes,  pues  ya  hemos^di- 
cho  que  había  por  allí  otros  cabecillas,  llegaran  á 
trescientos. 

Pedro  el  Negro,  al  tomar  !a  heroica  resolución  que 
hemos  dicho  atacando  el  mismo  cuartel  general  de 
los  realistas,  creyó  contar  con  sus'compañdrqs.  y  al 
efecto  puso  su  plan  en  conocimiento  de  Vicente  Var- 
gas y  del  coronel  Fray  Melgarejo,  los  cuales  le  ofre- 
cieron acudir  á  la  combinación  por  otros  caminos. 
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-Habiendo  pues  conseguido  burlar  la  vigilancia  de 
Suarez,  cuyos  soldados  habian  caido  aquella  noche 
rendidos  por  la  fatiga»  cosa  que  él  no  ignoraba  por  ha* 
berlos  sorprendido  durmiendo  cuando  llegó  al  punto 
convenido  con  Vargas  y  Melgarejo  se  encontró  con 
que  estos  no  habian  llegado. 

— ^  vendrán,  murmuró,  permitiendo  entonces  á 
sus  soldados  que  no  habian  dormido  en  muchas  no- 
ches seguidas,  que  tomaran  algún  reposo. 

— ^Yo  velaré  durante  una  hora  que  será  él  tiempo 
que  tarden  en  llegar  nuestros  amigos. 

Pero  se  pasaron  dos  horas  y  Vargas  y  Melgarejo 
no  llegaban. 

— Mientras  tanto  se  habian  desprendido  dos  de  los 
espías  de  su  campamento  yéndose  uno  á  dar  aviso  á 
Casasola  de  lo  que  pasaba  y  el  otro  regresando  á  don- 
de se  encontraba  Suarez,  con  el  mismo  objeto. 

Por  fin  se  empezó  á  dibujar  la  tuz  de  la  aurora  en 
el  Oriente  y  Vargas  y  Melgarejo  no  llegaron. 

— ¿Será  posible  que  esos  hombres  me  traicionen? 
se  preguntó  el  negro  interiormente,  será  posible  que 
me  dejen  solo  cuando  podiamos  dar  juntos  tan  buen 
golpe  que  nos  pusiera  á  salvo  por  mucho  tiempo  de 
la  persecución  de  los  realistas?  Ello  es  que  no  lle- 
gan  ¡no  llegan  esos  cobardes!  agregó  casi  con  de- 
sesperación. 

Se  decidió  á  despertar  á  sus  soldados  que  estaban 
agobiados  por  tantas  fatigas,  durmiendo  £  pierna 
suelta,  para  tomar  alguna  determinación,  cuando  á  la 
vez  con  su  oído*  penetrante»  acostumbrado  á  oir  cual* 
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quier  rumor  á  grande^  distancias,  percibió  el  de  pna 
tropa  que  se  aproximaba  con  sigilo. 

— ^¿Serán  ellos?  se  preguntó,  no  sin  que  el  coraion 
le  palpítase  emocionado. 

E  inmediatamente  se*ecbó  á  tierra  y  aplicó  la  ore- 
ja derecha  á  la  tierra  sin  oprimirla  demasiado  para 
que  mejor  le  llegara  el  ruido  de  las  pisabas. 

-^És  caballería,  dijo  después  de  un  momento^  es 
toda  caballería  y  no  es  de  la  nuestra  porque  todos  los 
caballos  vienen  herrados.  Sí  fueran  los  nuestros  per* 
cibiria  lais  pisadas  de  los  indios  que  no  se  pueden 
confundir  con  las  de  los  realistas.  Las  tropas  que  lle- 
gan son  de  realistas. 

Volvió  á  pegar  el  oido  á  la  tierra  y  apenas  tenia  un 
minuto  allí  cuando  se  levantó  aterrado,  exclamando: 

— ¡Jesús!  también  viene  gente  del  lado  de  Casaso- 
la,  aunque  todavía  bastante  lejos.  Quiere  decir  que 
se  nos  ha  traicionado. . . .  ¿Serán  los  traidores,  los 
mismos  Vargas  y  el  fraile  Melgarejo.  . .  ^?  ¡Ah!  si  Ue-^ 
gan  algún  dia  á  caer  en  mis  manos. . . . 

En  seguida  con  todo  el  esfuerzo  de  su  voz,  gritó; 

— ¡Arriba,  soldados!  El  enemigo  está  encima. 

Unos  cuantos  levantaron  la  cabeza, 

Pedro  el  Negro  siguió  haciendo  grandes  esfuerzos 
para  que  todos  los  suyos  se  aprestaran  al  combate;, 
pero  fué  vana  tarea  porque  el  cansancio  y  el   sueñp, , 
los  tenia  completamente  rendidoSj  y  algunos,  aunque 
fuerpn  despertados  á  estrujones  por  aus.cQ^ipaflerqs,.,. 
coQtéstaban  que  preferían  que  los  m^t^ran  allí  acos^ 
tados  á  levantarse,  alegando  entre  dientes,  que  ao  te-  , 

•    ■  ■  Digitizedby  VjOOQIC 


LEYENDAS   mStORICAS.  lOJ 

fttan  fuerzas  para  moverse,  dominados  por  el  hambreó- 
la sed  y  el  sueño. 

Pedroel  Negro  se  resolvió,  pues,  á  vender  cara  s» 
vida  ayudado  de  unos  cuantos,  pues  ya  el  enemigo 
estaba  encima.  Cuando  se  descubrió  la  avanzada  d 
unos  veinticinco  pasos  se  rompió  el  fuego  sobre  elb, 
la  cual  se  detuvo  un  momento  mientras  llegaba  el  gme*^ 
so,  que  fué  luego,  cayendo  todos  juntos  al  galope  so- 
bre la  reducida  fuerza  de  Pedro  el  Negro. 

£1  combate  no  pudo  durar  mas  que  unos  momen- 
tos, siendo  tan  desigual,  así  es,  que  cuando  llegó  Ca- 
sasola  por  el  rumbo  opuesto,  ya  Pedro  el  Negro  ha* 
bia  sido  hecho  prisionero  y  sus  compafierbs  en  la  ma* 
yor  parte  pasados  á  cuchillo,  sin  que  hicieran  resis- 
tencia* 

— Tu  eres  el  terrible  Peáro  Rojas  á  quien  llaman 
el  Negro?  le  preguntó  Casasola. 

— ^Sí  señor,  contestó  este  con  calma. 

— ^¿Cuántos  realistas  has  matado? 

— Con  mi  sólo  brazo,  seiscientas  personas,  contestd 
el  Negro. 

— Pues  ya  no  matarás  uno  más. 

En  segtiida  ordenó  el  comandante  español  que  se 
dividiera  en  cuartos  al  terrible  Pedro  el  Negro,  de 
los  cuales  se  habían  de  clavar  en  picas:  dos  en  el  Sur, , 
donde  lo  estimara  conveniente  el  comandante  don  ^ 
Blas  del  Castillo,  y  los  otros  dos  donde  habia  come- 
tido el  cabecilla  insurgente  sus  ultimas  fechorías. 

Al  dia  siguiente  22  de  Enero  de  18 18  entraron  á 
Toluca  indultados  Vicente  Vargas  y  el  lego-corone j ;: 
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Nicolás  Melgarejo  y  con  ellos  varios  oficíales  y  cerca 
de  doscientos  hombres  que  pasaron  entre  una  valla 
que  se  formó  en  las  calles  con  los  reclutas,  gritando 
todos  juntos:  "jVíva  el  rey!"  "¡viva  el  señor  Apodaca!" 
acabando  aquel  jolgorio  con  un  Te  Deum  que  se 
cantó  con  toda  solemnidad  en  una  capilla  levantada 
en  la  plaza  para  que  concurriera  toda  la  población. 

Buen  olfato  habia  tenido  Pedro  el  Negro  cuando 
se  imaginaba  que  Vargas  y  Melgarejo  lo  habían  trai- 
cionado. Si  ellos  hubieran  concurrido  con  toda  su 
gente  que  pasaba  el  dia  anterior  de  300  hombres, 
otra  habría  sido  la  suerte  que  les  hubiera  corrido  á  to- 
dos, pues  en  Octubre  del  mismo  año  fué  fusilado  Var- 
gas en  Toluca  condenado  á  esa  pena  como  revolucio- 
nario, fín  que  tenían  por  lo  regular  á  la  corta  ó  á  la 
larga  todos  los  insurgentes  indultados. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Pedro  el  Negro  y  de 
haberse  indultado  todos  los  demás  insurrectos  que 
infestaban  las  serranías  del  Ajusco»  produjo  gran  en- 
tusiasmo en  México,  en  donde  también  se  cantó  el 
Te  Deum,  se  hicieron  corridas  de  toros,  bailes  y  ban- 
quetes, considerando  el  virey  aquellos  sucesos  como 
si  le  hubieran  sacado  la  mas  grande  espina  del  cuerpo. 

—Ahora  sí,  señores,  dijo  á  los  de  la  Audiencia  y  á 
cuantos  formaban  su  corte,  ya  podemos  decir  al  rey 
que  sus  dominios  de  esta  Nueva  España  están  en 
plena  tranquilidad. 
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ULTIMO    REDUCTO. 


El  cerco  de  JaujíUa,  üiiica  plaza  que  conservaban 
fortiñcada  los  insurgentes;  continuó  con  mayor  activ> 
dad,  luego  que  Aguirre,  que  lo  dirígia,  empezó  á  rtcí- 
bir  abundantísimos  refuerzos  que  le  llegaban  de  todas 
partes,  compuestos  de  aquellas  fuerzas  que  ya  no  teniaa 
enemigo  á  quien  combatir.  Entre  estos  auxilios  fué  uno 
de  los  principales  el  de  la  sección  Barradas  que  llevaba 
un  buen  tren  dp  artilleria.  Colocadas  las  baterías  en  los 
puntos  mas  ventajosos,  se  comenzó  á  abrir  brecha 
por  todas  partes  con  un  fuego  incesante  durante  dos 
semanas  y  el  c^al  no  causó  pocos  perjuicios  á  los  sitia- 
dos, que  apenas  eran  unos  quinientos  hombres  man- 
dados por  el  coronel  D.  Antonio  López  de  Lara  que 
no  era  un  militar  muy  inteligente,  por  mas  que  na 
le  faltaran  otras  dotes  tales  como  la  de  la  tenacidad  y 
la  energía. 
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Viendo  Aguirre  que  por  la  fuerza  no  alcanzaba  las 
ventajas  rápidas  que  se  proponía  y  temiendo  que  lo 
relevaran  por  otro  gefe  que  viniera  á  hacerse  de  la 
gloria  del  vencimiento,  para  apresurar  el  desenlace 
logró  introducir  agentes  eficaces  en  el  fuerte  que  pro- 
vocaran la  deserción  y  consiguió  que  en  solas  dos 
noches  se  salieran  sesenta  hombres. 

Entonces  Lara  vigiló  personalmente  los  fuentes 
avanzados  y,  logrando  aprehender  á  dos  soldados  que 
se  escapaban,  los  mandó  fusilar  al  dia  siguiente  junta- 
mente con  uno  de  los  agentes  de  Aguirre  que  fué  des- 
cubierto y  entonces  cesó  el  escándalo  de  la  deserción. 

— ^Y  bien,  dijo  López  de  Lara  á  sus  dos  principa- 
les consejeros,  los  americanos  Christie  y  Devers,  des- 
pués de  la  ejecución  de  aquellos  dois  infelices,  esto 
moralizará  de  pronto  á  nuestra  gente;  ¿pero  de  qué 
maneja  obligamos  á  los  realistas  á  levantar  el  sitio 
que  será  el  único  medio  que  tengamos  de  salir  de  es* 
ta  ratonera? 

— Pues  el  solo  medio  que  hay  de  hacerlos  levan- 
tar  el  sitio,  le  contestó  Christie,  es  que  sean  atacados 
por  alguna  fuerza  auxiliar  nuestra. 

— ^El  único  que  está  mas  cerca  y  que  podría  servir- 
aiós  en  este  caso,  dijo  Lara,  es  el  Padre  Torres;  pero 
no  hay  que  contar  con  él  porque  es  egoísta  y  cobarde, 

— Debe  sin  embargo  ¡notársele  mucho  para  que  se 
aproxime,  apoyó  Devers. 

—  Esta  misma  noche  le  mandaré  un  correa 

— Será  conveniente  que  vayan  tres,  sin  que  Lqí  se- 
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pSLTi^  por  diversos  puntos  y  que  no  lleven  papel  atgu- 
•  tko  sitio  contraseñas  dt  palabra.  • 

— Por  fortuna  ^tengo  acordadas  unas  cota  Torres 
-que  podrán  servfr  para  el  caso. ' 

— Pues  entonces  fie  necesita  no  perder  tiempo  y. 
empeftarlo  mu^ho  én  que  venga  avisándonos  dé  su 
aproximación  para  hacer  al  mismo  tiempo  una  salida. 

— ^¿Una  sali<tei^de  aquí?  preguntó  Lara  sonriendo- 
:ae;  iypot  dónd^  si  no  tenenios  suficieñteá  candas  y 
todo  está  inundado?  ' 

— Cuando  el  momentoT  llegue,  dijo  Devers,  acaso 
podremos  vencdr  las  dificultades.  '        '         ' 

Entretanto,  ios  sitiadores  Aguírre  y  Barradas  te- 
dian la  siguiente  conversación: 

—Al  paso  que  vamos,  decía  el  primero,  nb  logra-. 
remos  penetrar  al  fuerte  todavía  en  dos  meses. 

—¿Por  qué,  mi  coronel.^ 

—Porque  todas  las  noches  repai-an  las  brechas 
<jue  les  abrimos  en  el  día,  y  porque  aunque  quedaran 
abiertas  no  podríamos  lanzar  una  columna  que*no  fue- 
ra detenida  en  los  pantanos. 

— Yo  tengo  esperanzas  de  que  propongan  la  ren- 
dición. 

-^¿Y  por  qué  han  de  rendirse  si  no  han  experí- 
mentado  todavía  mas  pérdidas  que  las  deserciones? 

— ^Ya  se  les  agotarán  los  víveres  y  las  municiones* 

— ^l^ampoco  hay  esa  esperanza.  Los  desertores  de- 
claran que  sus  almacenes,  est^n  provistos  de  todo  lo 
Gecésario,  que  fué  acumufadQ  ya  en  dos  añois  por  la 
Junta. 
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/—Pues  entonces»  concluyó  afirmando  Barradas,  yo 
atacaré  con  mí  colutpna  cuando  usía  lo  ordene  y  creo  . 
que  daré  buena  cuenu  de  ellos. 

— Tal  vez  en  una  noche  de  eataS  podremos  em-^ 
prender  un  ataque  general  por  medio  de  balsas,  entre 
tanto  ya  he  pedido  mas  refuerzos,  sobre  todo,  de  ar- 
tillería, pues  ya  no  hay  que  esperar  el  resultado  de  Ul 
deserción  habiendo  sido  descubiertos  mis  agentes. 

Y  el  sitio  continuó  sin  ningún  incidente  notable  has* 
ta  que  se  supo  ea  el  campo  de  Aguirre  qu<  el  Padre 
borres  se  acercaba  con  unos  500  hombres,  cosa  que 
ignoraban  los  sitiados,  por  no  haber  podido  penetrar 
ai  fuerte  los  emisarios  encargados  de  llevarles  tan 
buena  noticia. 

Quien  verdaderamente  mandaba  la  fuerza  de  in- 
surgentes del  Padre  Torres,  no  era  este,  sino  su  se* 
gundo  el  coronel  Erdozain,  antiguo  compañero  de 
Mina  y  muy  ducho  en  el  arte  militar,  quien  tomó  las 
precauciones  necesarias  para  asegurar  un  golpe,  que 
salvar ía^índefectiblemen te  á  los  sitiados  de  Jaujilla,. 
con  solo  que  ellos  llamaran  la  atención  del  enemiga 
en  el  momeólo  oportuno. 

Tan  bueno  era  el  plan  que  el  mismo  Padre  Torres^ 
de  suyo  desconfiado  y  pusilánime,  no  pudo  menos  de 
aplaudirlo,  prestándose  á  secundar  las  órdenes  de 
Erdozain  como  un  simple  subalterno. 

Pero  los  insurgentes  estaban  de  desgracia  y  teniait 
que  abortar  sus  planes  mejor  combinados,  porque 
siempre  estaban  rodeados  de  traidores;  asi  es  que 
apenas  habían  emprendido  su  movimiento  h^cia  Jau- 
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jilb»  cuando  Aguirre  fué  informado  por  el  o^cíal  Die- 
go RoUes  que  acudió  á  indultarse  haciendo  el  méri* 
to,  para  ser  bien  recibido,  de  dar  santo  y  seña  de  los 
canunos  y  orden  que  seguían  en  la  marcha  las  tropas 
át  Erdozain.  En  esa  virtud  Aguirre  pudo  destacar 
un  buen  numero  de  tropas  de  caballería,^  que  por  cier* 
to  de  nada  le  servían  en  el  asedio,  con  las  ínstruccio- 
nes  necesarias  dadas  al  comandante  para  que  el  ene*  . 
migo  fuera  sorprendido  en  su  marcha. 

Y  así  fué  en  efecto.  Cuando  Erdozain  empezaba  á 
hacer  recomendaciones  á  los  suyos  sobre  la  conducta 
que  debían  observar  en  el  combate  del  día  siguiente, 
pues  ya  se  figuraba  poder  llegar  sin  dificultades  hasta  el 
campamento  de  Aguirre,  se  vio  rodeado  de  tropas  • 
realistas  por  todas  partes,  de  tal  modo  que  no  le  dieron 
tregua  ni  descanso.  A  pesar  de  que  los  insurgentes  eran 
gente  bisoQa  y  mal  armada,  Erdozain  pudo  reanimar- 
losy  disputar  la  victoria  dando  algunas  cargas  desespe* 
radas  con  los  poces  que  quisieron  organizarse;  pero 
el  Padre  Torres  corrió  y  corrieron  tras  él  sus  oficiales 
arrastrando  al  mismo  Erdozain  en  la  fuga,  quien  aun* 
que  dejó  poco  botín  á  los  vencedores,  no  por  eso  que- 
daron ellos  menos  victoriosos  ni  menos  á  salvo  de  nue- 
vas intentonas  que  pudieran  poner  en  peligro  las  ope- 
faciones  militares  sobre  Jaujilla.  Cuando  los  defenso- 
res del  fuerte  tuvieron  la  noticia  de  que  el  P.  Torres 
había  venido  en  su  auxilio,  fué  cuando  oyeron  las 
imisicas  que  celebraban  el  triunfo  ea  el  campo  ene- 
migo. 

Tras  esta  desgracia  que  en  aquellas  circunstancias 
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era  supr^/na,  llegaron  nuevos  y  poderosos  refuerzo» 
á  los  realistas,  qxjt  pudieron  contar  con  cerca  de  tínok 
cuatro  mil  hombres  y  treinta  piezas  de  artilleria,  sien-^ 
do  tres  baterías  de  muy  grueso  calibre. 

Entonces  Aguirre,  no  queriendo  diferir  maá'  un 
combate;  que  consideraba  de  éxito  s^uro,  alistó  to- 
dos sus-elementos  y  mando  pfoveeráe  de  cuanto  óoíi'* 
sideró  indispensable  para  dar  el  asalto,  como  cuerda^ 
puentes,  canoas,  sacos  de  tierra,  etc.,  y  el  r^  á  lá 
madrugada,  después  de  haber  sido  rechazados  los' si- 
tiados en  una  salida  qué  hicieron  et  r^  sin  lograr' mas 
que  destruir  unos  pequeños  parapetos,  dio  las  órde- 
nes para  proceder  al  ataque. 

Barre. das  mandaba  una  columna  que  logró  lleg^ar 
sin  ser  sentida  hasta  ponerse  á  distancia  de  tiro  de  pis- 
tola, en  tanto  que  otras  dos  columnas  apoyaban  sus 
flancos  y  la  artillería  hacia  un  fuego  nutridísimo  por 
todos  los  puntos  en  que  podía  jugar  sin  hacer  daño 
á  los  realistas;  pero  los  insurgentes  que  siempre  esta- 
ban sobre  las  armas,  acudieron  á  los  puntos  atacados 
y  cargando  sus  cañones  con  grandes  botes  de  metra- 
lla empezaron  á  acribillar  al  enemigo  que  se  presen* 
taba  imprudentemente  en  grupos  muy  compactos.' 
Aunque  Barradas  llegó  hasta  contra  los  parapetos 
del  fuerte,  encontró  tan  porfiada  resistencia,  que  tuvo 
que  con(ramarchar  dejando  entre  la  malea  del  lá¿ 
multitud  de  cadáveres.  Para  recogei*  en  seguida  6; 
heridos  y  contuses,  efitre  los  qué 'Había  algunos  ofi- 
ciales, fué  preciso  emprender  otro  ataque  tan  desjg^ria^ 
ciado  como  el  primero. 
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En  esta  ve^,  como  siempre,  los  gefes  de  Jaujilla  se 
desesperaban  viendo  que  no  podían  contar  con  una  tro- 
pa de  siquiera  400  hombres  bien  armados  y  disd- 
plioados  para  hacer  una  salida  que  completara  la  vic- 
toria, tan  amedrentados  habian  visto  huir  á  los  sitia- 
dores. 

De  todas  maneras  celebraron  ardientemente  aquel 
triunfo  ganado  con  tan  pocos  elementos,  llegando  los 
gritos  del  entusiasmo  al  cuartel  general  de  Aguirre, 
que  estaba  avergonzado  por  tan  ignominiosa  derrota. 

Durante  la  quincena  que  siguió  estuvieron  comple- 
tamente flojas  las  operaciones  de  los  sitiadores,  no 
siendo  menos  angustiosa  la  situación  de  los  sitiados, 
que  veían  disminuirse  .sus  provisiones  de  boca  y  gue- 
rra, sin  esperanzas  de  ser  auxiliados  en  el  exterior, 
una  vez  que  el  Padre  Torres,  aunque  no  derrotado 
completamente,  andaba  ya  merodeando  á  chandes 
distancias  sin  pensar  en  volver  á  emprender  nada 
nuevo  con  las  partidas  de  gente  que  le  obedecían  mat 
disciplinadas,  peor  armadas  y  poco  dispuestas  4  ha- 
bérselas ^n  campo  abierto  con  fuerzas  regulares. 

Ese  tiempo  había  servido  á  Aguirre  para  allegar 
nuevos  elementos,  siendo  los  de  mas  importanqia  los 
del  general  Cruz  quien  le  mandó,  quinientos  hombres» 
cuatro  piezas  de  grueso  calibre,  muchas  municiones  y 
una  fuerte  cantidad  de  dinero,  con  todo  lo  cual  pudo 
el  gefe  realista  formalizar  un  sitio  que  hasta  entonces 
np  había  sido  suficientemente  amenazador,  sin  des* 
cuidar,  á  pesar  de  su  grandísima  superioridad,  las  jgef- 
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tienes  para  hacer  capitular  á  los  sitiados  con  el  propó^ 
sito  de  evitar  yn  nuevo  combate  que  podia  resultar 
muy  sangriento. 

Así,  pues,  se  habian  aproximado  cuanto  era  posi* 
ble'  las  obras  del  sitio,  encontrándose  los  parapetos  y 
baterías  de  los  realistas  á  tiro  de  pistola,  sufriendo  ya 
muy  floja  resistencia  de  los  sitiados  que  seguian  des* 
bandándose,  y  ya  se  dictaban  medidas  para  abriir 
ouevamente  brechas  y  emprender  un  asalto  decisivo 
st  no  daban  resultado  las  ü!  ti  mas  exhortaciones  pací- 
ficas, cuando  en  la  madrugada  del  6  de  Marzo  se  pre- 
sentó el  capitán  Ramírez,  vendado  según  la  costum* 
bre,  en  la  tienda  de  Aguirre,  con  el  carácter  de  parla* 
mentario. 

El  gefe  realista  que  habia  pasado  muy  mala  noche 
ptnsando  planes  que  acogía  y  desechaba  con  la  misma 
facilidad,  pues  naera  un  gefe  de  grandes  alcances,  no 
pudo  ilhenos  que  saltar  de  la  cama,  en  la  que  estaba 
todavía,  para  recibir  en  el  acto  al  emisario  de  los  in- 
surgentes. 

— Y  bien,  le  preguntó  al  capitán  Ramírez,  luego 
que  este  por  su  orden  fué  desvendado,  recibiéndole 
todavía  sentado  en  el  borde  la  cama,  López  de  Lara 
me  hace  algunas  proposiciones? 

— »Señor,  contestó  el  capitin,  ese  es  el  encargo  que 
traigo. 

— ^Vamos  áver  los  documentos. 

El  capitán  entregó  una  simple  carta  del  gefe  de  la 
posición  en  que  se  referia  á  lo  que  el  comisionado 
manifestara  verbalmente. 
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— ^Aquí  no  me  dice  nada  de  rendición  el  Sr.  de 
Lara. 

^ — Las  condiciones  que  me  ha  encargado  de  propo- 
ner á  usía  son  éstas:  la  guarnición  se  acoge  toda  al  in- 
dulto ofrecido,  habiendo  solo  para  ello  una  grave  difi- 
cultad. 

— ^Veamos  cual  es  esa  dificultad. 

— Esta:  que  tenemos  entre  nosotros  á  dos  oficiales 
exttanjeros,  los  Sfes.  Lawrences  Christie  y  James 
Devers  que  ejercen  un  mando  superior  y  los  cuates 
se  oponen  abiertamente  á  que  se  rinda  el  fuerte. 

— Seria  raro  que  solo  dos  hombres,  siendo  extran- 
jeros, pudieran  oponerse  á  lo  que  resuelvan  todos  los 
demás. 

— Lo  que  digo  á  U.  S.  es  enteramente  cierto:  solo 
de  ellos  depende  que  la  guarnición  entera  se  someta 
al  indulto. 

— No  me  lo  explico. 

— Hl  Sr.  Nicolson,  que  es  el  gefe  encargado  por  la 
Junta  de  gobierno  de  la  defensa  de  Jaujilla  estando 
ahora  ausente,  comunicó  instrucciones  precisas  á  esos 
señores,  que  son  sus  delegados  sobre  el  particular,  y 
ellos  opinan  que  solo  con  órdenes  de  aquel  podrán 
obrar  en  ese  caso. 

—•Ahora  comprendo.  Esos  extranjeros  llevando 
la  voz  y  las  instrucciones  de  su  gefe,  en  consulta  que 
se  les  ha  hecho  sobre  el  particular,  se  oponen  á  la 
reiifUcton. 

—Asi  es  en  efecto.  El  Sr.  coronel  López  de  Lara 
reunió  á  los  gefes  principales  de  la  guarnición  para  de- 
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cirles  su  parecer,  concretado  á  que  no  siendo  posible 
recibir  ningún  auxilio  exterior,  lo  cual  nos  pone  en  el 
extremo  de  sucumbir  tarde  ó  temprano,  era  preferible 
someternos  para  evitar  mas  derramamiento  de  san- 
gre, á  lo  cual  contestaron  los  oficiales  extrangeros 
que  preferían  morir  peleando  antes  que  rendirse  y  que 
toda  la  guarnición  estaba  obligada  á  seguir  esa  con- 
ducta que  era  la  observada  por  regla  general  entre 
Í#s  beligerantes. 

Aguirre  se  quedó  unos  segundos  pensativo  y  dijo 
ál  fin  sonriéndose. 

— Pero  el  Sr.  López  de  Lara  y  todos  los  america- 
nos que  lo  acompañan  no  se  dejarán  dominar  hasta 
es*  punto  por  dos  extranjeros. 
.  —Es  lo  que  me  manda  proponer  á  Ü.  S.  que  en 
el  caso  de  abrirse  una  capitulación  entren  en  ella  los 
extranjeros. 

— Eso  será  imposible.  Los  que  no  se  rindan  tienen 
que  sufrir  la  pena  consiguiente. 

— Pues  es  la  única  condición  que  pone  el  Sr.  Ló- 
pez de  Lara:  que  los  dos  extranjeros  sean  también 
indultados  aunque  no  firmen  la  capitulación. 

— Hay  un  medio  que  todo  lo  allana,  dijo  Aguirre. 

— ¿Cuál?  preguntó  el  capitán. 

— Ustedes  aprehenden  á  los  dos  extrangeros  y  me 
los  entregan,  corriendo  de  mi  cuenta  todo  lo  demás. 

— El  Sr.  López  de  Lara  quiere  salvarles  la  vida. 

— Eso  depejciderá  de  la  clemencia  del  virey,  lo  mis- 
mo que  la  suerte  de  ustedes:  aun  capitulando  tienen 
que  d^p^nder  mucho  de  .las  órdenes  que  mande  des* 
el  Sr.  Apodaca, 
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— >¡Ab!  nosotros  entendíamos  que  acogiéndonos  at 
¡adulto  que  usía  nos  ha  mandado  ofrecer»  entrábamos 
en  la  línea  de  todoslos  capitulados  que  quedan  librea 
para  seguir  sirviendo  al  gobierno  ó  para  retirarse  i 
BUS  casas. 

— Sin  perjuicio  de  tercero,  amigo. 

— En  ese  caso  me  retiro,  señor  brigadier. 

Aguirre.  que  lo  que  mas  deseaba  era  concluir  una 
capitulación,  pues  temia  otro  fracaso  atacando  el  fuer- 
te que  contaba  todavia  con  buenos  elementos,  re- 
celando de  que  aquella  oportunidad  se  le  escapara,  se 
apresuró  á  decir: 

—Señor  capitán,  puede  usted  decir  al  gefe  de  la 
plaza  que  le  concedo  el  indulto  amplio  y  sin  restric- 
ciones lo  mismo  que  á  toda  la  guarnición,  con  la  cláu- 
sula ünica  de  que  me  entregue  maniatados  á  los  dos 
extrangéros. 

—Quedará  entendido  de  su  resolución,  señor,  con- 
testó el  capitán  y  pidió  que  se  le  vendara  para  reti- 
rarse. 

Escoltado  por  la  misma  gente  que  lo  condujo  al 

alojamiento  de  Aguirre,  volvió  el  emisario  á  la  línea 
divisoria  en  donde  lo  esperaban  los  suyos,  habiéndo- 
se Suspendido  entre  tanto  las  hostilidades. 

No  dejó  de  causar  desazón  á  López  de  Lara  la 
respuesta  que  le  trata  el  capitán  Ramírez,  y  para  que 
se  r€^oIviera  lo  conveniente  volvió  á  reunir  á  los 
oficiales  de  lá' guarnición,  menos  á  los  dos  extranjeros, 
qiK  Qoaoíetisi^on  á  sospechar  lo  que  se  les  aguardaba  ; 
y  «itla  Jdntat  todos  estuvieron  porque  sd  sacrificara  á 
aqtielkisrpof  td)  üé  qué  se  salvaran  «los  demás. 
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Solo  el  mismo  capitán  Ramírez  se  atrevió  á  decir 

— Señores:  debíamos  empeñarnos  en  hacer  entrar 
al  indulto  á  los  dos  extranjeros,  en  manifestarles  cla- 
ramente la  situación  ó  en  seguir  imponiendo  por  con- 
dición á  Aguirre  que  les  tenga  por  capitulados,  por- 
que de  otra  manera  ellos  y  todos  los  que  conozcan 
los  términos  de  esta  capitulación,  dirán  que  hemos 
obrado  con  perfídia. 

Pero  la  voz  del  valiente  capitán  fué  ahogada  por  la 
de  todos  los  demás  que  lo  que  querian  era  salir  de 
allí  á  todo  trance,  en  donde  no  tenian  mas  espectativa 
que  los  sufrimientos  y  la  muerte.  Demasiado  habían 
hecho  ya  por  la  causa  d^  la  independencia  para  que 
pudiera  pedírseles  aun  mayores  sacrificios. 

La  contestación  que  se  mandó  dar  á  Aguirre,  fué 
terminante:  dentro  de  cuatro  horas  podía  disponer 
del  fuerte  y  de  los  dos  extranjeros  siempre  que  man- 
dara firmado  y  sellado  el  indulto  de  todos  los  demás. 

Aguirre  no  se  hizo  del  rogar:  con  el  mismo  men- 
sajero mandó  el  salvo-conducto  para  todos  los  que 
componían  la  guarnición,  exceptuando  á  los  dos  ex- 
tranjeros, los  que  fueron  sorprendidos  en  sus  tiendas 
atados  de  los  brazos  y  los  pies,  y  mandados  como 
prendas  de  seguridad  al  sitiador. 

Aguirre  tomó  posesión  del  fuerte,  entrando  al  frea-^ 
te  de  las  compañías  de  granaderos  de  España  y  de 
Toluca,  y  apoderándose  de  la  artillerfai,  armamento  y 
víveres  que  allí  quedaban,  dio,  como  de  costumbre,  im 
parte  muy  ampuloso  al  virey»  el  cual  le  acordó,  cuan- 
do tuvo  la  noticia,  que  era  acreedor  á  los  premios  co« 
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rrespondientes  que  consistían  en  medallas  y  algunos 
ascensos,  á  ¿1  y  á  todos  los  que  le  acompañaron  en 
aquella  jornada,  que  tantas  veces  estuvo  á  punto  de 
tener  un  término  desgraciado. 

Hasta  el  jefe  de  fuerzas  don  José  Joaquín  de  He- 
rrera, después  Presidente  de  la  República,  que  llegó 
al  fuerte  cuando  ya  estaba  hecha  la  rendición,  fué 
nombrado  teniente  coronel  y  condecorado  con  una 
medalla  de  valentía. 

Ahora  debemos. agfcégaii  tñ  hoiior  de  Aguirre  que 
ao  fusiló  á  los  das  oficiales  de  los  Estados-Unidos 
que  le  habían  entregado  atados  de  pies  y  manos, 
y  que  después  qud  vbcibió  ordeni  del  virey  para  so- 
meterlos al  juicio  que  le^  debía  de  traer  la.  misma 
fieotepcia,  encontró  modo  de  eludirla,  siendo  esta  la 
pr^^fa  ve^.  que  un  triunfo  d^los  realistas  no  se  em- 
,  ppipó  con  arroyos  de  sangre.  . 

PeJos  indultados,  linos  siguieron  síryiehdp  al  Go- 
,bierqo,  y  gfrps,se.r^tíraro|i  á  sus  c^s  á  tomar  des- 
.iap$o.de  tan  f)ro{qngadas  fatigas. 

,  Eqtre  jtai^to>  ea  ^léxico  se  solemnizó,  como  se  verá 
.^C|  ^«capítulo  q|ue  s¡^v|^,, la  caída  del  ultimó  délos 
^fui^ritesfljut;  ^t^iandefend^  los  insurgentes,  habiendo 
^.^^.pipflut^i^Y  sle^e  el  numero  ¿é  los  qué  hábian  su* 
eumbijdQ.  (ornados  i  .yiva  fuetiza  ó  por  qapitiilaaón, 
jpoo^odo  lo  que  se  daba  por  concluida  la  guerra  de  és- 
ta Nueva  Esói^áa  del  S'r.  Ü^Fera^^^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  X. 


El  Rosario  be  Amowc^ 


Luego  que  todas  las  campanas  se  echaron  á  vuela 
y  que  las  baterías  de  Palacio  retumbaron  llevando  los 
ecos  hasta  los  últimos  suburbios  de  la  ciudad,  los  co- 
rrillos de  curiosos  se  reunieron  en  los  estanquillos  de 
la  calle  de  Plateros  y  en  todas  las  esquinas  del  Pa- 
rían para  comunicarse  ó  inquirir  las  ultimas  noticias, 
inventando,  mientras  aparecía  la  Gaceta,  lo  que  cada 
uno  se  imaginaba  por  más  conveniente;  y  como  á  la 
sazón  lio  quedaban  en  pié  mas  jefes  de  alguna  impor- 
tancia que  Victoria  por  las  costas  dd  Golfo  y  Gxsñ* 
rrero  pot- las  montaüas  del  Sur,  ni  máé  personajes 
que  Ho  esti^víeran  presos  ó'mpértos,  qbe.  atguñós  di- 
putados ó  miembros  dé  la  Junta,  vario^  áé\6s,  tagár* 
tijos  de  entonces  se  daban  á  discurrir  sobre  que  bien, 
podrían  estarse  festejando  algunas  novedades  de  Es- 
paña,'^como  la  aparición  de  uñ  nuevo  infante  ó  la  con- 
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quista  de  Fraacia  por  Fernando  VII,  que  para  los 
buenos  realistas  era  el  pobre  hombre  todavía  iailgo  más 
que  un  conquistador, 

— Pu«s  no,  señores,  no  es  nadi  que  haya  venido  de 
Espaft),  dijo  eii  la  esquina  del  Parlan  un  miliciano' 
retirado  que  salía  de  Palacio  y  que  se  decta  bien  iii^ 
formado,  sino  que  el  Exmo.  Sr.  Apodaca  ha  recibi- 
do pliegos  del  general  Cruz,  en  que  le  dice  que  ya 
acabaron  todos  los  insurgentes  de  la  Nueva  Galicia 
y  de  las  provincias  que  le  están  anexas. 

—Pero  eso  nohabia  para  qué  festejarse,  amigo  don 
Ambrosio,  contestó  el  dé  la  tienda,  porque  los  insur- 
gentes de  las  provincias  internas  ya  tienen  tiettlpo  db 
haber  concluido  y  las  pocas  partidas  que  quedan  por 
Valladolid  y  Chápala  ni  siquiera  mtrecen  la  pena  de 
mencionarse. 

— ^¿ Y  se  figura  usted  don  Zeferino  que  acabar  con 
las  turbas  del  Padre  Torres  y  del  Giro  y  del  Tecolo- 
te y  del  Pinto  y  del  Jorobado  y  del  manco  Correa  y 
del  cojo' López  y  de  los  que  quedan  de  la  Junta  def 
gobierno  de  ¡os  insurgentes,  ñé  poca  cosa  para  la  tran- 
quilidad de  la  Nueva  España? 

•^Pero  por  caibecillas  de;  esa  cálafla  ni  se  echan  re-- 
piques  i^i  se  disparafi  cañonazos^ 

—^Y  cuando  el  general' Cruz  lasegura  que  ya  no 
queda,  ningún  insurgente  len  to^o  elorbe?. .;. 

^£1  genera  Cruz  tienj^Ja  b9ca  dónele  )a  tienen  to- 
dos los ;oaibus»eros^ .  .      . »    ^  .  '  ,     .t-,   ^     • 

— No  paréele  sínO;qt(¡^el^fQÍgO:^on  ZeferincisQ  nQs 
esf^  volvt.e9doJnsMrgieQ^e.:   <•.  *    ^'     ' 
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— Lo  que  parece  es  que  don  Zcferirto  tío  toittulga 
i:on  ruedas  de  molino,  contestó  éste  atgo  amOBCaiado. 

—Pues  es  que  yo  vengo  de  Palacio  y  sé  la  noti- 
cia. 

En  ese  momento  Ifógó  Otro  que  taitibíeh  sália  de 
Palacio,  el  ctialaa^^uró  {|uc  en  esa  misma  noche  iban 
á' entrar 'Guerrero  y  Victoria,  que  v^tan  ata4os  co- 
acto con  codo.    De  donde  resultó  que  D.  Zefertno  ex- 
clsimara: 

— Nada  se  puedfi  creer  dé  lo  que  dicen  los  noticie* 
.ros  de  oficio.*  A  ver,  Andrés,  continuó  dirigiéndose 
al  dapeodíeote,  anda  á  Palacio  y  ^de  en  mi  noAibre 
.  1»  noticia  que  ha  de  salir  en  la  Gaceta^ 

La^ costumbre  era  entonces,  cuaihdo  se  recibiauna  no- 
'f!icia'intpdrtante,que:el  virey,  después  que  le  léia  dos 
ó  tres  veces  los  pliegos  el  secretario,  convocaba  á  al- 
gunos oidores  y  personas  principales  para  acordar 
el  grado  de  pubKéídad  que  convendría  darle  y  si  de- 
bía ó  no  insertarse  en  la  Gaceta  qut  salía  hasta  los 
ocho  dfás;  Si- todos  estaban  cohformes  en  que  la  nq- 
lictáera  de  lasque  debían  publicarse  con  solemnidad, 
se  dísponia  el  bando  pará  que  tomara  parte  el  Ayun- 
táthiehto  Y  se  mandaba  imprimir  en  la  GaceíJ  extra- 
ordinaria, que  aparecía  cuándo  hiás  pronto  á  los  tres 
ó  títÜLitó  :dias.  '  Entre  tianto,  si  habia  repiques  y  caño- 
nazos como  en  ésta  Vet,' la  g^hte  se  ds^^baá'todios  los 
Pablos'  jorque  no  tótíá'  ihbdo  út'  hatíeír  hablar  á  los 
altos  personajes  que  andaban  cefcá^  ^el  goHét-ha)  los 
túáléé  ^^tkkú  &e  AigúiítítLn  píMilr  al  lado'  de  k  mu  - 
chedumbre  con  la  cara  dé^td  ydátaídb^e  utt'^no 
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que  no  les  permitía  saludar  á  los  conocidos  que  pu- 
dieran tener  entre  los  mercadares^ 

Así  es  que  don  Zeferino  pudo  darse  de  santos  cuan- 
do á  las  dpSihoras  de  haber  ido  Andrés  con  su  deman- 
da, pudo  ^pén^sobteoerun  recado  del.  encargado  de  la 
imprenta,  en  que  le  decía  con  mucha  genmsUdad  que 
la  no^ipia  se  refería  iá  la  ton^.d^l  Aa^^^d^Jaujilia^.y 
á  otras  cosas. 

Ahpra  váinp^rá  vtf  lo.quc  pa^fibs.cín  e^ps  i^opien- 
tps.^a  Falacigu 

BA  arzoUspp-/^  ^apitUf^f^^  carií^i>Íg$)tSi  \^  órdesest; 
los  jefes  de  las  oficinas  de  prini^ir^xli^^^J^'^^^^^y, 
losn^iiU^res^  de  alta  gra^du^clpn^^ se  babi^i^, ido, rou« 
meiMpo.en  tprno.d/eJi  ^\r^i  q^ijen^^reslrí^^ps^i  líjs^ 
manos  d.^cia  .á  caída  uno,  duplos  <^%  nesgaban; 
— A^pra,;S|,pjUedp  da^;.  h|Líi?n»s¡  cü^n^s.d^^ 
bij^np  áS.  M,:  la  reyo)uf;ÍQ^  ha  conclu|dp  tx^l^  Nue- 
va  ^sp^na:  el  üljúmp  fuerte  qi«e,  teniar\  I09  ii^sur^n- 
tej^^eft  JíujillahajCftido  eo  nuestro  poder.  Ya. no  ti€r 
•  ^cq  junta  de  gfpbierno^  n^  existe  oti;a^ cosa  en  el  pa/$^ 
que  paf  (i(^a$  4^  b)^ft4Qlei;os^.  df  los  aial?3  d»f;^  b^i^- 
n^cuenta^  la3;,trg^s,yo|jfnt^,qus.^aí^p  eii,,sfji  p^^ 
cucioii.  Ahora  si^ppdeipp^  ce^l¡i^afr  la^, {^7¡  con  lo^) 
cl^^de  iPfmUestf^dpo^ay.f^^         cab^mfeqte^redac- 
taiDjdpel  pfQgRiw^  de  Ia$(  fí^s^*. 

Guando  esfcuvo:  reunida. la-ge»t«:  d^.  s^.  alcurn»^ 
se  leyó  el  programa  que  cúntefíia  poco  masó  menos.- 
I08  siguieoteií  artículos: 

1  P  Te  Deum  solemne  en  la  Catedral. 

2  P   Tres  dias  de  toros  y  cañas. 
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3  P  Fuegos  artificiales  y  jámatela  tres  noches. 

4  P  Bailes  y  música  en  ios  barrios. 

5  P  Cinco  noches  de  tertuh'a  en  Palacio. 
6P^  Gran  procesión  de  santos  al  sexto  dia. 

;rP   Kl  séptimo  dia  bando  celebrando  la  paz,  repi- 
ques y  cohetes. 

8^P  Ocho  diasde  fiestaá  en  San  Agustin  de  ías 
Cuevas, 

— ^Este  es  el  másinípoflante,  decía  el'vírcy,  ál  Ile- 
^r|al  capítulo  8  9  .porque  hacia  diez  añoé  qtré  por  falta 
<ié  seguridad  estálban  intefrünipídos  los  jilregos  en  San 
Agtistin  de  las  Cufevas.'      '    • 

Seguían  otros  festéjos'de  menos  importancia,  ocu- 
pando todos  ellos  quince  dias,  dui'ante  los  cuales  iban 
Á  echar  la  casa-  pbt^  la  ventana  loa  habitantes  de  la 
capital,  pues  que  tódó^  habían  dé  contribuir  con  ador- 
nos, iluminaciones  y  dinero  á  los  regocijos  oficiáfes. 

El  programa  dé  las  "fiestas  después  de  bien  anali- 
zado, áe  aprobó  con  las  adiciones  del  caso  y  se  man- 
dó insertar  én  la  Gaceta  extráorclíiiaria,  lo  cual  oca- 
sionó qué  ésta  retrasara  su  áparicich  otras  cincuenta 
y  dos  horas,  pueá  que  todavía  las  oficinas  tipográfí- 
xas  der  gobierno  eran  muy  itnperfectas. 

— S:erá  muy  conveniente,  dijo  el  arzobispo,  que  las 
fiestas  religiosas  no  vayan  én  zaga  á  las  civiles;  que 
todos  los  ptsedicadores  se  pongan  en  campaña  y  que 
se  llame  á  los  fieles  á  rendir  acción  de  gracias  en  to- 
das las  iglesias  por  el  buen  término  de  la  revolu- 
ción. 

— Su  Señoría  Ilustrísima  dispondrá  en  lo  éclesiás- 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS   HISTÓRICAS.  12/ 

tico  todo  lo  que  le  parezca  mejor,  sin  qu?  falten  al- 
£^unas  excomunípnes  y  censuras ,  para  los  qi;e  aún  se 
atrevan  á  ii\terrun]pir  ¡^l  orden  público  con  pretextos 
mas  ó  menos  políticos. 

/—Las  pastorales  y  avisos  religiosos  ño  faltarán, 
<Iijo  Su  Ilustrísiriía,  ni  las  prevéíicíemes  más  ternií- 
«anteiálos  ciiras  sobre  la  conducta  futufá  (*[ué  de- 
ban observar  ellos  ínismos  en  su  misión  de  {)ai  y  tam-^ 
bfen  con  reracidíi  á  loí  lebeldes; 

-  Los  más turíosós  6  los  máfiínci^dulos  de  los  que 
sigmeroa  llega'ndq  mientras  se  pcganiz&b^  -la  gr^^a. 
fraft^ai  pidieron  ulgunos  *pomieppres  spbr,^  ^l  a^ot^-: 
cimienta  que  «c^lebrab^  y  el,vire.y  dgindo  eqsaqche? 
áisfi  Vierbosidad  accidental^  les  es^pligo  la.^ituafipn  de 
esta. manera!  •:•.-;  ^     •  •-    -    - 

^  —El  íuerti$  de  Jaujiila  que  es  ejtqpe  ha,  sidp.  rerí- 
4i4o  por  el  coronel  Aguirre,  serSostcni^L  coa  quinien: 
tos  hombres  muy  bien  municionados  y  cuarenta  :pie-: 
zas  de  artillería,  todo  lo  cual  ha  caido  en  nuestro  po* 
der.  L^  importancia  de  el  suceso  ds:h^  medirse  pot 
estas. círcunstacías:  era  el  ultiaio  que  teniai;i.' los  insi^r- 
¿gentes,  era. el  ^ue  daba  abrigo  y  defepsaá  los  indivi- 
duos d«;  la  Juntíi  de  gobierno  de  lar  rebelión  y  con  ^¡i 
se  copipletan  los  57  que  han  sido  reducidos  por 
nuestras  valientes  tropas.  Ahora  ya  no  tienen  los 
insurgenteüsi  si  es  que  quedan  algunos  en  el  país>  nin- 
gún punto  d6  apoyo  ni  ninguna  fortifígadon.  La  Jun- 
ta de  ^ob^erhó  déspiíes  de^dispersarse  ^a  perdido  i  los 
principales  de  sus  miembros,  y  los  pocos  qiie  quedan 
andan  vagando  de  aquí  para   allá,  sin    esperanzas 
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de  yoíver  já  reunirse,,  porque  ya' no  tienen  quien 
los  defienda*,  pues  áMa  vez  que*  se  tomó  el  fuérte*^^ 
de  Jaujilla  quedó  derrotado  el  Padre  Torres,  único 
quq  en  las  proy lacias  del  Bajio  quedaba  con  algunos 
grupps  d|^   geotf;  armada  .que  pudiera,  sen  batida; 
De;  manara  qAe  habiendo  caido^  el  ultimo  reducto 
di)  los  insurge ot^  y  estando  desbaratada  su  Junta 
de  gobierno»  se  puede  dar  por  tdirminadk  la  revo«^ 
lucipn»  no  quedando  mas  que'  gavillas  de  ladronas 
árquteiiés  todos  Ids  veeinóé  de  Ibs  pueblos!' ayudberih^ 
á  pie? ségiiii*  d«  uft'  iñodb  éficalz.    Etf  el  fíiertb  de J«d¿ ' 
jffíi-cayértori  tatnbictílóá  ülúmosfeiclr^tigtrbsí <itié'qü«*i-^ 
daban  dé  Mina,  por  iháncra'  qué  léP  páfciflcaitítttr  A^ 
país  que  estaba  á  cargo  de  mi  gobierno,  Ka  quedafdb^ 
féílzihénté  éóhclüidá'cóti  el  áiiJtSUb  deí  Dtw  y  pbr  la 
p¿rseveráftcia  y  lealtid  de  ló¿  d'í^nos  s^i'vidoyels^  éí^ 
S.  M.,  á  quienes  he  acordado  ya  que'  si¿'  leW  riíatfdírtí' 
lis  debidas  recoMpétiiíás. 

DeÜptíes  de  este  discurso  dteP  víréy  uttéá'ápfelidíé* 
róti  y  aprobaron  sinreáérvasj  péfó  otros;  qué  hkbfátt^ 
v%tÓ  qué  Calleja  varias  Vedé*  hábíá  d^dó  pot^  címen* 
tádá'laV*  i  la  Kktíik  d^féfir^adíi  Án  qüépbr  ¿sb'cfejk- 
ra  de  existir  la  güerí*a;'  así  cónio  los'  qiie  skfeíiíri  i{\xé 
Gbérrefó,  Alvaréi  y  otVós  rib  Haliián  píodido  séV  Kü- 
friiltádói  eH  lá¿  Móátaftá^'  del  Süí;  y  qué  ¿1  s¿riti- 
mtéijtó'áe  la  rndépéndéhcTá' permanecía  paYpítanté  eif' 
cí  país/ppr  lAuc^os  y  rcjíetrdbs.qui^*  fueriin  íos  trlún- 
ios  de  los  realista^,  se  conformaron  con  encogerse  de^ 
hombros,'  mirarse  unos  á  otros  y  sonreírse  del  candor 
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que  demostraba  d  vírey  eh  sus  calurosas  afírmacio* 
neá* 

De  todas  maneras;  tH  programa  de  las-  ftéfetas  sé 
ejecutó  al  pié* de  lá'  letra*  y  zan  estuvo  ma^  lüctdt^  de 
lo  que.se  esperaba,  pues  todó$  los'hombfés*  dé  ne^ó-' 
diis,  todos  los  hácendsdos^  ricM»  todos  ilot^  qvte  tenían 
iiiiene^es^  yeran  machds,  que  habktti  vivido  hasta^^en*' 
taiu3eirccm^h1iaiá>ar  sobre  el  h^  temiende  que 

ia^misina  capítai'Hegaeatá^sertuediAtfii,  y(  regmtando 
gf aiifto  péAdí das  pdr-  la»  exácoiones;  (|iieiSQfiiati  de 
unay  otra:  p(me,.no  pudiferon  menos^qu!!  ^kr^toda 
cpédítoáiapacifícaeioni  y  ayudar  próc]igamrente  con 
sus  recursos,  para  quei  se  festqara  de  un  modb  aRin-> 


Al  Te  Deum  concurrió  toda,  la  aristocracia,  y^  eV 
s^^ioa  fué  uñar  diatriba,  contra,  losr  míserxds  qiJie  si- 
qiii&i»i  daban  abrigo  en  su  corazón  al.  seotimento  de 
lai  iudepctndfiocla. 

Cuando  salió  la  geate  de  la  Catedral;  Iqsí  militarei^i 
vlos  nobUtsr  y  l(»  caballeros  qiia.  si4)<mlan^  ibü^ 
uiaroa.  valW  en  l^  puertas^  por  en  medio,  de*  U» 
cuales  pasaron  todas  las  bellezas  vestidas  de  raso,  y 
de  tef'ciopelo  y  ostentando  ^rati  ndoiero  de  alhajas 
én  sus  personas.  E\ /ru/ru  déla,  sédk  se  hacTa  oír 
hasH  el  portal  de  Mercaderes  que  tamBienVstaba  cuá* 
jado  de  gente. 

LfQ$  tofos  y  todo»  los  paseos  públicos  estuvieron 
coQcurrídísimos,  notándose  que  en  eso¿  días  nadie  se 
dédicaliá  al  trabajo^  según  sé.  Veí^n  las  cálfés  y  plazas 
de  líehas  de  ociosos.    Los  toros  fueron  durante  los 
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tres  dias  presididos  por  el  virey  y  su  familia,  concu- 
rriendo á  los  palcos  toda  la  nobleza;  lo  mismo  que 
en  las  gradas  se  veian  las  compañías  de  tropa  m^or 
vestidas,  que  eran  las  que  teni^  que  pahir  la  plaza 
y. cuidar  el  <Jrden  después.  ,         .    .  : 

Los  fuegos  artificiales  estuVieíron  lucidísimos^  no 
tanto  porque  ios  pirQt¿Gnic9s  de  entonces  fueran  más 
habites  que  los  dd-diai  pues  le  mismo  éfati  ide  silbados^ 
stito:  porque  no  dfejó  nadie  de  -  Méxitó  ni:  de  4o8  al- 
rededores  de  concurrir  á  Bdmiirartos,  vi&iidóse  por  ia[s 
noches  en  te  gi^ri -plaza  prídcSppilun  ttiar  de -cabera» 
que  todo  lo  inundaba  y  no  faltando  una*  meíiia  docc^ 
na  de  despan2furrados  en  aqüellagran  i>ola  y  otrado» 
cena  y  media  de  quemados  qpn  las  bombas  que  se 
dejabaíi  estallar  en  los  ojos,  '  . 

Las  jamaicas  que  consistieron  éri'  la  aglorifi catión 
de  puestos  de  frutas,  dkilces,  aguks  frescas  y  tieüd^ 
donde  se  jugaba  al  son  de  las  músicas,  estüVferWi  taRV- 
bien  muy  lucidas,  pues  se  dejaron  ver  en  ellas  desde 
er  virey  abap,  sitl  qué 'las  damas  de  alto  copete  se 
desdeñaran  de  meterse  á  !os  juegOs  de  carcatnati. 

Nó  haremos  descripción  alguna  de  los  bailes  pübli- 
eos,  de  las  tertulias  dé  Palacio,  dé  las  funciones  de 
Iglesia,  de  las  procesiones  de  santos  que  salieron  por 
las  calles,  de  las  maniobras  militares,  tii  dé  las  chi* 
nampas  reales  que  se  organizaron  en  el  canal  de  Sari- 
ta Anita,  porque  ya  todo  ettipézó  á  estar  un  poco  ti- 
bio, desde  que  se  supo  que  se  estaban  preparando  los 
ocho  días  de  fíestas  en  San  Agustín  de  las  Cuevas 
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para  donde  todos  quisieron  reservar  entonces  sus 
principales,  bríos,  ^ 

Desde  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  en  que  de- 
bían empezar  las  fiestas,  se  vio  aquel  camino  llenó  de 
gente  y  el  hiíó.de  los  que  iban  y  venían  de  la  capital, 
no  llegó  á  cortarse  en  todo  aquel  tiempo.  Carruajes, 
carretones,  andas,  carretillas,  caballos,  muías,  be rri- 
cós,  todo  servía  de  vehículo  para  las  personas  que  los 
tenían  ¿  poáiao  pagarlos,  siendo  mas  grande  el,  r li- 
mero de  las  gentes  que  iban  y  venian  á  píe,  pareci¿ti- 
deles,  por  la  costumbre, 'ser  nSda  la' distañicra  de  ijnas 
cuatro'  leguas  que  eran'lás  qué  teníári  qué  recorrer. 

!Lo  vistoso  era  fe  población  misma  iqúe  padecía  pié- 
tora  de  gente  y  de  dinero.  Había  sei^  grardes  fáVti- 
das  en  las  seis  principales  casas,  y  en  tedas  era  tal  el 
gentío,  que  se  necesitaba  acudir  desde  la  madrugada 
para  ganar'  un  asiento  junto  á  la  mesa  dónde  estaban 
las  pilias  dé  pesosy  onzas  de  oro.  Había  mas  de  vein- 
te partidas  pequeñas  en  la  píaza,  y  todas  tcnian  su 
música  y  st.  coticurrencia  especial,  como  ahora,  aun- 
que mucho  más  adinerada. 

Eñ  las  grandes  partidas  se  codeaban  les  jefes  del 
ejército  y  los  canónigos,  con  los  liaceiidados,  nobles, 
comerciantes,  y  de  mas  personajes  de  alto  coturno. 
Solo  las  señoras  casadas  y  las  viejas,  tenían  él  privi- 
legio át  ir  á  jugar  úrios  dod  ó 'trescientos  pesos,  que 
lo  hacían  con  gt^cia  y  con  atrevimiento,  sin  que  se 
les  oyerá'^matdecir,  ni  murmuraf  siquiera  cuando  no 
tenían  buena  suerte.  Por  \o  general  eran  las  únicas 
que  ganaban,  y  los  talladores  tenían  gusto  en  com* 
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placerlas,  mientras  que  d<^^plumaban  casi  con  la.mis- 
m^  habilidad  á  toddl  Iqs  jugadores  inocentes  que  no 
tenían  costumbre  de  ¿apostar  mas  que  en  estos  días, 
excepcionales.  L^  señoritas  tenian  otro  género,  dp 
díversione3  durante  el  día,  y  p6r  la  noche  concurrían 
á  las  tertulias  que  se  daban  en  las  misnias  casas  en 
donde  se  ponían  las  partidas,  y.  bailaban  ü  oian  algu- 
na  re^nresentacion,  mic^ntras  la^  mamas  y  lo^  papas 
jugaban  albures. 

El  príroer  día  se^pa^sd  ai^gri^n^ieiiter  tqcjlq  r^spirat. 
ba  alU  muy  bMeq  humor.  L«i8{  inü^cda  s€^  ^q^f:hs^^Q, 
por  to<|as  partes  y,  el  r.etin|jn  del  dín^o  no  ()ejaba»de 
oir^e  en  la^paftidlas^  Los  vendedores  (}e  golosinas, 
recoman  la  calle  principal  y  ocupaban  la  plaza  dando 
desaforados  gritos,  y  los  indios  acudían  de  todas,  par- 
tes ct>n  flores,  frutas  y  dulces  alegrando  más  la  fiesta: 

Toda3  la^  ca^as  h^ít^ibles.  est^bap  atestadas  de* 
glpnts,  y  los  qpe^  no  tenían  cas^  en  qpis  guarecerse  del^ 
sol  y  de  las  I^Avias,  iipprav.íí$al^i^j  ui)a  coipa  podMp: 
en  el  campo,  en  la  calle  ó  eQ'Iíf.pl;^^  núfi\T\air  vij^ndpr 
se  el  pueblo  y  todos  los  alrededores?  n)^teriajmeate 
sembrados  de  tjend^s^de  tpdas.clasj^S;  heqhais.de  man- 
tas, de  fraz^ada^i  de  tablas,  ó  del  rapiagede  las  selvas, 
Pe  toios  modpSf  la  vista,  efa  alegre  y  pintoreseay 

El  segModQ  y  tercfsr  dia^  tapifaiien^  se  pins^roQ  n^uy, 
bien;  pero  ya  a^l  cuarto,  iQSfánjmosieoip^iariOia  i  eflci^ 
farse  o^ít  ^.  juego  y  la&  h^bidasr  e«ibdagwitas,  y  yai 
faul^;  serios  desói-deoeí^.  El  princípal^  fijé  el  que  causa 
d  teniente  de  actilterk  don  Pedro  Pmeda,  quien  ar«> 
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mando  escándalo,  se  sacó  del  baile  ala  misma bya  del 
alcalde  que  estaba  primorosa  con  3u  vestido  de  tarla- 
tana  amarilla. 

— ¡Alio  allí!  le  gritó  el  corregidor,  á  quien  dieron 
parte  dbl  crimen  cler  uncial. 

Era  el  corregidor  de  Coyoacan  con  jurisdicción  ^n 
Sfiu  Agustin»  un  hombre  de  pelo  en  pechq  llamado 
dion  Co^me,  !^amos..de  .Llano,  .que  sabia  ejercer  :su 
,autpri4ad{á.to4a  conciénfcia. 

''*n¿Q«¿:  3e  ofr^e?  ;le.tpceguntó  el  oñciaJ  sia^tar 
¿iaitmichbcha.    . 

•  ^^Que  usted  no  sate  de  aquí;  señora  mioi  le  contes- 
^tó' q)  CQirrégidkir.  • 

El  ofíclat  stímió  los  hothbrios  y  siguió  ^u  camino. 
'  — ¡Cómo  se  entiende?  exclamó  furioso  don  Cosme, 
y  en  seguida  gritó  ton  voz  de  trueno:  ¡A  mí,  los  del 
resguardo! 

En  el  atto  se  reunieron  hasta  unoisdiez  hombres. 
—¡A  mi.  los  compañeros  dé  la  milicia!  gritó  á  su 
vez  el  oficial. y  como  por  ensalmo  se  reunieron  en  tor- 
no suyo  nías  de  veinte  oficiales. 

El  bravo  CQrreg;¡dor  viendo  la  superioridad  numé- 
rica de  los  deif^nsores  de  Pineda,  no  se  atrojó  por  eso 
jf  gritó  con  toi^o^  sus  pulinones:    . 

—  ¡Aquí  ios  vecinos  Áe  Coyoacan  y  todoa.losrauxt- 
Jiafc^.de  Saft^^usiíii! 

— ¡Los  de  guardia!  gritó  Pi^cdaeoc^U^ndjase á 
la  puerta  en  donde  h»bía  unos  cinqienta  homares  de 
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infantería,  mandados  por'un  teniente  que  se  puso  in- 
conscientemente de  su  parte. 

Todo  esto  pasaba  dentro  de  la  misma  casa  en  don- 
de estaba  la  mas  suntuosa  partida  de  San  Agustín,  á 
donde  habia  concurrido  la  gente  principal  de  las  mas 
altas  clases  de  México  y  las  autóridac^es  del  pueblo  y 
de  los  otros  pueblos  vecinos;  pero  habia  sido  tan  rá- 
pido que  apenas  habia  sido  percibido  en  la  isala  del 
baile  y  en  los  corredores.  Pero  con  eso  bastó  para 
que'la  alarma  cundiera  por  todas  partes,  para  que  dos 
ó  tres  de  los  mas  atrevidos  hubieran  cogido  puftados 
de  el  oro  que  había  en  las  mesas,  aprovechándose  del 
desorden  y  para  que  las  damas  corrieran  hacía  todos 
lados,  dando  los  mas  desaforados  gritos  de: 

— ¡Los  insurgentes!  ¡los  insurgentes! 

Entonces  acudió  el  virey,  acudió  la  audiencia,  acu- 
dió el  clero,  acudió  la  crema  del  ejército,  acudió  la 
flor  y  nata  de  la  capital,  y  entre  todos  lograron,  po- 
niéndose de  por  medio,  evitar  que  siguiera  un  com- 
bate que  ya  habia  comenzado  por  cinco  ó  seis  tiros  y 
otras  tantas  cuchilladas  y  que  amenazaba  acabar  con 
una  carnicería. 

^Que  se  me  entregue  A  ese  hombre!  gritaba  to- 
daviá;  pero  ya  con  voz  itiuy  róhcá,  el  corregidor. 

— Que  me  vuelva  á  mí  hija,  porfiaba  por  otro  lado 
clalcalde.  -  '      - 

Entonces  el  virey  de  propia  autbvídaid  áir'régfó  la 
siguierité  transacción:  /    .  : 

- — Lá  muchacha  que  se  vuelva  con  su  padre.   ' 
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Gestos  muy  espresivos  del  dficial  Pineda  y  de  la 
muchacha. 

— ^¿Y  en  cuanto  al  oficial?  preguntó  el  corregidor, 

— Ese  que  se  vaya  á  presentar  arrestado  á  su  pro- 
pio regimiento. 

£1  corregidor  protestó,  y  las  fiestas  terminaron  esa 
misma  noche,  como  es  fama  que  acabó  el  histórico 
rosario  de  Amozoc. 
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CAPITULO  XI 


GOLPE  EN  EL  CORAZÓN. 


Los  insurgentes  estaban  aniquilados,  pero  noVen- 
cidos.  Si  la  desgracia  los  iba  persiguiendo  con  la  de- 
rrota hasta  en  sus  últimos  atrincheramientos,  no  des- 
mayaban del  todo  y  para  sustituir  á  los  muchos  que 
se  abatían,  no  faltaban  algunos  nuevos  que  se  levan- 
taban, con  pocas  perspectivas  es  cierto,  pero  con  áni- 
mo resuelto  de  sacriñcarse  en  aras  de  la  libertad. 

Así  fué  como  una  vez  disuelta  la  Junta  de  gobierno 
en  Jaujilla,  se  reunió  á  poco  bajo  la  presidencia  del 
canónigo  San  Martin  y  después  de  sorprendido  y 
preso  este  en  el  rancho  de  Zarate,  no  faltaron  patrio- 
tas que  se  prestaran  á  seguir  menteniendo  aquel  nü- 
cleo  que  todos  consideraban  como  indispeíisable  para 
sostener  cuando  menos  la  causa  moral  de  la  revolu- 
ción, con  la  esperanza  de  que  esta  renaciera  alguna 
vez  de  sus  propias  cenizas. 
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La  Junta  de  Gobierno  volvió  pues  á  funcionar  in< 
mediatamente  después  de  la  aprehensión  de  San 
Afartin,  reuniéndose  para  celebrar  sus  sesiones  al  aire 
libre  en  las  inmediaciones  de  Huetamo. 

Compusiéronla  entonces  don  José  María  Pagóla, 
don  Mariano  Sánchez  Arrióla  y  don  Pedro  Villase- 
ñor,  funcionando  como  Secretario  general  el  Lie.  don 
Pedro  Bérmto. 

El  primero  era  casi  un  anciano:  tenia  mas  de  se- 
senta años,  pero  criado  en  los  campos  de  Salvatierra 
se  conservaba  fuerte  y  animoso.  No  era  ún  hombte 
de  grandes  alcances,  pero  disfrutaba  de  gran  prestigio 
entré  los  suyos,  tanto  por  el  dinero  que  habia  gastado 
en  la  revolución,  como  por  el  decidido  afecto  que  pro- 
fesaba á  la  causa  de  la  independencia,  en  la  cual  ha* 
bia  permanecido  fiel  á  pesar  de  los  trastornos  causa- 
dos á  sus  intereses  y  á  los  grandes  sacrificios  per- 
sonales que  le  costaba.  Perseguido  muchas  veces 
y  siempre  solicitado  para  que  tornase  á  su  hogar, 
nunca  quiso  plegarse  á  las  conveniencias,  ni  nunca 
llegó  á  perder  la  fé  en  el  triunfo  que  columbraba  en 
el  fondo  de  su  alma,  en  el  cual  pesaba  con  todo  el 
peso  de  la  justicia.  Era,  por  lo  mismo,  un  hombre  fír* 
me  y  enérgico,  que  en  otras  circunstancias  quizás  hu- 
biera logrado  reunir  grandes  elementos  y  combatir 
con  éxito,  tomo  lo  demostró  por  las  pocas  disposicio- 
nes que  pudo  dictar  en  el  tienrpo  que  duró  en  su  en- 
cargo. 

Los  otros  miembros  de  la  Junta  disfrutaban  de  me- 
nos popularidad,  pero  en  cambio,  eran  hombres  de 
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accipn,  fogueados  qn  la  guerra  y  valjeates^  El  Sp- 
cret^io.i^ra  ^n  hpml?re'¡pteligeat^  de.  <jac4c;ter  pacífi- 
ca Permeo  halbíasído  ^eprmcío.del  Coj^resp  d^4^ 
su  instalación  hasta  quq  Ci^  disuelto,  ea  Tehuapc^o,  y^ 
y^  jje  ^tqpoae  todo,  lo  que  lyi.de  hal?er  tetwdo  (juíft  su- 
frir un  bofl;í^cc;de3u  importancia,  sin  eiemeptps  psn?^ 
dcfopdcrf e,  y>ic;mprq  p/er^gíjidq,  ui)a»  v/CiCW  pPT  U)S, 
mismos  suyos  y  siempre  por  los  realista^  q^e^  ,l^r^?^* 
siders^a  como  una  pr^^  ^emuíchOytx^rkQf 

h3t  /primer^  J^o^  q^^  celebrarpn  fiqu^Uos  patrio- 
t«^^  después^  de  vencer  la^.gí:ajndcs,d5^cultip^des  que  se 
les.  presentaban  para  reunirse,  pues  todo  el  mmlfo  de 
Vajladolid  estaba  ya  ocupaidapor  ^estacaníentos  rea- 
listas, fi^  ¿  las  inmediaciones  de  Hu^tamo,  sobre  una 
loma  que  dominábanla  llanura  y  teniendo  ppi[  ünjcq^ 
somljríi  i^n  árbol  raquítico,  deb^o  del  cu^l  se.^tiufru- 
carpn  como  pudieron,  sirvieijidjo  de  mesaal  Secretario 
un^  caja  de  mfider^  qije  tambi^en  Le  servia,  para  guar- 
dar los(  papales,  y  el  equipaje.  Ab^jo  de  I^  lojqcj»  h»bía 
tres  Vnpzps.cuidandp  l^s  bestias  qu^  eran  doce  caballos 
y  ífes  muías  de  carga,  pues^ade^ias  de lojj' cuatro  miem* 
b(;os  que  formaban  el  Qoj^ie.rpo  y  ^us  tJfe?  asist^ntes^ 
h^bí»  un  oficial  y  piqco  dragopes^  que  tenia|i>  por  ^r- 
m5i»  i^na  espada,,  upa  cat^bi^  y  tre?  Janzas-;  ¥as  re- 
tirafííPíi,  y  ,j:on;io  í^vAnAada»  qvie  seryfa,p?gf^  <^Ví  ^^ 
c^j^iüfi^  de  Jtip^eíamq  ,e?^gf^  si^t  hp^tfí^  4  pie, 
m9jid?do3  por  up  ^r^r^^i^o^  apipado  eA  9SPti/íSlft  con 
un  fusil,  que  era  el  único  que  habia  y  se  pasabao  4^ 
m^Q  ep  i«ui^Q;pair9  ripubrir  el5iu:vipip|  i^r>(aí^  arriia- 
d^s  lo«.|;|l^rna#,GQn  pal«s^  y  con  l\orjda(S, . .  .    ^    . 
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Ya  se  ve,  pues,  que  el  Gobierno  no  contaba  á  la 
saron  ni  con  un  gran  ejércítp,  ni  con  ninguna  pl^a 
füerrf,  ni  coh  suñcieíités  elementos  de  con^baté. 

Y  sin, embargo,  aquellos  cujatro  hombres  sostenidos 
táh  d<9biimente  por  dos.  armas  de  fu^Q  y  |K)r  trece 
soldados  (dispuestos  á  tirar  las  , armas,  y  á  correr  tan 
luego  cómo  divisaran  la  primera  Yuerza  realista,  ise 
pusferon  á  tratar  aílí  de  los  asuntos  públicos  con  toda 
formalidad. 

Era  el  dia  6  d¿  'Mayo  y  hacia  dos  metses  justos  que 
tetía  cáidb  el  fuerte  de  Jaujilla,  cuando  nos  encon- 
"Iraíñtís  ¿on  ijueátros  personajes  deliberando/en  el  de- 
'siertó'despues  de  liaber  andado  corriendo  de  aquí  pa- 
i^  allá,  sin  qué  Tos  hubieran  dejado  juntdrrsé  las  varias 
partidas  ta!ñt6  de  tropas  como  de  vecinos  de  las  ha. 
cíendas  que  ios, perseguían. 

Pagóla  tocó  una  campanilla  y  dijo  que  quedaba 
^ibierta  la  sesión.  £1  secretario  leyó  la  ültimaracta  fe- 
chada én  Zarate  bajo  la  p^esidenfcia  de  San  Martin  y 
dio  cuenta  con  las  cJivers^is  cpmunica^iones  que  se 
habian  recibido.  U  na.  de  eflas  era  *  del  Padre  Torres 
en  que  decia  que  había  áividido  todas  sus  fuerzas  pa- 
T^  no  ipfeséntar  Inulto  al  enemigo;  pero  que  á  lá^^ííora 
que  lo  dispusiera  la  Junta  podia  disponer  de  cuatro  mil 
bómbices  liíítós  para  entrar  en  combate. 

Ejíto 'áúscícó  lina  pé(Juéñá  discusión. 

Vflfaseftor  era  de  pj/inlpn  que  se  nonibrara  otro 
gefe  en  lugar  de  Torres  para  que  tomara  el.  manido 
.^e  las  aroías  en  el  Bajío,  porque  ese  gefe  no  obstante 
que  habia  estado  constantemente  sosteniendo  la  cau' 
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sa  le  faabia  hecho  á  esta  mas  males  que  beneficios, 
pues  su  carácter  díscolo  y  atrabiliario  lo  hacian  poco 
útil  para  entenderse  con  ningún  otro,  ni  como  gefé  ni 
conio  subalterno.  Debido  á  él  Kabian  resultado  esté- 
riles los  esfuerzos  de  Mina  y  debido  á  él  habían  caido 
en  poder  de  los  realistas  todos  los  fuertes  de  las  pro- 
vincias de  Valladolid  y  de  Guanajuato.  A  la  sazón 
muchos  patriotas  honrados  y  valientes  se  abstenían 
de  tomar  parte  en  la  revolución  por  temor  de  militar 
al  lado  ó  bajo  las  órdenes  del  Padre  Torres  que  no 
tenia  entre  los  insurgentes  ni  un  átomo  de  prestigio. 

— En  eso  mismo  he  estado  pensando  desde  hace  al- 
gunos dias,  contestó  Pagóla;  pero  no  he  podido  en* . 
centrar  un  gefe  que  tenga  mayor  prestigio  y  que  sepa 
hacerse  obedecer  de  todas  esas  gentes  que  están  acos- 
tumbradas á  hacer  su  voluntad  dependiendo  del  Pa- 
dre Torres,  que  no  es  muy  ordenado  ni  muy  estricto 
en  lo  que  corresponde  á  la  disciplina  militar. 

— Allí  está  Arago  que  es  valiente  y  que  nos  ha 
ofrecido  muchas  veces  desarmar  y  aprehender  si  es 
preciso  al  dicho  Padre  Torres. 

—¡Oh]  pero  dar  ese  escándalo  eñ  estos  momentos, 
cuando  tantos  y  tan  repetidos  golpes  han  sufrido 
nuestras  débiles  fuerzas,  seria  acabar  nosotros  con  lo 
poco  que  queda  de  espíritu  publico  en  la  revolución. 

'— Pues,  señor  Presidente,  si  no  hendos  de  proceder 
con  toda  energía,  es  iniitil  que  mantengamos  en  núes* 
tras  manos  las  riendas  del  gobierno. 

—No  es  energía  la  que  me  falta,  señor  Villaseflpr, 
ni  á  vuestras  señorías  tampoco,  contestó  tranquila-» 
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mente  Pagóla,  sino  medios  de  hacernos  obedecer. 
Pero  si  lo  principal  es  que  tengamos  un  ejército  cual- 
quiera que  nos  sirva  de  apoyo,  aunque  sea  de  unos 
quinientos  hombres  bien  organizados,  mucho  me  te- 
mo que  con  el  aislamiento  en  que  estamos,  podamos 
hacer  otra  cosa  que  mantener  una  chispa  de  revo- 
lución avivada  por  una  sombra  de  gobierno. 

— El  ejército  de  apoyo  lo  tenemos,  señor  Presi- 
dente. 

—Esta  es  la  primera  noticia 

—Señor  secretario  Bermeo,  lea  usted  la  comunica- 
ción del  Sr.  general  Guerrero. 

— *Hace  dos  meses  que  la  tengo  en  mi  poder,  con- 
testó Bermeo,  y  no  tiene  mas  que  estas  palabras: 
"Cuente  la  Junta  como  siempre  con  toda  mi  adhesión 
y  con  todo  mi:  respeto,  segura  de  que  á  la  hora  que 
lo  ordene,  si  tengo  á  la  vez  los  elementos  necesarios, 
volaré  á  su  socorro  si  llegare  á  estar  en  un  peligro 
de  que  pueda  salvarla." 

—Eso  es  muy  vago,  dijo  Pagóla,  y  Guerrero  no 
puede  abandonar  sus  posiciones  ventajosas  para  ve- 
nir a  esponerse  á  ser  hecho  trizas  por  muchos  miles 
de  tropas  organizadas  que  se  le  echarían  encima. 

— Es  que  apenas  hace  unos  quince  dias,  según  se 
dice,  pasó  por  San  (Gerónimo  que  está  de  aquí  á  unas 
veinte  leguas. 

— No  creo  que  haya  sido  él  .en  persona  el  que  re- 
corrió estos  parajes. 

— Si  no  hubiera  sido  para  perseguir  á  Guerrero  no 
se  habrían  movido  tantas  fuerzas,  que  son  precisa- 
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mente  las  que  no  nos  han  dejado  poner  pié  en  póá- 
tura. 

— Sea  como  fuere,  no  seríamos  nosotros  lo  que  Ha- 
bíamos de  sacrificar  á  Guerrero,  qué  es  una  de  las 
mas  legítimas  esperatizas  de  la  patria,  dicíéndofe  que 
viniera  á  impartirnos  su  protección.  Para  tal  caso  es 
preferible  que  sucumbamos  nosotros  solos  y  no  que 
lo  hagamos  sucumbir  á  él  taml^ien,  no  habiendo  nin- 
guna necesidad, 

— Pues  que  diga  D.  Mariano  cuál  es  su  sentir. 

— Mi  opinión  es  enteramente  igual  á  la  ddl  seílor 
Presidente,  dijo  Sánchez  Arrióla,  que  hasta  entonces 
habia  estado  guardando  silencio,  también  d6seo  qttc 
haya  otro  gefe  que  mande  en  el  Bajío  t^ue  no  Bea  'el 
P.  Torres,  pero  comprendo  que  no  és  este  el'mortí^- 
to  más  oportuno  para  dictar  una  medida  que  acarrea- 
rá nuevas  divisiones  y  desgracias. 

— Lo  que  si  creo  conveniente,  añadió  Pagóla,  es 
que  manden  un  comisionado  tan  luego  cóniío  dispon- 
gamos de  un  hombre  útil  que  lleve  aíl  Padre  Torres 
algunas  instrucciones  precisas  sobre  la  fornla  qued'í- 
be  dar  á  siis  operaciones  militares,  previtiiéndole 
mientras  eso  no  sea,  que  haga  movimientos  más  enér- 
gicos sobre  el  enemigo,  que  maride  emisarios  fen  to- 
das direcciones  para  levantar  gente,  que  prohiba  el 
robo  y  demás  desórdenes  á  Tas  partidas  qiie  le  obede- 
cen y  que  obren  todas  con  algún  concierto,  á  fin  de 
que  no  se  los  estén  acabando  en  detall  por  completa 
falta  de  organización  y  de  disciplina. 
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Los  Otros  dos  mí^m^ros  del  gobierno  ¡ncHnarpn  la 
cabeza  en  señal  de  que  aprobaban  la  proposición. 
Se  acordó  contestar  el  oficio  de  Guerrero  dáHdole 
Ists  gracias  y  exhortándolo  no  $qle  A  que  se  sostuvie- 
ra ^  las  níontaílas  cjel  Sur,  sino  á  que  procurara  eq- 
safi(;bi^.  sug  operaciones,  popiéadose  en  contacto  con 
losgffp3  4?  l^s.  partidas  de  insurgentes  que  andaban 
opec^nc)o  en  las.  prqvincias  inn^ediatas  y  que  se  pre- 
parara á  recibir  instrucciones  nuevas  de  la  Juqta  tan 
prom^i  pQinp  ésta  tuviera  un  lugar  á  cul^ierto  para  es- 
tal}|ccer;5e.de  un  modo  permanente. 

Y  se  e^npezaba  ya  á  redactar  una  circular  en  que 
se  pfirticipaba  á  todos  los  gefes  de  fuerza  y  á  todas 
I93  poblaciones  amigas,  que  estaba  ya  instalada  la 
Junta  de  gobierno,  dispuesta  á  seguir  funcionando  de 
la-capera  que  se  pudiera  mientras  no  tenia  un  asien- 
to fijo,  Quandp  vieron  venir  á  un  hombre  desafora- 
do qu^  Ips  bac^  primero  s^ñas  y  luego  les  gritaba: 
¡Lqs  rGf  Iisit;|s!  [los  reajistas! 

— ¿For  cj!6f>cle?.pre^u9tó  el  letrado  Bermeo,  que  no 
Qbf^tante  ^us  aventuras  era  el  más  tímido  de  todos. 

£1  boinbre  no  lo  pyó  y  sólo  siguió  diciendo  que  ya 
v^íap  9ífFq?i  lp§  realistas. 

-^l^  q^bftllqs]  giritó  Vill^eñpr.  dirigiéndos^e  á  los 
qpf;  gp^b^n  ep  el  lac|o  opvpsto  dp  1?l  lonja. 

]^0f  $9riMqa^  sp]f>  hablan  es^ta^o  desensillados  un  ra- 

^  nf¡4fíXf?íS  se  revolcaban  y  tanto  los  caballos  como 

las  muías  á  la  vez  estaban  listos  para  prqsta^r  servicio. 

La^  ffl^lf;?  fvifiron  cargadas  apresuradamente,  y  los 

de  la  Junta  montados  ya  á  caballo  ton;iaron  la  delan* 
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tera,  dejando  que  su  escasa  trap^  cubriera  la  reta- 
guardia. 

En  efecto,  los  hombres  de  infantería  que  eran  in- 
dios, cuya  vista  estaba  acostumbrada  á  distinguir  ios 
objetos  desde  muy  larga  distancia,  habian  vfsto  uña 
partida  de  realistas  que  cruzaba  un  camino  lateral; 
pero  estando  ágenos  de  que  tan  cerca  estuviera  deR- 
berando  la  Junta  del  gobierno  insurgente,  siguieron 
su  marcha  con  toda  tranquilidad,  sin  percibir  el  mo- 
vimiento que  habian  causado  en  el  campo  enemigo: 
Si  han  visto  esto,  fácil  les  hubiera  sido  alcanzar  á  los 
infantes  y  apoderarse  cuando  mtnos  de  las  tres  mu- 
ías de  carga;  pero  aun  no  estaba  marcado  para  aquel 
dia  lo  que  ya  habia  decidido  el  destino  con  respecto  á 
los  miembros  de  aquella  Junta. 

Así  es  que  habiendo  hecho  una  peregrinacióft  de 
cinco  dias,  la  mayor  parte  de  ellos  sobre  los  cerros 
con  muy  poco  que  comer  y  sin  con  qué  abrigarse,  te- 
niendo que  hacer  cuartos  de  vigilancia  los  mismos 
personajes  que  componian  la  Junta  de  gobierno  y  per- 
cibiendo  que  comenzaban  á  ser  seriamente  persegui- 
dos por  varias  partidas  de  realistas  que  venian  cer- 
cándolos, á  la  madrugada  del  sexto.  Pagóla  fué  el  pri- 
mero que  se  dirigió  á  sus  compañeros  diciéndoles: 

—Croo  que  ya  por  aquí  es  imposible  qú<í  poda- 
mos permanecer  sin  tener  ninguna  fuerza:  con  q\í^ 
defendernos  y  tan  perseguidos  como  lo  estamoá  ya 
por  el  enemigo. 

— ,Era  lo  mismo  que  yo  me  proponia  advertir  á  la 
Junta,  dijo  Villasefion 
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,  ^— Lo  ma$  conveniente  seria  disolvernos  y  darnos 
<:ita  para  un  lugar  determinado  en  fecha  fija,  agregó 
Bermeo. 

— Iba  á  proponerlo  á  sus  señorías,  continuó  dicien- 
do Pagóla.  Podemos^  separarnos  aquí  mismo  yendo- 
TÍOS  en  grupos  mas  reducidos  para  éncohtrárnosí  de 
aquí  á  uní  mes  internados  en  el  Sur  en  el  punto  que 
nos  marqué  Guerrero,  á  cuyo  rúnibo  nos  dirigiremos 
por  diversos  caminos.       '    '  ••      *   ¡ 

—Me  partee  Tñriy  bittfi,  dijd  SancheÉf  krfibht.  Vi- 
llaseñor  y  yo  nos  iremos  por  esta  mdrgfett^délMtfeca- 
la  y  Su  Excelencia  se  Itevará  al  seftofSefcfrdbario  por 
lo  que  pudiera  ofrecérsele,  dejando  por  aquí  nuíéstra 
pequeña  fperzá  para  ^ue  crean  qué  todavía  nos  en* 
contramos  todos  remontados. 

Este  petisanlientó  fué  el  que  se  adoptó  con  líjjéras 
modificaciones,  de  manera  que  el  oficial  que  custodia- 
ba á  la  Junta  se  quedó  con  la  investidura  de  coronel 
mandando  á  }os  quince  hombres  que  ya  se  le  habían 
reunido,  con  la  co'ndiciotí  de  que  habia  de  permane- 
cer cüatído  menos  otros  quince  dias  por  aquellos  al- 
rededores, sosteniéndose  como  pudiera,  para  hacer 
creer  á  los  realistas  que  la  Junta  no  sé  hábia  disüelto 
sino  que  se  encotitraba  por  allí  mismo  muy  oculta  fun- 
cionando, t^agoía  y  Bermeó  se  irían  juntos,  'pero  nb  con 
el  propósito  die  íá'bandonár  del' tbdo  aquélla  rdiiáen  la 
cual  habla  fuíiciónadó  tantl^s  veces  tóú  «an^  distinta  for- 
tuna la  Ju]^tiá^d<b  gbbiernio,  púes'sblo  s«  retiraffoft  pa* 
ra  el  Sui-  cuaricío'  víerari  qué  éí^a'de^todo  fiutitd  impo- 
sible reaHiniár  lárevókrcion.  Toidbivfa  se  éricóiMraban 
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.coi^.lap  Aromas  en  la  mano  el  Pa4r/e.Navarxp;teij5l  Gí- 
.  ro,  Arago,  Torres  y  qtrqs.inji^cho^  y  pifí\  preciso  .que 
vieran  cerca  á  alguno  de  los  miembros  del.gjb^ipfno 
.  para  qu<;  no  se  desalentaran.  En.qonsecuenci^,  si  bien 
ViUa^flpr  y  Sánchez  fipcií^  desd^  luqgp  irse  por 
4onde  encoi^trar^Q  mayor,. ^eg^ridad,  Pingóla. y  Bi^r- 
.^eo  se  quedarían  ai^n .  ji^puls^ndq  hasta  dQn4e  les 
fuera  psOfiible  la  causa  de  J^  ioflependencia,  pon^^ni- 
cando  nuevos  brios  á  sus  escasos  ;def?i)$orjes« 

r^PuiQ^en  $U8  ^^ñori^s  .fer:c9gñ;jlo^  y  fjusil^s,  les 
4i>o  Vilia^eñor* 

-^-^Morjrenios*  cumpliendo  con  t^f^tro  4eher,  Jes 
contestó  Pagóla. 

,En  estas  conversaciones  y  otras  en  que  se  habl6 

de  los  futuros  trabajos  del  gobierno*  habían  llegado 

al  pié  del, cerro  en  donde. debian  fraccionarse  en  tres 

grupos.  La  despedida  fué  tierna  como  lo  eran  todas 

las  que  se  haa>n  entonces  en  frente  de  Jas.  ípcertídum- 

bres  y  cuando  todos,  eran  peligros,  siguiendo  yi^l^se- 

ñor  y  Sánchez  de  frente,  Pagóla  y  Bermeo  por  una 

.yerecUt.casi   obstruida,  qu?  /hftbís^  í  la  derecha   y 

,yolv|^4o  áitpraar  ^^Jt^ras  el  ofidaj^pon  la  pe.qyeña 

.    ffjipr»cp^r?(  encender  arriba  una  jumbr¡ad^,¡  que.  por  la 

jODcheseryiriatPjarít -engañar:  á  los.  realistas. que  ,se^- 

,.  4;^qs^níe,ih?^  ^eque  allí 

.  1  ,}Ij^a^i^  tf^§W«b92,?íP;^v¡erw3Í^ 
r.pÁfmii«h9«  diaskfit^di^;fd»f^^»^,5^B0^,y,fl|alypg^    .la- 
oc^idft,a4ecr^TP•.^^l.p^p)^c^C9^ppeIf,f^ép^^ 
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haber  estado  durante  ocho  dias  haciendo  figurarse  i 
los  neaUstas  coii  6UB  fogatas  que  ^IH. estaba  la  Juii* 
ta,  y'.Pagola  y  Bermeo  pudieron  eríoontrar  un  i:eÉM- 
gio  que  creyeron  seguro  en  un^pat'ajje  muy  oculto  lla- 
mado Canlarranas,  desde  doild&  se  habían  puerto  en 
contacto  con  los  insurrectos  de  Atíjo  y  otros  puntos. 
Tenían  allií  €Ínco  dias  de  descanso»  cuando;  en  la  iip- 
che  del  9  de  Junio  de  x8i8  fueroh  sojrpretadidos  ppr 
una  fuerza,  realista  que  dio  coa  ellos  dje  pura  ca$,if^- 
iidstd. 

Armijoque  era  el  gefe  que  haáa  la  campaña  en  tp* 
das  las  provincias  delSi^r,  babia  di^&tacado  ^  tenien- 
te corpinel  Isidro  Marrón  con  mil  hon^bres  para  ce- 
rrar  el  paso  ¿  Guerrero,  y  M^rrojí  destacó  varias 
partidas  que  siguieron  diversas  direcciones  para  vol- 
ver á  reunirse  en  un  punto  dado,  y  una  de  aquellas, 
que  la  mandaba  el  capitán  D.  Tomás  Díaz,  quien  He- 
vaba  60  dragones  y  20  auxiliares,  fué  la  que  dio  bn 
golpe  que  no  se.  esperaba,  siendo  como  siempre  'el 
fruto  de  una  traición* 

El  segundo  asistente  del  Presidente  Pagóla  qbe 
volvia  de  cumplir  un  encargo,  divisó  la  fuerza  ene- 
miga y  fué  y  denunció  á  Díaz  el  escondrijo  de  sus 
amos  á  cambio  de  una  pequeña  recompensa,  pues 
nunca  se  daban  por  esta  clase  de  delaciones  mas  de 
cinco  pesos. 

El  capitán  Díaz  rodeó  el  paraje  con  sus  fuerzas  y 
el  Presidente  Pagóla  y  su  secretario  Bermeó  fueron 
maniatados  sin  resistir  ni  murnfurar  una  queja. 

Llevados  á  Huetamo,  á  donde  también  se  dirigió 
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Marrón,  luego  que  se  le  comunicó  la  noticia»  mandó 
éste  sin  otro  trámite  que  fueran  ambos  ejecutados  en 
el  cementerio  de  ia  parroquia. 

El  mismo  Tomás  Diaz  fué  el  encargfido  de  hacer 
aquella  ejecución,  y  como  ya  habia  tratado  á  I09  dos 
prisioneros,  encontrando  en  ellos  cualidades  beUjsi- 
mas,  les  había  tdbrado  estimación  y  derramó  lágri- 
mas cuando  k)si^ió  serenos  aprestarse  á  la  muerte. 

— Qué  piden  ustedes,  qué  desean?  les  dijo  lloran- 
do. Vámós  don  José  María;  vamos,  sefior  don  Pe- 
dro, erfcárguenme  ustedes'  alguna  cosav  ■ 

—Yo  está  carta  con  una  moneda  de  oro  que  está 
adentro  para  m¡  muger,  que  vive  eri  Sultepec,  dijo 
Bermeo. 

— ^Yo,  dijo  Pagóla,  con  voz  firme,  que  no  se  me  fu- 
sile por  la  espalda,  porque  tengo  la  conciencia  de  que 
no  soy  un  traidor,  sino  un  patriota. 

En  aquellos  hombres  tan  humildes  y  al  parecer  tan 
ignorado^,  recibió  ¡quién  lo  dijera!  un  golpe  de  muer- 
te la  revolución. 
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CAPITULO  XII. 


EL   PADRB   TORRES. 


''El  que  de  s^nt  j  resbala  hista  demonio  no  para/' 
dice  un  refrán,  lo  mismo  que  acaeció  con  el  P.  Torres 
que  era  un  vicario  devoto  en  Cuitzeo  y  al  entrar  á  la 
guerra  se  convirtió  en  uno  de  los  capitanes  mas  torbiA- 
lentos  y  libertinos»  Ya  referirem^os  luego  algunas  de 
sus  fech3rias,  y  entre  tanto,  vamos  á  seguirlo  ea  sus 
maniobras  militares. 

El  golpe  que  le  dieron  los  r^alUtls  cuando  quiso 
proteger  el  fuerte  de  Jaujilla  no  fué  tan  rudo  como  el 
que  sufrió  e«i  Turumuato,  punto  cercano  á  Pénjamo 
que  le  servia  de  cuartel  general»  en  que  el  corpoel . 
Rutr  le  dio. una  batida  de  varias  legóos,  haciéndole 
pecder  mucha  gente,  y  sus  mejores  maieríales  <)e(  * 
guerra.       .    /       ^  ,  : 

El  Padi^  Torres,  que  no  estal»  acostnímbfado  á 
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los  triunfos  y  que  por  otra  parte  no  sentía  mucho  las 
derrotas  porque  las  sufrían  mas  bien  las ,  partidas  que 
lograba  reunir  á  su  alrededor  y  que  otros  organizaban. 
no  se  desesperó  por  aquel  nuevo  golpe,  y  lo  que  hizo 
fué  ordenar  que  lo  siguieran  á  los  otros  gefecillos  de 
fuerzas  que  no  habían  entrado  en  combate,  con  lo  que 
se  volvió  á  ver  pronto  al  frente  de  unos  quinientos 
hombres  que  estaban  ya  medio  organizados,  si  por 
organización  se  entiende  andar  juntos  con  espíritu  de 
pelear  poco  y  de  entrar  á'¿acO*¿n*4íis  poblaciones, 
pues  como  si  estas  hubieran^enido  la  culpa  de  sus 
fracasos,  Torres  se  soltó  incendiándolas  y  saqueán- 
dolas á  mas  y  mejori 

Cuando  mandó  quemar  á  Uruápan,  vinieron  á  de- 
cirle: .    .,         j 

-^Ekcélenttófcb^ieñót-,  yá^tomenzÓá arderla  igle- 
síá\  nosthiaín  saciado*  ni  los'  v9áóé'  de '{)!atá? ñf  las 

cüsWdíá^;*  •' •'  : '  -í'^'.'   •• -^^v.-:     ■>  .'Ti^i* 

^VLhpífprio^oxtt^tí^hó  veñimtíi^  á  fohkt,  aitta  á  quí* 
taf  W^tí^lriemos  al  enemígoi.     /  *         ')i  -i'  / . 

— Pém  Íb6v«sbs  sagrados  puede»  ^rvírii/S,  E.. 
para  cuando  quiera  decir  misa.        .»  »;  'if'rp  :.    ».fi  .1,. 

^E|s  niejor  qu^  sé  quemé  todojjpdrqup  stibo?  It<8- 
vétho^lapÜtac;  dixÁn  que  no8tbalgiñadD'.eI)iiiteré9tf;{ 

'Y  lódé  i  pertnttia'  qtsé  'fuera  ^pillada  itenos  las:¿gle« 
siáSi^que  las  ^fqemabá  con  :toSo ysanibsw   ¿^ 

^iS^fldr/' sacaréthcw  to9  ofnabi(Uitos(i;Ié  Idtjérón' 
ciírfñdoafdia.  ia  ^esia  de  Pénrjamo;;estd9:aQntiiliy^ 
buenos  y  su  señoría  los  ha  usado  varias  veces.      .1^: 

— ^Dójéirfes  que  aivdan  para  que  no  pU^daa  servir- 
les á  los  curas  realistas. 
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luego  que  nos  dejen  respiráímír*k1íilíi^?q  '-'í'  "rf?  '•»•? 
^Víí.'-Mk^ai3jáí«klfcV4  niTiáié  éA-ünípWBz¿'á¿^éÍ 


4eé^ui^érfló¿'fcetfó¿3V:^  /-^n'^T'Wfreítrcí; '  ^' '•''"''  «'^* 

do-  bící'aí'Pe-  Sé  ■^^rtnltía'haííerré.  titJ/s'ÓBsé/í-'airánk'*  '' 
El  brazo  derecho  déi'fürft)\ind6'f  áare'áqu^l.'Hatiia"" 
^id^  tósfé'  ■^ioHcés  Ü n- j^fé^  á' ! qúíetí "  MWá^yftv^do 
desdela  nada  para  hSmWÜi'VétiMiW^hkém  ?"áü'«?-^' 

d3)eiflirp  la(líu«iíaf€aüteMr,.(^nerébirqR'yiiMidibac^n5<<; 

ligei««.'  atitfttt'y  of^áizifdorr  Nittg^uho'eonM  Ploret  i- 
•codixi&io^-rUMfco»  ly  l&s<  remedas,  tü  •erainia&.tioMitt*  -.  ■  > 
pahí (ÉÁriHl«r;to? ¿BbaiAc8"%ii'%lí  cssodie^aiíál sorpresac'! 
EtfVDdés  iafftdc^dms  «cjué  iiAlHaiufirídb  e)  P;  Torres^' 
y  eran  muchas,  el  capitán  Lucas  primero,  y  luego  et«<K>< ; 
roaehFU)fes  yridapáes  el  ^general^dttl  ihíkiaor'aipelHctÓ 
^TÍ'éÍqMÍ€h^Í3Í'^éia¡piáo  Aet'paderdcd!  i^tMm^uoafei ' 
-vtftMJB-'í iina;d«  cbluflo  y  otras'pireeípitiDídaio'bnidejii  - 
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pefiadero5;que  cpmeonfai^n  por  un  abismo  y  9cai>abatr 
porcuna  suave  pendiente.  Los  mas  pcultos  matorra*; 
les  y  las  cuevas  mas  ignoradas  je$  haJbiao  servido  de 
refugio  en  casos  extremos^  y  debido  i  la  vigilancia  de 
Flor,e9  que  estaba  siempre  alerta,  hablan  lognido  has^ 
ta  entonces  no  ser  sorprendidos  por  los  realistas  cuan- 
do hubiera  sido  imposible  escapar  á  la  muerte»  Por 
^SQ^  K  por  otras  mil  raigones,  era  don  Lucas  el  brazc^ 
derecho  del  padrecito  Torres. 

Sucedió  que  FJores  había  ido  á  una  comisión  del 
servicio  con.  unps  cien  hombres  de  caballería,  cuya. 
d3ifi¡sion  podia  reducirse  por  entonces  á  colectar  algu** 
mos  fondos  en  las  hacienda^,  cuando  acertó  ¿  caer  ea 
las  manos  del  Padre  una  comunicación  de  Ruiz»  el  co- 
fooel  realista  encargado  de  perseguirlo^,  dirigida  al 
segundo  del  cabecilla  insurgente. 

;^^Somos  una  misma  persona,  dijo  al  emisario,  de 
suerte  que  queda  bien  en  mis  manps. . 

¿Cuál  no  serta  su  sorpr^a  al  abrirla  y  eiMpntrar^e 
con éli  siguiente  recitaidloc  "Si  vd.  se;  isdirfta  soW  ape- 
nas .podré  consegutriéiinsBlvc**<»nidocto(iaraque9e:: 
dir^n^ano  y  mIvo  i.  ^oilde  lo  cred  oonv^niente;  pero 
si  se  somate  con  otros,  oAciales  y  alguna  tropa»  se  le  po* 
drádar  algún  .mandv;.  tñ,  casordeqiae^tmtregueiail  P.. 
Torres,  se  le  reconocerá  el  empleo  decápil&nen  el« 
ejérctro  rea%(a,  y  se  le  aícolrdará  un  prbmid  de  mU 
pesos?"  .  ,     •:      .  ».;       ,.  \  i  r.  ;- 

Seria  un  ardid  delRiiie,  ««cafgadocdmo  yahéiitos- 
didkot  de:  persegilit  f  bi¿  partida^  d4  Bajío  pa^  cíi^^x 
con:  dquellab  mas  pronto,  indispotiierido  fintee  ^íá  V» 
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dosgjfes  mas  temibles,  ó  seria  verdad  que  Flores  an- 
daba ya  negociando  su  indultOi  el  caso  fué  que  el  P. 
Torres  se  montó  en  cólera  luego  que  dio  lectura  á  tan 
extraña  car^,  y  que  inmediatamente  hasta  con  riesgo 
de  que  aquel  sospechara  algo,  le  mandó  que  dejara  la 
comisión  que  le  había  confiado  y  se  presentara  luego 
al  Cuartel  General. 

Flores,  ó  no  fué  advertido  á  tiempa  ó  era  ¡nocente 
de  aquella  traición  revelada  en  laicfurta,  el  resultada 
loé  que  se  presentó  á  Torres  sin  manifestarse  turba* 
do  en  su  presencia. 

— ^Vino  vd,  pronto,  don  Liícas»  le  dijo  Torres, 

— Sí,  mi  general,  contestó  aqnel  tranquilamente» 
aunque  ya  estaba  cerca  de  la  hacienda  que  iba  ácer* 
car  con  seguridad  de  cojer  al  administrador,  no  di  up 
faso  mas  al  recibir  la  orden  de  V.  lí ,  porque  me  pre- 
cióle ser  subordinado. 

^-rji^lá  bien:  ¿tiene  vd  buen  apetito? 

«*^Ni  tantol  apenas  p^obé  algún  bocado  esta  maña* 
na  yiM  corridp  al  trote  siete  leguas» 

^Pues  descanse  vd.  aquí  mismo,  don  Lucas.  Ju^ 
garémos  unos  tutes  de  á  peyó  mientras  nos  avisan 
que  está  puesu  laimesa. 

3^  sentaron,  ambos  tranquilamente  en  una  banca 
de  palo  blanco  y. eptuvierpn  jugindo  á  la  baraja  un 
€ll^r^>  de  hora.  Flores  ganó  á  Torrf^s  tres  pesos  y  se . 
los  embolsó.  El  segundo  no  dejaba  de  examinar  con 
atenqón  al  primero»  sorprendiéndole ;sm  perfecta  se- 
repid^  de  ánim,o,     .    . 

El  asistente  del  general  Torres  los  llamó  á  comer 
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y  en'  mé'iios  ide  una  hora  despacharon 'la  coiiiliíái  trifi 
gar<|ii^  íes: fué  servida.'    Luei¿6''eh'  úrta"li.Te9rs*lírtíí':|' 
mesa/ 1 6ift'¿s  quéíienáo  espíót'ár  la  ¿oh'cíéttéiá 'aé'átí** 
scg\híélo\  -lé'  dijo:  '     "•     '''  ' •••      :•  •:  ^'•^■■^-^='.lJx^ 

mfs'erd  eát^dd,' qué  'S'  ^ec^s  causa' aesalteiii'tí  sP¿üff'" 
defendiéndola.  •  '"■      *  '  ''^'  "'-^  '* 

^y¿  ¿síoV  (íiéííu'eáío'á'nV  'dejáf^  las"  dfitíaW'íWlífe:^'» 
tras  su  señoría  no  lo  disponga.  _     • 

—Y  dígame  usted  Don,  Lúeas,  ág;r^go 'él  f^atfffeP^ 
Torres,  clayá'ndolk  Iba' ojo¿  '¿qué  tkl  feí  pá'féófelrjSrá 
uste^'ef^pasodé'4ue  pidiéfamoá  índürtó^'^-      "    ''" 

-I-S¿ñb¿'..?...r..!:'tíi?¿atttÍiafe5^ ■  FIdrfe/  '«jóízá^ ^ya^BB^'- 
sería  tífemí)o'd'é'  ácog^rh'ós'  i^U  gracia'  del' gtíbfértd»-' 
en  Biérfaá  cdh<fídonfcs/'   "■'      '  ^    « '     ••     '   '•  ^- '"  f»"-^ 

Torres  se  puso  lívido  de  rabia*. '  Eitá*»  SdlaV^fei»» ' 
bras,  que  acaso  fU^i'dti'drcbái  síA'ií^ncfi'iiltfehWon; 
vinieron'  á  Votwstécei-  'Iki  8<»|ietehi4  'de  aqüífi;  i^íSien 
levantándose  de  la  ififeíik'vi^bfféfit'áMéhtéy^dfHg|idíÍd!»-<  •• 
seükus''íjarc/afé:s't)re^éH^a¿T¿:yíl  tiári-eT  caáb,  tó4'\ÍiJo 
apüht|fídd"«6rt'^«'déao*áSü9egHna»i'  ■       '••  ■  >niV>«j/ 

—Aprehendan  ustedes  á  ese'trkiaói-.  *   '  '=  •  ''•*  f"P 

Flói-fels  que  trfeyó  al  pronto  tide'fee  tintaba  xfó''uMa 
brófña;  dijo  sin  »a¿érla  n^eh'óf  féiífetérfcia: "  ' '  "'  -^l  -'^^ 

— Ñ6  hay  nedeérdad 'eAtfe' áWí¿bs  'de  Üáfcéf'drtíMiM- 
papeles.  Dígame  V.'  É.  ciiál  eá  su'  sentir' soliríé" '¿031-**'' 
qúier  punto  y  yd  le  diré"  é!  hiíb  cóh  tóüá  fríuiquei¿'"''' 

—Y  esta. carta?  le  preguntó  Torres' íVK^trá'Atífeül'itt'»^ 
de  l^uiz. ' 
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Flores  qiie'comprendió  eptónces  que  no  sé  trata- 
ba de  un  ju¿¿o,  quiso  disculparse;  pero  el  Padre  To- 
rres ya  no  estaba  en  dispósícícn  de  oírlo,  sino ^qúe  yol-' 
viéndole  la  espalda,  dijo  á  \qs  suyos:  ,  .'      *  * 

—  Cümpian'ustedes  mís^órdehes. 

A  los  cinco  minutos  se;  oía  una  descarga.  Era  aúé 
el  segundo  del  terrible  Padre  Torres  acababa  de  jpo- 

IftffTddfíttórérité  d¿á^ués- mandó  qué  se  tocara' 'bo-'' 
ta-sillas  y  dos  horas  niSs  IcáVáé'ábaTÍdoíkbfa  su  óüarttí'»' 
geff*ral/4févísirido  él'alma  éilvíiélta  en'sómbrai  'dfe'ftiL 
to,  liüés  qaéien'téatklád  su  carádtéi'  árr ébatadb' no-  fe  ^ 
había  permitido  convencerse  dé'^V  alqaí*  qíae'  hárbra ' 
sidui  sa  méjDr-amígOf^»  é-  noi  culpable.       í  ^  .  r  ;  .     » 

I>,'^ficpigto«|Yarnr:qtte  habc^  5Ídór:8ecretiurii).  del  * 
Coagi:e$o/cuakdói  se^íki^  la  <^nstiujddn;iea{Apektn  , 
ziagaiKi  tiriicylá;  mala  ibctu(|a  :de  eitcoítrarfie  jaqui^ltü 
tarciei fiori  el  Padne  Toares.-   EsM. al  variarle  pr^guDr 
tó  oomtofiO'irÓRieoi  '•  ^  '.*>',•.  ^  -.«  .    >     >  .  ■.  '>  ^f  .  \  \ 

-^fA^ndñ  'Be  áiágt  tisted  stñosi  Mú^gxui^átíí  r :  •  . 

«-«tipuac^ba^  )a! primera^  fvtsr^ü.  »|nigf9  que  $&  m^  {urf*  , 
seodaf-siícon  eb)«tp  .d^  jsupHc^r:  é(.fM  geÍQ ^ inte  &cf Ufara  : 
unáoscbha  fbm  ir  á  búsc^  á. Icwniieinrbjips  de-la  J^9' ; . 
ta  de.f^bierna>..  •    i  .    -i.;  ;./.''!        .-.',.  /     ,. 

-*rMieote>,ust^d,  «ñor  Yarz^.    .  .  ,        r     ' 

7-éQue  yo;mieq|U)?,dya.^qu^l  deroudadp,   ,, 

TT-U^^d  lQ.que:^?vU;^aci^ndQ  es  bviscanda.p^rosq- 
litjDis.pf^a  Ar^go»  CQci  quie^  IjOS,  -  de  la  Junta  y  otfo^ 
taiv  fevoUos9%y'ta(>  Q;i.enguado9  como  los  dp  lajunta 

quferfti^  *us»ÍMÍrfne.     . . 
— Yo  le  jurd  á  usted  .... 
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— Nada  de  Juramentos  porque  jurararia  vd.  en  va- 
na ^stoy  ioformado  de  todo  y  tan  es  así  que  sin  más 
trámite  voy  á  fusilarlo  en  el  acto. 

^Amí? 

— A  vd.  señor  Yarza.  ¿Pues  acaso  yo  no  sé  fusilar 
personajes? 

Luego  agregó  con  aire  sombrío: 

—Ese  ñn  he  de  tener  yo»  ya  sea  que  me  cojan  los 
míos  ó  los  realisus»  de  suerte  que  á  cuantos  pueda 
despachar  por  delante  será  mejor. 

De  nada  sirvieron  las  protestas  ni  los  megos  dt 
Yarza«  Diez  minutos  después  era  pasado  por  las  ar* 
mas  sin  ninguna  fórmula. 

Comprendió  el  Padre  Torres  que  necesitaba  lucir" 
se  en  algunos  combates  para  sostener  su  prestigio  para 
que  los  partidarios  de  Aragí  que  era  rival  suyo»  nom- 
brado ya  jefe  del  Bajío  por  la  juma»  no  se  llevaran  á  sus 
capitanes  como  se  hablan  llevado  al  Giro  y  á  otros, 
é  inmediatamente  convocó  á  todos  los  suyos  á  un  ce» 
rro  inmediato  á  la  hacienda  de  Guanimaro.  Se  reu« 
tíieroá  con  él  ]os  Pachúnea  tres  guerrilleros  que  quei^ 
daban  de  la  íamosa  fatnília  Órciz,  y  algunas  otras  paró- 
tidas hasta  completar  tin  gru)^  de  cerca  de  mil  qui- 
nientos hombres.  D.  Anastasio  Bustamame  pitaba 
con  400  excelentes  dragohe^  en  un  ranchó  de 
aquella  misma  hacienda  llamado  *'Los  Frijoles/' y 
cuando  menos  lo  esperaba  se  vio  rodeado  de  los  irr* 
surgentes  qué  lo  atacaban  por  codos  ladds  con  'sus 
masas  desordenadas.  Si  hubieran  tenido  alguna  dís** 
ciplina  allí  hubieran  dado  cuenta  en  media  faotra  de 
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aquel  puftado.de  reatistae,  aprovechando  la  sorpresa 
del  ataque;  pero  como  cada  cual  obraba  por  su  cuen- 
ta sin  ningún  plan,  dieron  suficiente  tiempo  para  que 
los  del  rancho  se  apercibieron  á  la  defensa  y  en  un 
instante  estuvieron  listos  cien  dragones  para  cargar, 
mientras  de  los  trescientos  restantes  unos  hacian  fue- 
go nutrido  detr4s  de  las  cercas  y  otros  seguían  po- 
niendo las  bridas  á  los  caballos  (^ue  era  lo  ünico  que 
les  faltaba  para  estar  listos  4  la  lucha.    Por  supuesto 
que  esto  bastó  para  que  los  insurgentes,  encontrando 
aquella  resistenda  con  qu^  no  contaban  y  que  de 
más  Á  más  BustamantQ  toiriára^  ja  iniciativa  dando 
cargas  con  todos  los  dragpne^  que  se  le  incorporaban 
montados,  empezaran  á  desbandarse  en  varias  di- 
recciones siguiendo  su  costumbre,    Pero  sucedió  que 
entre  los  insurrectos  se  encontraban  Gregorio  Wolf 
y  otros  cuatro  oñciales  de  los  de  Mina  mandando 
cien  infantes,  no  del  todo  mal  armados,  y  que  como 
no  acostumbraban  á  correr,  quisieran  sostenerse  de- 
tras  de  una  arboleda  que  algo  les  favorecía  y  enton- 
ces Bustamante  que  ya  habia  puesto  en  fuga  á  los  de 
caballería  que  eran  muchos  lanceando  doscientos,  car- 
gó con  toda  su  fuerza  sobre  los  infantes,  pasándolos 
á  todos  á  cuchillo.    Don  Anastasio  Bustamante  que 
en  medio  de  sus  buenas  cualidades  era  ferez  cuando 
se  encarnizaba  en  el  combate,  mandó  acabar  de  ma* 
tar  á  cuántos  quedaban  con  vida  y  envió  las  cabezas 
de  Wolf,  Ramírez  y  otros  oficiales  á  Irapuato,  para 
que  clavadas  en  picas  en  varios  lugares  sirvieran  de 
escarmiento,  como  se  usaba  entonces,  sin  que  los  que 
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se  declaraban  partidarios  de  la  causa  de  la  indepen- 
dencia llegaran  nu^ca  á  escarmentar. 

'  Esta  escaramuza,*  á  la  cual  se  llamó  entonces  bata- 
lla\  produjo  á  Bustamante  la  cruz  dé  Doña  Isabel  y 
una  placa  á  todos  sus  subalternos  contesta  inscrip- 
ción:. "Por  la  batalla  de  Guanimaro." 

Entre  tanto  el  francés  Arago,  hermano  del  gran 
astrónomo  de  esa  época,  á  quien  algunos  de  los  que 
se  llamaban  miembros, de  la  extinguida  Junta  de  go- 
bierno le  habían  dado  la  investidura  de  general,  con- 
tando con  el  Giro,  tres  guerrilleros  del  Bajío  y  algu* 
nos  otros  partidarios,  habia  estado  robusteciéndose 
con  d  fin  de  hacerse  obedecer  de  Torres  y  los  que 
lo  acompañaban,  nm^d^ndole  decir  después  de  sus 
últimos  fracasos  lo  conveniente  que  era  se  pusieran 
de  acuerdo  para  el  mejor  éxito  de  sus  operaciones. 
Torres  convino  fácilmente  en  celebrar  una  conferen- 
cia con  Arago  en  Turumuato  á  las  márgenes  del  Rio 
'  Grande,  para  lo  cual  concurrió  al  lado  opuesto  el  día 
que  se  designó.  Las  pláticas  se.  llevaron  á  efecto  por 
medio  de  emisarios,  alegando  cada  cual  lo  que  con- 
venía á  su  derecho,  sin  que  llegaran  á  entenderse. 
Entonces  Arago  más  impaciente  ó  más'  desconfiado, 
mandó  úii  ultimátum  á  Torres:  á  las  tres  horas  debía 
.  de  someterse  ó  quedaban  rotas  las  hostilidaides, 

—rEsas  tenemos?  dijo  Torres,  pues  yo  no  le  doy 
ni  un  minutó,  y  por  mí  jparte  puede  empezar  la  gye- 
rra  á  la  hora  que  guste.  ,.  '    '. 

El   Padre    esperaba  que  se  le  reühíeran\al£unas 
partidas  para  tener  superioridad  sobre  Ara^o;pero 
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f^s  partidas  no  llegaron  y  á  las  tres  horas  el  Gira 
cjüe- había  pasarfo  por  un  punto  distante  -con  200  dra- 
genes  se  echó  sobre  el  campamento  de  Torres  y  en 
diez  'minutos  puso  á  su  desmoralizada  fuerza  en  com- 
pleta derrota.  El  mismo  Padre  sé  vio  en  grandes 
apuros  y  á  duras  penas  pudo  escapar,  merced  á  que 
eráí  ^buen  gtnete  y  montaba  un  soberbip  caballo,  pues 
que  el  Girp  que  lo  conoció  se  dedicó  á  perseguirlo  y 
cuando  estuvo  algo  ctfca,  le  gritó: 

-^Pácese»  Padre^.yo  le  garaolizo  la.  vida. 
.£1  Padre  Torres  se  detuvo  un  momemo»  pero  solo 
t{úaa  disparar su.pístola  á  su  perseguidora  cinco  va* 
nsk  de>distaiic¡a.  Como  le  hubiera  ^rrado  le  dijo: 

— ¡Ah  traidor  Giro/  tu  has  de  acabar  mal. 
'      Y  picando  su  caballo  desapareció  como  exhalación, 
defando  una  nube  de  polvo. 
)  En  efecto,  el  Giro  pocos  meses  después  habiend» 
llegado  á  quedar  solo  con  quince  compañeros  se  refu- 
gió en  una  profunda  barranca,  qn  donde  lo  sorpren- 
flióel  alférez  de  realistas,  D.  José  María  Castillo, 
atravesándolo  con  su  lanza»,  después  que  le  había 
fuesto  cuatro  hombres  fueraj  de  combate.  Como  Cas- 
tillo lo  €rey(i  mtiertOt.  siguifS  ¿  los  otros  que  huían  y 
cuando  regresó  ya.  el  Giro'Sñ.hsihiA  sacado  la  lanza 
/  del  «Cfieiípo  y    casi  nuiíjbundo  trabó  nuevo  comba - 
.r'-tc^ibídetMio  coQ  lanusoia  lapza  al  alférez»  á  un  sar- 
i\/gptíto.}f  iiuua  fabo,  Jogci^odo  /con  ^sfi^erzo9  de  loda  la 
.V^^lff^^^^t  sfí^.  ¿l.quf^  peleaba  Qoipo  una  ñera.  La 
-ciff^?^  dcj  ten^yali^plje¿g^j^riUero;fué  pulseada  por  va- 
,.jri9ff  jji}G^Q^  y,9lay^a  jil  fiíi  en  la  entrsi^a  de  Sala- 
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Arago  y  Erdozain  se  indultaron  haciendo  protes- 
tas muy  humillantes. 

Habiendo  quedado  casi  solo  él  Padre  Torres  ea 
todo  el  Bajío»  pues  de  los  gefes  que  mantenían  la,  re- 
volución los  que  no  mqrí^n  ep  combates  ó  asesina* 
dosi  se  acogian  al  indi^to»  se  retiró  á  1^  9ÍerfA*de 
Guanajüato  acompasado  de  un  herma^i^Q  suyo.y^  de 
unos  quince  hombres ^que  It  permanecieron  ñisle$^  Es 
preciso  hacer  la  justicia '^l  Padre  Toinresiie  qbe  á  pe- 
sar de:  todas  su^  nulidades  y  defectos  :eraí uní  hombre 
firme  y  enérgico,  pue^  por  niás  qpe  se  vio  aoosaidD  y 
perseguido  y  por  más  que  pudo  indultarací  coh  gran- 
des ventajas  aceptando  las  muy  hueüA^  proposicio- 
nes que  se  le  hacían,  pr^ríó  seguir  sosteaiendo  61 
sólo  la  bandera  de  la  revolución,  aunque  persuadi- 
do de  que  uno  ú  otro  dia  sería  sorprendido  por  al- 
guna de  las  muchas  partidas  que  lo  rodeaban  ó  en- 
tregado por  cualquiera  de  los  que  habían  militado 
á  sus  órdenes,  entre  los  cuales  no  se  le  ocultaba. tjue 
tenía  terribles  enemigos. 

Ya  se  comprende  por  lo  mismo  qué  vida  tan  aza-» 
rosa  seguiria,  teniendo  que  estarse  resguardando  á  to- 
das horas  de  los  suyos  y  de  los  contraríos.  ^ 

Nunca  permanecía  dos-  días  en  un  solo  punto  j 
en  las  noches  en  que  quería  tomar  reposo,  dejaba  es* 
tablecida  su  pequeña  tropa  en  el  punto  que  seña- 
laba y  después  se  alojaba  solo  cuidando  de  que' na- 
die lo  viera  en  el  escondrijo  qne  escogía  para  tmiar 
algunas  horas  de  sueffo.  Así  logró  escapar  lié  Hds  te- 
ladas que  se  le  pusieron  durante  algunos  mtíe^^^'ea 
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i  los  cuales  ya  no  emprendió  operaciones  militares,  lU 
cnitándose  á  defenderse  y  á  huir  cuando  se  le  ata* 
<caba. 

— Esto  no  puede  continuar  as{,  dijo  un  dia  á  su 
hermano,  necesitamos  ver  si  podemos  reunir  todavía 
unos  dos  ó  trescientos  hombres,  llamando  á  los  Pa^ 
x^ones  y  á  los  pocos  que  andan  huyendo  como  noso- 
tros para  tratar  de  abrirnos  paso  con  ellos  é  irnos  al 
Sur  en  espera  de  mejores  tiempos. 

— Eso  iba  á  proponerte,  le  contestó  su  hermano. 

— Desde  mañana  nos  pondremos  á  la  obra  man- 
'dando  emisarios  para  todas  partes,  aunque  nos  que- 
demos sin  gente. 

Firme  en  este  proyecto  que  era  el  linico  que  podía 
salvarlo  de  la  situación  difícil  en  que  se  hallaba  y 
mientras  llegaba  el  siguiente  dia  para  empezar  á  po- 
nerlo en  planta,  se  dedicó  aquella  tarde  á  jugar  albu- 
res con  los  pocos  compañeros  que  tenía,  pues  ya  he- 
mos dicho  que  era  más  inclinado  á  los  vicios  que  á  las 
virtudes.  Se  encontraba  á  la  sazón  en  la  hacienda  de 
Tultitan  cerca  de  Silao  y  se  consideraba  por  lo  pronto 
á  cubierto  de  un. ataque  del  enemigo. 

Entre  sus  puntos  se  contaba  el  capitán  D.  Juan 
Zamora,  que  era  un  terrible  apostador;  pero  en  aque- 
lla vez  no  tuvo  suerte  y  en  menos  de  una  hora  per- 
dió mil  pesos  á  la  palabra.  Como  queria  seguir  ju- 
gando más,  el  Padre  Torres  comprendiendo  que  lo 
que  más  deseaba  era  desquitarse  á  todo  trance,  le 
dijo: 

«—Solo  de  una  manera  seguiré  barajando. 
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— De  cuál?  preguntó  el  capitán. 

— Que  traiga  usted  dinero  ó  que  me  asegure  la 
cantidad  que  ha  perdido. 

— ^¿Cree  S.  E.  que  quedará  asegurado  lo  que  le  de- 
bo con  mí  caballo  retinto? 

— Oh!  sí,  ese  caballo  vale  mucho. 

— ¿Quiere  S.  E,  que  juegue  sobre  él  otros  250  pe- 
sos? 

— ^Admito  la  proposición. 

— Pues  van  en  el  primer  caballo  que  salga  los  250 
pesos. 

—Van. 

El  Padre  barajó  y  echó  el  albur,  viniendo  el  caba- 
llo de  bastos  contra  el  seis  de  espadas. 

— Juegan  al  caballo  de  bastos,  dijo  Zamora  con 
resolución. 

— Seis  de  bastos  á  la  puerta  viejo,  dijo  Torres  al 
voltear  la  baraja. 

Zamora  tuvo  ímpetus  de  acogotar  allí  al  Padre;  pe- 
ro guardó  silencio.  Se  levantó  y  se  fué  sin  decir  pa- 
labra. 

Al  dia  siguiente  cuando  la  pequeña  tropa  se  alis- 
taba para  salir  de  la  hacienda,  se  presentó  Zamora 
con  los  1,250  pesos. 

— ^Vengo  á  rescatar  mi  caballo,  dijo. 

— El  caballo  es  ya  mió,  contestó  Torres:  lo  que  es 
trato  es  trato. 

Zamora  se  adelantó  y  para  cobrar  ánimo  bebii^ 
todo  el  aguardiente  que  pudo.  Entonces  vdvió  á  la 
carga. 
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— Quiero  mi  caballo. 

— No,  contestó  secamente  el  Padre  Torres. 

— No?  preguntó  rabioso  Zamora. 

—No. 

— Pues  tenga. 

Y  lo  atravesó  de  parte  á  parte  con  su  lanza. 

— Soy  muerto!  exclamó  el  Padre  Torres  cayendo 
del  caballo. 

Su  hermano  y  los  quince  hombres  que  lo  acompa- 
ñaban cayeron  sobre  el  infeliz  Zamora  y  lo  acribilla- 
ron á  heridas  dejándolo  muerto  en  cinco  minutos. 

El  Padre  Torres  todavia  estaba  vivo  y  presen- 
ció con  los  ojos  abiertos  esta  escena. 

— Está  bien  muerto  .  Zamora?  preguntó  con  voz 
débil. 

— Sí,  hermano. 

— Pues  entonces  estoy  vengado.  Ahora  sácame 
esta  lanza  que  me  está  haciendo  sufrir  mucho  para, 
morir  yo  también. 

El  hermano  obedeció,  Al  serle  •  extraida  la  lanza 
con  algún  trabajo,  dio  uu  grito  y  luego  espiró. 

Así  acabó  este  hombre  en  cuyas  manos,  según 
Alaman,  estuvo  el  buen  éxito  de  la  revolución,  si  es 
que  se  ha  prestado  á  ayudar  á  Mina  con  buena  fé  y 
con  eficacia. 
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EL    CERRO     DE    BARRABAS. 


Los  interesantes  sucesos  en  que  hemos  tenido  que 
detenernos,  aunque  brevemente,  nos  han  hecho  sepa- 
rarnos del  héroe  de  nuestra  relación  á  quien  volve- 
mos á  encontrar,  si  no  con  más  brillantes  espectati- 
vas  que  cuando  lo  dejamos,  al  menos  con  un  mando 
mas  extendido  en  costas  insalubres  y  montañas  de- 
siertas, sin  perder  ninguna  de  sus  esperanzas. 

Don  Vicente  Guerrero  á  fuerza  de  multiplicar  las 
maniobras  de  la  poca  gente  de  que  disponía,  pues  no 
llegaban  á  ochocientos  hombres,  mal  armados,  los  que 
tenia  muy  extendidos  en  sus  dilatados  dominios,  ha- 
bla logrado  enervar  la  actividad  de  Armijo,  quien  á  üU 
timas  fechas  se  conformaba  con  tener  expedito  y  bien 
cuidado  el  camino  hasta  Acapulco  para  que  no  fue- 
ran interrumpidas  las  operaciones  del  comercio,  des- 
cansando por  semanas  enteras  en  las  poblaciones  en 
que  encontraba  mejor  abrigo  para  sus  tropas.       , 
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Fué  necesario  que  recibiera  una  nota  apremianií- 
sima  del  virey,  después  de  seis  tí  ocho  órdenes  que 
había  logrado  eludir,  para  ponerse  nuevamente  en 
campafta  con  sUs  brillantes  elementos. 

El  plan  que  le  comunicó  Apodaca  pusiera  en  eje- 
cución inmediatamente,  so  pena  de  sujetarlo  á  un  pro- 
cedo si  volvía  á  oponer  resistencias",  fué  el  de  ocu- 
par ta  parte  de  la  costa  en  que  tenían  sus  fábricas  de 
pólvora  los  independientes  y  desde  donde  se  pro- 
veían de  víveres  y  algunos  parciales,  para  en  seguida 
venir  limpiando  las  montañas  hasta  que  quedaran 
complets^mente  pacificados  aquellos  rumbos,  que  era 
lo  único  que  faltaba  para  poJer  comunicar  al  gobier- 
no  de  Hspaña  de  un  modo  oficiil  y  solemne  que  ya 
cstabí  confcluida  U  revolución.  Mientras  no  caye- 
ran Victoria  en  el  Oriente  y  Guerrero  en  el  Sur,  por 
más  que  ya  no  hubiera  enemigos  en  el  interior,  nó 
seria  posible  rendir  un  parte  serio  que  no  tuviera  el 
ptligro  aunque  remoto  de  ser  desmentido.  Por  lo 
mismo  miraba  en  ello  empeñada  la  honra  de  su  go- 
bierno. 

En  esa  virtud,  Armijo  que  ya  se  había  vuelto  algo 
indolente,  contando  como  contaba  con  un  fuerte  ca- 
pital, se  resolvió  á  acatar  las  disposiciones  del  señor 
Apodaca,  poniendo  en  campaña  todas  las  tropas  que 
tenía  bajo  sus  órdenes  q^e  eran  las  mejor  organizadas 
y  las  más  aguerridas  en  el  Ejército  realista.  Dejando 
cubiertas  con  buenas  guarniciones  Acapulco  y  las  de- 
más plazas  que  aseguraban  la  comunicación  y  cu* 
briendo  sus  flancos  con  buenas  tropas  de  caballería. 
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se  dirigió  él  con  mil  hombres  de  las  tres  armas  por 
las  costas  del  Sur  hasta  llegar  á  Zacatula,  que  habia 
sido  hasta  entonces  la  ciudadela  más  impenetrable  de 
los  insurgentes,  tanto  por  su  situación  ventajosa  como 
por  su  clima.  Era  una  especie  de  presidio  que  mucho 
sirvió  á  Morelos  para  tener  seguros  á  los  prisione- 
ros, enemigo  como  era  del  derramamiento  de  sangre. 
En  ese  rumbo  estaban  las  maestranzas,  las  fundicio- 
nes y  los  depósitos  de  armas,  de  municiones  y  de  v{- 
veres/  cuando  los  tenían  los  insurgentes.  En  la  ac- 
calidad  ya  oo  era  ni  la  sombra  de  lo  que  habia  sido 
en  los  años  anteriores,  porque  habian  desaparecido 
4os  prisioneros,  los  fabricantes  y  las  fundiciones  de 
artillería;  pero  el  terreno  era  rico  en  sus  cultivos  y 
«ra  un  refugio  seguro  en  las  épocas  calamitosas,  por- 
que sus  pobladores  eran  todos  amigos  de  la  causa  de 
la  Independencia. 

Como  se  comprende  muy  bien,  Armijo  no  encon- 
tró grandes  resistencias  y  pudo  recorrer  las  costas  sin 
encontrar  á  su  paso  mas  que  pequeñas  partidas  que 
fácilmente  pudo  reducir  ó  dispersar,  atemorizando  á 
los  habitantes  pacíficos  con  la  multiplicación  de  las 
ejecuciones.  Fueran  inocentes  ó  no  los  que  perecian, 
poco  importaba,  pues  que  el  resultado  práctico  que 
st  buscaba  era  destruir  la  raza,  con  la  seguridad  de 
que  los  pocos  ó  muchos  que  quedaran  habian  de  ser 
siempre  enemigos,  así  es  que  no  se  dio  tregua  ni  des- 
canso en  eso  de  ejercer  á  su  modo  la  justicia  que  le 
pareció  más  cómoda  y  más  ventajosa  para  su  causa. 
Ya  al  llegar  al  mismo  punto  de  Zacatula  que  consistía 
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en  una  península  fortificada  y  en  pequeñas  poblacio- 
nes en  que  había  sus  grupos  de  gente  armada,  sí  tuvo 
que  emprender  operaciones  más  formales»  sosteniendo 
combates  en  que  habia  tanto  de  dar  como  de  recibir, 
pero  más  de  dar  por  sus  superiorísimos  elementos. 
En  donde  encontró  Armíjo  una  resistencia  más  sería 
fué  en  la  isla  que  se  encontraba  fortificada  y  defen* 
•dida  por  200  hombres  al  mando  del  último  de  los 
Oaleana  y  del  coronel  Montes  de  Oca  que  no  quisie* 
ron  rendirse  á  pesar  de  las  intimaciones,  ni  acogerse 
¿  las  proposiciones  ventajosas  de  indulto  que  se  les 
ofrecieron.  Tenían  órdenes  precisas  de  Guerrero  pa- 
ra sostenerse  todo  el  tiempo  que  les  fuera  posible 
«niéatras  él  caía  sobre  otros  destacamentos  aislados  ó 
intentaba  protegerlos,  y  cumplieron  heroicamente  con 
aquellas  instrucciones.  Cuando  ya  no  hs  fué  posible 
resistir  sin  peligro  de  ser  envueltos  al  grado  de  que 
tú  uno  solo  escaparía,  rompieron  el  cerco  que  se  les 
tenía  puesto  y  fueron  perseguidos  con  tenacidad  en 
veinte  leguas  todavía  en  que  continuaron  defendién- 
-dose  palmo,  á  palmo  con  pérdida  de  la  tercera  parte 
de  su  gente,  pero  causando  también  muchas  bajas  al 
-enemigo. 

Cuando  Guerrero  bajó  á  la  costa  con  300  hombres 
montados,  ya  Armijo  se  habia  hecho  dueño  de  Zaca- 
tula,  y  se  redujo  á  simples  escaramuzas  en  la  playa, 
viéndose  obligado  á  regresar  al  seno  de  las  montañas 
que  le  servían  de  cuartel  general. 

Armijo  no  estuvo  ocioso  en  los  días  que  permane- 
ció dueño  de  Z  acá  tula,  pues  que  después  de  fusilar  á 
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los  pocos  prisioneros  que  cayeron  vivos  en  sus  ma- 
nos, inutilizó  y  enterró  los  cañones,  derribó  las  trín- 
chelas, destruyó  las  fundiciones,  pegó  fuego á  lasca- 
sas  y  arrasó  las  sementeras;  *'por  manera,  dijo  en  su 
parte  al  virrey,  que  es  imposible  se  reparen  durante 
la  estación,  en  que  no  puede  repetirse  movimiento' 
alguno  en  este  país," 

Aquí  más  que  el  enemigo  el  clima  poco  sano,  fué 
el  que  hizo  grandes  estragos  en  las  tropas  de  Armijo» 
teniendo  por  lo  mismo  que  apresurarse  á  salir  llevan- 
do una  multitud  de  enfermos  que  se  le  fueron  mu- 
riendo por  el  camino. 

Habiéndose  incorporado  los  dispersos  de  Zacatula 
con  Guerrero,  siguieron  todos  juntos  hacia  la  costa 
de  Coahuayutla,  y  en  él  camino,  en  un  rancho  ea 
que  se  detuvieron  á  descansar  un  dia,  estando  ya 
bien  lejos  del  enemigo,  aquel  gefe  convocó  á  los  prin- 
cipales de  los  suyos  y  les  dijo: 

— Ya  que  hemos  escapado  de  que  e!  comandante 
de  realistas,  Marrón,  que  venía  á  nuestros  alcances 
nos  cogiera  por  la  espalda,  según  el  plan  acordado 
por  Armijo  para  dejarnos  sin  salida,  bueno  es  que 
pensemos  en  la  manera  de  no  caer  en  otra  celada 
que  se  nos  pon^a^  una  vez  que  se  tiene  la  idea  d^ 
concluir  con  nosotros  ¿  todo  trance. 

— Hay  dos  medios,  dijo  Montes  de  Oca,  sí  es  que 
no  queremos  por  el  pronto  piesentar  combate. 

— ^¿Cuáles?  pregunto  Guerrero. 

— Uno  es  fraccionarnos  en  muchas  partidas. 
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— Ya  había  pensado  en  él  y  no  me  parece  por  aho- 
ra conveniente.  ¿Cuál  es  el  otro? 

— Cansar  á  las  tropas  realistas  haciéndolas  subir  á 
las  montañas. 

- — Alguno  de  esos  medios  adoptaremos,  dijo  Gue- 
rrero. Por  ahora  es  necesario  que  ustedes  sepan  que 
lacampañaque  se  ha  abierto  contra  nosotros  es  entera- 
mente formal  y  que  no  terminará  mientras  no  nos  aca- 
ben á  todos.  Ha  caído  en  mi  poder  un  pliego  de  Apo- 
daca  dirigido  al  comandante  Armijo  en  que  le  dice 
que  Vuelve,  á  insistir  en  la  necesidad  que  hay  de  des^ 
truir  á  los  insurgentes  del  Sur  que  son  ya  los  ünicos 
que  llaman  la  atención  del  gobierno,  siendo  los  de- 
mas  que  hay  en  el  pais  pequeñas  partidas  que  no  tie- 
neti  importancia.  Esto  no  es  verdad,  porque  bien  sa- 
bido e$  qiie  no  hay  provincia  alguna  en  que  no  haya 
independientes  arniadós,  pero  tales  son  ios  ardides  del 
gobierno.  Apodaca  le  dice  á  Armijo  también,  que  en 
et  caso  de  que  no  sean  suficientes  los  cuatro  mil  hom* 
bres  con  que  cuenta  para  aniquilarnos,  le  mandará 
cuantos  mas  necesite  y  le  da  á  entender  que  si  Se  con- 
sidera incapaz  para  dar  término  á  esta  campaña,  mafn* 
dará  ótró  gefe  que  lo  sustituya.  Con  que  ya  verán 
ustedes,  amigos  mios..  como  ahora  tenemos  que  des* 
plegar  mas  vigor  y  mas  astucia  para  sustraernos  á  los 
planes  de  Armijo  qué  no  dejará,  picado  en  su  amor 
propio,  de  hacer  cuanto  pueda  para  salir  airoso  de  su 
mbion. 

—Todo  eso  no  quiere  decir  qu<*i  no  hayan  hecho 
i  22 
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antes  y  siempre  cuanto  han  podido  para  destruirnos, 
dijo  sencillamente  Galeaoa. 

— En  efecto,  lo  han  procurado,  pero  no  con  el  te- 
son  con  que  ahora  se  lo  proponen. 

Entre  los  gefes  qr  e  estaban  reunidos  en  aquella 
junta  de  guerra,  se  encontraba  un  valiente  italiano 
apellidado  Chivilini,  el  cual  dijo: 

— La  manera  de  hacer  que  la  guerra  se  prolongue 
indefinidamente,  dando  tiempo  á  que  la  revolución 
progrese  por  otras  partes,  es  atacar  los  destacamentos 
siempre  que  podamos,  para  hacernos  de  armas  y  mu- 
niciones, sin  presentar  nunca  en  combate  á  todo  el 
grueso  de  nuestras  fuerzas. 

— Esa  es  también  mi  opinión,  dijo  á  su  vez  Gue- 
rrero y  voy  á  someterles  ligeramente  el  plan  que  be 
meditado.  Por  ahora  Armijo  no  podrá  moverse  en 
muchos  dias  por  lo  maltratada  que  debe  haber  que* 
dado  su  gente  en  Zacatula,  de  donde  estoy  seguro  no 
ha  salido  con  la  mitad  de  la  que  trajo,  de  modo  que 
tenemos  un  respiro  de  un  mes  ó  dos  para  organizar 
alguna  tropa  en  la  costa  de  Coahuayutla  para  donde 
nos  dirigimos,  de  lo  cual  se  ocuparán  con  toda  activi* 
dad  nuestros  comandantes,  mientras  yo  voy  á  fortifi- 
car un  cerro  de  los  mas  encumbrados  que  será  el  que 
deba  servirnos  de  cuartel  general. 

Fuera  por  la  costumbre  que  existía  de  aprobar  el 
parecer  del  gefe  ó  porque  ^Me  les  pareciera  bueno, 
todos  estuvieron  conformes  con  él,  protestando  que 
secundarian  á  Guerrero  con  la  misma  decisión  que  < 
hasta  allí  para  hacer  que  otra  vez  mas  se  estrellaran 
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los  realistas  en  aquellas  montañas  que  habían  de  ser- 
vir á  los  insurgentes  de  ultimo  baluarte, 

— Pues  una  vez  que  ustedes  tienen  la  deferencia  de 
aprobar  mi  plan,  dijo  Guerrero,  el  cual  podrá  seguir 
desarrollándose  según  las  circunstancias,  ahora  come* 
remos  juntos  por  la  última  vez  para  separarnos  en  se- 
guida é  ir  á  cumplir  nuestras  respectivas  comisiones. 
Yo  me  iré  á  buscar  un  punto  ventajoso  para  nuevo 
depósito  de  nuestros  elementos,  mientras  ustedes  re- 
corren estas  costas  organizando  el  mayor  número  de 
gente  que  se  pueda  para  lo  cual  les  proporcionaré  has- 
ta unos  trescientos  fusiles  que  recibirán  con  toda  opor- 
tunidad, 

— ¡Trescientos  fusiles!  exclamó  Montes  de  Oca. 

— Sí,  son  unos  que  tengo  reservados  para  la  última 
extremidad  que  es  á  la  que  considero  que  hemos  lle- 
gado. 

La  comida  fué  frugal  como  siempre,  pero  llena  de 
animación  como  si  acabaran  de  alcanzar  una  gran  vic* 
loria. 

Se  habló  mucho  de  los  elementos  con  que  podía 
contar  en  aquella  época  la  revolución,  y  como  las.  no- 
ticias las  recibían  con  mucho  retraso,  se  ñguraban  que 
todavía  existían  algunos  fuertes  ocupados  por  los  in- 
dependientes y  que  andaban  aun  con  las  armas  en  la 
mano  gefes  que  ya  habian  muerto  ó  se  habían  indul- 
tado. 

Se  hicieron  recuerdos  de  los  generales  que  se  en- 
contraban presos  en  México  y  se  habló  de  las  espe- 
ranzan, que  habla  de  salvarlos  luego  que  pudieran  es- 
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tablécer  un  gobierno  bien  cimentado  y  dar  nujvo  es- 
píritu y  comunícüar  nuevos  alientos  á  la  revolución, 
pufes  siemdfe  cuando  los  hombres  tienen  mas  motivos 
para  abatirse  es  cuando  abrigan  mas  grandes  espe- 
ranzas en  un  cambio  de  situación.  ¿Por  donde  ven- 
dría este?  ¡Quien  sabe!  Pero  la  reacción  tenia  que  es- 
perarse» la  sentian  en  la  atmosfera  y  la  pr^sentian  co- 
mo si  se  dibu^ra  con  toda  claridad  en  lontananza. 

Después  de,  epmer  tomarpn  dos  horas  de  reposo  y 
á^so  de  las  cinco  de  la  tardb  Guerrero  mandó  que 
ensidaranlos  de  la  escolta  que  ^^bi^n  acompañarlo, 
comp  lest  i  de  unos  veinticinco  hombres  que  era  todo 
lo  que  necesitaba  para  la  fácil  comisión  que  se;  había 
encomendado.  Los  diurnas  tenían  que  moverse  á  la 
medía  .noc)ie  para  que  quefJara  oculto  el  movimiento 
al  enem'-go  si  era  que  tenia  cerc^  de  ellos,  algunos 
exploradores. 

La  despedida  fué  corta  pero  expresiva.  Guerrera 
les  recomendó  á  todos  la  mayor  prudencia  y  que  por 
nada  hicieran  frente  al  enemigo,  sino  era  en  el  caso 
de  sorprender  un  destacamento  en  que  hubiera  la  evi- 
dencia de  vencerlo  para  apoderarse  de  sus  municio' 
nes  que  era  por  entonces  lo  que  mas  necesitaban.  A 
mayor  abundamiento  todos  juraron  fidelidad  i  la  san- 
ta causa  que  defendían  por  la  cual  perecerían  antes 
que  rendirse,  sin  manifestar  el  menor  signo  de  fía^ 
queza. 

Guerrero  no  tuvo  que  andar  mas  que  unas  cuatro 
6  cinco  leguas,  pernoctando  al  borde  de  un  arroyo  en 
donde  había  suficiente  pastura  para  los  caballos.  Per«- 
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fnnió  que  desensillara  la  mitad  de  la  fuer^  mieotrs^ 
la  otra  (nitad  estaba  con  brida  en  mánOi  y  muy  de 
mañana  siguió  su  camino  con  dirección  á  lo  mas  es* 
peso  de  las  montañas. 

Cuando  Guerrero  prppuso  su  plan  y  en  cons^cuen^ 
<:ia  de  él  siguió  aquella  dirección,  era  porque  ya  sa- 
bía perfectamente  cuál  era  el  lugar  que  ofrecía  más 
seguridades  para  hacer  de  él  una  fortaleza  inexpug- 
nable, asi  es  que  sin  vacilación  se  dirigió  al  grupo  de 
ásperas  montañas  que  rodean  un  cerro  que  lleva  ppr 
nombre  "Barrabás."  Para  ascenHer  á  la  cúspide  te- 
nían que  seguirse  escarpados  senderos,  siendo  impo- 
sible en  muchos  lugares  subirlos  á  caballo,  no  solo 
por  las  grandes  moles  de  piedras  que  los  interi-um- 
pian,  sino  por  los  profundos  abismos  que  los  corta- 
ban. 

La  primera  subida  fué  verdaderamente  fatigosa  pa- 
ra la  gente  que  acompañaba  á  Guerrero,  habiéndose- 
le incorporado  en  el  camino  más  de  trescientos  hom- 
bres, en  su  mayor  parte  armados  con  fusiles  viejos  y 
lanzas;  pero  á  los  pocos  dias  empezaron  á  practicar 
veredas,  que  mas  bien  parecían  para  pájaros,  incrus- 
tadas en  las  montañas. 

Una  vez  que  fué  retonocido  por  Guerrero  el  cerro 
de  Barrabás,  y  que  le  encontró  las  ventajas  que  se 
proponía,  mandó  fortiñcar  los  puntos  que  consideró 
má^  convünienties,  dejando  ei|  la  cúspide  uns^pla^a 
faasunte  espacióte:  para '  establecer*  fundicíopesy  fá- 
bricas necesarias  para«  armas,  monedasr:  y  mqnicio- 
•ne& 
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Por  supuesto  que  no  fué  tan  fácil  hacer  todas  aque- 
llas cosas  entonces  como  decirlo  ahora*  en  que  tam- 
bién se  tendrían  que  vencer  enormes  dificultades  pa- 
ra repetirlas:  todo  tenía  el  caudillo  del  Sur  que  írselo 
proporcionando  poco  á  poco  y  con  grandes  esfuerzos, 
desde  las  personas  que  tuvieran  una  mediana  inteli- 
gencia para  manejar  los  metales  y  saber  dirigir  los 
parapetos,  hasta  el  plomo  y  el  azufre  para  construir 
el  parque.  Y  sucedia  que  como  entonces  tanto  los 
cartuchos  de  los  realistas  como  los  de  los  insurgentes 
estaban  forrados  de  papel  y  se  consumian  grandes . 
cantidades  en  los  diarios  encuentros,  tenian  que 
echarse  mano  hasta  de  los  archivos,  habiendo  desa- 
parecido así  los  documentos  más  preciosos,  tanto  de 
aquella  época  como  de  todas  las  anteriores. 

Tales  dificultades  hacen  comprender  que  la  fortifi- 
cación del  cerro  de  Barrabás  no  fué  obra  de  un  dia 
ni  de  una  semana  sino  de  varios  meses,  durante  los 
que  se  estuvieron  acumulando  allí  con  tanto  sigilo  co- 
mo paciencia  cuantos  víveres  pudieron  recogerse  en 
las  llanuras,  así  como  cuanto  servia  al  objeto  que  se 
habían  propuesto,  que  fué  levantar  una  fortaleza  arti- 
llada y  con  todos  los  elementos  de  guerra  que  fuera 
posible  almacenar  allí,  supuesto  que  ésta  debía  ser  el 
centro  de  las  operaciones  que  iban  á  emprenderse  y 
el  cuartel  general  es  lo  sucesív(>  de  la  revolución,  el 
asiento  del  gobierno  y  del  Congreso,  y  tal  ves  el  pun- 
to de  partida  para  realizar  mas  tarde  uo^  invasión  ge- 
neral al  centro  de  la  Nueva  Espaffa. 

Todo  esto  se  figuró  Guerrero  luego  que  vio  pcrso- 
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nalmente  las  ventajas  que  ofrecía  aquella  posición^ 
que  si  bien  le  era  conocida  como  cada  uno  de  los  rin- 
cones del  Sur,  no  había  llegado  á  fijarse  bien  en  ella 
ni  menos  á  estudiarla  para  el  objeto  á  que  ahora  era 
destinada.  Por  el  lado  de  la  Costa  no  podía  ser  ata- 
cada porque  las  tierras  aquellas  eran  pantanosas  y 
mortíferas,  y  por  el  lado  opuesto  se  encontraban  hon- 
dos abismos  y  el  rio  Mescala  que  ponia  un  balladar 
infranqueable  á  todos  los  caminos. 

En  el  caso  de  que  los  realistas  acometieran  la  te- 
meraria empresa  de  querer  apoderarse  del  cerro  de 
Barrabás,  cada  peña  sería  un  obstáculo  para  ellos  y 
necesitarían  de  un  poderoso  ejército  avesado  á  la  gue- 
rra de  montañas  que  aun  así  podia  ser  destruido,  por 
2  Ó  300  hombres  que  defendieran  la  plaza,  en  la  cual 
había  víveres,  agua  y  todo  lo  necesario  para  sostener 
un  bloqueo  de  muchos  meses. 

Cuando  Guerrero  estuvo  un  poco  satisfecho  de  su 
obra,  que  aunque  no  estaba  aun  concluida  iba  en  ca- 
mino de  serlo,  escribió  á  sus  subalternos  que  opera- 
ban con  buena  suerte  en  la  costa  de  Coahuayutla,  di- 
ciéndoles:  "Por  mi  parte  he  cumplido  con  la  misión 
queme  impuse,  encontrando  una  posición  que  conside- 
ro inexpugnable  y  que  puede  servir  de  punto  de  apo- 
yo á  nuestras  operaciones  militares,  se  encuentra  en 
la  cordillera  que  separa  de  la  costa  al  rio  Mescala  y 
para  llegar  á  la  cumbre  que  es  fértil  y  de  un  clima  sa- 
ludable, hay  que  vencer  muy  grandes  obstáculos.  Ya 
tengo  establecidas  las  fundiciones  y  todo  cuanto  se 
necesita  para  que  podamos  prepararnos  á  empeñar 
combates  forAiialesí  con  el  enemigo." 
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.Chivilíni,  Urbizp,  Montes  de  Oca,  Martínez  y  los 
4isii\¿$  capitanes  de  Guerrero  c^ue  se  habían  esparci- 
do por  la  costa  recl^tando  gente,  reuniendo  armas  y 
haciéndole  de  toda  clase  de  recursos,  le  contestaron 
aplaudiendo  sus  patrióticos  esfuerzos,  y  comunicáivdo- 
le  lo  que  ellos  por  su  parte  habian  avanzado  en  las 
delicadas  comisiones  que  habían  recibido;  porque  no 
era  el  trabajo  principal  entonces  reunir  gente  sino,  sa- 
ber conservarla,  evitando  los  encuentros  desiguales 
que  siempre  eran  desastrosos. 

Parecía,  pues,  que  todo  iba  perfectamente,  rena- 
ciendo en  aquel  grupo  de  valientes  nuevas  esperanzas; 
pero  los  realistas  que  no  tenían  por  entonces  otro 
punto  de  mira,  azuzados  por  el  gobierno,  comenza- 
ron de  nuevo  con  más  actividad  sus  operaciones,  es- 
trechando cada  vez  mas  el  gran  cerco  que  les  iban  po- 
niendo hasta  dejarlos  limitados  á  la  zona  que  ocupa- 
ban en  la  que  comenzaron  de  nuevo  los  combates,  la 
mayor  de-las  veces  desventajosos  para  los  indepen- 
dientes. 

Guerrero  vio  aquello  no  sin  alguna  alarma  y  se  de- 
cidió á  salir  de  su  fortaleza  con  la  gente  mejor  que 
tenía,  dejando  allí  solo  cien  hombres  para  resguardo 
de  la.  posición  y  de  las  municiones,  é  hizo  un  llama- 
miento á  los  que  le  obedecían  para  que  reuniéndose 
en  un  pqnto  dado  á  las  márgenes  del  Mescala  obra- 
ran de  coAcierto  sobre  el  coronel  Marrón,,  que  con 
una  brigada  dp  500  ho^tire«  era  el  que  más  l^s, aco- 
saba*. El  caudillo  dej^ur  h%bia  ec^adq  .sqs  q^culos 
y  creía  reunir  algo  más  de  mil.  hqmbres;,  jigra,  con 
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-ellos  dar  un  golpe  que  pudiera  mejorar  su  situacíóa  y 
tal  vez  abrirle  más  amplios  horizontes. 

Llegó  en  el  dia  sefialado  al  punto  que  fijó,  viendo 
con  extraffeza  que  ninguno  se  habia  presentado.   Al 
-otro  dia  fué  cuando  se  le  presentaron  siete  dispersos 
y  entre  ellos  un  oficial 

— Pues  qué  ha  pasado?  preguntó. 

'^Señor,  contestó  el  oficial,  que  hemos  caido  en 
una  emboscada  del  enemigo  é  ignoro  la  suerte  de  mis 
compañeros. 

Poco  después  supo  que  los  restos  que  habian  sal- 
vado Chivilini  y  Araujo  se  habian  dirigido  con  rum* 
bo  á  Valladolid. 

— Al  cerro  de  Barrabás!  dijo  á  sus  soldados. 

E  inmediatamente  se  pusieron  en  marcha.  Teniah 
<jue  hacer  tres  dias  para  llegar  á  aquella  profunda 
montaña;  pero  se  propusieron  llegar  en  dos  doblando 
las  marchas. 

¡Vano  intento!  Al  segundo  dia  se  encontró  el  ge- 
neral á  unos  dispersos  que  venian  también  de  aquel 
punto. 

— ^¿Qué  hay?  ¿qué  ha  sucedido?  les  preguntó  Gue- 
rrero. 

— Señor,  el  cerro  de  Barrabás  ha  sido  tomado  por 
el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Echauri. 

—Mala  Suerte  tenemos,  dijo  Guerrero,  pero  no  hay 
que  desalentarse.  Vamos  ahora  á  comenzar  de  nuevo^ 
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CAPITULO  XIV. 


VICTORIA» 

Uno  de  los  caudillos  de  la  revolución  que  más  se 
habia  hecho  notar  en  ambos  campos,  por  sus  aptitu- 
des militares,  por  su  moralidad  y  buenas  maneras»  era 
don  Guadalupe  Victoria,  quien  desde  que  vino  de  la 
provincia  de  Durando  para  alistarse  entre  los  inde- 
pendientes, tomó  aquel  nombre  de  guerra,  abandonan- 
do el  de  su  familia  que  no  volvió  á  usar  jamás. 

Don  Guadalupe  Victoria  era  aún  joven  cuando  sen- 
tó plaza  de  alférez,  y  en  pocos  años  por  sus  hechos  de 
armas  distinguidos  le  dieron  ascensos  Bravo  y  More- 
tón hasta  que  la  Junta  de  Gobierno  en  premio  de  uno 
de  los  reconocimientos  incondicionales  que  de  ella  hi- 
zo, le  nombró  general,  coa  autoridad  en  todas  las  cos- 
'tas  del  Golfo  Mexicano,  y  con  autorización  para  ex- 
teader  sus  operaciones  militares  hasta  donde  le  pare- 
ciera conveniente. 
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Mientras  estuvieron  en  campaña  Morelos,  BravOr 
Matamoros,  Terán  y  tantos  capitanes  que  acaudiRa- 
ban  diversas  partidas  entre  México  y  Veracruz,  Vic- 
toria pudo  estar  dominando  en  toda  la  costa  y  ayudar 
muchas  veces  con  tropas  á  las  operaciones  militares 
del  interior;  pero  luego  que  todos  aquellos  fueron  de-  "^ 
sapareciendo,  su  posición  l!egó  á  ser  en  extremo  cri- 
tica, porque  rodeado  por  todas  partes  de  enemigos^ 
apenas  encontraba  ya  donde  refugiarse  y  no  era  due- 
ño mas  que  del  terreno  que  pisaba  con  las  pocas  par- 
tidas que  le  obedecían.  Esto  es,  de  más  de  cinco  mi 
hombres,  algunos  con  buena  organización  que  llegó  á 
tener  ocupando  los  principales  puntos  de  la  costa,  le 
quedarían  á  la  sazón  apenas  unos  seiscientos,  en  con- 
diciones de  causar  lástima,  y  mas  bien  escusando  los 
combates  que  provocándolos. 

Victoria  esperaba  como  esperaba  Guerrero  que  la 
revolución  volviera  á  animarse  en  las  provincias  del 
Bajío,  para  poder  levantar  nueva  gente  con  más  pro- 
babilidades de  buen  éxito  en  virtud  de  la  experiencia 
adquirida,  y  todos  los  dias  esperaba  que  le  llegara  algu- 
na noticia  favorable  por  medio  de  los  agentes  que  solia 
esparcir  la  Junta  de  Gobierno;  pero  transcurrieron  los 
meses  y  en  vez  de  llegarlas  noticias  favorables  llegaban 
las  muy  adversas  que  publicaban  los  realistas  en  las 
Gacetas^  que  eran  las  ünicas  que  circulaban  y  las  únicas 
que  podían  circular,  pues  en  realidad  la  revolución  es- 
taba completamente  espirante.  Con  aquella  esperan- 
za que  se  tardaba  mucho  en  llegar,  Victoria  redobla*  • 
ba  sus  esfuerzos  cuanto  podia  para  sostener  la  cam* 
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^afta,  ya  que  no  con  el  fruto  inmediato  de  algún  triun- 
fo aurique  fuera  pasajero,  siquiera  para  no  perder  los 
derechos  que  tenia  conquistados  y  los  sacrificios  he- 
chos por  su  causa.  No  peleaba  ni  queria  pelear,  lo 
que  quería  era  conservarse  á  todo  trance  esperando 
"LJtiempos  mejores. 

Asi  fué  como  el  dltimo  hecho  de  armas  de  alguna 
importancia  entre  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  á 
Victoria  y  los  realistas  acaeció  á  las  mismas  puertas 
de  Veracruz,  mandando  á  los  últimos  un  individuo 
<iue  tanto  debió  figurar  después  fatalmente  en  nuestra 
historia* 

En  Septiembre  de  1818  habiendo  sabido  Victoria 
que  el  Comandante  Vergara  habia  sido  asesinado  por 
Rafael  Pozos,  ganado  por  los  realistas  y  que  éste  se 
había  indultado  con  toda  la  fuerza  que  mandaba,  tan- 
to por  si  era  posible  vengar  esta  felonía,  como  por 
llamar  la  atención  de  los  jefes  José  Rincón,  Llano. 
Barradas  y  otros  que  lo  perseguían,  mandó  que  lo 
mejor  de  las  fuerzas  que  tenia  se  aproximase  á  Ve- 
racruz,  cuyo  puerto  contaba  á  la  sazón  con  una  guar- 
nición de  solo  600  hombres. 

Victoria  con  grandes  apuros  pudo  reunir  hasta  cer- 
ca de  unos  cuatrocientos  hombres  bien  montados  y 
cincuenta  de  infantería,  los  cuales  desprendió  al  man-* 
do  de  un  oficial  valiente  en  quien  tenia  ciega  confian- 
jca  llamado  Catarino  Flores.  El  se  quedó  en  la  costa 
con  unas  insignificantes  partidas  cambiando  todos  los 
dias  de  posición  y  ocultándose  las  mas  veces  entre  los 
bosques  para  burlar  la  persecución  tenaz  que  se  le 
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Inmediatamente  que  el  jefe  de  la  plaza  supo  que  se 
aproximaba  una  fuerza  de  insurgentes,  mandó  que  t% 
capitán  graduado  don  Antonio  López  de  Santa-Anna « 
saliera  con  300  hombres  de  las  tres  armas  á  ahuyentar 
á  aquel  poco  temible  enemigo.  Las  instrucciones  que 
recibió  Santa-Anna  fueron  muy  terminantes:  presen- 
tarse, desbaratar  con  unos  cuantos  tiros  aquella  masa 
de  gente  indisciplinada  y  fusilar  en  seguida  á  cuanto» 
lograra  hacer  prisioneros. 

Como  Santa- Anna  era  joven,  ambicioso  y  deseaban 
una  oportunidad  como  esta  para  distinguirse,  acepte^ 
con  regocijo  tan  honrosa  comisión,  que  por  otra  par- 
te no  podia  declinar  y  que  hubiera  pedido  con  ahinco 
si  no  lo  hubiesen  designado.  Inmediatamente  alistó 
su  tropa,  consiguió  un  buen  caballo  y  salió  por  lasca- 
lies  principaies,  llevando  una  vivísima  satisfacción  di- 
bujada en  el  semblante. 

Los  insurgentes  habian  tenido  el  atrevimiento  de  . 
acercarse  á  los  muros  exteriores  de  la  ciudad,  en  don- 
de entraron  en  largas  pláticas  con  las  gentes  del  pue- 
blo  de  Veracruz  que  habían  salido  fuera  de  la  muralla 
á  saludar  á  aquellos  insurgentes  entre  los  que  tenían 
tantos  conocidos.  Algunos  empezaron  desde  luego  á 
incorporarse  á  los  sitiadores,  creyendo  que  realmente 
iban  á  poner  sitio  y  que  dada  la  poca  guarnición  que 
habia  en  la  plaza,  la  tomarían,  engriéndose  mucho  con. 
las  esperanzas  del  botín. 

Estando  tan  cerca  los  insurgentes  era  claro  que  si 
esperaban  ¿  los  realistas  el  combate  tendría  lugar  á  la 
vista  de  la  población,  por  lo  que  todos  los  comercian- 
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tes  cerraron  sus  tiendas,  los  negocios  se  suspendie- 
ron y  las  azoteas  se  llenaron  de  gente  para  ver  desde 
allí  lo  que  iba  á  pasar,  como  si  se  tratara  de  un  simu- 
lacro. 

Luego  que  se  avistó  Santa-Anna  con  sus  tropas, 
los  insurgentes  formaron  en  línea  de  batalla  en  dispo- 
sición de  aceptar  el  combate  ^  las  gentes  del  pueblo 
•de  Veracruz  que  no  quisieron  tomar  parte  en  la  refrie- 
ga, saltaron  las  murallas  para  presenciar  la  escena  des- 
ale lugar  seguro. 

Santa-Anna  muy  animoso,  como  era  joven  y  esta- 
ba lleno  de  ambición,  no  pudo  menos  que  regocijarse 
al  ver  que  no.huia  el  enemigo,  sino  que  le  esperaba 
4  pié  firme  y,  con  mas  imprudencia  que  pericia,  desen- 
vainó la  espada  y  se  puso  á  la  cabeza  de  su  gente  car- 
gando sin  mas  disposiciones  en  columna  cerrada. 

Los  insurgentes  no  hicieron  mas  que  abrirse  en  dos 
alas  para  dejar  al  enemigo  que  se  encerrara  solo  y 
•luego  que  ya  lo  tuvieron  en  el  centro,  cargaron  sobre 
él  con  lanza  en  ristre,  desbaratando  en  pocos  minutos 
aquell?  compacta  formación.  Una  vez  desorganizada 
Í3L  columna  y  mezclados  unos  y  otros,  como  los  insur- 
gentes eran  mas,  dominaron  mejor  á  sus  contrarios, 
que  á  poco  ya  no  se  ocuparon  en  combatir,  sino  en 
huir  para  la  plaza.  Santa  Anna  hizo  esfuerzos  inaudi- 
tos para  contener  el  desorden,  pero  también  él  fue 
«arrastrado  por  el  torrente  y  en  poco  estuvo  para  que  no 
4o  cogieran  prisionero  porque  llegó  á  quedarse  acom- 
pañado de  muy  pocos  de  los  suyos  en  la  retaguardia. 
Lo  que  no  pudo  salvar  fué  su  sombrero  y  tuvo  que 
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<entrar  con  la  cabeza  descubierta  y  á  carrera  tendida 
por  las  mismas  calles  concurridas  por  donde  antes 
acababa  de  pasar  tan  amenazador. 

El  grupo  que  formaba  el  enemigo  se  veia  sin  em- 
bargo tan  pequeño  desde  las  torres  de  Veracruz  que 
no  pudo  infundir  temor  alguno  al  comandante  de  la 
plaza,  el  cual  mandó  que  se  le  dispararan  algunos  ca* 
ñonazos  desde  la  fortaleza,  siendo  esto  bastante  para 
que  aquel  se  alejara  mas  que  de  prisa,  contentándose 
con  recoger  un  cañón  y  algunas  armas  y  prisioneros. 

Si  bien  este  combate  no  fué  de  grandes  resultados 
para  la  causa  de  la  independencia,  si  sirvió  mucho  á 
Victoria,  quien  logró  su  objeto  de  hacer  reconcentrar 
^1  enemigo  en  la  plaza  de  Veracruz.  Solamente  se 
quedó  Rincón  con  mil  hombres,  pero  á  este  le  fué  fá- 
cil entretenerlo  con  marchas,  contramarchas  y  esca- 
ramuzas, todavia  otros  cuatro  meses,  al  ñn  de  los  que 
el  Virrey  volvió  á  ordenar  que  se  hiciera  una  activa 
campaña  con  todDs  los  poderosos  elementos  de  que 
disponía  el  brigadier  Llano  encargado  de  las  opera- 
ciones militares  de  aquella  zona. 

Como  sucedia  siempre  que  los  gefes  estaban  ya 
l>ien  satisfechos  con  sus  ganancias  y  que  ejercian  un 
mando  superior,  Llano  no  se  ocupó  ya  de  ir  personal- 
mente á  perseguir  á  Victoria,  sino  que  encomendó  el 
asunto  á  su  yerno  D.  José  Barradas,  quien  contando 
ademas  con  Rincón  que  expedicionaba  en  la  costa, 
Mevó  dos  mil  hombres  mas  y  entre  ellos  al  indultado 
jRLafaie:]  Poz.Os  y  á  p%ro9  que  conocían  perfectamente  las^ 
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guaridas  en  dpnde  solía  ocultarse  el  enemiga  para  bur-r 
hr  la  persecución. 

Barradas  llegó  sin  novedad  con  toda  su  gente  al 
Yareijonal,  desde  donde  empezó  á  dirigir  con  toda  dL 
ligencia  las  operaciones  que  le  fueron  encomendadas- 
Victoria  entonces,  según  la  costumbre,  reunió  á  sus- 
capitanes,  que  eran  ya  pocos,  eticontrándose  entre 
ellos  no  solo  Catarino  Flores  el  que  habia  derrotado- 
á  Santa-Anna,  sino  también  Valentin  Guzmán  que 
era  otro  hombre  valiente,  astuto  y  de  toda  confianza. 
El  general  les  dijo: 

— Amigos  míos:  hasta  ahora  hemos  podido  soste- 
nernos si  no  con  ventaja  sobre  el  enemigo,  al  menos- 
entreteniendo  muchas  de  sus  tropas  y  á  veces  dándo- 
le algunos  golpes,  como  el  lí'timo  que  tan  bien  diri- 
gió Catarino;  pero  nuestros  elementos  han  ido  dismi- 
nuyendo á  tal  grado,  que  ahora  ya  no  podemos  tener 
esperanzas  de  que  nadie  venga  en  nuestro  auxilio  ni 
de  la  costa  ni  del  interior.  Podemos  decir  que  esta- 
mos abandonados  á  nuestras  propias  fuerzas,  que  son 
pocas,  contra  un  ejército  formidable  (jue  no  tardará 
en  obstruirnos  todas  las  salidas ¿Qué  opinan  uste- 
des que  hagamos  en  esta  situación? 

— Lo  que  V.  E,  disponga,  mi  general,  dijo  Flores. 

— Ya  sabemos  que  en  último  resultado  tenemos  que 

obedecer  lo  que  disponga  el  general,  agregó  Guzmán» 

pero  cuando  él  nos  pide  nuestro  parecer  es  para  ver 

la  disposición  en  que  nos  encontramos   de  seguir  ó 

no  co  tibatiendo. 

— Desde  luego  no  podemos  combatir,  dijo  VictOr 
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rta,  porque  no  hay  destacamentos  débiles  que  poda- 
mos atacar,  sino  que  nos  persiguen  divisiones  com- 
pactas con  las  cuales  no  podemos  medir  nuestras  fuer- 
zan, 

— ^¿Por  qué  no  nos  fortificamos  en  algún  punto  pa- 
ra obligar  al  enemigo  á  que  nos  haga  proposiciones- 
aceptables  para  una  capitulación?  dijo  el  segundo  de 
Victoria,  que  era  un  coronel  Silv?. 

-—Porque  no  tenemos  artillería  para  defendernos,, 
omtestó  Victoria,  ni  podemos  improvisarla,  ni  nos  da- 
rán tiempo  para  formar  una  trinchera,  puesto  que- 
siempre  están  detrás  de  nosotros.  Ahora  mismo,  no^ 
creo  que  podamos  terminar  tranquilamente  nuestra 
deliberación  sin  que  tarden  en  darnos  la  voz  de  alar- 
ma nuestros  atalayas. 

— ^Vamos  levantando  el  campo,  áijo  Silva,  y  en  el 
camino  podremos  seguir  esta  conversación. 

— Quizás  antes  de  que  podamos. terminarla  aquí  ó- 
en  el  camino  ya  habremos  tenido  algún  desenlace,  que 
no  podrá  ser  otro  que  un  encuentro  en  que  solo  un 
milagro  podrá  salvarnos. 

En  efecto,  en  esos  momentos  llegó  uno  de  los  hom- 
bres avanzados  ds  Victoria,  diciendo  que  había  per- 
cibido rumor  de  gente  que  venia  como  á  una  legua 
de  distancia. 

— Mi  general,  dijo  Guzmán.  si  V.  E.  quiere  yo  me 
quedaré  cubriendo  la  retaguardia.  Tengo  40  hombres- 
bien  montados,  con  ellos  permaneceré  aquí  en  vela 
para  que  V.  E.  y  las  tropas  puedan  descansar  tran- 
quilamente media  legua  ó  una  mas  adelante.  Mañana 
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quizás  podamos  encontrar  un  buen  plan  que  nos  sa* 
que  del  atolladero. 

— El  plan  lo  tengo,  dijo  Victoria,  aunque  es  algo  atre" 
vido  y  por  eso  me  reservaba  para  comunicárselos  á  lo 
ultimo;  pero  mañana  no  será  tarde.  Aprovecho  por 
esta  noche  lo  que  propone  el  capitán  Guzmán:  nece- 
sitamos estar  bien  descansados  si  «s  que  mañana  nos 
resolvemos  á  dar  un  paso  decisivo. 

Estaba  ya  oscureciendo  cuando  Victoria  dejó  aquel 
punto  que  era  un  rancho  destruido  á  cinco  leguas  del 
Varejonal  y  en  medio  de  un  espeso  bosque  de  árboles 
enanos,  llenos  todos  de  espinas.  Ya  que  no  tenían 
elementos  de  guerra  suficientes  aquellos  héroes  con- 
fiaban algo  de  su  defensa  á  los  elementos  naturales. 

Guzmán  se  quedó  encargado  de  cubrir  todos  los 
puntos  por  donde  pudiera  llegar  el  enemigo,  asegu- 
rándoles que  podían  dormir  con  toda  seguridad,  cier- 
to, como  estaba  de  poder  evitar  cualquiera  sorpreiia 
por  mas  inmediatos  que  estuvieran  ya  los  realistas. 

Luego  que  se  fué  Victoria  con  la  mayor  parte  déla 
fuerza  para  poner  en  planta  el  consejo  de  Guzmán 
que  le  pareció  excelente,  este  se  contenió  con  poner 
un  centinela  dando  licencia  á  todos  los  soldados  de 
que  desensillasen  y  se  acostaran  á  dormir,  quedándo- 
se él  mismo  á  ejercer  la  viorilancia.  Tenia  muy  buen 
oido,les  habia  dicho,  y  siempre  habria  tiempo  de  ensi- 
llar y  de  ponerse  en  salvo,  en  caso  de  que  los  realistas 
se  atrevieran  á  aproximarse  con  una  noche  tan  oscura. 

Serian  las  once  de  la  noche,  cuando  Guzmán  que 
estaba  alerta  oyó  un  agudo  silbido  y  contestó  con  otro. 
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Se  adelantó  por  el  lado  donde  escuchó  la  señal  y  cuan- 
tío percibió  el  ruido  que  hacia  entre  los  árboles  una 
persona  que  se  acercaba»  preguntó: 

—  Es  Rafael  Pozos? 

— El  mismo.  ¿Valentín  Guzman? 

— Sí,  yo  soy,  puedes  aproximarte. 

— Estás  solo? 

—Sí. 

— Recibiste  mi  papelito? 

— Lo  recibí,  por  eso  me  empeñé  en  quedarme  aquí, 
para  esperarte.  No  lo  comprendiste  luego  que  con- 
testé á  tu  silbido? 

— Sí No  has  oído  las  pisadas  de  un  hombre 

por  ese  lado? 

—  Es  un  centinela  de  los  mios.  Victoria  está  dur- 
miendo á  pierna  tendida  á  distancia  de  una  legua  de 
aquí. 

— ^¿De  manera  que  podremos  sorprenderlo? 
— Seguramente,  pero  después  de  haber  arreglado 
«uestras  condiciones. 

— Ya  sabes,  se  te  admite  á  indulto,  se  te  reconoce 
tu  empleo  de  capitán  ó  se  te  da  un  lugar  en  rentas,  lo 
i[ue  tü  prefieras. 

— Prefiero  ser  capitán  de  realistas. 

— Lo  serás. 

'—¿Y  quién  me  lo  garantiza? 

—Yo,  en  nombre  de  Barradas. 

r-¿Y  quién  responde  de  que  él  pueda  cumplirme? 

— Está  bien  autorizado  por  su  suegro  Llano,  que 
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es  el  gefe  de  toda  la  expedición  y  quien  tiene  amplias 
facultades  del  Virrey. 

— ^¿Crees  tií  que  me  cumplirán.^ 

/r-Siempre  que  tü  cumplas.  ¿  A.  que  te  comprometes? 

— A  entregarles  á  Victoria  y  los  oficiales  bien  ania- 
rrados,  siempre  que  me  den  esta  misma  noche  el  au- 
xilio que  les  pida. 

— Aquí  cerca  están  seiscientos  hombres. 

— Con  doscientos  bien  armados  y  los  que  yo  tengo 
aquí,  todos  mios,  nos  basta  y  nos  sobra, 

—¿Qué  le  digo,  pues,  á  Barradas? 

— Qae  avance  inmediatamente  con  dos  ó  trescien- 
tos hombres  bien  montados 

^-No  has  oido? 

-Qué? 

— Otra  vez  el  ruido  de  las  hojas  de  los  árboles 
aquí  cerca.  Ahora  me  han  parecido  las  pisadas  de  un 
hombre  que  se  retira. 

— Es  el  centinela:  es  hombre  de  confianza. 

— Pero  está  tan  cerca  de  aquí? 

— En  las  noches  tranquilas  y  en  estos  momentos 
se  oyen  las  pisadas  á  grandes  distancias. 

— ¿Qué  tan  lejos  está  de  aquí  el  centinela? 

— Unos  cien  pasos. 

— Pues  entonces  se  aproximó  porque  el  ruido  que 
yo  he  percibido  ha  sonado  aquí  muy  cerca,  á  menos 
de  diez  pasos. 

— Se  te  figuró. 

— *No,  no. 

— Suponiendo  que  haya  sido  otro  cualquiera,  toda 
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esta  tropa  que  está  á  mis  órdenes  es  de  confianza. 
Además:  bómo  todo  lo  vamos  á  hacer  rápidamente 
no  habría  tiempo  para  que  nadie  pudiera  frustrar  nues- 
tro plan.  ¿Qué  te  parece? 

^^Supuesto  que  tienes  tanta  confianza  en  el  golpe 
no  hay  más  que  darlo.  Quien  sabe  cuantas  mas  re- 
compensas se  te  esperan, 

— Pues  manos  á  la  obra, 

-—Alístate,  que  no  tardaremos  una  hora  en  estar 
aquL 

— Bueno  y  yo  los  conduciré  hasta  entregarles  á 
Victoria. 

Diciendo  esto  se  separaron:  Guzman  á  levantar  á 
su  gente  y  Pozos  á  traer  á  Barradas  con  la  suya. 

En  aquellos  tiempos  era  preciso  estar  siempre  con 
la  barba  sobre  el  hombro  y  desconfiar  de  todo  el 
mundo,  Victoria  después  que  se  hubo  separado  de 
Valentin  Guzman  fué  pensando  tanto  en  el  empeño 
que  éste  había  demostrado  para  quedarse  tan  cerca 
del  enemigo  con  peligro  de  su  pescuezo,  como  en  las 
seguridades  que  había  dado  de  que  no  serían  sor- 
prendidos, ¿En  qué  se  fundaba?  Por  otra  parte,  en 
la  pequeña  conferencia  que  había  tenido  con  los  ofí^ 
cíales»  Guzman  siempre  intrépido,  simpre  el  primero 
en  proponer  los  proyectos  más  temerarios,  apenas  ha- 
bía movido  los  labios,  demostrándose  hasta  medrosa 
Todo  en  aquella  tarde  lo  había  estado  observando 
inquieto  y  pensativo.  Así  es  que  llegando  al  lugar  en 
que  debiao  pernoctar,  dejó  á  su  segundo  encargado  de 
establecer  el  campo  y  él  regresó  á  caballo  acompañado 
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de  su  asistente  Teodoro  Parra.  Cuando  estuvo  cerca 
hizo  un  pequeño  rodeo,  dejó  los  caballos  en  manos 
de  su  asistente»  recomendándole  que  no  se  moviera  y 
él  sdlo  se  dirigió  con  muchas  precauciones  á  donde  es- 
taba la  escolta  de  Guzman.  A  la  dudosa  claridad  que 
derramaban  las  estrellas»  pudo  observar  que  todos  se 
acostaban  silenciosamente. 

.  -^— En  dónde  está  el  capitán?  preguntó  el  sargento 
á  un  soldado  que  servia  á  aquel  de  asistente. 

— Se  ha  ido  á  apostar  un  centinela  por  aquel  lado. 

— Por  cuál  lado? 

— Por  donde  dicen  que  debe  venir  el  enemigo. 

Victoria  que  oyó  esta  noticia,  haciendo  el  menor 
ruido  posible  por  entre  los  ái  boles,  se  dirigió  hacia 
aquel  rumbo.  Pasó  cerca  del  centinela  y  siguió  ade- 
lante. Oyó  el  silbido  perfectamente  y  notó  que  la  se- 
ñal había  sido  contestada. 

Entonces  conteniendo  el  aliento,  procuró  acercar- 
se más;  pero  por  más  que  hizo  no  pudo  impedir  ha- 
cer algún  ruido  al  apartar  la  maleza  en  la  oscuridad 
para  abrirse  camino. 

Por  fin  llegó  hasta  donde  podia  oir  la  conversa- 
ción de  los  dos  traidores,  y  tembló  al  considerar  el 
peligro  que  corria,  y  que  hubiera  sido  infalible  á  no 
haber  tenido  la  inspiración  de  volver  á  cerciorarse  de 
la  conducta  de  su  capitán.  Varias  veces  estuvo  á  pun- 
to de  descubrirse;  pero  habia  oido  perfectamente  que 
Guzman  tenia  confianza  en  aquellas  tropas,  de  mane- 
ra que  consideró  que  descubrirse  era  perderse.  Supo* 
niendo  que  lograra  sorprender  y  matar  á  aquellos  dos 
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¡n&mcs,  cerca  estaba  el  centinela,  daria  la  voz  de 
alarma  y  caería  en  manos  de  sus  enemigos.  Lo  mejor 
era  burlarles  por  de  pronto  y  aplazar  su  castigo. 

Como  tenia  la  seguridad  de  que  lo  habian  sentido 
tanto  al  llegar  cerca  de  ellos  lo  mismo  que  al  retirar- 
se» regresó  con  apresuramiento.  Este  apresuramien* 
to  le  hizo  perder  la  dirección  del  lugar  en  que  habia 
defado  i  su  asistente.  Oyó  el  rumor  de  los  soldados 
que  ensillaban  y  mientras  mas  se  afanaba  por  llegar 
al  sitio  en  donde  habia  dejado  los  caballos  mas  difícil 
le  parecia  encontrarlo  en  medio  de  la  oscuridad.  Por 
fin  oyó  á  lo  lejos  el  estruendo  que  hacían  dos  ó  tres^ 
cientos  caballos  que  venían  al  trote. 

— ¡Son  los  realistas!  murmuró  Victoria. 

Se  pasó  una  m^.dia  hora  mas,  llegaron,  se  unieron  á 
la  fuerza  de  Guzman  y  juntos  emprendieron  el  camino. 

— ¡Condenación!  exclamó  Victoria.  Mis  soldados 
van  á  creer  que  los  he  abandonado,  que  yo  también 
soy  traidor. 

Cuando  ya  iban  lejos  y  pudo  esforzar  la  voz  llamó 
á  Su  asistente.  Este  se  encontraba  á  pocos  pasos. 

— ^Ahora,  dijo,  el  mejor  rumbo  para  huir  es  el  que 
han  traído  los  realistas.  Sigúeme,  Teodoro. 

Barradas  y  Guzman  dieron  ;  el  golpe,  pero  al  pre- 
guntar por  Victoria  les  contestaron: 

—No  está  aquí  mas  que  su  equipaje. 
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CAPITULO  XV. 


LA  CONSPIRACIÓN, 


Se  oyeron  pisadas  de  caballos  en  el. patio,  la  fami- 
lia de  Osorno  estaba  con  visitas  en  la  sala;  pero  á  pe- 
sar de  eso  Luisa  no  pudo  dominar  su  curiosidad 
y  saliendo  á  la  puerta  de  la  sala  que  daba  al  corredor» 
preguntó: 

— ¿Quién  es? 

Un  charro  de  sombrero  jarano  dejólas  riendas  en 
las  manos  del  mozo  que  lo  acompañaba,  y  acercándo- 
se dijo  con  voz  queda: 

— Yo  soy. 

La  joven  probablemente  conoció  por  la  voz  al  vi- 
sitante, porque  luego  exclamó: 

— ¡Jesús!  ¡Ramón! 

— ^¿Ramon  Serna?  preguntó  Osorno  que  oyó  la  ex¿ 
clamación,  saliendo  también  á  la  puerta. 
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Tras  él  se  salieron  los  demás  que  estaban  eñ  la 
sala.  , 

—Sí,  sí;  ¿qué  haces,  Luisa.»*  ¿Cómo  están  ustedes?... 
Y  á  todos  les  tendió  la  mano  muy  amablemente. 

— ^Veníste  con  licencia?  le  tornó  á  preguntar  Osorno. 

— ^Te  diré:  lo  que  es  permiso  escrito,  no  traigo;  pe- 
al coronel  Arrieta  que  es  amigo,  lo  pase  al  corriente 
de  mí  escapatoria, 

— ¿De  modo  que  te  has  venido  escapado?  pregun- 
tó á  su  turno  el  coronel  Serrano. 

— Ardía  en  deseos  de  comunicarme  con  ustedes,  de 

saludarlos en  fin,  esta  es  urxa  de  las  que  ustedes 

llaman  mis  locuras. 

--NPues  has  cometido  una  gran  imprudencia,  por- 
que aquí  está  ahora  Concha  y  si  llega  á  saberlo 

— No  lo  sabrá,  porque  me  estoy  con  ustedes,  dos 
horas  y  en  seguida  me  marcha 

En  todo  este  tiempo  no  habia  soltado  la  mano  de 
Luisa  que  le  contemplaba  con  mucho  interés  y  á  la 
vez  con  susto,  pues  ya  se  le  figuraba  ver  entrar  á  los 
soldados  de  Concha  que  llegaban  á  aprehenderlo. 

— No  entren  á  la  sala,  dijo  la  mujer  de  Osorno, 
porque  podría  algún  curioso  verlos  por  la  ventana, 
vayanse  al  comedor. 

— Sí,  eso  servirá  de  que  tomes  un  bocado,  dijo  el 
amo  de  la  casa. 

— ¿No  has  merendado  Ramón,  le  preguntó  Luisa 
cariñosamente,  quieres  chocolate  ó  prefieres  cenar? 

— Cualquiera  cosa:  tengo  más  hambre  de  platicar 
que  dfe  cVnier. 

Digitídjby  Google 


194  LEYENDAS   HISTÓRICAS. 

—•Vamos,  vamonos  luego  al  comedor. 

Dijo  Osorno;  y  Us  sirvió  de  gnuía  á  todos,  llevando 
una  vela  eo  la  mano. 

Ahora  explicaremos  un  poco  al  lector  la  situación 
de  nuestros  personajes. 

Osorno,  que  había  sido  uno  de  los  insurgentes  mas 
temibles  que  habían  hecho  la'campaña  en  los  Llanos 
de  Apam,  se  había  indultado  luego  que  no  tuvo  otra 
salida,  habiendo  seguido  su  ejemplo  Espinosa  y  Se- 
rrano que  estaban  á  la  sazón  allí  de  visita. 

De  la  misma  manera  Ramón  Sesma  era  otro  de  los 
indultados  de  más  nombradía,  solo  que  á  éste  se  le 
había  designado  como  residencia  Tehuacan,  de  don- 
de no  podía  moverse,  sino  era  con  permiso  del  go- 
bierno. Generalmente  los  indultados  escogían  el  lu- 
gar en  que  querían  vivir,  pero  una  vez  designado 
aquel  ya  no  podían  separarse  de  allí  ni  un  cuarto  de 
legua  fuera  sin  licencia,  sin  el  peligro  evidente  de  ser 
reducidos  á  prisión  con  cadena  al  pié  y  procesados 
por  conspiradores. 

Ramón  Sesma  podía  disfrutar  hasta  cierto  punto  de 
alguna  impunidad,  porque  era  pariente  cercano  del 
virrey,  cuñado  de  los  marqueses  del  Jaral  y  de  Sierra 
Nevada,  muy  de  la  casa  de  los  Flon  y  amigo  pre- 
dilecto de  todas  las  principales  familias  de  México  en 
donde  había  despreciado  muy  vei)tajosos  enlaces,  por 
no  romper  sus  compromisos  con  la  revolución,  en 
donde  tenía  sus  principales  simpatías.  Si  bien  la  fa- 
milia de  Osorno  era  también  pudiente  y  algo  distin- 
guida, siempre  estaba  muy  abajo  respecto  de  las  re- 
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laciones  de  primer  orden  que  a^uel  había  cultivado 
en  la  capital. 

Pero  sucedió  que  sus  principales  correrías  cuando 
andaba  con  las  armas  en  la  mano,  habían  sido  también 
en  los  Llanos  de  Apam,  en  donde  había  conocido  y 
tratado  á  Luisa,  la  hija  de  Osorno,  ysehabia  enamo- 
rado de  ella  perdidamente,  sobre  que  era  lo  que  se 
llama  una  guapa  muchacha,  Alta,  frondosa,  con  unos 
negros  ojos  que  flechaban  cuando  veian,  con  una  bo- 
quita  primorosa  que  emocionaba  cuando  sonreia,  con 
una  voz  dulce,  uri  talle  soberbio,  y  con  un  color  rosa, 
do  en  las  mejillas  que  parecían  rosas,  y  sobre  todo, 
con  una  alma  grande  llena  de  nobles  sentimientos,  no 
podía  menos  de  inspirar  amor  á  cualquier  hombre 
que  llegara  á  tratarla. 

Osorno,  aunque  conocía  bien  á  Sesma  y  sabía  que 
era  un  joven  travieso  y  algo  intrigante,  comprendía 
que  era  bueno  en  el  fondo  y  que  se  hallaba  en  cami- 
no de  ir  corrigiendo  con  la  edad  todos  sus  grandes 
defectos,  y  calculaba  que  si  llegaba  á  triunfar  la  revo» 
lución  haría  buen  papel,  y  que  si  no,  sucumbiría,  no 
siendo  en  tal  caso  peligrosas  aquellas  relaciones  amo- 
rosas que  tenía  con  su  hija,  cuyo  desenlace  era  tan 
problemático,  dependiendo  de  tantas  circunstancias 
tan  fuera  del  alcance  de  la  voluntad  de  cada  uno  de 
las  que  podían  tener  en  el  caso  alguna  intervención! 
No  juzgaba  conveniente  ni  oponerse  ni  aprobar  y  de- 
jaba hacer,  manifestando,  mientras  no  se  formalizase 
aÍ¿o,  el  mayor  disimulo. 

De  lo  que  si  estaba  Osorno  no  sólo  cuidadoso  si* 
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no  alarmado  en  grada  superior,  ^ra  de  cierto  interés 
que  demostraba  Concha  hacia  la  misma  muchacha. 
Este  era  el  comandante  de  las  armas  en  Apam  y  te-' 
nía  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  todos  los  habi- 
tantes de  una  ancha  zona,  en  la  cual  bastantes  mues- 
tras había  dado  de  que  sabía  ejercer  el  mando  abso- 
luto. Concha  era  uno  de  los  militares  enteramente 
brutales  de  aquella  época,  que  sin  sentimientos  gene- 
rosos de  ninguna  clase  y  antes  bien  dominado  por 
instintos  feroces,  se  complacía  en  hacer  todo  el  mal 
posible  á  los  mexicanos,  considerándolos  como  ene- 
migos mortales,  á  quienes  era  meritorio  destruir,  Y 
con  razón  estaba  Osorno  muy  alarmado  de  que  Con- 
cha hubiera  tenido  tantos  atrevimientos  con  Lui-' 
sa,  hasta  el  de  haberle  declarado  ya  varias  veces  que 
la  quería  y  estaba  dispuesto  á  hacer  por  ella  cualquiera 
locura»  pues  además  de  ser  enemigo  y  enemigo  terri- 
ble, además  de  no  reconocer  en  sus  dominios  rey  ni 
señor,  siendo  un  militar  déspota  y  arbitrario,  Con- 
cha no  era  libre,  tenía  una  esposa  y  ésta  vivía  en  Mé- 
xico, Aunque  hubiera  sido  soltero,  Osorno  no  le  ha- 
bría dado  á  su  hija,  á  aquel  que  á  tantos  amigos,  parien- 
tes y  allegados  suyos  les  había  dado  muerte,  pues  era 
uno  de  los  realistas  que  llevaba  mayor  número  de  eje- 
cuciones; pero  siendo  casado,  la  cosa  era  más  grave, 
porque  en  caso  de  que  llegara  á  cometer  un  abuso 
éste  no  podría  tener  reparación.  Era  por  lo 'mismo 
^  lo  que  más  mortificaba  á  Osorno  y  mortificábale  más 
el  temor  de  que  Sesma  llegara  á  saberlo,  porque  este 
joven  imprudente  de  suyo,  enamorado  y  atrevido,  po- 
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dria  comprometer  á  todos  haciendo  una  calaverada 
ruidosa.  Y  la  haria,  ¡vaya  sí  la  haría!  con  solo  qu^^ 
medio  llegara  á  sospechar  que  alguien  andaba  en  sus 
mismos  terrenos.  Por  mas  que  fuera  insurgente  tenia 
una  especie  de  salvaguardia  en  sus  parentescos  coa  las 
personas  principales;  pero  aun  sin  contar  con  éstas, 
t\  valor  no  le  faltab.i  y  le  sobraban  los  atravanca- 
mientes. 

/—Con  que  has  venido  sin  permiso?  tornó  i  pre- 
guntarle Osorno  para  disimular  los  diversos  pensa- 
mientos que  lo  preocupaban. 

-r-Si  pero  no  hay  cuidado  alguno,  porque  todos  ' 
los  realistas  de  Tehuacan  son  mis  buenos  amigos. 

— El  peligro  entonces  no  está  allá  sino  aquí. 

—Por  qué? 

— Porque  si  Concha  llegara  á  ponerte  la  mano,  no 
te  le  escaparías. 

— Yo  mé  aventuré  á  venir  porque  me  aseguraron 
que  el  tigre  ese  había  salido  para  México. 

— Estuvo  en  Mékico  hace  poco,  pero  regresó. 

• — En  todo  caso  yo  me  estaré  una  ó  dos  horas  con  ' 
ustedes  y  en  seguida  me  marcho.    No  pude  por  más 
que  hice  resistir  él  vehementísimo  deseo  que  tenia  de 
venir,  agregó  dirigiendo  una  mirada  llena  de  ternura 
á  Luisa, 

— De  venir  á  qué?  le  preguntó  Osorno. 

Sesma  después  de  un  instante  de  refleccion  con- 
testó: 

—A  ver  á  ustedes.  ? 

— Pues  hombre,  somos  amigos  y  buenos  amifoSi 
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pero  M  vale  la  pena  de  exponer  el  pellejo  siníple- 
nieíite  por  ése  ¿usta    Todavía  si  trajeras  algún  ne- 

gócib  importante 

— Nada»  lio  me  claves  tu  mirada  escrutadora,  por- 
que lo  que  es  de  política  no  traigo  ninguno. 

— Aqüi  está  la  cena,  dijo  Luisa,  entrando  seguida 
de  dos  muchachas  y  la  cocinera,  que  venían  cargadas 
de  cazuelas  y  ollas  humeando.  Luego  dirigiéndose  á 
Sesma,  dijo: 

—  Tü,  Ramón,  vas  á  comer  un  trocito  de  carne  y 
y  un  poco  de  arroz,  mientras  está  tu  chocolate,  ya 
fueron  á  traer  pan  del  que  te  gusta. 

— A  mí  todo  me  gusta,  bella  Luisa,  y  más  lo  que 
se  me  brinda  con  tan  ñna  voluntad. 

En  estos  momentos  dieron-  tres  golpes  á  la  puerta. 

— Tocan,  gritó  la  señora  de  Osorno. 

Espinosa  y  Serrano  se  vieron,  perdiendo  el  color. 

—¿Quién  podrá  ser.í*  dijo  Osorno,  espérenme:  yo 
mismo  voy  á  ver  quién  es,  y  luego  dirigiéndose  á  la 
gente  que  había  en  el  patio,  les  gritó: 

— No  abran. 

Po^  más  que  Sesma  tuviera  algún  domiHÍo  sobre  si 
mismo,  no  dejó  de  extrañar  aquellos  tres  golpes  que 
habían  sido  dados  con  cierta  especie  de  autoridad,  y 
preguntó: 

—¿Acaso  viene  aquí  el  brigadier  Concha? 

— Suele  venir  algunas  veces,  contestó  la  señora, 
pero  nunca  ha  venido  de  noche. 

En  seguida  se  oyó  el  ruido  que  hacían  los  sáUes 
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sobre  el  enlozado  del  zaguán.  Concha  era  el  que  ha- 
bía entrado  acompañado  de  su  ayudante. 

Lq  primf^ro  que  vio  fueron  los  caballos  ensillados 
que  estaban  en  el  patio,  y  luego  dijo: 

---^Bien  me  habían  informado  de  la  llegada  de  4qs 
pcrsonasi  ¿quiénes  son,  amigo  señor  Osorno? 

— Un  viejo  amigo  que  vino  con  su  mozo  á  hacer 

quien  sabe  qué  compras ahora  lo  presentaré  á  su 

señoría! Sírvanse  pasar  á  la  sala pero  han 

dejado  esto  á  oscuras una  luz,  gritó,  juna  lu¿! 

Aquí  está  el  señor  Concha. 

Y  esto  lo  dijo  muy  fuerte  para  que  lo  Oyeran  bien 
hasta  el  comedor. 

Todos  los  de  la  casa  vinieron  tropezándose  c#n  una 
vela  en  la  mano,  menos  las  personas  que  est;a^b^n  de 
visita,  que  se  quedaron  en  el  comedpn  Luisa  ;apéna9 
saludó  á  Concha  y  se  volvió  al  hido  de  Sesma: 

— -Qué  hacemos?  le  dijo  á  éste  toda  tembloros^^. 

— En  eso  estoy  pensando,  Luisita. 

r— Si  lo  vé  á  vd.  Concha  es  perdido,  dijo  Espinosa. 

— Lo  mejor  que  puede  hacer  es  encaparse  en  estos 
momentos  antes  de  que  la  curiosidad  por  haber  visto 
los  caballos  en  el  patio  se  le  avive  más,  agregó  Se- 
rrano. 

— Yo  quisiera  que  pudieras  tomar  tu  chocolate  á 
gusto,  dijo  Luisa  con  la  mayor  angustia  pintada  en  el 
Semblante;  pero  tengo  miedo. 

— Miedo? 

<^.í,  mieda  terror,  espanto,  todo  lo  que  tú  quie- 
Kis,  sólo  al  pensar  en  lo  que  seria  capaz  de  hacer 
Conjcl^  cofitifo  si  llegara  á  verte. 
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— Tengo  mis  armas Concha  sólo  trae  üa 

oñcial. 

'- — Pero  sabe  Dios  cuántos  estarán  afuera 

.  — Y  sobre  todo,  dijo  Espinosa,  es  necesario  veX 
que  las  circunstancias  son  muy  delicadas.... ..<.  se  com- 
prometería ia  casa,  se  comprometerfa  á  los  insurgen* 

les  que  viven  aquí  indultados á  todos  se   nos 

comprometería  inútilmente.  Matar  á  Concha  nos  se- 
ría aquí  muy  fácil,  como  todos  los  días  que  viene,  pe- 
ro ¿qué  ganaríamos  con  eso  y  cuáles  serían  las  con- 
secuencias.^ ¿Cuál  de  los  ilustres  presos  que  están  en 
México  se  escaparía  de  una  matanza  general? 

— Tienen  ustedes  razón,  dijo  Sesma  inclinándose 
ante  Ta  evidencia  de  lo  que  oía,  matar  ahora  á  Con- 
cha sería  sin, ningún  provecho.  Prefiero  entonces  es- 
caparme, ustedes  sabrán  lo  que  lé  cuentan  luego  que 
observe  que  me  he  ido,  porque  no  podrá  níéhbs  que 
sentir  el  ruido  que  hagan  los  caballos. 

— En  un  instante  pueden  acolchonárseles  las  jpezu- 
ñas. 

Iban  á  hacer  esto  cuando  Osorno  llamó  á  Luisa. 
Sesma  que  empezaba  á  sospechar  algo,  se  resistía  á 
marcharse... Por  momentos  estaban  esperando  to- 
dos que  Concha  se  cansar^i  de  estar  guardando  con- 
sideraciones y  conociendo  su  carácter  arbitrario,  te« 
mían  que  tomara  alguna  medida  que  pusiera  en  cla- 
ro las  cosas La  situación  era  angustiosísima. 

Entonces,  mientras  Luisa  era  llevada  por  su  madre 
á  la  sala,  Espinosa  y  Serrano  obligaban  á  Sesma  i 
nrontar  á  caballo.  Les  éió^  ^iflarit'es  rió  luvieVo^  tíem- 
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Los  dos  amantes  no  tuvieron  tiempo  por  ultimo 
más  que  de  darse  un  espresivo  apretó^  de  manos. 
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po  por  Último  mas  cjue  de  darse  un  expresivo  apre» 
ton  de  manos. 

Fuera  ciue  Concha  estuviera  ya  inquieto  con  todo 
aquel  movimiento  sospechoso,  fuera  que  hubiera  oido 
•que  loa  caballos  er^n.ya  montados,  se  precipitó  á  la 
puerta  de  la  sata  en  el  momento  en  que  Sesma  atra- 
vesaba el  zaguanr  pasando  casi  rosando  el  farol.  A  la 
luz  clara  que. este  despcdia  pudo  ver  distintamente  la 
cara  del  ginete. 

*-:RamQn  Sesma!  cleténgase  usted,  le  gritó. 

Sesma  se  hizO  que  na  habia  oidp,  picó  su  caballo  y. 
salió  disparada  como  ua.  cohete»  seguido  de  su  mozo. 

— ¡Eh!  ¡ehl  ako!  sj¿u¡ó  gritando  Concha. 

Y  sin  sombrero  se  salió  hasta  la  puerta. 

Ya  en  lá  calle  no  se  oía  ningún  ruido.  Sesma  y  su 
criado  babian  doblado  la  esquina,  desapareciendo  en- 
tre una  nube  de  polvo. 

^— Señor  Rangel,  dijo  entonces  Concha  á  su  ayu- 
dáhte,  que  en  el  acto  los  que  estén  montados  sigan  á 
esos  hombrea,  caminó  de  Puebla  y  Tehuacan.  Que 
véhgá  aquí  una  güáVdia.       - 

Dadas  estas  disposiciones  entró  de  nuevo  á  la  ca^a. 

— Vahipá.  á  ver,  señor  Osorno,  dijo  al  duefio  de  la 
casa,  usted  es  ¿l^ue  debe,  explicarme  esto  que  eitá 
pasando/''     ■.'■'•■»•    •:  •'  ^  •  • 

Osorno  había  tenido  tiempo  de  decir  ¿  su '  fám;1¡Ji 
que  debiaií  sostener  que  era  Diego  Perex,  un  hace^i* 
dado  amigo  suyo  el  que  acababa  de.salir,'al  ¿tialxpab* 
^ía .pjMi^^^^  para.qj^epo  |ó  cp^ic^nM)  en 

iventira  y  contestó  á  Concha  con  voz  temblorosa: 
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— Su  Señoría  se  ha  equivocado,  creyendo  que  es? 
Ramón  Sesma  el  que  acaba  de  salir. 

— Pues  quién  es? 

— Es  mi  ami|^  CHego  Pérez, 

—Qué  Diego  Pérez? 

--►El  dueño  del  rancho  de  San  Gerónimo  que  está 
de  aquí  á  unas  quince  leguas  por  el  monte. 

r-sQué  monte,  ni  que  Diego  Pérez,  ni  que  ¡canas- 
tas! Yo  he  visto  y  he  conocido  á  Ramón  Sesma.  ¡Pues* 
no  lo  he  de  conocer! 

/—Perdóneme  Su  Señoría,  si  me  atrevo  á  contra* 
decirlo;  pero  lo  que  yo  digo  es  la  verdad. 

Todo  esto  pasaba  en  el  mismo  zaguán»  de  modc 
que  los  otros  que  estaban  de  visita  permanecían  en  et 
comedor  sin  poder  salir. 

Llegó  á  poco  la  guardia  que  Concha  había  pedi- 
do, sobre  que  el  cuartel  estaba  cerca,  y  entonces  dió- 
órden  al  oficial  de  que  cateara  la  casa. 

No  se  encontraron  armas  ni  nada  que  apareciese 
sospechoso,  sino  á  cuatro  de  los  indultados  que  es- 
estaban allí  de  visita,  que  eran  Espinos^  y  Serrana» 
y  los  otros  dos  que  no  eran  per^nas  de  representa^ 
ción, 

Como£stos  no  habrán,  sido  puestos  de  acuerdo  pa-  • 
ra  n^gar.  que  fuera  Ramón  Sesqu  el  que  había  ss^lidot, 
tuvieron  que  decir  la  verdad  teniendo  peores  ^qoiise* 

cuoa/cisks.  ,   j,    •  -    _  • 
'  Osoriíio  se  arrancó  un  mechón  de  cabellos  y  dijo  a^ 

oído  á  su  n^ujer:  .  * 

'-^Éstájnos  perdidos.    '  * 

^^}>n  que'^'ü^tédes'  sí  convienen^  etiqué  el  íjue 
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ha  salido  de  aquí  á  caballo  seguido  de  su  mozo^  es^^ 
Ramón  Sesma? 

-—Si  señor,  contestó  Serrano,  no  podemos  negar- 
lo  t  na  rez  que  V.  E.  !o  ha  reconocido.  i 

— Pero  entonces  vd.  señor  Osorno,  ¿qué  interés 
tiene  en  sostener  que  él  que  salió  se  llama  Diego 
Pérez? 

— Ninguno mejor  dicho en  fin pue- 
de ser  que  yo  sea  el  que  me  haya  equivocado co-- 

mo  apenas  lo  vi  porque  acababa  de,  llegar y  có- 
mo yo  estaba  esperando  desde  ayer  á  Diego  Pérez...... 

tal  vez  eso en  fin,  señor  Concha,  no  creo  que  ío 

uno  ó  lo  otro  tenga  algo  de  particular. 

— sPues  tiene  mu:ho,  porque  Sesma  es  un  indulta- 
do que  no  puede  salir  del  lugar  de  su  residencia  que^ 
es  Tehuacan.  Y  si  Sesma  ha  venido  sin  licencia  y  ha  ' 
llegado  aquí  de  noche  y  recatándose,  es  claro  que  ha 
de  haber  sido  con  algún  objeto  y  éste  es  el  que  quie-^ 
ro  saber,  ¿qué  objeto  ha  traido  aquí  Sesma? 

Osorno  no  quiso  responder.    Los  demás  inclina- 
ron la  cabeza  y  también  guardaron  silencio.  Entón- 
ees  la  esposa  dé  Osorno  creyendo  que  si  decia  la- 
vendad  salvaba  hi' situación,  exclamó: 

*-**SÍ  nardie  quiere  decirlo  yó  lo  diré,  porque  nada-' 
tiene  de  particular.  Sesmal  está  interesado  á  la  cfai-  ^ 
ca  y  el  amor  es  el  qut  lo  ha  hecho  abandonar  sn  con^  * 
finaqiieato  y  venir,  aquí,  réciitdndofé, '4in  permiso  tal 
vts^.euattdo  tao  fácil  le  hablará  siát  vAúségúiño.         ' 

Apéfiashube  saltadora  «éflorá  é(Nasí^afebi*as,'cuan- 
do  Cencha  empezé  4  temblar  de  ^cólera.  -  Mejor  hu^  * 
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litera  preferido  que  le  hubieran  dicho:  Sesma  vino  4 
desenredar  una  madeja  política,  Sesma  vino  á  invitar- 
nos para  levantarnos  en  armas*  vino  con.el  ñn  de  ase- 
sinar al  comandante  militar  ó  á  cualquiera  otra  fecho- 
ria  que  se  rozara  con  la  insurgencia,  que  no  por  amor 
á  Luisa,  asi  es  que  sin  abandonar  el  negro  mal  humor 
que  con  esa  confesión  se  le  habia  despertado,  pre- 
guntó á  la  joven; 

— Es  verdad,  señorita  Luisa,  que  Sesma^  ha  venido 
por  ver  á  usted?  •  ' 

— Por  ver  á  todos,  señor  Concha,  contestó'  la  jó- 
ven,  bajando  los  ojos  avergonzada. 

— Entonces,  ¿tenemos  al  señor  Sesma  de  novio  de 
la  niña?  siguió  preguntando  Concha,  esparciendo  una 
mirada  feroz  entre  ios  circunstantes. 

-^Pues  no  sé  á  quien  creeV,  agregó  á  poco»  viendo 
que  todos  guardaban  silencio,  y  estoy  pensando  qué 
^  es  lo  que  debo  hacer  en  este  caso. 

Como  aquellos  hombres  por  más-  que  estuvieran 
oprimidos»  d^armados  y  sujetos  á  (oda  clase  de^opro* 
bios,  al,  fin  eran  valientes»  habikn  arri^gado  mil  ve- 
ces la  vida,  estaban  acostumbrados  á  desafiar  e)  peü* 
grp  y  no  podían  menos  de  sobrexci^rso  aftte  tantas 
humillaciones^  ppr  fuerza  habían  de  estallar  y  edutta* 
fon  por.  medio  4e  Osor^iq  que  dijo; 

•^Basta^  «ejlor  br^t^dwr  Goftcha,  crea  lo  quegus* 
te  y  obro  como  me^  le -parezca^  qoeíal.fín  !c8/;usied 
el  que  maada;.  e¡íqw.  tkm  la  fuferia  y  el  qbe  pltaede 
mandarnos  ahorcar  cuando  lo  juzgue  oonveottenta. 

—Señor  oficial,  gritó  Concha,  echando  espuma  de 
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rabia  por  la  boca,  inmediatamente  ate  usted  con  las 
correas  de  los  fusiles  á  estos  hombres  y  los  lleva  á  to- 
dos á  la  cárcel. 

— Misericordia!  exclamó  Luisa,  cayendo  de  rodillas. 

Concha  quiso  acercársele  para  levantarla,  pero  lo 
atajó  Osorno,  quien  dijo  á  su  esposa  colérico: 

— Llévate  á  esta  muchacha. 

En  el  acto  salieron  los  cinco  presos  atados  con  las 
manos  á  la  espalda  y  Concha  puso  un  largo  parte  al 
Virrey,  deciéndole  que  se  habia  sorprendido  una  cons- 
piración que  tenia  su  nacimiento  en  Tehuacan  y  sus 
tamiñcaciones  en  Puebla  y  Apam. 
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CAPITULO  XVI 


LAS   ALAS    DEL   CUERVO 


Estaba  de  lo  mas  tranquila  la  corte  dormilona  de 
Apodaca»  cuando  este  recibió  el  alarmantísimo  parte 
de  una  vasta  conspiración  ramiñcada  desde  Puebla 
hasta  Tehuacan  y  Apam. 

— ^¿Será  posible?  exclamó  el  virrey  dando  un  salta 
en  6u  sillón  luego  que  el  secretario  acabó  de  leer  has- 
la  las  ultimas  líneas  que  contenia  aquel  pliego. 

-^Excelentísimo  señor,  dijo  el  secretario  sin  quitar 
Jos  ojos  del  escrito,  la  relación  «s  terminante, 

— A  mí  me  parece  que  lo  que  le  falta  es  relación. 

-«Aquí  están  los  nombres  de  los  conspiradores: 
Terán,  Sesma,  Osorno  y  otros  ocho  ó  nueve  mas  de 
Jos  indultados. 

— Bien,  pero  no  dice  que  forma  es  la  que  se  le  ha 
<luerído  dar  i  la  conspiración,  ni  qué  dase  d^  pruebas 
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son  las  que  se  han  encontrado  en  contra  de  los  cons* 
giradores. 

— Lo  ünico  que  dice  es  que  ha  ido  Sesma  á  Apam 
y  que  se  ha  sorprendido  allí  una  junta  revolucionaria. 
La  denuncia  no  puede  ser  mas  terminante. 

— Yo  lo  dudo  porque  Sesma  está  en  Tehuacan  bajo 
la  garantía  de  las  mas  ilustres  personas  de  la  corte»  y 
Jl  mí  mismo,  como  mi  pariente  que  es,  me  ha  ofrecido 
estarse  quieto  para  librarme  del  compromiso  de  casti- 
garlo. 

—  V.  E.  sabrá  mejor  que  yo  lo  que  se  acuerda  res' 
pecto  de  este  parte. 

—Ponga  usted  al  margen  recibo  de  la  nota  de 
"^Concha:  que  se  reduzca  á  prisión  estrecha  á  los  men- 
^Clonados  en  ella,  y  que  se  cite  á  la  Audiencia  para  que 
dictamine  con'  consulta  de  asesor. 

El  secretario  puso  el  acuerdo  que  le  dictó  el  virrey 
y  una  hora  después  fueron  despachadas  las  órdenes. 
A  todos  se  les  mandó  aprehender  menos  áTerán,  en 
virtud  de  tenerse  á  la  vista  distintas  instancias  de  es- 
te para  qué  se  le  separará  d^  Puebla  por  considerar 
aití  su  residencia  comprometida. 

Esta  coincidencia  fué  la  que* vino  á  corroborar  e) 
parte  de  Concha,  pues  si  Terán  insistí^  en  separarse 
de  Puebla,  ^or  no  comprometerse^  era  claro  que  lo 
habían  solicítaao  y  que  tal  vez  lo  estaban  hosti;>:aado 
con^sus  ímpprtunidAdes  los  con^pir^idoreSf    ,. 

La  Audiencia  se  reur^iá»,part¡/cij:iá  de  1^8  ^laroví^ 
-del  virrey  y  aprobó  las  disposiciones  de  estt,  ampliáa-   t 
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dolas  encuanto  á  las  facultades  que  se  daban  á  los 
gefes  militares  para  el  procedimiento.  Tratándose  de 
aniquilar  insurgentes  fueran  verdaderos,  supuestos  6 
sospechosos,  no  habia  taxativa  ninguna  para  los  ge- 
fes  militares  que  podian  pronunciar  pilateñ^s  á  dies- 
l|:a  y  siniestra»  sin  limitación. 

Por  lo  mismo  las  órdenes  del  virrfey  dictadas  des- 
pees con  acuerdo  de  la  Audiencia,  fueron  mucho  mas 
allá  de  lo  que  era  de  suponerse,  aprehendiéndose  no 
solo  á  los  que  mencionó  Concha  en  su  lista,  sino  í 
cuantos  indultados  habia  por  aquellos  rumbos  y  á. 
cuantos  cultivaban  con  ellos  relaciones  con  tal  que 
no  fueran  realistas  probados*  Así  fué  qne  el  número 
de  presos  de  todas  edades  y  condiciones  pasó  de  tres* 
cientos,  y  tan  á  lo  formal  se  llevó  todo  aquel  asunto, 
que  el  mismo  Concha  llegó  á  creer  que  realmente 
existia  la  conspiración  por  él  inventada. 
•   Llano,  comandante  de  las  armas  en  Puebla,  que  ersr 
á  quien  principalmente  le  correspondia  poner  la  mano 
en  aquella  averiguación,  porque  era  el  gefe  de  todjs^ 
las  fuerzas  de  la  provincia,  $e  presentó  en  el  cuartjto 
que  ocupaba  Teráo  en  una  yecindal,  acompañado  de 
sus  ayundanteis  en  el .  fromento  en  que  este  sacaba 
tina  copia  de  tantas  que  te  encomendaban  y  con  cuya 
trabaJQ  ganaba  con  mucha  humildad  una  muy  pobre: 
subsistencia.  Terán  rio  se  manifestó  alarmado  por- 
i}ue  tenia  ^ran, presencia  d^  ánimo  y  también  porque- 
estaba  acostumbrado  á  que  se  le  vigilara  constante-- 
mente,  de  una  manera  que  á  cualquiera  otro  meóos; 
lÁctenCé  le  buj^^rg  e^^^^jperado.  r  i 
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Se  excusó  con  el  gefe  realista  de  no  tener  mejor 
lugar  donde  recibirlo  y  en  seguida  le  manifestó  que 
estaba  á  sus  órdenes. 

— ^¿Qué  sabe  usted  de  una  conspiración?  le  pregun- 
tó Llano  esparciendo  una  mirada  escrutadora  por  eí 
tugurio. 

— Hace  mucho  tiempo  que  se  viene  hablando  de 
conspiraciones,  que  no  sé  ni  por  quienes  ni  cómo  po- 
drían fraguarse,  le  contestó  Terán,  y  por  eso  he  in- 
sístido  tantas  vece^  en  que  se  me  deje  trasladar  mi  re- 
sidencia á  México. 

— Cuando  usted  pedia  eso,  y  era  por  no  comprome- 
terse, es  porque  alguno  le  ha  hecho  cuando  menos  in- 
dtcaciones  para  conspirar. 

— En  efecto,  con  poco  que  yo  me  hubiera  prestado- 
es  seguro  que  no  me  habrian  faltado  indicaciones;  pe- 
ro en  vista  de  que  yo  me  precava  hasta  de  recibir  á 
antiguos  amigos  mios,  no  ha  habido  quien  me  dir¡ja< 
sobre  eso  la. menor  palabra. 

— Pues  yo  lo  siento  mucho,  Sr,  Terán,  pero  tengo* 
que  cumplir  con  órdenes  superiores  respecto  de  usted.. 

«^Cualesquiera  que  sean  puede  su  señoría  cumplir- 
las sin  que  me  oiga  profiunciar  ni  una  queja. 
*  /— Primeranícnte  tenemos  que  hacer  una  pesquis;^ 
en  sm  papeles  y  en  sus  propiedades,. dtjó  Llano. 

— Papeles  no  tengo  mas  que  estos  expedientes  age- 
Ms  qijip  estoy  copiando.  Propiedades  no  poseo  otras* 
que  esta  mesa,  esa  cama  y  las  pocas  sillas  que  he 
cinecidb  i  sus  5eftorías, 
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—Señor  teniente  coronel  Aristai  proceda  usted  al 
registro. 

Don  Pedro  Arista,  que  era  el  secretario  d«  Llano» 
vio  para  todos  lados  y  contestó: 

— Seftor,  ya  está  hecho  el  registro  y  no  se  ven  ar- 
irías  ni  nada  que  sea  sospechoso. 

—Consígnelo  usted  en  el  acia, 

JtLscribió  el  secretario  unos  cuantos  renglones. 

— En  segundo  lugar,  continuó  Llano,  tenemos  que 
|)reven¡r  á  usted,  Sr.  Terin,  que  se  dé  por  preso  co 
nombre  del  Rey. 

— No  tengo  espada  que  entregar  á  su  señoría,  de 
manera  que  desde  luego  me  entrego  prisionero  sia 
inas  formalidad. 

Entonces  Arista  dijo  al  oido  de  Llano: 

— Me  parece  que  cometeriamos  la  mayor  injusti- 
cia si  nos  lleváramos  preso  á  este  hombre,  que  no  tie- 
ne ninguna  culpa,  y  quien  no  se  moverá  de  aquí,  es- 
toy seguro,  para  el  caso  de  que  llegáramos  á  nece^- 
tarlo* 

Friera  que  la  opinión  del  secretario  pesara  mucho 
en  ^1  ánimo  4le  Llano,  fuera  que  le  impusiera  la  dig- 
nidad de  Terán»  ^1  caso  es  que  dijo  ki«go: 

-T-Prefiero^ue  permape^car  usted  pre^ob^^jp  su  pa- 
Jabra  en  su  prqpio  dpmiciilio;  esperando  eU^sul(ado,4e 
4^  averiguación.  , 

Terán  entonces  con  el.  mismo,  tono  tranquilo  con- 

ffstó:.,   .    '/,.  '■.■•.'..'.'-/*  ^  * 

— %Desde  que  estoy  sometido^al  gxibicrQO^  no  ten^Q^ 
urnas  hy  que  la  obediencia. 
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Los  gefes  realistas  impresionados  por  la  serenidad 
que  manifestaba  aquel  hombre  eo  la  desgracia/ cuan- 
dr  tantos  laureles  había  conquistado  en  la  guerra»  le 
dU  ;on  excusas,  se  despidieron  y  se  retiraron  de  su  tu- 
gurio ofreciéndole  que  harian  en  su  bien  lo  que  les. 
fuera  posible. 

Mientras  tanto  otros  muchos  habian  entrado  á  la 
cárcel  &in  ninguna  consideración,  los  cuales  no  deja- 
ban de  preguntarse:  ¿pues  qué  hemos  hecho?  sin  sa- 
ber que  estaban  comprometidos  en  aquella  conspira- 
ción fantástica.  Del  mismo  mocío  llegó  á  las  tres  de 
la  tarde  la  cuerda  formada  de  los  presos  de  Tehuacán, 
entre  los  que  se  encontraba  D.  Ramón  Sesma,  á  pe- 
sar del  parentesco  que  le  ligaba  con  el  virrey  y  á  pe- 
sar de  sus  altas  influencias. 

Luego  que  estuvo  en  Puebla  pidió  hablar  con  D. 
Pedro  Arista.  Este  que  era  un  buen  hombre  y  ade- 
"mas  amigo  de  Sesma,  se  presentó  sin  pérdida  de  tiem- 
po en  su  prisión. 

—No  ignoro  por  qué  estoy  aquí,  le  dijo. 

— rNi  yo  tampoco,  le  coatestó  Arista  sonriendo^ 
porque  se  ha  hecho  usted  el  gefe  de  una  vasta  coaa^ 
pirackm. "  -' 

— ^¿Usted  cree  eso,  Seflor  Don  ffsdro? 

^Paro  no  he  de  creerlo  st  conozco  d  carácter  tur- 
bulento  de:usced  y  ademas  el. virrey,  ha  trascrito  todúf 
lo$:poraienaresklel  eómplot.^  . 
^  ^Y  9u¿  p^pcilei  qué  dalos,'  qué  t  armas  se  han  en** 
cpntrado?  .       .    .    ,    v       :^ 

—Niajfunos:  el  eefc  de  las  armas  de  Apam  sorr      t 
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prendió  una  junta  que  se  celebraba  en  la  casa  de  Osor- 
«lo  Y  allí  obtuvo  las  noticias  que  mandó  al  virrey. 
'  -—Pues  todo  eso  es  falso,  lo  juro  por  mi  nombre^ 
exclamó  Sesma  indignado. 

— Pues  usted  jurará  todo  lo  que  quiera,  pero  no 
por  eso  va  á  destruir  la  convicción  que  tienen  todos, 
incluso  Llano  el  gefe  de  las  armas  de  aquí,  de  que 
ustedes  estabm  preparando  un  levantamiento  general. 

— ¿Con  cuáles  elementos?    . 

— Con  ningunos,  con  los  que  han  tenido  siem- 
pre,, con  los  que  se  -levantaron  Hidalgo  y  Morelos> 
los  cuales  es  fama  que  no  contaban  ni  con  un  fusil. 

— Pues  yo  voy  á  decir  á  usted  en  el  seno  de  la 
amistad  lo  que  hay  en  esto,  por  si  pudiera  servirle  de 
algo  mi  confesión. 

— Es  probable  que  yo  sea  el  fiscal  de  la  causa. 

-—No  le  hablo  al  juez,  sirio  al  amigo. 

—Ya  escucho. 

— Yo  cometi  la  locura  de  salirme  furtivamente  de. 
Tehuacan. 

— Consta  ya  en  el  expediente  que  ha  n:iandado  el 
irirrey  con  uní  recomendación,  con  la  de  que  usted 
sea  tratado  con  más  rigor  que  ninguno.  . 

-—•Mi  parientoel  virrey  recomienda  que  se  me  tra» 
te  mal?        ■  .,'J^  ■'''•-. 

r^Precisamenie  por  el  parentesco,  para  que  no  di* 
{ati  qae  influye  nada  en  él  la*  misma  sangré^    :  : 

/—Mejor,  nada. quiero  deberle.  Deotai  pues»  que 
«e  níl  sin  perníitaa  escrito/  de  Tehqacan»  fára  ir  á 
Apiátm  ávtrámi  novia. 
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— ¿De  veras? 

•r-Sc  lo  juro  á  usted  á  ley  de  hombre. 

—Bien,  ¿y  después.^ 

— Llegó  fatilmente  Concha  á  la  casi  en  que  me 
encontraba,  vio  los  caballos  en  el  patio,  Silió  á  ver 
quién  los  montaba  y  me  reconoció,  cuando  salí  co- 
rriendo, á  la  luz  del  farol. 

— ¿Pero  qué  relación  existe  entre  eso  que  usted  me 
4\ct  y  la  conspiración? 

— Que  Concha  tiene  en  todo  esto  algún  plan  oculta 

— No  me  lo  explico. 

— Ni  yo  tampoco;  pero  es  indudable  q^ue  en  esta 
intriga  hay  algo  terrible,  si  acaso  tienen  fundamento 
mis  sospechas. 
V  — ^¿Qué  sospechas? 

— Teir.ería  pecar  de  ligero  si  las  externara, 

— Para  que  yo  pueda  ayudarle  necesita  usted  no 
dejarme  á  medias  en  sus 'confidencias. 

-7-Me  sospecho  que  Concha  tieue  interés  en  Lui», 
U  hija  de  Osorno  que  es  mi  novia. 

Arista  se  sonrió  .cop  incredulidad.  .      - 

— :¡Ah!  se  rié  ysted  creyendo  que  yq  aventuro  uaa 
suposición  exagerada,  porque  Concha  tiene  una  mulci* 
propia? 

— Exactamente.  ^ 

— Pc^ro  us,te4  no  copoc^  entonces  i,QoDfQha  que  t» 
licencioso,  atrevido,  feroz  y  capas  de  JfiAo  ct^ntp 
aialo.cx|sjte.<    ,,„,.,,.»•,   .     '..;./.     .  ^.,,  v-- 

— Ppr.  Ip  misfnq;  síe;9dotaa.arbItrarÍQ.pop[ip.<(s.y  fe- 
hiendo  tantas  facultades  como  tiene,  ¿para  que  habia 
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Je  inventar  conspiraciones  cuando  más  sencillo  le  era 
apoderarse  por  la  fuerza  de  ia  muchacha? 

— Quiere  quitarse  obstáculos,  suprimiendo  de  un 
golpe  al  amante  y  al  padre,  lo  mismo  que  á  los  ami- 
gos de  estos. 

— ^Sería  alejarse  más  del  cariño  de  la  señorita. 

— nY  qué  le  importa  á  él  eso,  ni  qué  va  á  pensarlo? 

— Usted  me  tiene  confundido  con  esa  historia  y 
desde  luego  si  es  necesario  la  haré  llegar  á  los  oidos 
del  virrey,  para  que  tome  providencias  contra  un 
hombre  que  abusando  así  del  poder,  se  convierte  en 
monstruo. 

En  Apam  estaban  pasan io,  en  efecto,  cosas  terri- 
bles. Concha  se  había  puesto  cada  dia  más  encarni- 
zado contra  los  supuestos  conspiradores,  y  viendo 
que  manifestaban  gran  resistencia  para  confesar  su' 
crimen,  él  mismo  se  decidió  al  ñn  á  intervenir  perso- 
nalmente para  arrancarles  la  confesión  por  medio  del 
tormento. 

Se  trasladó  primero  á  la  prisión  seguido  de  muchos 
soldados,  y  dijo  á  O^orno  y  á  sus  compañeros: 

— sMe  dicen  que  ustedes  niegan  haber  estado  tra- 
mando un  levantamiento  la  noche  que  los  encontré 
reunidos  con  Sesma  en  la  cása  de  Osorno. 

Todos  los  pres«  guardaron  silencio. 

— Comenzaré  pues  interrogando"  uno  á  uno. '  Señor 
Edpinotat  declare  usted  Ío  qu6  estaban  haciendo 
cuatido  fot  kéfprendí^ 

^«^Seffor»  estábamos  de  visita  en  casa  4e  O^ornó 
cuntido 'n<!gó  Sésmá  q'úe  es  el  prometido  de  Liii¿. 
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—Miente  usted. 

#^Señor es  duro  que  se  desmienta  así  i  hit 

hombre  cuando  dice  verdad. 

— Repito  que  miente  usted,  y  en  prueba  de  ello- 
voy  á  usar  de  un  medio  que  les  h^irá  confesar 

— NSarijento  Betancourt,  dijo  dirigiéndose  á  uno  de 
sus  hombres,  cumpla  con  lo  que  le  tengo  prevenido. 

El  sargento  se  acercó  temblando  é  hizo  que  dos 
soldados  pusieran  esposas  en  los  pies  y  manos  de  Es- 
pinosa. En  seguida  mandó  aproximar  su  fusil,  abrió* 
la  l!avé  y  ordenó  que  se  pusiera  alli  un  dedo  del  preso 
j  luego  el  otro  soldado  apretó  el  tornillo  hasta  que 
sattóla  uña. 

--N^Conficsi  ust  d.' 

—No  tengo  nada  que  confesar,  contestó  Espinosa. 

— Siga  usted,  sargento,  con  los  demás  dedos  hasta 
que  confíese^ 

El  sargento  siguió  prensando  tos  demás  dedos 
de  Espinosa  entre  las  llaves  del  fusil,  hasta  hacer- 
le saltar  las  llemas  y  las  uñas,  sin  que  por  esto  el  pre- 
so que  se  debatía  en  medio  de  agudísimos  dolores  tu- 
viera nada  que  confesar. 

— ^Seftor  Concha,  dijo  Osorno  indig^nado,  creyendo 
que  por  ser  padre  dé  Luisa  lo  respetada,  es  una  infa- 
mia lo  que  usted  hace  con  nosotroís.  ^ 

-^Ahora  toca  el  tórhiento  á  Oáornó,  dijo  Concha 
íaiperttirftaMe. 

•—¿Pero  á  qué  conduce  ésto  tormentó'  étíándo  us- 
tea  ihiimó'éí  ¿r  primero  en  isáb^^^^  no  ha^  tal  tóns- 
pitacíÓn.>:..:..,    '  *  .       .  i. 
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— Silencio  ó  también  le  mando  poner  una  mordaaa. 

Siguió  el  tormento  de  Osorno  y  se  rompió  la  llave 
<lel  fusil. 

— Que  traigan  un  fusil  más  nuevo^  dijo  Conchii. 

Y  siguió  el  tormento  de  Osorno  y  luego  el  de  En- 
•ciso  y  luego  de  Serrana  y  luego  ej  de  ptros  doce  ^o- 
felices,  sin  que  ninguno  pudiera  confesar  nad^»  pu^ 
Concha  hacía,  aquello  únicamente  para,  divertir  i|u. 
crueldad.  ,         . 

Cuando  estuvo  bi^n.s^tUfecho  su  orguHp  que  ^pii- 
si desraba  ofendido  y  viendo  que  ninguna  familia  ^e 
presentaba  á  implorar  su  piedad,  fué  el  mismo  á  la 
•casa  de  Osorno  y  mandó  que  las  añoras  fueran  inco- 
municadas con  pretexto  de  interrogarlas  y  hacer  un 
registro  á  la  casa. 

Constituido  en  juez  en  la  sala  mandó  que  compa* 
reciera  Luisa  y  que  lo  dejaran  sólo  con  ella.  . 

— Todas  esas  persecuciones  á  su  padre  y  á  su  aman* 
te  pueden  cesar,  le  dijo  Concha,  si  usted  prescinde  del 
segundo  y  consiente  en  darme  su  ^mor. 

Luisa  ocultó  la  cara  entre  las  manos  soUozaoda  ' 

^Quiere  usted  amarnie  por  fia,  Lu¡sa^  *. 

r-Nunca»  dijo  ella  ahogá^idose  con  el.llanto* 

— ¿Ha  dicho  usted  Qunca?        ,,     j 

— Si.  lo  digo  jr  lo  r^ito. vii^unca!      . 

— ¡Desgraciada!  exclamó  Concha,  levanUi)do..,e)y 
brai2o  como  paf 9  quq^er  pegarle.   .      .    ,  ^  .^,    ^ 

—S^  máteme  usted,  Ip  prefíerot.  pire(ferQ,a^>r^,  f^ 
estar  sufriendo  sus  insultos,  exclamó  la  infeliz  doaptllát 
entre  sollozos. 
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Conchase  contuvo;  pero  agregó  con  mucho  enojo: 

— Ya  he  martirizado  á  su  padre,  ahora  voy  á  seguir 
<:on  Sesma. 

Y  se  levantó  y  salió  dejando  á  la  joven  aterrada* 

¿Qué  hacer  en  aquella  situación  tan  horrible?  pen- 
saba Luisa.  Su  deber  era  permanecer  cerca  de  su 
padre  que  estaba  á  la  sazón  curándose  las  manos  que 
liabiaa  sido  destrozadas  por  el  tormento;  pero  Ramón 
«staba  preso  por  ella  y  era  preciso  también  mostrarle 
de  algún  modo  su  interés  y  su  agradecimiento.  £1 
amor  hace  á  las  mujeres  heroicas,  y  Luisa  lo  fué  sa« 
tiendo  aquella  misma  noche  para  Puebla  adonde  llegó 
-casi  junio  con  el  coronel  Concha  que  la  habia  prece-* 
^ido. 

'  Consiguió  el  permiso  de  ver  á  Sesma  en  su  prisión  . 
<liciendo  que  era  su  hermana,  y  al  reconocerla  aquel 
estuvo  á  punto  de  perder  el  conocimiento  con  la  sor- 
presa. 

— ^¿Tú  aquí,  Luisa?  pudo  apenas  murmurar,  levan- 
tándose y  cayendo  otra  v^z  en  su  banco  bajo  el  peso 
-de  las  cadenas. 

—Sí,  yo,  Ramón,  que  así  como  tü  he  arrostrado 
todos  los  peligros  por  venir  á  verte. 

— ¡Calla!  no  me  recuerdes  que  por  mi  causa  están 
lloviendo  males  sobre  tu  familia  y  todos  los  nuestros...* 
pero  ¿qué  querías  que  hiciera,  mi  Luisa  adorada?  no 
podia  estar  ya  viviendo  sin  verte..,,  y  tal  vez  ahora  te 
mire  por  la  última  vez. 

— ^¿Cómo.^..,  ¿te  amenaza,  pues,  algún  peligro?  • 

— Entonces  no  sabes 
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:  —No  sé  sino  que  mi  padre  y  todos  sus  amigos  su- 
frieron el  tormento. 

— ¡Qué  horror! 

— A  todos  les  machacaron  los  dedos  con  los  fusiles 
de  un  modo  cruel,  dejándolos  horriblemente  mutila- 
dos. 

— Luisa Luisa nunca  me  he  echado  mas  en 

cara  mi  atolondramiento  y  mi  imprudencia 

— Di  mas  bien  que  no  tenemos  á  quien  culpar  mas 
que  á  nuestra  desgracia ¿Acaso  sabias  que  te  ha- 
bía de  ver  ese  hombre  sin  entrañas  que  se  apellida 
Concha? 

— ^¿Y  es  cierto  que  ese  miserable  te  persigue? 

— Sí. todavía  ha  poco  ha  ¡do  á  proponerme  que 

cesaría  la  persecución  á  todos  ustedes,  sí  yo  le  corres- 
pondía. 

— ¿Y  qué  le  has  contestado? 

— ¿Que  otra  cosa  podía  contestarle  que  no  fueran 

palabras  dictadas  por  la  indignación? Miserable» 

le  dije,  nunca. 

Sesma  hasta  sonrió  como  librado  de  un  gran  peso 
y  estrechando  las  manos  de  Luisa,  exclamó: 

— Eres  una  gran  mujer,  Luisa,  eres  mas  digna  y 
mas  honrada  que  todas  las  mujeres  juntas.  No  nece- 
sito ni  decirte  que  me  prometas  nada;  que  aunque  me 
den  la  muerte,  que  aunque  me  lleven  á  donde  me  lleva* 
ren  y  me  hagan  lo  que  me  hicieren,  que  aunque  pierda 
toda  esperanza  de  volverte  á  ver,  me  conserves  tu 
fidelidad. 

— No  necesitas  pedirme  nada,  Ramón,  pero  yo  te 
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lo  juro,  no  seré  jamás  de  ningún  hombre  si  no  soy  tu- 
ya, y  respecto  del  infame,  del  aborrecible  Concha, 
antes  muerta,  mil  veces  muerfa 

El  carcelero  tuvo  que  separar  á  los  dos  amantes, 
porque  Sesma  fué  llamado  á  presencia  de  Concha  quien 
quiso  sostenerle  que  realmente  estaba  conspirando  en 
casa  de  Osorno. 

— Es  falso,  señores,  dijo  Sesma  con  entereza  diri- 
giéndose á  Llano  y  demás  oficiales,  esa  es  una  urdim- 
bre grosera  del  señor  Concha  que  ha  querido  por  %se 
medio  desembarazarse  de  mí,  de  Osorno  y  de  otros 
que  servian  de  obstáculo  á  sus  inicuos  planes 

Se  le  mandó  poner  una  mordaza  para  que  no  si- 
guiera hablando,  y  al  dia  siguiente,  bien  escoltado  sa- 
lió de  Puebla  con  destino  á  Manila  donde  murió,  ca- 
si al  llegar,  del  vómito. 

La  desdichada  Luisa  oo  tuvo  ni  siquiera  el  consue- 
lo de  regar  unas  flores  sobre  su  tumba,  dedicándose 
á  cuidar  á  su  padre  que  siguió  sufriendo  las  vicisitu- 
des de  la  época.  Aunque  no  era  posible  probarle  na- 
da en  el  proceso  que  se  le  formó,  fué  condenado  á 
diez  años  de  destierro,  hasta  que  se  le  conmutó  vir- 
tualmente  por  la  de  prisión  en  la  cárcel  de  corle  de 
México  en  donde  también  fueron  encerrados  los  otros 
conspiradores  que  no  sufrieron  la  pena  de  muerte. 

Cuando  Concha  fué  con  el  virey  á  darle  cuenta  de 
aquel  golpe  maestro,  le  dijo: 

— Gracias  á  mi  perspicacia  no  está  ardiendo  en 
guerra  todo  ese  rumbo,  Exmo.  Señor. 

— Pero  si  fué  mentira,  según  sé,  todo  lo  de  esa  gran 
conspiración. 
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^Seria  mentira,  el  caso  es  que  oos  quitamos  mu- 
chos enemigos  de  encima. 

— Vaya»  Concha,  ya  pedí  su  ascenso  por  ese  servi- 
do y  [entre  tanto  puede  usar  su  señoría  esta  cruz  «n 
honroso  recuerdo  de  la  conspiración  descubierta  en 
Apam. 
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LA   GRUTA   MISTERIOSA, 


El  rumbo  de  Veracruz  estaba  ya  en  su  mayor  par* 
te  tranquilo.  Fuera  de  alguna  que  otra  partida  mas 
bien  de  bandoleros  que  de  insurgentes,  de  los  cuales 
se  defendían  muy  bien  por  sí  solas  las  poblaciones  y 
las  fíncas  rústicas  con  sus  habitantes,  y  fuera  de  algu- 
nos preparativos  que  se  hacían  en  el  mismo  puerto 
para  rechazar  el  ataque  de  unos  buques  armados  por 
aventureros  que  se  esperaban,  se  podía  decir  que  se 
disfrutaba  casi  de  completas  seguridades,  por  lo  que 
los  hacendados  habian  vuelio  á  sus  propiedades  en  lo 
general  con  el  objeto  de  atenderlas  y  reparar  los 
grandes  perjuicios  -que  les  habia  causado  la  revolu- 
ción. 

A  una  de  esas  haciendas  tenemos  que  trasladarnos 
sihora,  conocida  por  varios  sucesos  históricos.  Esta 
hacienda  se  llamaba  Paso  de  Ovejas  y  pertenecía  al  es- 
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pañol  Don  Francisco  de  Arrillaga,  quien  había  llegado 
allí  desde  hacia  mas  de  quince  dias  con  un  gran  convoy 
compuesto  de  seis  carruajes  cen  tres  familias  y  mu- 
chos mozos  armados,  muías  de  carga  con  herramien- 
tas y  víveres,  etc.,  etc. 

De  las  tres  familias  que  allí  iban  á  permanecer  du- 
rante una  temporada  de  dos  ó  tres  meses,  si  lo  per- 
mitían las  circunstancias,  que  según  estaban  ya  las  co- 
sas sí  lo  permitían,  porque  todo  estaba  cuidado  por 
destacamentos  realistas  y  ya  no  se  oía  htiblar  de  in- 
surgentes, una  era  la  del  mismo  propietario  Sr.  Arri- 
llaga  y  las  otras  dos  eran  la  del  marques  de  Rayas, 
que  aun  permanecía  en  Veracruz  en  calidad  de  de- 
portado y  la  del  conde  de  las  Viñas.  En  las  tres  fa- 
milias había  padre,  madre,  y  hermanos  de  ambos 
sexos,  menos  dé  la  segunda  cuyo  gefe,  como  hemos 
dicho,  estaba  detenido  en  Veracruz  en  espera  de  salir 
desterrado  para  España  desde  los  sucesos  de  Iturri- 
garay. 

En  q1  día  en  que  nosotros  penetramos  á  la  hacienda, 
estaban  todos  reunidos  en  el  cernedor  en  torno  de  una 
gran  mesa  ocupada  por  cuarenta  personas,  inclusive 
los  dependientes. 

La  cabecera  la  ocupaba  D.  Francisco  de  Arrillaga. 
á  su  derecha  estaba  su  esposa  que  servia  los  platos 
de  media  ala  de  la  mesa,  mientras  que  en  la  otra  ca- 
becera el  administrador  recibía  los  platones  y  servia 
toda  el  ala  izquierda,  siendo  la  media  ala  restante 
servida  por  la  condesa  de  Viñas  que  tenía  á  su  carg^ 
á  la  juventud   ó   cerno  diríamos  ^h^r^^^^]QHosffue/e 
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Allí  era  donde  se  oían  las  mas  ruidosas  conversacio- 
nes y  en  donde  reinaba  la  mas  franca  alegría  contras- 
tando con  la  seriedad  de  los  del  resto  de  la  mesa. 

Se  babi&n  ya  comido  los  cinco  platillos  de  rigor, 
caldo,  sopa,  cocido,  arroz  con  pollo  y  carne  asada  que 
se  habían  rociado  con  buen  tintillo  de  Rota  y  se  es- 
peraban ya  solamente  los  frijoles  y  el  dulce  de  jalea, 
-ctiando  vinieron  á  avisar  al  Sr.  de  Arrillaga  que  un 
mozo  se  acababa  de  romper  una  pierna. 

— Sigan  ustedes  comiendo,  dijo  en  voz  alta,  que  yo 
voy  á  ver  lo  que  puede  hacerse  con  ese  infeliz. 

Una  vez  que  faltó  el  respeto  del  amo  de  la  casa 
que,  no  obstante  ser  muy  bondadoso,  se  reia  pocas 
veces,  la  alegría  y  la  confianza  se  hicieron  generales, 
pues  las  gentes  de  la  nobleza  abandonaban  la  tirantez 
con  pretexto  de  encontrarse  en  el  campo  y  los  plebe- 
yos se  regocijaban  á  su  vez  de  poder  estarse  codean- 
do con  los  nobles,  metiéndose  á  tú  por  tú,  según  se 
dice,  en  las  conversaciones. 

Aprovechándose  la  ausencia  pues  del  Sr.  de  Arri- 
llaga y  el  momento  de  expansión  que  reinaba,  los  jó- 
venes de  acuerdo  con  la  condesa  de  Viñas,  que  era 
una  matrona  franca  y  amante  de  parecerlo  mas,  orga- 
nizaron un  pequeño  complot.  Les  estaba  prohibido 
dar  un  paso  fuera  de  la  hacienda  como  medida  de  al- 
ta precaución,  mientras  el  dueño  de  la  finca  no  se  cer- 
ciorara bien  de  que  todo  estaba  seguro  y  tranquilo,  y 
lo  que  mas  deseaban  todos  era  transgredir  la  prohi- 
bición, por  aquello  de  que  nada  gusta  mas  como  co- 
ger el  fruto  del  árbol  pirohibido,  y  cómo  allí  dentro  no 
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había  suficientes  diversiones  ni  menos  por  la  tarde^ 
nada  fué  mas  fácil  que  ponerse  de  acuerdo  para  veri- 
ficar todos  reunidos  una  escapatoria  mientras  los  se 
ñores  grandes  dormian  la  siesta.  Ya  sabian  que  el" 
Sr,  de  Arrillaga  se  metia  en  su  recámara  y  no  salía 
de  ella  sino  hasta  el  oscurecer»  pues  allí  mismo  toma^ 
ba  su  chocolate  á  las  cuatro,  y  le  iban  á  hacer  compa- 
ñía el  conde  de  Viñas  y  la  marquesa  de  Rayas^  para, 
jugar  la  malilla  de  un  octavo  el  paso,  en  cuyo  juego 
de  cartas  se  divertían  admirablemente. 

— Ellos  están  entretenidos,  pero  nosotros. . . .  dijo 
con  voz  atiplada  Julia,  la  hija  del  marques  de  Rayas. 

— Es  justo  que  también  busquemos  diversión,  dija 
el  condesito  de  Viñas,  muchacho  muy  feo  y  algo  afe- 
minado que  contaba  ya  sus  veintidós  años  y  parecía 
tener  quince  porque  había  sido  sietemesino. 

— Por  supuesto  que  no  nos  alejaremos  mucho,  díja 
á  su  vez  la  condesa,  después  que  convino  en  arrostrar 
con  la  responsabilidad  de  la  escapatoria. 

— No,  contestó  Aurelia,  la  hija  de  Arrillaga,  yo  co- 
nozco todos  los  alrededores  y  puedo  llevar  á  ustedes 
hasta  una  media  legua  á  una  preciosa  barranca  donde 
hay  saltos  de  agua  y  muchos  árboles.  Ya  verán  si  no 
les  entra  tentación  de  que  hagamos  allí  una  merienda. 

Una  vez  arreglado  de  pe  á  pa  dicho  complot,  es- 
pers^ron  á  que  volviera  Arrillaga  á  rezar  el  benditor 
volvió  Arrillaga  y  se  rezó  con  'unción,  contestando 
todos  con  los  ojos  bajos  *'Amen,"  y  besando  luego 
la  mano  á  los  papas,  disolviéndose  la  reunión. 

Se  nos  pasaba  advertir  que  el  Sr.  de  Arrillaga  ha- 
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bia  dado  cuenta  á  todos  de  que  el  golpe  que  se  había 
dado  el  mozo  cayendo  de  un  andamio  no  era  cosa  de 
peligro,  que  ya  estaba  vendado  y  que  él  por  su  parte 
pedia  retirarse  á  dormir  su  siesta  tranquilo. 

— ^A  las  cuatro  en  punto  los  espero,  dijo  á  sus  com- 
pañero3  de  malilla  al  retirarse,  quiero  desquitarme  del 
último  c(htillo  que  ayer  me  pegaron. 

Esperaron  los  del  complot  á  que  las  personas  se- 
rias se  acabaran  de  encerrar  en  sus  habitaciones  para 
dormir  la  siesta,  y  cuando  estaba  reinando  del  uno  al 
otro  extremo  de  la  finca  el  mas  profundo  silencio,  los 
jóvenes  de  ambos  sexos  acaudillados  por  la  condesa 
de  Viñas  y  en  numero  de  siete  personas  se  pusieron 
en  marcha  por  la  calzada,  guiados  por  la  alegre  y  vi- 
varacha Aurelia,  que  no  cesaba  de  reir  y  decir  bromas. 

Vamos  á  decir  quienes  eran  estas  siete  personas. 

La  condesa. 

Sus  dos  hijos,  Juan  el  joven  ya  nombrado  y  Lucía 
niña'  de  doce  años. 

Aurelia  Arrillaga,  preciosa  muchacha  de  ojos  muy 
negros  velados  por  muy  largas  pestañas  y  que  habia 
cumplido  ya  unos  veinte  años. 

Su  hermano  Alfonso  de  unos  dieziocho  años. 

Julia  y  Modesta,  las  dos  hijas  del  Marques  de  Ra- 
yas; de  dieziocho  á  veinte  años,  muy  inferiores  en  be- 
lleza á  Aurelia,  pero  las  dos  interesantes  y  graciosas, 
llenas  de  la  lozanía  y  del  encanto  que  da  la  juventud. 

Sobre  todo  Modesta,  que  llevaba  bien  su  nombre,, 
era  notable  por  su  formas,  por  sus  cabellos  y  por  su 
boquita  de  rosa,  en  donde  siempre  vagaba  la  sonrisa,. 
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dejando  percibir  dos  hileras  de  perlas,  término  viejo 
pero  muy  apropiado  á  los  bDnitos  dientes. 

La  alegre  caravana  luego  que  ya  estuvo  á  mas  de 
cien  pasos  de  la  hacienda  y  consideró  que  podia  ha- 
cer cuanto  ruido  quisiera  impunemente,  se  lanzó  por 
aquí  y  por  allá,  como  una  desbandada  de  pájaros  á  la 
que  se  le  hubiera  tirado  un  escopetazo,  siendo  muy 
difícil  á  la  condesa  de  Viñíis  volverlos  á  reunir  hasta 
ya  muy  lejos  á  fuerza  de  gritos.  Por  fortuna  los  ha- 
bía alcanzado  una  octava  persona,  que  era  una  criada 
como  de  cincuenta  años,  que  casi  nunca  se  le  separa- 
ba y  que  en  esta  vez  tuvo  que  dejar  la  mitad  de  la- 
comida  para  seguir  á  su  ama,  luego  que  supo  que  ha- 
bia  salido  fuera  de  la  casa  de  la  hacienda. 

— Por  fin,  ¿en  donde  está  el  sitio  pintoresco,  que 
nos  ofreciste?  preguntó  la  condesa  á  Aurelia,  luego 
que  logró  alcanzarla,  ya  jadeante. 

— Aquí,  aquí  cerquita. 

— Pero  decias  que  no  habia  mas  que  media  legua» 
y  hemos  andado  lo  menos  dos  leguas. 

Aurelia  se  echó  á  reir  con  muchas  ganas,  y  contestó: 

—  Nada  mas  bajamos  este  oaminito,  y  ya. 

Desde  allí  mismo  se  oia  el  rumor  de  una  cascada 
y  se  veía  el  borde  de  la  barranca,  de  modo  que  la 
condesa  consintió  en  seguir  adelante,  recomendando 
solo  á  las  niñas  que  no  corrieran  ni  se  alejaran  mu- 
cho, ya  que  tanto  se  habian  retirado  de  la  hacienda. 

El  paisaje  que  se  descubrió  cuando  llegaron  todos 
reunidos  á  la  entrada  de  aquel  retiro,  era  delicioso: 
dé  entre  unos  peñascos  que  estaban  al  frente  á  unas 
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quinientas  vat'as,  se  desprendia  un  torrente  que  iba 
g^olpeando  sobre  las  piedras  y  formando  copos  de  nie- 
ve, levantando  á  la  vez  una  lijera  capa  de  roció,  una 
especie  de  niebla  que  constantemente  se  formaba  y 
constantemente  se  deshacía  al  menor  impulso  del 
viento.  Mas  abajo,  ya  la  corriente  no  tenia  las  ondu- 
laciones caprichosas  de  arriba,  sino  que  caia  á  plomo 
desde  una  regular  altura  sobre  un  gran  estanque  que 
habia  formado  caprichosamente  la  naturaleza.  A^uel 
lecho  era  de  rocas;  pero  semejaba  una  gran  concha 
bordada  de  plantas  acuáticas.  De  allí  volvia  el  agua 
Á  salir  en  mansa  corriente  que  serpenteaba  por  el  fon- 
do de  la  barranca  hasta  ir  á  perderse  en  profundas 
cañadas  á  las  que  no  alcanzaba  la  vista.  Por  encima 
de  las  vertientes  la  vegetación  era  escasa;  pero  á  lo 
largo  del  arroyo  ¡qué  hermosos  árboles  y  qué  arbustos 
tan  opulentamente  vestidos!  A  no  ser  por  la  angosta 
vereda  que  habian  traído  y  que  se  divisaba  volviendo 
atrás  la  vista,  en  forma  de  vagos  culebreos,  se  hubiera 
dicho  que  aquella  naturaleza  era  completamente  vir^ 
gen  y  que  jamás  se  habia  posado  allí  la  planta  del 
hombre. 

— ¡Delicioso!  exclamó  la  condesa,  respirando  á  sus 
anchas  con  ambos  pulmones. 

— ^¿No  lo  decía  yo?  exclamó  Aurelia,  bien  me  acor- 
daba de  que  siempre  me  hacia  traer  aquí  cuando  era 
niña,  porque  me  encantaba  ver  esa  caída  del  agua.  Y 
todavía  podría  llevar  á  vdes.  á  otros  puntos  igualmen- 
te bonitos. 

— No,  no,  exclamó  al  puntóla  condesa,  demasiado 
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apenada  estoy  ya  con  haberme  ;ilejado  tanto  de  la  ha- 
cienda. 

— Media  legua. 

— Dos  leguas,  hija,  lo  menos  dos  leguas, 

Aurelia  se  sonrió,  y  cogiendo  á  Julia  del  brazo,  la 
dijo:  • 

— Vamonos  acercando  al  torrente,  verás  que  pri- 
moroso es  aquello.  • 

Todos  habían  permanecido  alelados  ante  el  espec- 
tácfllo  encantador  que  se  les  ofrecía  á  la  vista,  y  si- 
guieron el  impulso  comunicado  por  la  jcven  á  la  co- 
mitiva. 

La  condesa  no  quiso  seguir  adelante  y  manifestó 
que  prefería  esperarlos  en  donde  estaba,  que  era  des- 
de donde  se  dominaba  mejor  el  panorama.  Su  criada 
Josefa  se  quedaría  haciéndole  compañía.  Solamente 
recomendó  al  enjambre  juvenil  que  no  se  perdiera  de 
su  vista,  es  decir,  que  no  fuerana  separarse  del  z!^  zag 
que  formaba  el  estrecho  camino  por  éntrelos  peñascos 
que  iban  á  parar  al  pié  mismo  de  la  cascada. 

Cuandj  iban  bajando,  Aurelia  contó  algunas  histo- 
rias en  voz  alta,  que  todos  escuchaban  con  mucha 
atención.  Allá,  mas  á  lo  profundo  de  aquella  cañada 
qu«  se  perdia  á  lo  lejos,  habia  una  gruta  á  la  que,  se- 
gún decían  los  mozos  oie  la  hacienda,  no  se  le  encontra- 
ba ñn.  Ella  habia  ido  á  verla  cuando  tenia  doce  años, 
pero  le  dio  tanto  miedo  de  ver  aquella  boca,  como  la 
de  un  gran  animal,  y  luego  mas  adentro  una  oscuridad 
tan  profunda,  que  no  quiso  volver  mas.  Allí,  según 
referían,  había  vivido  años  atrás  un  ermitaño  que  ha- 
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cía  mucha  penitencia  y  que  se  man  tenia  cen  puras 
yerbas.  Con  nadie  quería  comunicarse  y  aunque  le 
dejaran  cerca  de  su  mística  habitación  comestibles  ó 
dinero,  no  los  recibia.  Tenia  la  barba  blanca  y  muy 
larga,  y  andaba  vestido  con  un  hábito  de  lana,  tela  muy 
ordinaria,  que  llaman  gerga,  de  rayas  negras  y  grises. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  murió  el  ermitaño  sobre 
unas  rocas  en  donde  se  quedó  desmayado:  lo  vio  un 
pastor,  se  acercó  y  luego  que  notó  que  era  un  cadá- 
ver, fué  á  dar  aviso  á  la  hacienda.  Cuando  vino  el 
mayordomo  con  seis  hombres  para  levantarlo  y  darle 
sepultura  cristiana,  ya  no  encontró  nada.  Los  más 
intrépidos  entraron  á  la  gruta  á  buscarlo:  ¡nada  tam- 
poco! Después  se  supo  que  habian  bajado  unos  án- 
geles y  se  lo  habían  llevado,  Pero  aunque  el  ermita- 
ño se  fué  en  cuerpo  y  alma  su  sombra  sigue  vagan* 
do  por  aquí  en  las  noches,  y  gentes  hay  que  añrman 
que  le  han  visto  cruzar  con  una  vela  encendida  en 
una  mano  y  con  un  rosario  muy  gordo  en  la  otra. 
Por  eso  ya  no  hay  quien  quiera  acercarse  á  la  gruta 
del  ermitaño,  ni  de  dia,  ni  de  noche. 

Como  debe  comprenderse,  todo  el  auditorio  de  Au- 
relia y  especialmente  los  jovencitos,  estaban  con  los 
cabellos  erizados  de  puro  susto,  viendo  de  cuando  en 
cuando  hacia  el  lado  donde  aquella  les  había  dicho 
que  se  encontraba  la  misteriosa  gruta,  pareciéndoles 
que  ya  á  poco  iba  á  aparecérseles  allí  el  ermitaño,  y 
cada  cual  siguió  haciendo  las  preguntas  mas  gracio- 
sas sobre  aquel  eápanto  que  era  lo  que  más  les  im- 
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presionaba.  Lo  de  que  se  hubiera  muerto  el  ermita- 
ño y  hubieran  cargado  con  él  los  ángeles,  les  parecía 
lo  más  natural;  pero  lo  que  sí  encontraban,  si  no  ex- 
traordinario, cuando  menos  fantástico  y  digno  de  ver- 
se, era  que  todavia  después  de  muchos  años  de  muer- 
to se  siguiera  apareciendo  con  una  gran  vela  encen- 
dida y  con  un  gran  rosario,  estando  esto  en  contra- 
dicción con  lo  de  los  ángeles,  puesto  que  no  podía 
haberse  ido  al  cielo,  una  vez  que  se  habia  quedado 
allí  de  alma  en  pena. 

Aurelia  zanjó  la  dificultad  diciéndoles: 

— Es  probable  que  haya  habido  allí  dos  ermitaños, 
uno  que  se  fué  i  la  gloria  y  otro  que  anda  penando 
todavia  mientras  que  se  le  abren  las  puertas  del  Pur- 
gatorio. 

£1  caso  es  que  tan  entretenida  estaba  la  tertulia  con 
las  historias  de  Aurelia,  con  la  brillantez  del  paisaje 
y  con  la  tranquilidad  que  allí  reinaba,  que  habia  ol- 
vidado á  la  condesa,  la  cual  viendo  que  no  se  movian, 
habia  tenido  que  ir  en  persona  á  decirles  que  si  no 
se  apresuraban  á  volver,  iba  á  cogerles  allí  la  noche, 
En  efecto,  la  tarde  habia  corrido,  mas  que  corrido, 
volado,  pues  ya  se  habia  ocultado  el  sol  y  en  el  lado 
opuesto  empezaban  á  extenderse  algunas  sombras. 

La  caravana  atendiendo  inmediatamente  los  ruegos 
de  la  condesa  empezó  á  subir  silenciosa  desde  el  fon- 
do de  la  barranca,  siguiendo  por  la  angosta  vereda 
que  habían  traído  obstruida  por  algunas  peñas  y  ma- 
torrales en  varios  puntes.  Esto  dificultaba  la  marcha 
é  hizo  que  Aurelia  y  Julia  que  habían  tomado  la  de-- 
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lantera  dejaran  muy  atrás  el  resto  de  la  comitiva. 
Principalmente  la  condesa  poco  hecha  á  estas  cami- 
mtas,  iba  muy  deispacio,  no  obstante  que  su  hijo  le 
habia  dado  el  brazo  para  ayudarla  á  subir,  y  los  de- 
mas  por  respeto  tenian  que  irla  acompañando  á  poca 
distancia.  Así  fué  que  cuando  las  dos  primeras  llega- 
ron á.Ia  cima,  el  resto  de  la  caravana  iba  apenas  á 
medias  del  barranco.  Dieron  otros  pasos  más  las  dos 
jóvenes  buscando  un  sitio  á  propósito  para  sentarse 
á  esperar  á  los  rezagados,  cuando  percibieron  rumor 
de  gente  y  al  mismo  tiempo  casi  vieron  que  las  rodea- 
ban como  unos  quince  hombres  todos  armados,  llevan- 
do en  los  sombreros  de  palma  la  virgen  guadalupana 
de  los  independientes. 

— ¡Nuestra  Señora  de  los  Dolores  nos  acompañe! 
pudo  apenas  decir  Aurelia,  mientras  su  compañera  me* 
nos  intrépida  que  ella  no  pudo  pronunciar  palabra,  co- 
giéndole un  gran  temblor  de  piernas  que  le  hacia 
perder  las  fuerzas. 

.  ^  Mientras  que  los  guerrilleros  rodeaban  á  las  dos 
jóvenes  con  sus  armas  en  la  mano  y  con  aspecto 
amenazador,  sé  adelantó  el  jefe  de  la  partida,  y  sin 
miramientos  les  preguntó: 
— ^¿Quiénes  son  vdcs? 

— Somos  de  la  hacienda,  señor ,  contestó  Au- 
relia muy  asustada,  pero  con  suficiente  ánimo  todavia 
para  sostener  á  Julia  que  por  momentos  esperaba  que 
fuera  á  desmayársele,  tanto  así  de  pálida  y  amedren- 
^da  se  mostraba. 
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— ¡Ah!  entonces  pertenecen  vdes.  á  la  familia  de 
Arríllaga? 

— Yo  soy  su  hija,  señor,  y  esta  niña  es  hija  difcl 
conde  las  Viñas 

— Buena  presa,  muchachos,  dijo  el  oficial  dirigién- 
dose á  sus  soldados,  la  una,  hija  del  hacendado  y  la 
otra  hija  de  un  conde.  Cuando  menos  nos  serviráa 
para  que  no  nos  hagan  fuego  si  nos  presentamos  en 
Paso  de  Ovejas  en  donde  tantos  hombres  nos  haa 
matado. 

— Y  también  para  que  nos  entreguen  las  armas  y 
el  dinero,  mi  coronel,  dijo  un  bigotudo  que  tenia  cara 
de  sargento. 

El  cabecilla  dijo  luego  dirigiéndose  á  Aurelia  que 
era  la  que  demostraba  una  poca  de  mas  intrepidez: 

— ¿Y  qué  personas  vienen  atrás  de  vdes.^ 

— La  señora  condesa,  sus  hijos  y  otras  dos  niñas: 
mas. 

— ¿Cuántos  hombres  vienen.^ 

é — Ninguno,  señor,  los  hombres  que  vienen  son  do 
poca  edad. 

— ¿De  poca  edad.^ 

— Sí,  señor,  diez  y  ocho  años  cuando  mas,  casi  unos 
niños.      • 

£1  ofíeial  se  dirigió  á  sus  soldados  y  les  dijo: 

— Necesitamos  también  apoderarnos  de  toda  esa 
gente. 

— Sueno,  contestó  el  sargento;  pero  yo  creo,  mí  co- 
ronel, que  para  mejor  acertar  el  golpe  debemos  atar 
de  las  m^nos  á  estas  niñas  y  taparles  la  boca  con  sus 
rebozos  para  evitar  que  griten. 
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— ^¿Quc  cobardía  es  esta?  ¿qisó  pasa  aquí   Seftw 
Castañares? 


Leyenda  6^  Cap.  XVI  U^^gl^ 
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— No  gritaremos,  se  apresuró  á  replicar  Aurdia; 
les  juramos  á  vdes.  quQ  *nos  estamos  con  lá  boca 
callada  en  donde  nos  digan  que  nos  pongamos. 

— No  son  de  más  las  precauciones,  dijo  el  jefe  sin 
hacer  caso  de  los  ofrecimientos  de  la  hija  de  Arrillaga. 

Luego  dirigiéndose  á  los  suyos  agregó: 

— Amárrenlas. 

Las  dos  niñas  cayeron  de  rodillas  y  enclavijaron 
las  manos  en  señal  de  sdplica,  exclamando  Aurelia: 

^Por  Dios,  señor,  por  la  Virgen!  no  permita  vd. 

que  nadie  nos  toque aquí  vienen  también  los  hijos  . 

del  marqués  de  Rayas  que  es  insurgente. 

Como  los  soldados  que  traian  las  cuerdas  para  atar- 
ías se  hubieran  contenido  ante  aquella  actitud  supli- 
<:ante,  repitió  el  jefe: 

—¡Amárrenlas! 

Las  infelices  cerraron  los  ojos  y  esperaron  así  el 
.atropello. 

Pero  de  súbito,  y  sin  que  nadie  supiera  de  dónde 
ni  cómo,  apareció  en  medio  de  todos  un  hombre  de 
gallarda  presencia  con  una  pistola  en  cada  mano,  se- 
guido de  un  mozo  igualmente  armado,  el  que  dijo  con 
voz  ruda: 

— ¿Qué  cobardía  es  esta?  ¿qué  pasa  aquí,  señor 
Castañares?  . 

— ¡El  general!  dijeron  casi  todos,  quitándose  el 
sombrero  al  reconocerlo.  , 

El  jefe  de  la  partida,  vuelto  en  sí  de  la  sorpresa» 
explicó  en  pocas  palabras  el  motivo  dé  su  procedí* 
miento. 
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Aquel  á  quien  habían  dado  el  nombre  de  general 
se  dirigió  luego  adonde  estaban  las  dos  jóvenes,  que 
apenas  se  daban  cuenta  de  lo  que  pasaba»  y  les  dio  la 
mano  para  que  se  levantaran* 

— Pueden  vdes.  estar  tranquilas,  les  dijo  con  voz 
dulce,  porque  ya  nada  tienen  que  temer. 

— ¡Mil  gracias!  ¡mil  gracias!  decian  las  dos  á  un 
tiempo,  sin  acertar  con  otras  palabras. 

En  tanto,  llegó  la  condesa  con  el  resto  de  la  comi. 
tiva  y  llevaron  todos  el  mayor  susto;  pero  ya  Aurelia 
estaba  en  posibilidad  de  darles  ánimo,  refiriéndoles  fo 
que  habia  pasado. 

Los  de  la  partida  insurgente  se  fueron,  y  el  ¿eneral 
y  su  criado  acompañaron  á  la  condesa  y  su  comitiva 
hasta  cerca  de  la  hacienda.  Se  encontraron  con  Arrí- 
llaga  que  ya  los  buscaba  y  éste  no  consintió  en  que  se 
retirara  sin  despedirse  como  queria^  aquél  generoso 
salvador,-  el  cual  no  era  otro  que  don  Guadalupe  Vic- 
toria. 
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EN    LA   HACIENDA. 


— He  cumplido  con  mi  deber  y  me  retiro,  había 
dicho  Victoria. 

—De  ninguna  manera,  le  contestó  Arrülaga,  las 
personas  de  mi  familia  me  informan  que  les  ha  pres- 
tado vd.  uno  de  esos  servicios  que  con  nada  se  pagan^ 
y  aunque  sea  por  esta  noche,  quiero  á  mi  vez  acatar 
las  leyes  de  la  hospitalidad,  poniendo  níi  casa  á  su 
disposición. 

— Mi  presencia  sola  en  esta  finca,  seria  un  compro- 
miso para  vd,  y  para  su  familia,  que  fácilmente  puede 
evitarse. 

— ¿Acaso  lograría  vd.á  estas  horas  encontrar  cercei 
de  aquí  algún  alojamiento.*^ 

— Tengo  uno  que  no  nie  cuesta  nada  y  en  el  cual 
no  comprometo  á  nadie. 

— El  campo,  dijo  Arrillaga  sonriendo. 

— £1  campo  no  dá  sombra  ni  abrigo,  y  mi  aloja- 
miento es  cómodo  y  debo  agregar  que  es  casi  seguro» 

— Pues  no  atino  cuál  pueda  sen 
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Victoria  atrajo  á  su  interlocutor,  poniéndose  am- 
•v-bos  á  distancia  en  que  no  pudieran  oír  lo  que  decían 
Jos  circunstantes,  y  con  voz  suave  se  explicó  así: 

— Me  inspira  vd.  gran  confianza,  señor  Arrillaga, 
le  considero  á  vd,.  bastante  bueno  y  bastante  caballe- 
ro para  desear  no  ocultarle  mis  secretos.  En  primer 
lugar  debo  confiarle  mi  nombre  y  condición:  soy  el 
general  Guadalupe  Victoria  á  quien  los  agentes  del 
gobierno  andan  bascando  por  todos  los  rincones  de 
esta  provincia. 

Observó  el  efecto  que  hacia  su  nombre,  y  efectíva- 
jTiente  Arrillaga  exclamó  con  asombro: 

— ¡Don  Guadalupe  Victoria !  Es  verdad,  á  esta 

4nisma  hacienda  han  venido  á  pedir  informes  sobre  el 
paradero  de  su  señoría. 

— Ahora  me  falta  decirle  que  .ese  es  el  mejor  refugio 
que  he  podido  encontrar,  mientras  se  aclara  la  situación 
ó  por  lo  menos  mientras  se  suspende  la  suma  vigilancia 
que  se  está  desplegando  en  los  mismos  terrenos  de' 
^sta  hacienda, 

— ¿Es  posible?  < 

— Allá  abajo,  entre  los  precipicios  de  la  cañada,  hay 

una  cueva  que  nadie  visita  porque  inspira  terror  á  los 

vecinos,  y  en  ella  es  en  donde  he  encontrado  "seguro 

alojamiento.  Allí  he  pasado  desde  hace  dos  meses  los 

^  días  y  las  noches  saliendo  solo  á  respirar  el  aire  libre 

con  las  debidas  precauciones  muy  de  tardp  en  tarde, 

fasta  ahora  en  que  el  único  criado  que  me  acompaña 

dio  noticia  de  que  había  visto  una  fuerza  insurgente, 

;  la  cual  me  obligó  á  salir  en  su  busca  para  adquirir 

.  noticias. 
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— Aquí  las  podrá  vd.  tener  abundantes,  señor  ge- 
neral. 

— Pero  m¡  situación  de  perseguido,  y  perseguido 
de  un  modo  tenaz,  me  impide  pisar  siquiera  los  um- 
brales de  esta  finca  á  la  que  no  quiero  causar  el  me- 
ñor  perjuicio. 

— No  causará  vd.  ninguno  ni  á  mí  ni  á  la  finca. 
Tengo  buenas  relaciones  en  la  corte;  pero  sin  contar 
para  nada  con  ellas,  estoy  rodeado  aquí  de  amigos 
leales  que  sabrán  ser  discretos  hasta  donde  sea  nece- 
sario. 

— Entonces  tendré  el  gusto  de  volver  á  visitar  á 
vd.  cualquiera  noche  de  estas. 

—Estando  ya  aquí  no  será  posible  dejarle  partir 
sin  qiie  mi  esposa  le  dé personalmentelas  gracias  por 
el  inmenso  servicio  que  acaba  de  hacernos.  Todavía 
no  conozco  los  pormenores;  pero  según  lo  poco  que 
me  ha  dicho  mi  hija,  vd.  ha  expuesto  por  ella  su  mis- 
nía  vida, 

—Señor  Arrillaga,  le  repito  á  vd.,  yo  no  he  hecho 
otra  cosa  que  cumplir  con  mi  deber. 

Aurelia  oyó  esto,  y  aproximándose  rápidamente^ 
exclamó: 

— Estábamos  Julia  y  yo  enteramente  solas,  sin  mas 
amparo  que  el  de  Dios,  porque  todos  los  demás  venian 
muy  lejos,  cuando  fuimos  rodeadas  de  muchos.hombres 
armados  que  nos  querian  llevar,  y  que  nos  hubieran 
llevado,  si  no  aparece  el  señor  en  ese  mpmento  y  les ' 
causa  la  más  terrible  sorpresa.  Toiavia  cuando  él  es- 
taba  hablando  con  el  jefe  de  la  partida  oí  á  dos  hom- 
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^bres  que  decían:  •Vamos  matando  al  general,  antes 
\  que  soltarle  nuestra  presa."  El  comandante  debió  no- 
tarlo.— Entonces  llegó  la  familia  y  ya  los  bandidos 
cedieron,  tanto  por  el  respeto  y  el  temor  que  les  in- 
fundió el  general,  como  porque  vieron  que  ya  éramos 
•  más,  aunque  casi  todas  mujeres  y  dos  jóvenes  sin  ar- 
mas; pero  todos  con  más  resolución  por  ser  muchos 

y  contar  con  nuestro  generoso  salvador No  debe 

vd.  dejarlo  partir,  no,  antes  de  que  mi  madre  le  dé 
las  gracias. 

— Ya  no^  resisto,  dijo  Victoria,  ante  el  deseo  tan 
vivamente  expresado  por  esta  niña,  no  tengo  fuerzas 
para  negarme  á  pasar  aquí  unos  momentos. 

Todos  se  alegraron  del  triunfo  alcanzado  tan  fácil- 
mente por  Aurelia  y  entraron  ala  hacienda,  corrien- 
do á  contar  el  caso  á  la  seftora  que  todavía  no  sabia 
oada. 

Como  estaban  las  ñiflas  allí  ya  rn  <^pguridad  y  muy 
contentas  de  haber  escapado  de  todo  peligro,  les  fué 
fácil  exagerar  un  poco  el  que  habian  corrido,  expre- 
sándose Aurelia  con  grande  entusiasmo  respecto  del 
gran  valor  que  había  desplegado  Victoria,  poniéndose 
¿1  solo  al  frente  de  tantos  hombres  armados. 

La  seftora  de  Arrillaga  se  manifestó  sumamente 
reconocida  al  general  por  el  gran  servicio  que  había 
prestado  á  su  familia,  sin  olvidar,  como  su  marido,  al- 
gunas reconvenciones,  en  que  no  dejó  de  ir  envuelta 
la  condesa,  por  la  enorme  imprudencia  que  habian  co- 
metido de  todos  alejarse  de  la  hacienda  sin  haber  lle- 
ívado  algunos  mozos  armados. 
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— Por  de  pronto,  agregó,  es  preciso  dar  A  las  niffas 
qiíb  más  se  hayan  asustado  un  vaso  de  agua  con  azú- 
car y  canela  para  que  no  vayan  á  caer  enfermas. 

Las  niñas  dijeron  que  *ya  todo  |iabia  pasado,  que 
no  se  sentían  indispuestas  por  la  menor  emoción,  y 
que  á  lo  mas  tomarían  un  vaso  de  agua  con  un  poco 
de  vino,  porque  estaban  fatigadas  y  sedientas. 

La  noche  había  ya  cerrado  y  mientras  las  señoras 
disponían  la  cena  y  se  arreglaban  para  presentarse  en 
el  comedor  decorosamente,  Arrillaga  cogió  del  brazo 
á  Victoria  con  familiaridad  y  dando  vueltas  por  el  co- 
rredor entabló  una  conversación  sobre  política,  que 
este  quiso  eludir  delicadamente. 

— Usted  quería  noticias,  señor  general,  y  tengo 
que  dárselas,  tales  cuales  las  he  adquirido  de  perso- 
na que  acaba  de  llegar  de  México. 

— Sin  embargo,  Sr.  Arrillaga,  de  que  mucho  deseo 
saberlas,  temería  que  nuestras  distintas  opiniones. . . , 

— Diré  á  usted  con  ruda  franqueza,  señor  general, 
que  la  causa  que  usted  defiende  mas  me  simpatiza  que 
me  repugna,  solo  que  creo  que  se  ha  abusado  mucho 
del  nombre  santo  de  independencia  que  ustedes  han 
tenido  á  bien  invocar. 

-«¡Oh!  no  es  posible  que  no  cometan  abusos  per* 
sonas  que  han  vivido  en  la  ignorancia  y  que  apenas 
saben  que  es  lo  que  definden,  entre  los  que  hay  mu- 
chos que  solo  van  atraídos  por  el  pillaje.  De  esas  fal- 
tas no  podemos  ser  responsables  nosotros  que  no  he- 
mos podido  formar  hombres  patriotas  en  ninguna  es- 
cuela y  que  tenemos  que  aceptarlos  á  todos  por  pura 
necesidad. 
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— No  quiero  hacer  cargos  á  nadie,  ni  precisarlos 
como  pudiera,  'porque  temería  ofenderlo:  lo  que  he 
dicho  es  simplemente  para  manifestará  usted  que  yo 
seria  uno  de  los  partidarios  de  la  independencia  si 
hubiese  el  medio  de  realizarla  ordenadamente.  Aquí 
tengo  á  la  familia  del  marqués  de  Rayas  que  se  ma- 
nifiesta ciego  partidario  de  la  independencia  de  este 
pais  desde  el  golpe  sufrido  por  Iturrigaray,  lo  cual  le 
dará  á  usted  confiínza  para  que  pueda  abrirme  su  co- 
razón. 

/— Bastaria  la  generosa  manera  con  que  usted,  se- 
ñor Arrillaga,  me  ha  abierto  su  casa,  para  que  yo  no 
temiera  en  lo  mas  mínimo  confiarme  á  un  hombre  de 
corazón. 

— Así  lo  deseo,  y  considerando  que  usted  tiampoco 
es  un  hombre  vulgar,  es  como  le  hago  estas  con- 
fidencias y  como  voy  á  permitirme  hacerle  algunas 
indicaciones  por  si  futren  de  su  agrado,  teniendo  en 
cuenta  las  deplorables  noticias  que  nos  llegan  de  la 
revolución. 

—'Comenzaremos  por  las  noticias,  si  es  del  agrado- 
de  usted,  señor  Arrillaga, 

—Las  noticias,  como  dije  á  usted,  son  enormemcn* 
te  fatales  para  la  cau^a  que  usted  defiende.  En  Mé- 
xico se  han  multiplicado  las  fiestas  celebrando  la  paz. 

— ¡La  paz! .  . .  Pues  entonces  ¿ya  no  queda  nadie 
con  las  armas  en  la  mano? 

— Casi  nadie,  señor  general  Victoria.  De  los  de  la 
Junta  de  gobierno,  Liceaga  fué  asesinado,  y  los  de- 
mas  están  escondidos  ó  prisioneros.  De  los  gefes  que 
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tenían  las  armas  en  la  maiio  se  han  acogido  al  indul- 
to todos  los  que  estaban  por  Valladolid  como  el  Pa- 
dre Navarrete^  Arago  y  Erdozaiu.  El  doctor  Magos, 
Borja  y  otros  muchos  guerrilleros  dtl  Bajío,  también 
se  han  acogido  al  indulto  y  los  poquísimos  que  que- 
dan sin  indultarse  escondidos  en  los  montes,  es  segu- 
ro que  se  acogerán  á  una  amnistía  general  que  van  á 
decretar  por  el  restablecimiento  de  la  Constitución  en 
España,  luego  que  se  publique. 

Victoria  se  quedó  como  anonadado  por  aquellas 
noticias  y  después  de  permanecer  un  momento  pen- 
sativo, preguntó: 

/—¿Acaso  D,  Vicente  Guerrero  también  se  ha  in- 
dultado? 

—  Se  puede  decir  que  es  el  ünico  que  está  comba- 
tiendo, pero  de  una  manera  tan  desventajosa  que  no 
tardará  en  sucumbir. 

£1  rostro  de  Victoria  se  ilaminó  y  no  pudo  menos 
^fi  exclamar  con  alborozo: 
' — ^Pues  si  Guerrero  está  en  pié,  quiere  decir  que 
^od^vía  tremola  nuestra  bandera. 
' — "iAh!  pero  hay  pocas  esperanzas  de  que  siga  tre- 

^^J^^ndo  por  mucho  tiempo  y quizás  seria  la 

^Po^-^unidad  de  librarse  á  poco  precio  de  muchos  pe- 


..         -Quién? yo?  exclamó  Victoria,  como  si  se  hu- 

^^''^  pronunciado  una  gran  blasfemia. 
^  ri  ese  momento  se  presentó  uno  de  los  jóvenes  á 

^^**"Ies  que  la  cena  estaba  servida  y  Arrillaga  dijo: 
,  '^^ — Todo  esto  es  pura  conversación,  Sr.  Victoria,  y 
^^o  >por  mi  pane  solo  verlo  tranquilo  y  feliz.    . 
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E  interiormente  agregó: 

— Ya  habrá  tiempo  de  volver  á  la  carga. 

Victoria  le  dio  las  gracias  y  le  siguió  al  comedor 
>en  donde  ya  estaba  reunida  toda  la  familia. '  £1  amo 
de  la  casa  ¡é  ofreció  un  asiento  á  su  derecha,  inmedia* 
to  al  que  ocupaba  Aurelia,  la  cual  se  ruborizó  cuando 
Victoria  manifestó  su  complacencia  de  estar  al  lado  de 
su  amiguita  de  en  la  tarde. 

Es  preciso  aquí  advertir  que  el  general  insurgente 
estaba  en  la  flor  de  la  edad,  tenia  muy  arrogante  pre- 
sencia, disfr^jtaba  de  gran  fama  de  caballero  y  arroja- 
do y  se  sabia  ademas  que  había  venido  de  las  provin- 
cias internas  hacia  siete  años,  permaneciendo  aun  sol- 
tero, sin  haber  podido  asociar  á  ninguna  mujer  á  su 
suerte  aventurera. 

La  cena  estuvo  animada  y  en  ella  por  de  contado 
no  se  habló  mas  que  de  los  sucesos  de  en  lá  tarde  y  de 
la  cueva  misteriosa,  mostrando  todos  gran  admiración 
¿acia  aquel  ser  extraordinario  que  no  habia  tenido 
miedo  de  habitarla,  si  no  por  los  ermitaños  que  se  apa- 
recían y  los  demás  fantasmas,  cunndo  menos  porque 
era  muy  verosímil  que  hubiera  servido  de  guarida  de 
ñeras.  • 

Victoria  que,  aunque  no  era  instruido,  tenia  dotes 
naturales  que  le  hacian  brillar  y  mucha  facilidad  en 
la  palabra,  refírió  algunas  de  sus  campañas  con  los 
colores  mas  patéticos,  y  principalmente  el  último  epi- 
sodio en  que  tan  á  punto  estuvo  de  ser  cogido  pri- 
sionero por  la  traición  de  los  suyos,  sorprendida  esta 
X^n  felizmente  por  una  extraña  inspiración  en  medio 
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del  silencio  de  la  noche  y  de  los  enmarañados  bosques 
de  la*  costa. 

Todos  lo  escuchaban  con  ansiedad  cuan  cío  referia 
sus  angustias  en  el  momento  en  que  buscaba  al  asis- 
tente Teodoro  que  tenia  sus  caballos  de  la  brida  entre 
el  bosque,  sin  poderlo  encontrar  por  mas  que  hacia, 
para  correr  á  salvar  la  tropa  que  iba  á  ser  sorprendi- 
da por  los  realistas. 

—Valió  mas  que  no  hubiera  encontrado  al  asisten- 
te, murmuró  Aurelia  á  la  vez  que  no  pudo  contener 
un. suspiro,  escapado  por  haber  estado  conteniendo  la 
respiración. 

— NjCómo!  señorita,  ¿y  aquellos  desgraciados? 

— Si  encuentra  usted  sus  caballos  á  tiempo,  no  hu- 
biera podido  escaparse,  general,  dijo  Arrillaga. 

— ^¿Y  cómo  escapó  usted  después.^  preguntó  la  con- 
desa. 

— Luego  que  vi  que  ya  era  imposible,  ni  haciendo 
rodeos,  llegar  oportunamente  á  donde  estaban  mis 
tropas  porque  ya  iban  muy  adelante  los  realistas,  dije 
á  mi  asistente  que  siguiéramos  el  mismo  camino  que 
ellos  hablan  traido,  y  así  fué  como  pudimos  desayunar- 
nos por  la  mañana  en  el  mismo  rancho  que  ellos  ocu- 
paban antes,  habiendo  descansado  unas  tres  horas  en 
el  monte. 

— ¡Que  calma!  ¿y  después? 

— Después  seguimos  caminando,  unas  veces  por 
entre  los  médanos  y  lo^  arenales  á  la  orilla  del  mar  y 
otras  veces  por  entre  los  bosques  más  próximos  hasta 
llegar"  de  noche,  después  de  cuatro  días  dt  andar  ex- 
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traviadbs»  á  las  cercanías  de  Veracruz,  esperanda 
siempre  tropezar  con  alguna  fuerza  amiga  ó  enemiga, 
pues  momentos  había  en  que  agobiados  por*  el  ham- 
bre, el  calor  y  el  cansancio,  deseábamos  encontrar 
quien  quisiera  matarnos  para  no  seguir  sufriendo. 

— ¡Jesús!  exclamó  Aurelia  demostrando  la  mayor 
aflicción. 

— ¿De  modo  que  en  esos  cuatro  días  vivieron  vdes. 
escasísimos  de  alimentos?  preguntó  la  Sra.  de  Arri- 
Haga. 

— Tan  escasos,  que  después  de  aquel  desayuno  ya 
nada  volvimos  á  encontrar  que  comer.  Gracias  á  la 
precaución  de  mi  asistente,  que  había  conservado  unas 
gordas  de  maíz  que  se  habían  endurecido  y  una  pe- 
queña bota  de  aguardiente,  no  desfallecimos  de  ham- 
bre; pero  no  por  eso  dejábamos  de  padecer  horrible- 
mente tanto  por  la  necesidad  de  alimentos  cuanto 
porque  aquellos  que  eran  pocos  se  nos  acabaron,  así 
como  por  la  escasez  de  agua,  pues  la  sed  tenía  com- 
pletamente secas  nuestras  gargantas.  Repito  á  vdes, 
que  ya  veíamos  como  un  bien  que  nos  encontrara  el 
enemigo  para  que  nos  quitara  de  penas,  al  quitarnos  la 
vida. 

— ¡Qué  terrible  es  eso!  exclamó  Aurelia. 

Victoria  se  volvió  á  verla  y  observó  una  lágrima 
furtiva  que  ^e  deslizaba  por  sus  mejillas.  No  pudo 
menos  que  mirarla  con  gratitud  y  estremecerse,  pre- 
guntándose: ¿qué  estraña  simpatía  es  la  que  me  arras- 
tra tan  poderosamente  hacia  esta  jóven.^ 
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— ^¿Y  cuando  estuvieron  ustedes  cerca  de  Vera- 
cruz?  preguntó  la  condesa. 

— Me  quedé  oculto  entre  los  breñales  mas  inme- 
diatos mientras  mi  asistente  fué  á  buscar  algunos  co- 
mestibles y  á  informarse  del-rumbo  en  que  podríamos 
reunimos  con  alguna  tropa  insurgente.  Todavía  pasé 
aquella  noche  y  parte  del  día  siguieate  sufriendo  con- 
gojas mortales,  porque  mi  mozo  no  llegaba  y  yo  no 
podía  separarme  del  sitio  en  que  le  había  ofrecido  es- 
perarlo. Cuando  ya  me  decidía  á  entregarle  el  alma  á 
Dios  ó  emplear  las  pocas  fuerzas  que  me  quedaban  en 
ir  á  ponerme  en  manos  del  enemigo,  llegó  mi  asisten- 
te con  provisiones,  pero  con  malísimas  noticias,  por- 
que según  los  informes  que  había  adquirido  no  que- 
daba ya  ni  un  insurgente  en  toda  la  provincia  de 
Veracruz. 

— ¿Y  entonces? preguntó  Aurelia  con  mucho 

interés. 

— "Entonces  esperamos  á  que  cerrara  la  noche  y 
abandonando  los  caballos  que  ya  no  podían  servirnos 
más  que  de  estorbo  porque  estaban  flacos  y  maciíen-  . 
tos  y  podían  llamar  la  atención  sobre  nosotros,  echa- 
mos á  andar  á  pie  sin  ocuparnos  de  otra  cosa  mas  que 
de  buscar  .un  escondrijo  seguro  donde  pasar  algunos 
días,  mientras  reparábamos  nuestras  fuerzas  y  nos 
resolvíamos  á  tomar  alguna  resolución. 

— Así  fué  como  llegaron  vdés.  á  la  gruta  miste- 
riosa. 
— Una  k\\z  casualidad  nos  hizo  encontrarla.  Ha- 
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bíamos  bajado  á  la  barranca  en  busca  de  agua  y  yer- 
bas con  que  alimentarnos,  cuando  mi  asistente  con  su 
vista  acostumbrada  á  percibir  los  objetos  desde  lejos, 
notó  que  andaban  por  alli  dos  campesinos  y  luego 
nos  dirijimos  á  ocultarnos  por  la  cañada,  descubrien- 
do al  caer  la  tarde  aquella  gruta  que  después  supimos 
con  regocijo  que  inspiraba  verdadero  terror  á  todos 
los  vecinos  de  los  alrededores,  y  en  ese  escondrijo  he- 
mos permanecido  dos  meses  sin  provocar  como  uste- 
des saben  muy  b¡en,  la  menor  sospecha. 

—  ¿Pero  qué  comian  ustedes  allí? 

— vMi  asistente,  que  tiene  gran  facilidad  para  dis- 
frazarse, venia  aquí  unas  veces  y  otras  iba  á  los  ranchos 
más  distantes  en  donde  compraba  carne,  gallinas, 
huevos,  café,  azúcar,  etc.,  y  allí  hacíamos  entre  los  dos 
nuestra  cocina. 

Tan  entretenidos  habían  estado  todos  con  las  rela- 
ciones del  general  que  nadie  notó  que  ya  habían  dado 
lasdiezenel  gran  reloj  de  madera  que  ocupaba  un  buen 
trecho  en  el  muro  izquierdo  del  comedor,  *y  fué 
Arrillaga  el  que  dio  la  señal  de  levantarse  después 
del  rezo  de  costumbre.  Tuvo  una  pequeña  conferen- 
cia con  su  mujer  y  su  hija,  y  comprendiendo  Victoria 
que  iba  á  tratarse  de  detenerlo,  dijo  tomando  su  som- 
brero; 

— .Quedo  á  ustedes  muy  agradecido  por  su  hospita- 
lidad y  les  pido  permiso  para  retirarme. 

Arrillaga  no  se  opuso,  dejó  que  se  despidiera  y  lue- 
go tomando  también  su  sombrero  le  dijo: 
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«"«Voy  á  dar  también  unos  pasos  fuera  haciéndole 
compañi  j. 
Cuándo  salieron  de  la  hacienda,  le  habló  así: 
— Supongo  que  no  querrá  usted  volver  á  su  cueva. 
— Solo  por  esta  noche:  mañana  emprenderé  un  ca- 
mino mas  largo. 

— Sí;  pero  yo  no  lo  dejaré  á  usted  marcharse.  Aquí 
cerca  ya  es  imposible  que  pueda  usted  vivir,  una  ver 
bue  ha  sido  descubrierto;  pero  aquí  en  mi  casa  nadie 
se  atreverá  á  buscarlo  y  para  mayores  precauciones 
nadie  más  que  mi  familia  y  yo  sabrán  que  está  usted 
con  nosotros,  á  cuyo  fin  les  he  advertido  el  modo  que 
tenemos  de  alojarlo  secretamente. 

—  Pero  será  imposible  que  yo  consienta  en  com- 
prometer á  ustedes,  ni  eñ  darles  más  molestias. 
*    —No  es  sino  mucho  gusto  para  nosotros,  y  le  di- 
ré á usted,  general,  que  mi  ideaba  sido  acojidacon 
entusiasmo  por  mi  mujer  y  por  mi  hija  Aurelia. 

Siguió  la  discusión  por  largo  rato:  pero  como  ha- 
bla de  pesar  mucho  en  el  ánirpo  de  Victoria  la  cir- 
cunstancia de  que  aquellas  dos  damas  le  estaban  es- 
perando para  acomodarlo  y  recordaba  la  lágrima  fur- 
tiv4  de  la  joven,  al  fin  tuvo  que  ceder,  con  la  condi- 
tíon  de  que  aquel  alojamiento  fuera  ocupado  solo  por 
pocos  dias.  Cuando  entraron  ambos,  ellos  mismos 
cerraron  la  puerta  de  la  hacienda  porque  ya  toda  la 
servidumbre  estaba  recogida,  lo  mismo  que  las  per- 
sonas de  la  familia  que  estaban  allí  de  temporada,  se 
habian  encerrado  en  sus  habitaciones.  Todo  estaba 
oscuro  y  silencioso. 
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A  poco  aparecieron  la  señora  de  Arrillaga  y  su  hi- 
ja con  una  linternílla  en  la  mano,  y  los  cuatro  se  di- 
rigieron juntos  al  extremo  de  la  casa,  en  donde  habia 
dos  cuartos  aislados  con  muy  pocos  muebles  y  sift 
ninguna  cama. 

— Aquí  es  donde  podrá  vd.  permanecer  sin  que 
nadie  se  aperciba  de  ello,  general. 

Y  como  Victoria  pareciera  buscar  el  lecho,  añadió 
Arrillaga  sonriéndose: 

— Aquí  debajo  está  la  alcoba. 

Levantó  entpnces  una  tarima  muy  bien  disimula- 
da, percibiéndose  luego  una  escalerilla  por  la  cual  se 
descendia  al  sótano^ 

— Aquí  nadie  vendrá  mas  que  alguno  de  nosotros 
tres,  siguió  diciendo  Arrillaga,  mientras  tengamos  el 
gusto  de  alojarlo. 

Le  dejaron  una  luz,  le  desearon  que  pasara  una 
buena  noche  y  en  seguida  se  retiraron,  recomendan- 
do al  asistente  de  Victoria  la  mayor  discreción  pues 
quedaba  agregado  al  servicio. 

— ^¿Qué  habia  pasado  entre  tanto?  ¿Los  guerrilleros 
de  la  víspera  habian  denunciado  el  escondite  de  Vic- 
toria en  la  cueva.^  ¡Quien' sabe!  El  hecho  fué  que 
aparecieron  muchas  fuerzas  realistas  escudriñando 
los  alrededores,  sin  que  la  gruta  dejara  de  ser  escru- 
pulosamente registrada.  Cuando  lo  supo  Victoriat 
exclamó:  .    . 

—¡Vamos!  no  tengo  yo  ém  mala  suerte  como  mis 
compañeros. 
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CAPITULO    XIX 


CONSTANCIA. 


La  toma  del  cerro  de  Barrabás,  fué  uno  de  los  gol- 
-pes  mas  inesperados  y  terribles  que  sufrieron  los  io* 
'surgentes,  porque  se  consideraba  una  posición  inacce- 
sible» aunque  contara  con  pocos  defensores,  por  las  dí- 
<ficultades  que  ofrecia  el  terreno,  así  como  por  sus 
abismos  y  pendientes;  de  modo  que  por  mas  que  Gue- 
rrero hubiera  disimulado  la  gran  contrariedad  que  esto 
le  causó,  en  presencia  de  los  pocos  subalternos  que  le 
rodeaban,  cuando  recibió  la  fatal  noticia,  no  dejó  de 
sentir  resfrio  en  el  corazón  y  decirse  á  sus  solas  cuan- 
do meditaba  en  el  silencio  de  la  noche  sobre  el  camino 
.que  debería  tomar: 

—Verdaderamente  la  fortuna  nos  vuelve  las  espal- 
das: hasta  esa  fortaleza  conque  contaba  seguramente 
.para  los  sucesos  posteriores,  ha  caido  en  poder  del  ene- 
migo! Mejor  quiero  creer  en  el  arrojo  temerario  de  los 
realistas  que  pensar  en  una  traición! 

/Coogk 
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Pero  el  desalíenlo  duró  poco  en  ac^uella  naturaleza 
templada  en  los  crisoles  de  la  adversidad,  y  en  la  ma- 
llana  siguiente,  después  de  haber  logrado  dormir  tres 
horas  tranquilamente  y  después  de  haber  reunido  los 
dispersos  que  pudo,  dio  la  organización  conveniente  á 
su  pequeña  fuerza  compuesta  de  unos  ciento  cincuenta 
hombres  de  infantería  y  caballería  escasamente  muni* 
cioñados,  y  les  dijo  con  voz  ñrme: 

— ¡En  marcha! 

¿A  donde  iba  Guerrero  con  aquel  pelotón  de  gente 
desmoralizada,  que  diez  realistas  hubieran  sobrado  pa- 
ra derrotarla?  Ni  él  mismo  lo  sabia;  pero  lo  importan- 
te por  de  pronto  era  escapar  á  la  persecución  del  ene- 
migo que  no  tardaría  en  hacerse  sentir  y  salir  de  aquel 
anillo  de  bayonetas  que  le  había  formado  Armijo  en 
seis  meses  de  ordenar  sus  operaciones  militares  con 
toda  paciencia,  sobre  que  ya  solo  él  podía  ser  el  res- 
ponsables! no  ponia  fin  á  la  revolución  con  los  elemen- 
tos con  que  contaba,  qufí  podía  d^'cirse  constituían  un 
ejército  formidable.  L-is  órdenes  del  virrey  eran  cada 
vez  más  terminantes  para  que  concluyera  coa  Guerre- 
ro y  con  las  pocas  partidas  que  qu(^daban  en  el  Sur, 
el  mis  no  x\rm!jo  estaba  en  la  creencia  de  que  no  se  le 
escap arian,  y  en  ese  sentido  había  dado  al  gobierno  las 
mas  comp^':tas  s^^jrnridades.  Aca^.o  si  hubiera  conoci- 
do Gü.;rrero  aqudl  empeño  y  aquel  compromiso,  mas 
ahinco  hubiera  desplegado  por  frustrar  semejantes  pla- 
nes y  quf^riendo  esquivar  el  peligro  con  mas  premura, 
mas  pronto  hubiera  caído  en  las  mil  celadas  que  le  te- 
*nian  tendidas;  pero  en  aquellas  circunstancias  no  se 
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preocupó  mucho  de  su  suerte,  se  entregó  al  azar«  y  el 
azar  lo  sacó  sano  y  sahro  de  uno  de  los  mayores  con- 
flictos en  que  estuvo,  sin  apercibirse,  durante  aquel 
periodo  de  sus  trabajosas  campañas.  El  instinto. le 
hizo  seguir  el  único  rumbo  que  no  estaba  bastante  vf* 
gilado  y  cruzando  sin  obstáculo  el  rio  de  Mexcala,  fué 
á  encontrarse  de  nuevo  en  la  provincia  de  Michóacan^ 
en  donde  esperaba  dar  organización  á  las  pocas  ,p^rr 
tidas  que  quedaban»  para  formar  un  nucleoide  fuerzas 
que  le  permitiera  volver  con  mejores  elementos  á  Ids 
escabrosos  terrenos  de  que  con  tanta  facilidad  había 

sido  despojado. 

Sucedió  entonces  lo  que  sucedía  con  mucha  fre- 
cuencia en  aquella  guerra,  que  los  realistas,  luego  que 
adquirían  alguim  victoria  de  importancia  se  dormían 
sobre  sus  laureles,  quedando  por  largo  tiempo  en  la 
inacción;  de  manera  que  Armijo  luego  que  vió  que 
Guerrero  con  la  poca  gente  que  le  quedaba  se  había 
puesto  fuera  dt\  alcance  de  su  brazo,  se  limitó  á  dar 
parte  al  virrey  de  que  ya  la  Sierra,  así  como  las  costaG 
de  Zacatula,  cuya  campaña  se  le  h-ibia  confiido,  es- 
taban completamcnt'^  pacíficas,  sin  que  quedara  ene- 
migo alguno  en  él  territorio  de  su  minJo.  De  esta 
lei;t¡tud  en  las  dispo.siciones  del  gobierno  se  aprove- 
chó el  héroe  d-^l  Sur  para  ir  á  animar  con  su  presen- 
cia á  los  insurgentes  de  la  provincia  de  iMíchoacan 
que  estaban  induitándosé  por  mayor  y  que-  eran  ba- 
tidos ademas  por  los  realistas  en  donde  quiera  que  lo- 
graban fijar  el  menor  punto  de  apoyo.  Así  es  que  la 
llegada  de  Guerrero  á  aquellos  lugares,  suspendió  et 
gran  desmoronamiento.  oigitizedbyGoogle 
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Con  la  primera  persona  de  alguna  importancia  con 
quien  se  encontró  en  las  inmediaciones  de  Zitácuaro» 
fué  con  el  Lie.  don  Mariano  Ruiz  de  Castañeda,  di- 
sputado que  habia  sido  del  Congreso  de  Apatzingan 
y  muy  marcado  por  los  distinguidos  servicios  que  ba- 
tía prestado  á  la  causa  de  la  independencia. 

— ¿Adonde  va  vd.?  ¿qué  hace  vd.?  le  preguntó  Gue- 
rrero. 

— Hace  diez  meses»  le  contestó  Castañeda^  que 
ando  de  aqui  para  allá,  ocultándome  hojr  en  un  arro- 
yo» mañana  en  un  rancho,  y  al  dia  siguiente  en  uo 
cerro,  huyendo  de  las  partidas  realistas  que  se  han 
multiplicado  por  estos  rumbos,  y  estaba  ya  disponién- 
dome á  partir  para  la  costa  del  Sur  en  busca  de  mejo- 
res refugios,  de  la  cual  consideraba  posesionado  á  Su 
Excelencia. 

— Mi  Excelencia  no  cuenta  ahora  mas  que  con  es- 
tos doscientos  veteranos,  con  los  cuales  aquí,  en  po- 
cos dias,  según  espero  y  si  me  obedecen  mis  amigos, 
espero  formar  un  ejército.  Sé  que  algunos  oficiales 
que  quedan  de  los  que  trajo  Mina  han  hecho  progre- 
sos y  se  defienden  con  tesón. 

—Yo  puedo  informar  á  V.  E.  del  estado  que  guar- 
da esta  provincia  que  he  estado  recorriendo  palmo  á 
palmo. 

— ¿Y  cree  vd.  que  llego  á  ella  oportunamente? 

— Creo- que  V.  E.  llega  un  poco  tarde. 

— Vamos  á  ver. 

— En  primer  lugar  acaban  de  sucumbir  ios  oficia- 
les de  Mina,  Nicolson  y  Yurtis  que  efectivamente  han 
peleado  como  héroes,  r^^rArrí^ 
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— ^¿Han  muerto? 

— Sí,  señor,  se  encontraban  ya  con  alguna  fuerza 
en  las  inmediaciones  de  Pátzcuaro,  cuya  población  in- 
tentaban ocupar  para  hacerse  de  recursos,  cuanda 
fueron  sorprendidos  por  el  realista  Barragan  que  les 
cayó  con  un  fuerza  de  caballería  por  la  retaguardia^ 
logrando  tomarlos  prisioneros  y  los  fusiló  al.  día  si- 
guiente en  dicha  ciudad. 

— ¡Ah!  ¿con  que  murieron  ya  esos  dos  valientes? 

— Sí,  general,  y  batiéndose  como  unos  leones,  pues 
¿  pesar  de  que,  como  dije,  fueron  sorprendidos,  logra^ 
ron  rechazar  dos  veces  al  enemigo  hasta  que  sucunr- 
bieron  agobiados  por  el  número.  Hoy,  sus  cuerpos 
están  flotando  en  la  plaza  principal  de  Pátzcuaro. 

— ^¿Y  Bradburm  que  tanto  se  supo  distinguir  en  el 
fuerte  del  Sombrero.^ 

— Bradburm  también  ha  sufrido  grandes  reveses  y 
es  posible  que  á  la  fecha  haya  sucumbido,  Ultima* 
mente  se  habia  hecho  poderoso  en  la  cañada  de 
Huango,  al  Norte  de  Valladolid,  que  tenia  bien  forti- 
ficada y  al  abrigo  de  sus  baterías  habia  logrado  esta- 
blecer una  fundición  y  fábrica  de  pólvora,  obraba  de 
acuerdo  con  el  general  Huerta  que  es  el  gefe  mas  ca^ 
racterizado,  pero  que  inspiraba  menos  confianza,  y  que 
es  el  que  queda  ahora»  el  cual  lo  dejó  abandonado,  su- 
friendo por  esa  causa  una  completa  derrota  que  le 
causó  el  realista  Lara. 
¿Y  no  se  sabe  más? 

—Se  cree  que  el  mismo  Huerta  lo  entregó  y  que 
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á  la  vez  el  oficial  de  Mina  debe  haber  caido  prisione- 
ro y  haber  sido  fusilado. 

— De  veras  que  es  sensible  que  yo  no  haya  podido 
venir  antes. 

— Lo  que  ha  producido  mis  desaliento,  como  la 
mas  grande  de  las  derrotas,  es  la  presentación  á  in- 
dulto de  Don  Carlos  Tercero,  que  como  V.  E.  sabe, 
fué  Vocal  de  la  Junta  de  Gobierno. 

— ¿Se  ha  indultado  Tercero?  dijo  el  general  con 
admiración, 

— Lo  mismo  que  don  Juan  Pablo  Ana/cí,  Carbajal 
y  otros. 

— ¿Y  qué  noticias  me  dá  vd.  del  padre  Zavala? 

— Fue  derrotado,  hecho  prisionero  y  fusilado  hace 
cuatro  meses. 

— ¡Cuánta  fatalidad!  murmuró  Guerrero. 

—En  cambio,   puedo  decir  á  V.  E.  que  el  italiano 

Chivilini  que  llegó  á  la   provincial  hi:i  uri>s  veinte 

dias  tiene  ya  organizados  unos  330  ho  \\^c<tÁ  y  pusdí 

ser  que  tenga  otros  tantos    Urbizo,   llegado  también 

de  la  costa  de  Coahuayutla. 

^— ¡Loado  sea  Dios!  exclamó  Gaerrero,  mjcho  me 
lemia  que  esos  atiigos  hjbierm  sicu-nbido;  pero  ya 
me  supongo  que  Armjo  dejó  de  perseguirles  por  Ci- 
tar á  la  vez  muy  entretenido  conmigo. 

Llegaron  poco  desp  jes  á  un  rinchi  don  le  pernoc- 
taron con  las  mayores  prectuciones,  porque  en  Zitá- 
cuaro  habia  un  fuerte  desticamento  realista,  y  al  diá 
siguiente  prosiguieron  reunidos  su  marcha,  viendo 
ambos  con  regocijo  que  eran  bien  recibidos  en  donde 
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quiera  que  llegaban  y  que  no  faltaban  antigaos  sol- 
idados dispersos  que  se  apresuraban  á  reunírseles.  Así 
es  que  cuando  á  los  tres  dias  se  les  incorporaron  Chi- 
vilini  y  Urbizo  con  quinientos  hombres,  ya  Guerrero 
por  su  lado  tenía  otros  quinientos,  aunque  la  mayor 
parte  sin  armas  y  sin  cabillos.  Era  todo' aquel  ejército 
un  pelotón  informe  qua  no  podría  resistir  la  menor 
carga  de  un  cuerpo  de  caballería  de  cien  hombres  me- 
dianamente organizados. 

Sin  embargo,  Guerrero  comprendió  que  no  había 
tiempo  ni  lugar  oportuno  para  dar  mejor  arreglo  ásus 
tropas  y  con  ellas  se  dispuso  á  formalizar  operaciones 
de  guerra,  que  pjr  fortutia  le  dieron  buen  resultado, 
pues  logró  sorprender  y  desarmar  á  tres  d-jstacamen- 
tos  realistas,  con  lo  que  ya  tuvo  armas  y  parque  para 
unos  trescientos  hombres  que^  formaron  la  base  del 
nuevo  ejército.  ' 

Otra  vez  volvió  á  cundir  la  alarma  por  toJas  partes 
y.  otra  vez  se  renovaron  las  órdenes  del  virrey  para 
que  se  acabara  con  Guerrero  á  todo  trance,  pues  qra 
^1  único  obstáculo  que  se  presentaba  ya  para  dar  por 
completamente  extinguida  la  revolución, 

—Señores,  les  dijo  Guerrero  á  sus  compañeras 
Chivilini  y  Urbizo,  después  de  conseguidos  aquellos 
^íequeños  triunfos  que  habian  moralizado  sus  tropas* 
•una  vez  que  vuelve  á  sonreimos  la  fortuna,  no  la  de- 
jemos retirarse  sin  que  nos  dé  el  mayor  provecho  po-^ 
:5ÍbIe:  propongo  á  vdes.  que  formemos  otra  vez  nues- 
cro  gobierno. 

Aquellos  dos  jefes  no  se  mostraron  muy  enuisias*  , 
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tas  aate  la  ¡dei  de  Gj^^rrero;  pero  los  dsmls  oficíales 
que  estibia  presantes  la  acogieron  coi  re^oeíjo,  tras- 
mitiéniola  á  la  tropa  que  estaba  formidi  para  mar- 
char, la  cu\l  proram;)ió  en  gritos  de:  ¡Wva  Gaerrerol 
¡viva  la  Constitución!  ¡viva  el  Congreso! 

Guerrero,  aprovechind  )se  de  tal  circunstancia  pro- 
puso disde  luego  para  Presidente  de  aquella  nueva 
Junta  al   Lie.  Castañeda,  y  fué  aprobado  el  nombra- 
miento por  aclamación.  Como  estaba  presente  hizo  eF 
juramento  de  fidelidad  en  presencia  de  la  tropa  y  to- 
dos  volvieron  á  prorumpir  en  vivas. 

Con  anticipación  habian  sido  llamados  los  vocales- 
Arrióla  y  Villaseñor,  que  se  incorpararon  aquella  no- 
che, los  que  fueron  recibidos  con  aplauso,  pues  Gue* 
rrero  deseaba  que  dicha  Junta  de  Gobierno  comenza* 
ra  á  funcionar  lo  mas  pronto  posible,  porque  espera- 
ba que  si  no  por  sus  disposiciones,  una  vez  q^ie  pocas^ 
habla  que  dictar,  á  lo  menos  por  su  influencia  moral 
habia  de  contribuir  mucho  á  comunicar  nuevo  impulsa- 
dla revolución.  Sobre  todo,  tenía  el  convencimien- 
to, y  era  la  verdad,  de  que  mientras  hubiera  gobier- 
no insurgente,  Apodaca  no  se  atrevería  á  dar  por 
concluida  la  revolución,  y  siempre  contribuiria  mucha 
aquella  á  que  se  les  considerase  á  los  insurgentes  has-^ 
ta  cittrto  punto  como  beligerantes,  por  mas  que  Ios- 
realistas  no  supieran  en  aquellas  circunstancias  respe- 
tar nunca  las  leyes  de  la*guerra  ni  las  de  la  humanidad. 

Inmediatamente  buscó  Guerrero  un  lugar  un  poco 
abrigado  en  donde  pudiera  funcionar  con  una  poca 
mas  de  tranquilidad  aquella  Junta,  y  se  fijó^  la  ha- 
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ctenda  de  las  Balsas,  en  donde  los  miembros  tendríaa 
buenas  retiradas  y  podrían  fácilmente  ser  protegidos 
en  el  caso  de  que  todo  siguiera  la  buena  marcha  que 
llavaba  hasta  entonces. 

Así  fué  que  por  de  pronto  suspendió  las  operacio- 
nes militares  para  dedicarse  á  aquel  arreglo  que  mas 
le  preocupó,  y  no  se  detuvo  hasta  que  con  todas  las 
solemnidades  correspondientes  instaló  á  la  Junta  de- 
Gobierno  en  la  hacienda  de  las  Balsas. 

Hubo  formación  de  tropas,  procesión  cívica,  dis- 
cursos, cohetes,  música  y  banquete,  siendo  este  aun- 
que humilde,  muy  animado,  pues  en  él  se  juró  otra 
vez  más  defender  la  bandera  de  la  independencia 
hasta  triunfar   ó  perecer  en  la  demanda. 

— ^Ahora,  señores,  no  tenemos  armada,  no  tenemos, 
imprenta,  no  tenemos  pueblos  que  secunden  nuestras^ 
ideas  ni  obedezcan  nuestros  decretos;  pero  con  fé  y 
con  resolución,  con  energía  y  con  perseverancia,  tal 
vez  conseguiremos  de  aquí  en  adelante  lo  que  hasta 
ahora  no  hemos  conseguido.  Tengamos  ánimo,  que 
nuestra  causa  es  buena,  es  justa,  es  patriótica  y  tarde 
6  temprano  tiene  que  triunfar.  Quizás  no  seamos 
nosotros  los  que  tengamos  la  dicha  de  verlo,  pero  no» 
debemos  rehusarle  nuestros  sacrificios,  el  mismo  de 
la  vida  si  es  necesario,  ni  podemos  escusarnos  de  dar 
ejemplos  de  abnegación  y  de  constancia  á  los  que  for- 
zosamente han  de  venir  detras  de  nosotros  sostenien- 
do la  misma  bandera,  cuyo  símbolo  está  impreso  con 
caracteres  indelebles  en  los  corazones  de  todos  los 
que  alientan  y  suspiran  por  la  libertad  déla  América. 
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Todos  se  sintieron  conmovidos  ante  aquellas  pala* 
bras  del  ardiente  guerrero  del  Sur,  que  era  entonces 
el  más  querido  y  el  más  respetado  de  los  caudillos  in- 
dependientes y  no  pudieron  menos  que  re¡%etir  su  ju- 
ramento de  continuar  luchando  por  la  independeticía 
<Je  la  patria. 

Al  día  siguiente  se  despidió  Guerrero  de  los  miem- 
bros de  la  Junta,  dejándoles  una  escolta  de  cincuenta 
bueaos  soldados  man Jadoí  por  un  oficial  de  confian- 
za y  él  salió  con  mil  hombres  entre  los  que  apenas 
la  mitad  estiban  regularn^ente  armados. 

Su  plan  consistíi  por  de  pronto  en  posesionarse  de- 
la  provircia  de  Michcacán,  desde  donde  podría  im' 
pulsar  la  revolución  en  las  provín:ias  vecinas  para*  las 
cuales  no  descuidó  mandar  comisionados  que  lleva- 
ran la  buena  nueva  de  que  ya  había  gobierno  y  dt 
qUe'se  tenía  el  ánimo  de  volver  á  empezarla  campa-* 
fla  en  favor  de  la  independencia  coi  mayor  fé  qac 
nunca. 

Poco  éxito  alcanzaron  aquellos  comisionados  por- 
que todos  los  espíritus  estaban  abatidos,  y  más  cuán- 
do los  jefes  de  más  nombradía  habían  muerto,  esta- 
ban prisioneros  ó  se  habían  indultado,  asi  es  que 
Guerrero  volvió  á  verse  eri  el  centro  misriio  de  una 
provincia  que  estaba  completamente  atestada  de  fuer- 
zas enemigas,  sin  perspectiva  de  ser  auxiliado  por 
nadie  y  sin  una  retirada  segura  siquiera  para  el  caso 
no  muy  remoto  de  un  desastre. 

Ya  hemos  dicho  que  las  órdenes  del  virey  eran  rc- 
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petidas  y  apremiantes  para  que  se  hiciera  una  campa* 
ña  ruda  y  decisiva  sobre  (Guerrero,  así  es  que  este 
muy  pronto  se  vio  rodeado  y  seguido  de  grandes 
cuerpos  armados  que  parecía  tenían  el  plan  de  lle- 
varlo hasta  cerca  de  Valladolid  en  donde  quedaría  sin 
salida. 

Guerrero  con  su  natural  penetración,  adivinó  aquel 
plan  y  procuró  burlarlo  echándose  de  improviso  sobre 
las  fuerzas  del  teniente  coronel  Barragan  que  consta- 
ban de  unos  quinientos  hombres  de  infantería  y  ca- 
ballería para  cuyo  efecto  dividió  su  fuerza  .  en  dos 
grupos  q  je  d-berían  atacar  al  enemigo  sobre  el  mis- 
mo camino  que  traía.  Si  derrotaba  á  Barragan,  otra 
vez  le  quedaba  todo  el  camino  libre  desde  Cuitzeo 
hasta  el  río  de  las  Balsas  para  volver  á  las  montañas 
del  Sur  si  le  parecía  conveniente.  En  el  caso  contra- 
rio haría  la  mejor  retirada  que  se  pudiera.  Una  co 
lumna  la  mandaba  Urbizo  y  ©tra  Chivilini,  quedándo- 
se Guerrero  con  sólo  cuarenta  dragones  para  acudir 
á  donde  fuese  necesario. 

El  principio  del  combate  fué  tal  como  Guerrero  lo 
deseaba:  las  dos  columnas  se  lanzaron  intrépidamen- 
te por  los  caminos  que  se  les  designó  llegando  al  m¡^- 
mo  tiempo  á  la  vista  del  enemigo  que  apenas  tuvo 
lugar  de  parapetarse  en  las  cercas,  resistiendo  con 
valor  como  de  costumbre.  Mientras  allí  se  libraba  un 
recio  combate  que  parecíi  indeciso,  Guerrero  se  vio 
envuelto  súbitamente  por  Anaya  ([ue  llegaba  de  re- 
fuerzo  con  200  dragones,  el  cual  al  conocerá  Guerre- 
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ro  gritó  á  sus  soldados  que  lo  cogieran  vivo  ó  muerto- 
Guerrero  tuvo  en  esta  vez  que  dar  muestras  como 
nunca  de  su  sangre  fría  y  de  su  valor,  resistiendo  á 
toda  aquella  gente,  que  lo  üaico  que  anhelaba  era 
apoderarse  de  él  vivo  ó  muerto  para  ganar  la  recom- 
pensa ofrecida  y  peleó  utilizando  sus  pocos  hombres 
con  desesperación.  En  el  momento  en  que  el  mismo 
Anaya  á  dos  pasos  de  distancia  le  estaba  excitando 
á  que  se  rindiera,  volvió  Chivilini  con  toda  su  fuerza 
y  cargó  sobre  Anaya  haciéndole  huir;  pero  este  jefe 
realista  consiguió  sin  embargo  que  Barragan  no  fuera 
derrotado. 

Entonces  Guerrero  se  retiró  con  todas  sus  fuerzas» 
llevándose  algunas  armas  y  prisioneros,  cuya  acción 
le  valió  que  por  dos  meses  las  fuerzas  realistas  que  lo 
cercaban  lo  vieran  con  respeto  no  atreviéndose  á 
atacarlo,  sino  hasta  que  se  les  ordenara  conforme  ala 
combinación  superior  encomendada  al  coronel  Ruiz 
que  había  salido  de  México  con  su  batallón  expresa- 
mente con  ese  objeto. 

Sucedió  pues  que  el  coronel  D.  Pío  María  Ruiz  en- 
cargado de  aquella  si  no  peligrosa  algo  delicada  cam^ 
paña,  empezó  á  dictar  las  medidas  correspondientes 
en  el  mes  de  Octubre  haciendo  que  su  ejército  divi- 
dido en  cuatro  secciones  fuera  aproximándose  en  días 
determinados  hacia  las  reducidas  localidades  que  ocu- 
paba Guerrero  coa*  el  suyo  áfin  de  atacarlo  como 
sucedió  en  los  primeros  días  de  Noviembre. 

Guerrero  se  penetró  bien  de  aquellos  preparatt- 
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vos;  pero  ya  confiara  en  su  buena  estrella,  ya  espeta- 
ra ser  aisixiliado  por  algunas  partidas  que  empezaban 
á  organizarse  en  el  Bajío  y  de  las  cuales  tuviera  bue- 
nas noticias»  el  caso  fué  que  no  procuró  ponerse  fue- 
ra del  alcance  de  aquellas  operaciones  y  antes  bien 
levantó  algunas  fortificaciones  en  la  Agua  Zarca  que 
era  el  punto  que  estaba  ocupando  con  todas  sus  fuer- 
zas. 

— ¿Aquí  esperamos  al  enemigo,  mi  general?  le  pre- 
guntó Urbizo. 

— Al  menos  aquí  estamos  llamándole  la  atención, 
contestó  este,  mientras  funciona  la  junta  y  se  levan- 
tan otras  fuerzas,  á  su  tiempo  veremos  si  resistimos 
^  declinamos  el  combate. 

Pero  sucedió  que  al  dia  siguiente  se  vio  rodeada 
aquella  insigniñcante  posición  de  numerosas  fuerzas 
por  todos  lados,  sin  que  quedara  medio  ya  de  mo- 
verse. 

— Aquí  combatiremos,  dijo  Guerrero,  y  dictó  sus 
disposiciones.     ^ 

Ruiz  se  presentó  y  atacó  vigorosamente  con  cua- 
druplo numero  de  fuerzas.  La  resistencia  fué  deses- 
perada pero  inútil:  á  las  dos  horas  los  realistas  esta« 
ban  triunfantes  en  toda  la  líaea,  haciendo  prisioneros 
i  Chivilini,  á  Urbizo  y  á  la  mayor  parte  de  la  fuerza. 

Guerrero  peleó  hasta  lo  ultimo  con  fiereza  y 
cuando  ya  estaba  perdido  se  acordó  de  Bravo  y  ex- 
clamó: 

■^Primero  morir  que  caer  prisionero. 
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V  se  dejó  ir  á  un  profundo  abismo  á  donde  nadie 
se.  atrevió  á  perseguirlo. 

IJrbizp,  Chivilini,  y  demás  prisioneros  fueron    fusi- 
lados en  el  acto. 

.  Guerrero  fué  el  ünico  que  escapó  en  aqueUa  des- 
graciadísima jornada  huyendo  con  media  vida  potr  el 
^ondo  del  profundo  b9rranco. 
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CAPITULO  XX 


IDILIO 


Dejaremos  por  ahora  á  Guerrero  despeñado  y  en 
stttiacion  aifn  mas  crítica  que  la  de  Bravo  cuando  se  en- 
contró en  igual  caso,  uha  ve^  que  todavia  quedaban  en 
pié  muchas  partidas  insurgentes  y  contaba  con  mu- 
chos lugares  seguros  en  donde  refugiarse,  mientras  que 
el  primero  veia  caer  con  61  el  último  núcleo  de  la  revo- 
lución, no  desalentándose  por  eso  y  concibiendo  nue- 
vos  planes,  cuando   apenas  podía   moverse  después 
de  las  terribles  contusiones  que  recibió  en  su  peliorro- 
sa  caida,  salvado,  según  el  relato  de  nuestro  capítulo 
anterior,  por  un  verdadero  mila^rro.      Lo  dejaremos, 
pues,  pensando  en  la  manera  de  salir  de  aquel  abismo, 
de  encontrar  un  sitio  seguro  donde  curarse  y  de  ha- 
cerse en  seguida  de   nuevos  elementos,  y  volvamos 
ahora  á  D.  Guadalupe  Victoria,  que  muy  á  pesar  su- 
yo, coíptinuaba   bien   escondido  en  la  hacienda   de 
Paso  del  Macho. 
La  primera  noche  la  pasó  relativamente  tranquilo. 
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inspirándole  confianza  aquella  familia,  como  la  inspi- 
raban entonces  todas  las  personas  de  educación  ca* 
balleresca,  .esclavas  siempre  de  su  palabra  y  de  sus 
compromisos.  Se  le  habia  ofrecido  que  alli  estaría  en 
lugar  seguro  y  por  mas  que  comprendiera  que  las 
ideas  de  Arrillaga,  por  sus  intereses,  por  su  oaciona* 
lidad  y  por  sus  relaciones,  tenían  que  ser  realistas» 
aunque  no  habia  figurado  en  partido  alguno;  pero  le 
habia  tendido  la  mano  de  amigo,  le  habia  ofrecido 
franca  hospitalidad  y  ni  por  la  imaginación  podia  pa* 
sirle  que  se  le  pudiese  cometer  una  felonia.  No  obs* 
tante,  cuando  al  dia  siguiente  percibió  rumor  de  sol- 
dados y  el  mismo  Arrillaga  habia  ido  á  suplicarle  que 
.permaneciera  quieto  en  su  escondite,  presentando  al 
mismo  tiempo  un  semblante  visiblemente  contrariado, 
se  afirmó  en  la  idea  de  que  no  debia  permanecer  allí 
mas  tiempo,  siquiera  fuera  para  no  comprometer  la 
tranquilidad  de  aquella  familia  que  con  tan  buena  vo* 
luntad  le  albergaba.  Las  penas  decretadas  contra  los 
insurgentes  y  mas  tratándose  de  Victoria,  cuya  cabe» 
za  se  habia  puesto  á  precio,  eran  extensivas  para  los 
quede  cualquiera  manera  les  favorecieran  ocultando- 
los  ó  prestándoles  medios  de  ponerse  en  salvo. 

Esa  firme  resolución  de  Victoria  vaciló  otra  vez 
más  cuando  al  medio  dia  se  le  presentó  la  misma  Au- 
relia llevándole  con  el  mayor  sigilo  una  canastilla  de 
viandas. 

— ¡  Ah!  pero  es  usted  Aurelia,  usted  misma? le 

decia  todo  atolondrado  y  sin  poder  dar  crédito  á  sus 
-ojos. 
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— ^¿Y  por  qué  no  habia  de  ser  yo?  le  dijo  ella  entre 
medrosa  y  sonriente,  ¿qué  otra  persona  podt^ia  venir, 
ahora  aquí  sin  despertar  sospechas? 

— ¡Oh!  pero  este  es  un  grandísimo  honor  para  un  ' 
oscuro  soldado  ([ue  no  debía  dar  lugar  á  una  muestra 
de  distinción  semejante,  por  mas  que  esto  le  llene  de 
dulce  satisfacción. 

— Dejemos  palabras  que  son  inútiles  ahora,  señor 
general:  mas  tarde  me  dirá  todo  lo  que  guste;:  ló  que  ' 
importa  es  que  tome  sus  alimentos,  dispensándonos  ' 
que  se  haya  hecho  tarde,  porque  el  capitán  realista  * 
que  Cátá  allí,  no  deja  de  fijarse  en  todo  y  de  andar  de   ' 
aquí  para  allá,  como  si  tuviera  una  denuncia  hecha  en^ 
forma.  Esto  me  ha  encargado  mi  padre  que  se  lo  diga 
para  que  oiga  lo  que  oyere  no  dé  vd.  un  paso  fuera 
de  aquí,   ni  haga  el  menor  ruido,  ni  cometa  ninguna 
imprudencia.    Quizás  se  irán  los  soldados  esta  noche 
y  podremos  venir  á  hacerle  los  tres  una  visita.  Enetr 
tanto,  le  dejo  á  vd.  esto,  suplicándole  disimule  si  le 
falta  alguna  cosa  y  rogándole  que  coma  pronto  antes    ' 
que  se  eche  á  perder  la  comida.  ¡Adiós!  ' 

—De  suerte  que  ahora  me  prohibe  vd.  dirigirle    ' 
una  palabra  más? 

— Sí,  se  lo  prohibo. 

Entonces  le  tendió  la  mano  graciosamente,  acto 
que  era  mucho  en  aquellas  circunstancias  y  en  aque-^  *' 
ila  ¿poca»    Volvió  i  decirle  ¡Adiós!  y  salió  apresura*  ' 
dafl&eiite.  ^ 

Victoria  se  quedó  anonadado.  I 

Ya:  había  desaparecido  ía  joven,  ya  iba  tejos  y  toda  - 
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via  el  noble  insurgente  parecía  estar  escuchando  el  eco 
de  aquel  expresivo  ¡adiós!  se  figuraba  estar  sintiendo 
'tí,  fresco  roce  de  aquella  mano  aterciopelada,  y  estar 
■  aspirando  el  perfume  de  rosas  que  con  su  sola  presen- 
cia habia  esparcido  por  la  sombría  estancia. 

— Esto  es  incomprensible,  murmuró  al  cabo  de  un 
lato,  Aurelia  me  está  haciendo  sentir  lo  que  nunca  ha- 
hld  sentido.  Seria  un  hombre  al  agua  si  siguiera  aquí 
impresionándome.  Animo,  Victoria»  continuó  dicién- 
dose  con  energía,  por  algo  cambiaste  tus  prosaicos 
nombre  y  apellido  por  los  que  ahora  tienes:  necesitas 
sKber  vencer  en  todos  Ips  combates  de  la  vida.  ¡Ani- 
mo,  Victoria! 

Después  de  hiberse  fortalecido  con  esas  palabras, 
se  sentó  á  comer  tranquilamente,  en  la  apariencia, 
pues  allí,  solo  como  estaba,  á  él  solo  era  al  que  pro- 
curaba engañar  manifestando  una  serenidad  de  es- 
píritu que  no  tenia,  una  vez  que  en  todos  sus  pensa- 
iniei^tos  militares  y  políticas,  venia  á  mezclarse,  sia 
4|[uererlo,  ni  saber  como,  la  imagen  de  aquella  encaa* 
tadora  joven,  fresca,  sonriente,  agradable,  pura,  es- 
piritual, insinuante  y  hermosa. 

— ¡Vamos!  ¡vamos!  prprumpió  en  una  de  las  veces 
-#o  que  insensiblemente  se  quedó  abismado  entre 
aquellos  gérmenes  amorosos  que  tanto  le  conturba» 
lan,  seria  una  iniquidad  que  yo  correspondiera  así  á. 
la  conducta  caballeresca  de  Arrillaga.  A  ninguna  mu-* 
gtr  debo  por  ahora  ligar  mi  enteadimiento,  mi  libertad 
f  pii  albedrío,  que  están  al  servicio  de  la  patria,  pero 
fliucho  menos  á  Aurelia,  bajo  este  techo  hospitalario^ 
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<:ometiendo  un  inaudito  abuso  de  confianza.  No,  no, 
y  no. 

Después  de  esto,  se  tendió  en  la  cama  esperando 
dormirse  para  desterrar  aquellas  ideas;  pero  el  sueño 
«no  quiso  venir,  ni  aquellas  ideas  se  disiparon. 

Aurelia,  entre  tanto,  que  habia  estado  mas  ocupa- 
da que  otras  veces  con  los  quehaceres  de  la  casa,  no 
solo  por  los  huéspedes  antiguos,  sino  por  los  nuevos, 
entre  los  que  habia  cuatro  oficiales,  apenas  hábia  teni- 
do  tiempo  de  cruzar  una  que  otra  palabra  con  Julia, 
la  hija  del  marqués  de  Rayas,  que  era  su  sola  amiga 
de  confianza,  hasta  que  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde, 
^cuando  todos  dormian  la  siesta  y  ella  habia  concluido 
de  dictar  sus  disposiciones,  íué  á  buscarla  á  su  cuarto 
y  le  dijo  luego  que  entró: 

— ¿No  duermes  tü.^ 

—No,  hija,  estaba  hojeando  este  libro  de  devocio- 
nes. 

— ^Al  fin,  logro  pues  mi  deseo  de  poderte  comunicar 
mis  impresiones:  ya  estamos  solas  y  libres. 

— ^¿Todavia  no  se  van  esos  fastidiosos  oficiales? 

— Todavía  no:  están  empeñados  en  sacar  dé  aquí  ó 
de  los  alrededores  al  general  Victoria.  Tres  veces  en 
la  mañana  han  estado  registrando  la  cueva  de  la  Ca- 
ñada. 

— ¿Y  no  tienen  indicios  del  rumbo  que  siguió.^ 

— No:  á  estas  horas  debe  ir  muy  lejos:  parece  que 
SUS  compañeros  le  tenían  caballos  preparados  y  se  han 
ido  todos  para  las  provincias  internas, 

—Yo,  de  buena  gana  querría  volverá  ver  á^^ge^^ 
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neral  Victoria  tan  simpático  y  tan  valiente.  Anoche 
me  sentía  aún  tan  trastornada,  que  por  más  que  hipe 
no  pude  dirigirle  una  palabra.  Ahora  mismo  siento  un- 
gran  terror  cada  vez  me  acuerdo  de  lo  de  ayer  tarde.... 
Pero  me  propongo  darle  las  gracias  más  expresivas 
en  el  primer  día  que  lo  vea si  es  que  llego  á  verlo. 

— ¡Dios  quiera  que  volvamos  á  verlo  prontol  excla* 
mó  por  su  parte  Aurelia,  sin  poder  contener  un  sus- 
piro. 

— Si  no  ha  sido  por  él En  medio  del  espanto, 

en  meJío  de  aquella  angustia  que  sentía,  como  si  fue- 
ra el  último  momento  de  mi  vida,  lo  vi  aparecer 

me  parece  como  que  fué  un  sueño ¡y  qué  actitud 

tan  imponente  desplegó  y  tan  dominadora! todos 

aquellos  se  me  figuraron  ya  muy  pequeños  y  muy  co- 
bardes  

— Yo  te  aseguro  que  nos  ha  librado  de  quién  sabe 

cuántas  desgracias  y  calamidades ¡Con  razón  mi 

padre  está  con  él  tan  agradecido! Dice  que  si 

llegara  la  vez  de  hacer  algo  por  él,  aun  con  peligro  de 

su  propia  vida,  no  vacilaría 

.  — Todos,  todos  quedamos  anoche  encantados  oyen- 
do de  su  propia  boca  el  relato  de  sus  hazañas me 

parecía  como  uno  de  aquellos  caballeros  que  según  re- 
fieren las  historias,  llegaban  antes  á  los  castillos  arma- 
dos de  todas  armas,  haciendo  retemblar  los  techos  con 
sus  pisadas.    . 

— ^¿De  veras  te  ha  impresionado  mucho  el  general 
Victoria? 
^   — Mucho,  ¿y  á  tí?  r^        I 

Digitized  by  VjOOQIC 


LEYENDAS  HISTÓRICAS.  ^69 

— ^A  mi  también;  pero  yo  sí  pude  darle  las  gracias 
ampliamente  y  acompañarle  con  mis  padres  hasta  el 
instante  mismo  en  que  se  ausentó. 

— ¿V  qué  cara  ponia.^ 

—  Iba  muy  triste:  se  conoció  bien  que  nos  abando- 
naba con  pesar. 

— ^Yo,  en  lugar  de  ustedes,  no  le  dejo  partir. 

^— Si  vieras  cuanto  le  rogamos pero  nada. 

— Y  mira,  se  me  figuró  una  cosa  que^recuerdo  tam- 
bién como  sueño 

-¿Qué? 

— Que  no  te  quitaba  la  vista. 

— ¡Vaya!  ¡Qué  cosas  tienes! 

— ^Sí,  sí;  y  dime,  ¿no  será  casado  Victoria? 

— Creo  que  no;  pero  eso,  ¿qué  puede  importarnos? 

— Nada,  aunque  acá  paira  entre  nosotras  no  creo 
que  te  disguste  el  señor  insurgente. 

—¡Julia! 

— No  es  viejo  y  tiene  buena  presencia. 

— ¡Si  no  fuera  de  ese  partido 

-—Si  no  fuera  de  ese  partido  no  habria  podido  sai* 
varnos  en  el  peligro  que  corrimos. 

Aurelia  se  quedó  un  momento  pensativa  y  luego 
dijo  estrechando  una  mano  de  Julia: 

— ¡Eh!  quien  sabe  la  suerte  que  corra  el  pobre  Vic- 
toria! Mira,  es  mejor  que  no  hablemos  ya  de  eso  que 
no  fué  mas  que  algo  como  una  visión. 

— ^¿De  qué  otra  cosa  hemos  de  hablar  aquí,  sino  de 
ie  que  nos  pasa? 

— Hasta  luego:  voy  á  mandar  que  hagan  los  che- 
colates. 
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Y  se  salió  de  alH  corriendo.  Habia  ido  precisa- 
mente á  hacerle  confidencias  á  Julia;  pero  se  sintió* 
cobarde  luego  que  la  vio  venir  á  su  encuentro  y  pre- 
firió cortar  esa  conversación  que  le  iba  pareciendo^ 
peligrosa. 

Al  oscurecer  apareció  otra  vez  Aurelia  en  el  escon- 
dite de  Victoria,  llevándole  el  canastillo  de  las  provi- 
siones. 

— Pero  señorita,  le  dijo  aquel  verdaderamente  mor- 
tificado, yo  no  puedo  consentir  en  que  vd.  misma  me 
esté  sirviendo  tomándose  una  molestia  tan  grande.... 

— Mi  madre  no  puede  venir  porque  se  halla  un 
poquito  indispuesta  y  mi  padre  está  con  los  oficiales 
que  no  se  marchan  todavía. 

— Tampoco  deben  molestarse  el  seftor  Arrillaga 
y  su  señora. 

— ¿Pues  quién? 

— Mi  criado. 

— ¿Y  quiere  su  señoría  que  le  pongamos  en  el  se^ 
creto? 

— ¿Por  qué  no?  Es  de  confianza. 

— En  primer  lugar,  quien  sabe  si  le  vendrian  ten- 
taciones de  decir  algo  y  luego  que  los  demás  criados 
lo  observarían. 

— Bien  decía  yo  que  mi  presencia  aquí  solo  iba  £ 
causar  incomodidades. 

— Señor  general,  contestó  Aurelia,  ponTéndose  al- 
go sería,  mí  padre  lo  ha  dispuesto  así  y  yo  lo  hago* 
con  mucho  gusto. 

— jAh!  perdone  vd.,  hermosa  Aurelia,  mis  pa/abras 
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si  es  que  en  algo  han  podido  ofenderle;  pero  le  ass- 
j^uro  que  no  son  hijas  sino  de  mi  grande  mortiñoa- 
cion. 

— Y  á  mi  es  á  la  que  mortifica. 

— Le  pido  perdón  otra  vez ¿necesito  hacerio 

de  rodillas? 

— No  hay  para  qué: solo  ofrézcame  vd.  la  enmienda 

— Se  la  ofrezco  con  toda  mi  alma. 

— Bien,  una  vez  que  hemos  hecho  las  paces,  lesm- 
plico  por  mi  parte  que  dispense  si  no  está  bien  atea- 
dido,  porque  ya  comprenderá  que  tenemos  algutt:» 
dificultades. 

— No  diga  vd.  semejante  cosa,  Aurelia,  sería  na 
ingrato  si  no  me  considerara  mas  bien  atendido  que 
un  príncipe. 

— ¡Cuidado  con  las  exageraciones! 

— Sin  exagerar  nada,  juro  á  vd.  por  mi  honor  que 
jamás  habia  soñado  siquiera  en  tanta  grandeza. 

— Capítulo  de  otra  cosa,  señor  genera!;  desea  yí3L 
saber  noticias.*^ 

— Sivd.se  digna  dármelas 

— Pues  no  se  las  doy  sino  cuando  lo  vea  sentado 
á  la  mesa  cenando. 

—¿Y  vd? 

— A  mi  me  esperan  en  el  comedor. 

— Obedezco  á  vd. 

— Las  noticias  que  oí  referir  á  los  oficiales  no  sod 
nada  favorables  para  la  causa  que  vd.  defiende,  y  de 
veras  lo  siento 

— ¡Pues   como!    Vd.  que  debe  ser  realista,  abrigñ^ 
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ría  algunas   simpadas  en  favor  de  los  pobres  insar 
gentes? 

— La  familia  del  marqués  de  Rayas  que  es  tan  par- 
tidaria de  la  independencia  algo  debe  influenciarnos. 
—¿Y  esas  noticias  de  que  vd.  me  hablaba? 
—Son  estas:  Guerrero  se  cayó  en  una  barranca  y 
se  desquebrajó  todo,  aunque  no  han  podido  encon- 
-ttar  su  rastro.    A  vd.  y  á  él  los  buscan  por  todas 
.^rtes,  porque  es  lo  ünicoque  falta  para  dar  la  gue- 
aira  por  terminada.    El  Lie.  -Arrióla,  presidente  déla 
Junta  de  Gobierno,  fué  cogido  prisionero  y  llevado 
.á  Valladolid:  agregan  que  solo  queda  en  pié  un  pa- 
.  dre    Uquierdo   en   un    fuerte  llamado  la  Goleta,  al 
cual  van  á  reducir  muy  pronto,  si  es  que  á  la  fe- 
cha no  se  ha  indultado. 

—Son,  en  efecto,  desconsoladoras  las  noticias. 
— ^Y  tanto,  que  ahora  en  un  momento  eiT  quees- 
.riHve  sola  con  mis  padres  en  una  pieza,  dccian  ellos 
que  tal  vez  seria  muy  conveniente  que  se  resolvie- 
ra vd.   á  irse  con  nosotros  á  México  para  presen- 
r  tanlro  al  virrey,  siempre  que  aquel  empeñara  su  pa- 
láb|'a  de  no  causarle  daño  alguno. 

— ¿Indultarme  yo?  dijo  Victoria,  procurando  disi- 
mular su  orgullo.  ¡Jamás! 

— No  será  indulto,  sino  disimulo  de  parte  del  v¡- 
ott&Yp  pues  que  vd.  podría  seguir  permaneciendo  ocul- 
ifea/en  nuestra  casa  por  todo  el  tiempo  que  quisiera. 
— Preferiría  ser  muerto  á  pasar  por  esa  humilla  ^ 
4s(Qn. 

— Nohablcmcs,  pues,  del  asunto,  y  esperaremos  á 
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que  vd.  [resuelva  mas  tarde  lo  que  crea  mas  conve- 
nieote. 

La  desgracia  hace  á  los  hombres  suceptibles,  de 
modo  que  Victoria  pensó:  ¿Querrán  echarme? 

Aurelia  que  comprendió  haberle  causado  una  pe- 
nosa impresión,  se  apresuró  á  decirle: 

—Yo  no  participo  de  la  opinión  de  mis  padres:  aquí 
estamos  todos  mucho  mejor.  Pasado  este  peligro  que 
será  mañana  cuando  se  vayan  los  realistas,  ya  des- 
pués todos  quedaremos  tranquilos  y  contentos.  ¿No 
es  verdad? 

Impcnus  sintió  Victoria  de  caer  de  rodillas  y  besar 
el  borde  dt:l  vestido  de  aquella  criatura  angelical;  pe- 
ro][sus  ojos  agradecidos  le  dijeron  mas  que  aquella 
acción  y  con  los  labios  apenas  pudo  murmurar  un 
¡Mil  gracias!  que  se  perdió  entre  las  palabras  dedes- 
.  pedida  de  la  joven. 

Los  peligros  no  cesaron  tan  pronto  como  habia 
creído  Aurelia.  Trascurrieron  veinte  dias  y  no  se 
pasaban  tres  sin  que  la  hacienda  de  Paso  del  Macho 
<}ejara  de  ser  visitada  por  algún  destacamento  realista 
que  unas  veces  llegaba  allí  con  cualquier  pretexto  y 
otras,  declarando  francamente  que  se  andaba  en  bus- 
ca de  Victoria,  que  de  seguro  no  podía  estar  lejos  de 
aquellos  lugares.  Durante  todo  ese  tiempo  se  habia 
logrado  conservar  el  miyor  secreto  sobre  el  escondi- 
te del  jefe  insurgente,  que  no  era  conocido  mas  que 
de  tres  personas,  las  cuales  bien  se  cuidaban  de  de- 
{Cirlo^  nadie.  'Pudiera  ser  muy  bien  que  alguien  en 

la  familia,  que  seguia  siendo  numerosa  con  los  huéspe- 
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des  Ó  entre  los  criados,  tuviera  algunas  sospechas,  pero 
los  primeros  por  discreción,  y  los  segundos  por  respe- 
to, permanecieron  tan  indiferentes,  como  sí  nada  absa- 
lutamente  hubieran  observado.  Unas  veces  la  madre  y 
otras  la  hija  llevaban  á  Victoria  lo  mas  oculto  posí^ 
ble  el  canasto  de  provisiones  tres  veces  al  dia.  eos- 
tándoles  á  veces  grandes  trabajos  entretener  la  cu- 
riosidad de  tantos  testigos;  pero  según  todas  las  apa- 
riencias, parecía  que  iban  saliendo  con  bien  de  la  pe- 
sada tarea  que  se  habían  impuesto,  y  que,  preciso  es 
confesarlo,  Aurelia  era  la  que  desempeñaba  no  solo 
con  mas  paciencia,  sino  aun  con  mas  visible  satisfac- 
ción. Victoria  se  había  casi  acostumbrado  á  este  ex- 
traño género  de  vida,  acabando  por  mortificarse  me- 
nos de  la  servidumbre  que  habia  llevado  á  aquellia 
casa.  Solo  en  un  dia  en  que  el  mismo  Arrillaga  apa- 
reció con  el  canasto  en  la  mano  estuvo  á  punto  de 
darlo  todo  al  tra.ste,  consiguiendo  aquel  con  grandes 
esfuerzos  que  no  saliera  de  allí  como  pretendía,  resuel- 
to á  no  consentir  en  que  el  dueño  de  la  finca  llevara 
hasta  tal  punto  sus  finezas. 

Así,  pues,  Aurelia  era  la  que  hacía  aquel  servicio'. 
mas  frecuentemente,  sin  que  hubiera  pasado  dia  ea 
que  alo  menos  una  vez  no  hubiera  estado  sola  con  el 
general  en  su  escondite,  sucediendo,  lo  que  debia  su- 
ceder, por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  que  am- 
bos en  fuerza  de  verse  y  hablarse  todos  los'dias,  fue- 
ran ensanchando  la  viva  simpatía  que  les  habia  sobre- 
cogido desde  su  primer  encuentro.  Habia  sido  algo 
dramático,  algo  novelesco,  y  siendo  ella  joven  y  bella. 
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él  despejado  y  arrogante,  y  existiendo  aquella  opor- 
tunidad diaria  de  verse  y  hablarse,  tenía  que  llegar  ©F 
momento  en  que  él  cayera  de  rodillas  y  la  besara  una 
mano,  y  en  que  ella  llena  de  rubor  le  suplicara,  pera 
con  mirada  y  voz  que  decian  todo  lo  contrario,  que  le 
hiciera  el  beneficio  de  verla  y  tratarla  como  una  her- 
mana, como  una  hija;  no  como  á  novia,  por  oponerse 
á  ello  las  circunstancias. 

Así,  á  los  2 1  dias,  veremos  á  Victoria  ansioso  espe- 
rando la  llegada  de  Aurelia,  y  á  ésta  adelantando  un 
poco  la  hora  acostumbrada  deseosa  de  ver  continuar 
aquellos  cortejos,  que  á  la  vez  que  la  hacian  sufrir,  la 
magnetizaban  y  le  daban  emociones  desconocidas. 

— ¡Ah!  qué  largo  se  me  ha  hecho  el  tiempo,  dijo 
Victoria,  me  pareció estaba  pensando  que  no  ten- 
dría hoy  la  dicha  de  verla. 

Aurelia  se  ruborizó  y  pudo  apenas  contestar: 

— Si  vine  hoy  mas  temprano  que  otras  veces. 

— Aurelia,  como  usted  debe  suponer,  estando  aquí 
encerrado,  sin  distracción  ninguna,  paso  las  noches  y 
los  dias  pensando  en  vd.,  y  las  horas  me  parecen  si- 
glos. 

— Señor  Victoria,  anoche  no  he  podido  dormir  tam- 
poco, pensando  solo  en  esto:  ¿qué  diría  mi  padre  sí 
supiera  que  tenemos  estas  conversaciones? 

— Debe  comprender  que  no  se  puede  tratar  á  vd,- 
que  es  tan  bella  y  tan  buena,  sin  adorarla. 

— El  tiene  en  mí  una  confianza  ilimitada  y  sabe 
que  jamás  oiré  las  palabras  interesadas  de  un  hombre 
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sin  que  se  lo  diga  inmediatamente.  Y  mi  pena  mayor 
«s  que  ahora  nada  puedo  decirle. 

— Esto  serviría  para  que  me  echara  de  su  casa,  y 
tendría  razón  de  sobra  para  hacerlo.  Aurelia,  agre- 
gó, si  vd.  no  me  ama,  dígaselo,  y  esa  será  la  manera 
de 

; — ^¿De  qué? 

— ^De  salir  de  aquí  desesperado,  é  ir  á  buscar  la 
muerte  con  el  primer  destacamento  realista  que  en- 
cuentre. 

— ¿Qué  dice  vd ?  yo  no  permitiré  eso. 

— Entonces,  ¿me  ama  vd.»^ 

—Sí,  murmuró  Aurelia,  y  salió  de  allí  corriendo  y 
como  espantada  de  lo  que  acababa  de  decir. 
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Con  la  completa  derrota  que  sufrió  el  general  Gue- 
rrero y  su  desaparición  de  la  escena  por  algún  tiempo 
mientras  se  curaba  de  los  terribles  golpes  que  sufrió 
al  caer  en  el  barranco,  parecia  que  realmente  había  ter- 
minado la  revolución  iniciada  en  favor  de  la  indepen- 
dencia mexicana.  Pedro  Ascencio,  si  bien  andaba  ya 
con  las  armas  en  la  mano  en  las  montañas  del  Sur, 
no  se  hacía  aun  notar  por  sus  golpes  atrevidos,  lo 
mismo  que  el  Padre  Izquierdo,  que  fueron  los  que  más 
tá»]e  pusieron  en  inquietudes  al  gobierno;  de  modo 
que  por  el  momento  todo  parecía  sumido  en  la  mayor 
qttíefoic),  no  viéndose  ya  mas  que  partidas  de  guerri- 
lleros insig^aificantes  que  mas  eran  consideradas  como 
gavillas  de  bandoleros  que  como  tropas  insurgentes. 
Los  miembros  de  la  Junta  de  gobierno  andaban  dis- 
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persos  y  el  Virrey  queriendo  penetrar  con  su  mirada 
hasta  el  fondo  del  corazón  del  país,  no  veía  en  él  nada 
que  pudiera  causarle  inquietudes  ni  que  exigiera  me- 
didas extraordinarias.  Así  es  que  se  limitó  á  dar  ór- 
denes á  los  jefes  principales  para  que  establecieran 
acantonamientos  en  todos  los  puntos  en  que  pudiera 
temerse  una  nueva  sublevación,  para  que  persiguieran 
con  tesón  á  los  pocos  merodeadores  que  quedaban, 
procuraran  el  indulto  de  todos  aquellos  cabecillas  que 
tuvieran  alguna  representación  y  que  se  encontraban 
ocultos  ó  vagando  casi  solos  por  las  montañas,  así  co- 
mo para  que  dieran  descanso  y  la  mejor  organización  á 
sus  tropas  por  si  volvian  á  necesitarse  para  alguna 
nueva  campaña  por  mas  que  la  creyera  imposible, 
al  menos  por  los  motivos  anteriores,  una  vez  que  ya 
consideraba  hecha  la  pacificación. 

Jtl  pobre  Virrey  que  no  tenía  mas  mirada  penetrante 
que  la  que  le  servía  para  ver  los  partes  que  se  le 
mandaban  sobre  el  aniquilamiento  de  los  rebeldes  y 
las  felicitaciones  que  le  prodigaba  el  alto  clero  por  su 
habilidad  política,  no  observaba  ni  podía  observar 
con  sus  limitados  alcances  que  estaba  sobre  uo  vol- 
can y  que  en  torno  suyo  era  en  donde  se  estaban 
aglomerando  los  nubarrones  que  debían  hacer  estallar 
la  tormenta,  como  tendremos  oportunidad  de  referir- 
lo mas  adelante.  Así  es  que  solo  se  ocupaba  de  pron- 
to eo  mandar  lisonjeras  noticias,  á  la  corte  de  España 
y  en  organizar  fiestas  religiosas  y  mundanas  con  que 
celebrábala  pacificación  del  reino. 

Estaba  bostezando  el  señor  conde  del  Venadito, 
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título  que  como  saben  nuestros  lectores  tenía  Apoda- 
ca  como  premio  de  la  prisión  de  Mina  que  otros  veri- 
learon en  el  rancho  de  aquel  nombre,  y  estiraba  las 
piernas  cuan  largo  era  en  su  sillón  forrado  de  cuero 
en  que  se  encontraba  sentado  frente  á  su  secretario 
quien  á  su  vez  redactaba  la  quinta  nota  de  aque- 
llos dias  sobre  la  pacificación  del  reino,  cuando  en- 
tró el  oficial  que  cuidaba  la  puerta  de  la  sala  de 
acuerdos  á  decirle  que  habia  llegado  su  señoría  el 
asesor  Bataller  y  que  deseaba  le  concediera  un  rato 
de  audiencia. 

— Ave  de  mal  agüero!  exclamó  el  conde  del  Vena- 
«lito  otra  vez  bostezando  ¿y  que  traerá  ahora  esc  que- 
rido Señor  Bataller? 

Pero  como  el  oficial  se  había  quedado  de  pié  á  po- 
cos pasos  esperándola  re<?puesta,  agregó  el  virrey: 

— Diga  vd.  al  Señor  Bataller  que  se  sirva  entrar. 

— Aquí,  al  despacho  de  V,  E.? 

— Sí,  aqui  lo  recibo. 

Salió  el  oficial  y  el  conde  del  Venadito  dijo  á  su 
secretario: 

— Continué  vd.  el  trabajo  con  arreglo  á  los  puntos 
acordados  mientras  hablo  con  el  señor  asesor, 

Y  como  es  ce  entraba  con  la  cabeza  muy  inclinada 
según  su  costiunbre,  pero  mirándolo  á  la  vez  todo 
con  ojos  desconfiados  y  llenos  de  fuego,  se  dirigió 
aquel  á  encontrarle  señalándole  un  sitial  en  la  otíra 
extremidad  de  la  sala. 

Bataller  no  quiso  sentarse  sino  después  que  se  hubo 
sentado  el  virrey,  quien  le  dijo  ahogando  otro  bostezo, 
porque  había  amanecido  con  mucha  pereza  en  aquel  día» 

Jigitized  by  CjOOQIC 


28o  LEYENDAS   HISTÓRICAS. 

— Puede  hablar  el  Señor  asesor. 

— Vengo,  Exmo.  Señor,  como  siempre,  á  cumplir 
con  los  penosos  deberes  de  mi  oficio. 

—Así  lo  comprendo,  Señor  Licenciado  Bataller, 
su  señoría  es  un  trabajador  incansable. 

— He  terminado  el  estudio  de  las  causas  de  núes- 
tros  presos  que  tanto  me  recomendó  V.  E.  y  vengo  á 
comunicarle  que  ya  he  dictado  mi  parecer. 

.—De  cuáles  presos  se  trata? 

— De  los  que  están  en  Cuernavaca,  Exmo.  Señor. 

El  Virrey  hizo  un  gesto  de  disgusto,  porque  se  figu- 
raba adonde  iba  aquella  especie  de  tigre  que  ejercía 
el  cargo  de  asesor,  el  mas  implacable  enemigo  de 
los  insurgentes  en  cuantos  puestos  había  ocupado» 
habiendo  sido  el  consejero  negro  de  todos  los  virre- 
yes. 

— Pero  dice  su  señoría  que  el  parecer  esiá  ya  escrito? 
preguntó  el  Virrey. 

— Sí.  está  escrito  aunque  no  agregado  todavía  á 
las  causas.  Aquí  lo  traigo  para  manifestarlo  antes  á 
V.  E.  y  firmarlo  luego,  en  el  caso  de  que  sea  de  su  apro- 
bación. 

El  conde  del  Venadito  respiró. 

Bataller  sacó  con  toda  calma  un  papel  del  bobillo, 
lo  desdobló  y  se  preparaba  á  leerlo  cuando  interrum- 
piéndolo el  Vfi^rey,  que  deseaba  no  enterarse  de-Ios  im^ 
properios  que  debía  contener  el  dictamen,  le  dijo: 

— Nrf  hay  necesidad  de  leer  los  apoyos,  con  saber 
c!uat<$s  son  lab  conclusiones  me  t)astii.  ^ 
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—Aunque  todo  es  conjunto  muy  ligado,  haré  lo 
que  V.  E.  disponga. 

— ¿Cuál  es  la  parte  resolutiva? 

— Esta,  Exmo.  Señor:  que  no  estando  los  reos 
comprendidos  en  ninguno  de  los  indultos  decretad9s  . 
y  constar  que  antes  bien  han  rehusado  someter^^.i 
ellos,  debe  formárseles  consejo  de  guerra  á  los  milita- 
res y  á  los  eclesiásticos  degradarse  para  que  puedan 
ser  entregados  al  brazo  seglar. 

— Y  también  Bravo  está  comprendido  en  el  primer 
dictamen? 

— Bravo,  Rayón  y  todos  los  demás  que  han  cjer» 
cido  cargos  militares  entre  los  insurgentes. 
.  — De  modo  que  no  hay  otro  camino?... 

— Diré  á  V.  E.  que  la  causa  de  Bravo  casi  no  es  una 
causa,  porque  no  hay  mas  que  constancias  respecto 
de  sus  procedimientos  que  todos  conocemos,  y  aun- 
que ya  nada  mas  podrá  adelantarse  en  ellá,  podría 
pedirse  que  se  siguieran  practicando  otras  dilígfen*' 
cias  que  nunca  persuadirían  el  ánimo  de  que  no  há  * 
'Sido  rebelde  contumaz;  pero  las  causas  de  Rayón; y 
los  otros  presos  que  están  en  Cuernavaca  se  hallan 
completas  y  no  hay  más  que  pedir  sino  lo  mismo  C{nfi 
previenen  todas  las  disposiciones  vigentes. 

— ¿Quiere  decir  que  hay  que  derramar  massangl*ef 

—Si  es  que  los  decretos  han  de  cumplirse,  párede  ' 
que  no  hay  otro  remedio. 

El  Virrey  casi  teml?ló  al  ver  la  impasibilidad  cJc-Ba; 
taller»  y  mas  tembló  acgrd&ndose  de  todo  lo  que  j«fib¿i 
fliti»  ti  viíf  ina  <icer«a  de  we  leURCÍQ  ^tiesio  á  áuieo 
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detes(ab2(  y  \p  mas  que  le  diría  luego  que  le  participa- 
ra la  nueva  opinión  del  asesor. 

—En  fin dijo  el  conde  de  Venadito  con  tono 

vacilante,  al  menos  respecto  de  Bravo  es  necesario 
encontrar  algo  que  le  salve  ó  que  diñera  por  un  poco 
de  tiempo  su  ejecución. 

.  — iV.  E.  tiene  todos  los  arbitrios  necesarios  aun 
para  eludir  la  ley;  pero  el  asesor  no  puede  entrar  en 
ese  camino  sin  comprometer  su  responsabilidad.  Ya 
dije  á  V.  £.  que  Bravo  está  comprendido  en  la  pena 
de  muerte  solo  con  el  hecho  de  haber  sido  rebelde  y 
haber  empuñado  las  armas  contra  el  gobierne  legítimo, 
y  sin  embargo  podría  diferirse  su  ejecución  como  V.  E. 
quiere  con  solo  pedir  que  se  practiquen  nuevas  dili- 
gencias. 

r—Y  respecto  de  los  demás? 

«-rYa  tpdas  están  practicadas. 

-rrEn  tal  caso  yo  opinaría,  Señor  Auditor,  porque 
su  pfirecer  fuera  en  cuanto  á  D.  Ignacio  Rayón  que  su 
cau$a  3ea  vista  en  consejo  de  guerra  en  Cuernavacar  y 
que jlps  ¡demás  presos  sean  mandados  á  esta  corte  pa- 
ra .q^p  se  sigan  practicando  las  diligencias  que  faltan,  . 
CQQ-Ip  <;ual  creo  que  no  compromete  su  señoría  la  cqn- 
cieocja  de  modo  alguno. 

— Me  parece  muy  bien,  Exmo.  Señor,  dijo  B.ataller 
inclii^ndo  ^u  cabeza  calva  hasta  casi  tocar  con  ella 
el  pi^Oi  así  voy  á  estender  mi  humilde  opinión,,  sin- 
tiendo no  poder  atenuar  las  penas,  tanto  porque  los 
req%|)an  vdo  contumaces,  como  porque  las  disposicio- 
nes ^t^e  les  cpn^prenden  son  ineludibles. 

C¿^Ei*Albie^ 

•*  »»     -  -  -.».-.       ^  -  '         ^      .  '      ^  ,•.. */!•.* 
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—  Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  afió!;,  agre^fó  fta* 
taller  levantándose,  siempre  con  la  cara  pegada  alpfe- 
che. 

— Con  su  Señoría  vaya,  Señor  auditor. 

Hecha  así  la  despedida,  Bataller  salió  y  el  Virrey 
volvió  á  sentarse  en  frente  de  su  secretario  t)ávita 
quien  seguía  escribiendo  y  aparentando  por  supuesto 
que  habia  estado  á  mil  leguas  de  la  conversación  que 
acaba  de  oir. 

— Está  concluida  la  nota?  preguntó  el  del  Vena* 
dito. 

•—Todavía  no,  Exmo.  Señor. 

Ni  podía  haberla  terminado  puesto  que  mas  se 
habia  ocupado  en  estar  oyendo  que  en  escribir.  El 
Virrey  dijo: 

-  Bueno,  entonces  concluiremos  después  de  la  co- 
mida porque  ya  van  á  dar  las  doce  y  me  espera  la 
vireina.  Hasta  luego,  Señor  Licenciado. 

—Beso  á  V.  E,  la  mano,  Exmo.  Señor. 

El  Secretario  después  de  haberse  levantado  hiro 
una  profunda  inclinación  de  cabeza  y  el  conde  del  Vc- 
nadito  salió  apresuradamente  llevando  sobre  su  álMa 
el  peso  de  la  sangre  que  queria  Bataller  que  se  déri^- 
mara. 

— ¿Qué  te  parece,  condesa,  dijo  á  su  mujer,  abra- 
zándola el  conde  del  Venadito.^  Bataller  quiérie  qüt 
Rayón,  Bravo  y  demás  prisioneros  qus  están  juzgán- 
dose en  Cuerna  vaca,  sean  inmolados. 

— ¿Todavía  más  sangre?  exclamó  la  vireina. 

-^No,  mas  sangre  no,  ya  le  he  dicho  qué  i^edácie 
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$¡4  parecer  en  el  sentido  de  que  se  forme  un  consejo  de 
^errsi  solamente  á  Rayón. 

—Pero  el  consejo  de  guerra  y  la  muerte  es  igiial» 
continuó  diciendo  ella. 

— ;JEs  cierto,  tal  vez  el  consejo  de  guerra  diga  lo 
místno  que  dice  Bataller;  pero  de  todos  modos  el  fallo 
tiene  que  venir  á  la  corte  para  su  aprobación. 

— ^  tendrá  que  aprobarse  por  la  Audiencia. 
\ — Pero  el  Virrey  podrá  encontrar  algún  recurso  pa- 
ra qu«  se  vaya  difiriendo,  como  ha  sucedido  con  Mier 
y  con  otros. 

— Me  dices  que  á  Rayón  se  le  va  á  formar  consejo 
de  guerra,  ¿y  á  los  demás? 

— Los  eclesiásticos  vendrán  á  México  para  entre- 
garlos á  la  Santa  Inquisición. 

—¿Y  Bravo? 

— Bravo  también  vendrá  á  México,  con  seguridad 
de  que  no  habrá  consejo  de  guerra  formado  por  espa- 
ñoles que  lo  condene,  ¿no  ha  perdonado  él  á  cuantos 
prisioneros  han  caido  en  su  poder? 

• — Es  tan  querido  de  hombres  y  mujeres  y  de  todo 
elj  mundo,  que  si  llegara  á  hacérsele  morir,  se  desper- 
taría un  gran  disgusto  general  contra  nosotros. 

— Viniendo  á  México  es  como  considero  que  estará 
segura  su  vida.  A  pesar  de  lo  que  dices,  no  sé  lo  que 
Ift, pasaría  si  cayera  en  manos  de  Concha,  ó  de  algún 
otro,  jefe  de  esos  que  no  le  temen  ni  á  Dios  al  diablo. 

— No,  no;  ni  seria  político  ahora  que  todos  los  in- 
surgentes están  sometiéndose,  matar  á  los  prisioneros 
y  menos  á  Bravo  que  es  el  ídolo  de  todos  los  suyos* 
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Si  quieres  tener  la  gloria  de  la  paciñcacion,  es  necesa- 
rio que  evites  que  Bataller  y  todos  esos  tigres  sigan 
asesinando  americanos. 

— Tranquilízate,  pues,  querida  condesa;  pensando 
en  esas  ideas  que  tü  tienes,  y  que  son  en  parte  las 
mias,  es  cromo"  he  parado  el  golpe  que  ^traia  bien  dis- 
puesto Bataller,  y  por  ahora  no  tendremos  ejecuciones 
de  independientes. 

— En  ese  caso,  ¿podremos  comer  con  tranquilidad? 

— Ahora  sí,  porque  ya  está  conjurada  la  tormenta. 

Los  dos  Virreyes  entraron  al  comedor  seguidos  de 
los  suyos,  y  tuvieron  una  comida  tranquila  en  que  solo 
se  habló  de  los  enlaces  que  estaban  próximos,  y  de  las 
fiestas  que  se  preparaban  con  motivo  de  los  faustos 
acontecimientos  de  Espina,  todos  llenos  de  prosperi- 
dades para  la  familia  reinante,  los  que  habían  sido  cau- 
sa deque  se  decretaran  algunas  amnistías,  que  según 
Bataller  no  alcanzaban  á  los  insurgentes. 

La  causa  de  don  Ignacio  Rayón  se  devolvió  al  dia 
siguiente  al  comandante  de  Cuernavaca  para  que  se 
formara  el  consejo  de  guerra,  según  el  parecer  del 
Asesor.  Entonces  el  fiscal  don  Rafael  de  Irzábal  pi- 
dió para  el  prisionero  la  pena  de  muerte,  y  aunque  el 
defensor  don  José  María  Pérez  Palacios,  teniente  de 
realistas,  hizo  un  buen  alegato,  probando  que  no  de- 
bía aplicársele  ninguna  pena,  el  consejo  de  guerra 
compuesto  del  comandante  don  Justo  Huidobro  y  los 
capitanes  Manuel  Parres,  José  Abascal,,  José  de  Le- 
jarza,  Juan  Zanuarátegui,  Manuel  Ahedpy  José  Ma- 
nuel Castañares,  condenaron  á  Rayón  á  ser  pasado 
por  las  armas. 
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El  Auditor  Bataller  se  lamió  los  labios  de  gusto,  y 
consultó  al  vireinato  que  debia  aprobarse  aquella  sen- 
tencia; pero  cuando  fué  á  ver  al  Virrey  con  su  dicta- 
men, éste,  que  estaba  ya  influenciado  por  la  víreina» 
le  dijo: 

— Ahora,  sírvase  agregar  su  señoría  á  ese  parecer 
que  en  virtud  de  las  facultades  que  tiene  el  Virrey, 
puede  suspenderse  la  ejecución,  hasta  que  S.  M.  deci- 
da sobre  el  indulto  que  tiene  solicitado  la  esposa  del 
reo,  acogiéndose  á  las  gracias  que  se  dictaron  al  na- 
cer la  Infanta  Doña  María  Isabel  Luisa. 

— Permítame  V.  E.  le  manifieste  que  ya  tengo  es- 
tudiado ese  punto  y  que  no  cabe  la  aplicación,  excla- 
mó Bataller,  viendo  que  el  gozo  se  le  caía  en  el  pozo. 

— ¿Por  qué  no  cabe? 

— Porque  no  se  pidió  la  gracia  en  tiempo  oportu- 
no y  porque  aquella  no  comprende  á  los  prisioneros 
de  guerra. 

— Eso  el  rey  lo  decidirá,  dijo  el  conde  del  Vena- 
dito,  dando  por  concluida  la  conferencia. 

De  consiguiente  el  Auditor  tuvo  que  agregar  ia 
salvedad  dictada  por  el  Virrey,  con  lo  cual  Rayón  que 
era  entre  los  prisioneros  el  mas  comprometido,  esca- 
pó milagrosamente  la  vida.  Ni  él.  ni  los  suyos  tenian 
muchas  esperanzas  en  que  subsistiera  aquella  deci- 
sión; pero  dar  tiempo  al  tiempo,  era  mucho  conseguir 
entonces,  porque  ya  enfriándose  las  cosas  podían  mo- 
verse otros  recursos,  como  había  sucedido  en  casos 
muy  determinados. 

Dispuesto  asi  el  asunto,  Apodaca  por  decreto  de 
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30  de  Septiembre  de  1818,  suspendió  la  aprobación 
y  por  lo  mismo  la  ejecución  de  la  sentencia  de  Ra- 
yón, disponiendo  que  éste  y  los  demás  prisioneros 
fueran  trasladados  á  la  cárcel  de  Corte  de  México,  en 
donde  entraron  la  noche  del  9  de  Octubre. 

El  Sr.  Berduzco  estaba  ya  encerrado  en  la  Inqui- 
sición; de  allí  pasó  al  convento  de  San  Fernando,  y 
por  último,  fué  encerrado  en  la  misma  cárcel  donde 
estaban  sus  compañeros  cargados  de  cadenas,  según 
la  bárbara  costumbre  de  aquellos  tiempos. 

El  Virrey  Apodaca.  dicen  los  historiadores,  admiró 
mas  de  una  vez  la  actitud  noble  y  digna  que  conser- 
vó Bravo:  nada  pedía,  de  nada  se  quejaba  y  sufria 
con  tanta  resignación  sus  padecimientos,  que  aquel 
funcionario  decía  frecuentemente:  ''Paréceme  Bravo 
un  príncipe  cautivo!" 

Sea  como  fuere,.  t\nto  Bravo,  como  Rayón,  como 
los  demás  presos  políticos  que  había  en  las  prisiones, 
sufrieron  las  mayores  miserias,  y  los  dos  primeros  pa- 
ra no  morirse  de  hambre  hacian  cajitas  de  cartón  y 
de  cuero  para  cigarros,  adornadas  con  papel  dorado, 
con  lo  que  se  procuraban  pequeños  recursos  para  mi- 
norar sus  necesidades.  Ambos  se  llagaron  de  los 
pies  con  los  hierros  que  los  sujetaban. 

El  Dr.  Mier  que  con  una  habilidad  prodigiosa  ha- 
bía logrado  hacer  durar  su  causa  por  años  enteros  á 
fuerza  de  inventar  y  referir  historias,  prolongando  su 
eterna  declaración  ante  los  terribles  tribunales  inqui- 
sitoriales Y  logrando  que  no  se  le  pudiera  condenar  á 
Rmeñc!*¿  pbáar  de  los  grandea^  esfuerzos  aiiehap¡at& 


Digitized  by 


Google 


288  LEYENDAS   HISTÓRICAS. 

para  dominarlo  por  las  torturas,  al  fin  consiguió  que 
se  le  deportara  ala  Habana,  logrando  fugarse  y  re- 
fugiarse en  los  Estados  Un-dos,  sin  haberse  desmo- 
ralizado con  tantos  infortunios,  pues  que  siguió  pres- 
tando los  servicios  que  pudo  \  la  caur,a  de  la  indepen- 
dencia. 

La  Corregidora  de  Querétaro  que  había  sido  con- 
denada como  conspiradora  á  prisión  perpetua  y  des- 
pués á  cuatro  años  de  encierro  en  un  convento,  logró 
por  medio  de  sus  influencias  salir  en  libertad  y  dedi- 
carse aunque  con  infinitas  precauciones  á  dar  los  avi- 
sos que  podia  á  sus  amigos  y  á  llenar  de  entereza  á 
los  que  se  manifestaban  dábiles  ó  desalentados. 

— Ya  ves,  le  decía  después  de  todo  esto,  el  Virrey  á 
la  vireina,  has  conseguido  todo  lo  que  has  querido,  y 
sí  bien  las  cárceles  están  llenas  de  gente  ya  no  se  ha 
derramado  una  gota  de  sangre. 

— Eso  es  en  beneficio  tuyo,  le  contestó  la  vireina, 
pues  no  es  con  matanzas  como  se  consigue  la  pacifi- 
cación de  un  reino. 

—Es  que  nosotros  no  las  hemos  escaseado. 

— Pero  mientras  las  había,  eran  menos  los  hombres 
de  armas  que  se  sometían  y  mas  era  su  encaprícha- 
míento  en  sostener  la  bandera  de  la  revolución.  Des- 
de que  no  hay  esas  crueldades  espantosas,  los  hom- 
bres sobs  vienen  á  someterse  al  gobierno,  y  tií  ya 
eres  querido  y  respetado  por  los  americanos. 

—Sí,  ellos  me  quieren  un  poco,  pero  los  míos  me 
detestan:  Batalleririe  ^cha  pestes,  Concha  é  I(urbid^ 
dlcenñ^  $dy  un  pvsjiániínte  y  en  h  Audiencia  me  f» 
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nen  verde  lo  mismo  que  en  el  arzobispado.  ¿Qué  más? 
COA  ^^«iQJbktr.l^^  jorfj<;j$/i/^U  6a<^ 

La  viniw».fle.sm»ri4  yrfiorttest^i  .^,  -   .. 

-^Ea^^s.lp  t]^  W4nOSídQbftpf«eCHpi»rj(^ílbU<»J»ío, 
porque  aiftes :  que  ttHlb  rjpsr  la  tnaéquHidad  (de4a<<oti- 
ciéhffiia  y  dieaaipümiecrfo'deldeberi :  <<r  '    :. 

•-^^l/debér.  s^un/eHod^  es  matad  á  todos  ¡tos  *€im«> 
migos:4QV gobierno.  •    .  ,  .; 

—  Pero  estóé  p9bres^aBiéri(taaos  no:«on  eqetnigos 
del  gbbñérsto, '  sino  *  porq|ueisdi¿  tMiyi  amígios^  Da^n- 
dependencia  de  su  pais  lo  mismo  ^tiefJa  £iacste:  tti  eiüd 
tayo  cuando  estuvo  invadido  por  los  franceses. 

El  Vin^ey  rio  quiso  seguir  adelante;  en  la  coavm-sa- 
cion,  porque  siempre  era  vencida  por  el  btienjbicto 
de  la  vtréiñary  prefirió  irse  á  dbmvir  b  siesta*        i 

Después  de  algunos  meses  y  en  Ics/priticipios  del 
año  20  tenemos  que  volverlo  á  encontrar  sentado' eü 
su  poltrona  y  bostezando  enfrenleidé  su'Secretarhi 
que  le  leía  la  correspondencia. 

Las  cartas  del  general  Cruz,  las  del  coronel  Bus- 
tama  nte.  las  de  Concha,  las  de  Márquez  DonallOi  las 
de  Aguirre,  las  de  Llano,  las  de  Liñan,  las  de  Armt- 
jo,  00  contenian  sino  generalidades,  como  si  hubieran 
sido  dictadas  mas  bien  como  una  cortesía  que  como 
cuenfa  rendida  de  la  situación  exacta  que  guardaran 
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\  tésptctíy^^  demarcaciones.  Apettas  en  una  carta 
'é¿  Craz  como  cosá^  enteramente  insignificante  se  ha- 
Hbtaliá  de  utí  Gordiano  Gusmán  que  no  queria  sofue^ 
"ttiiie;  y  en  otra  de  Armijo  se  hacia' lejana  mención 
4tt  un  padre  Izquierdo  y  dé  un  Pedro  Ascendo  que 
solían  provocar  ligeras  escaramuzas  con  sus  destaca- 
(fnentos»  sin  darle  á  éso  la  menor  importancia. 

—En 'fin,  decía  el  conde  del  Venadito,  entre  bos- 
itttos,  estos  comandantes  y  gobernadores  ya  no  tie* 
4iea  mas  que  decirme,  pues  hasta  la  manía  de  pedir- 
mm^  dinero  te  les  ha  ido  acabando,  O  realmente  ya  no 
%ay  enemigo  que  combatir  ó  tienen  como  yo  grande 
.98(9»  para'  ocuparse  de  las  cosas  püblicaa, 

'-^Desearia  que  V.  E.  firmara  sus  acuerdos  á  cada 
•onita  para  contestarlas. 

~Un  acuerdo  para  todas,  contestó  el  Virrey,  díga- 
le» flu  sefioría  que  me  alegraré  estén  bien  de  salud  y 
^e  les  den  mis  recuerdos  á  sus  familias. 

En  seguida  se  tendió  en  d  sillón,  cerró  los  ojos  y 
««Mipezó  á  roncar. 

Estaba  el  reino  de  la  Nueva  Espafia  á  la  sazón  en 
ipieaa  calma  chicha. 


\    '  •  • .  ,    í  r 
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CAPITULO  XXII 

'  •  j' .  ■  • 

KELÁMPAGÓS. 


'  Según  -hemb^  Visto  efi  otro  de  naestrois  anteriores 
capítulos;  Guerrero  estato  á  panto  dé  caer  prüsione- 
ro  como 'otras  ireces,  después  de  bt  terrible  derrota 
t)ue  le  causaron  las  fuerzas  de)  coroneií  realista  Ruíz  en 
el  punto  del  Agua-Zarca,  prefiriendo  en  trance  tan 
apurado  arrojarse  él  mismo  á  un  barranco,  antes  que 
sufrir  el  bochorno  de  ser  humillado  por  sus  enemigos. 
No  murió  allí,  sin  embargo,  ni  tampoco  pudo  ser  en- 
contrado al  dia  siguiente  y  en  los  demás  que  se  \t 
buscó,  gracias  á  que  un  oficial  suyo  llamado  Pedro 
Montes  de  Oca  con  un  asistente,  que  habían  escapado 
de  entre  el  tumulto,  después  de  ver  rodar  á  su  gefe, 
acudieron  solícitos  á  prestarle  los  auxilios  que  -nece- 
sitaba. A  la  media  noeh'e,  y  luego  que  se  asileneió  el 
campamento  de  los  realistas  que  estaba  sobre  la  loma» 
bajaron  hacieiído  rodeos  al  Barranco,  qué'era  hioy  do- 
nocido  del  asistente,  descei)¿íeroh baéíta élárrúf&pw  , 
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tina  vereda,  y  una  vez  allí,  esperaron  á  que  aparacíe- 
ra  la  primera  luz  para  buscar  al  general  Guerrero^ 
Así  lo  hicieron,  siempre  con  mucho  sigilo»  logrando^ 
encontrar  al  valiente  ¡Ariano  allí  cerca,  cuando  des- 
pués de  haber  vuelto  del  desmayo  producido  por  \» 
caida  y  los  golpes,  daba  los  primeros  pasos  en  el  fon« 
do  del  abismo  en  busca  de  salvacibn.  Grande  fué  su 
alegría  al  reconocer  á  sus  amigos,  no  solo  porque  se 
consideraba  pet^jáo  ^4:á¿(i  Ki  ^ük  lo  persiguieran 
con  tesón,  sino  porque  se  sentia  tan  agotado  de  las 
fuerzas,  que  no  tenia  esperanzas  de  poderse  sostener 
mucho  tiempo  en  el  .c;slj^u^;^a  que  se  encontraba. 

— ^¿Pero  cómo  han  podido  dar  ustedes  conmigo.^  les 
preguntó. 

^^«-«^Seffor,  lie  contrató  i  ^Q9t^  4^  ;Qf(íUrKÍ^c^ 
'dl^S.^^J'se  dtfjó  ir  poi:  d  i^sfHH'o  de#^ 
liOdoiros  padiaiiKS  ebcapar  UAibieE);(y>r  eo^U'^  los  rp¡3- 
nrds  ireaKstas  á  la  hora  que.terga^fS'  la  rj^fí'i^ga,;al  i^n* 
c6n tirarnos  nos  comunicamos  ^^^ropiSsitp  de  vefíir  á 
buscar  á  V.  E.  vivo  ó  muerto,  y  aqu(  |^^^Mfi\9|S,      . 
-^•Oh!. gracias»  jjricias,.amígqs,mipsK¿y;al^of!a? , 
— Ahora, 'vanios  caliendo  lo  Ric^s^profitp  .Rpsible  por 
este  lado,; que  e$  el  misqio  quj$  hemos;  tr^ido;  y.  cij^p- 
lioUegiiemosíá  }a  parte  aHa  estarémqs  á^ran  distancia 
'del  campo  rbafisiay  .      \ ;       , 

-í-rVamos,  ai^pquenp  se  yo  si  podré,  jlfigac, 
—  Pi;eviendp  que  Y.  EJ  estuy;erc\  ipyy^  l^tíinááo,. 
nüd^  hgmps  traído  un  cabaUó  qi|e;ei)po;^t^mp^  tam- 
bMsn,disp^r^  y  lo  hemos  dejado  a<jyí  qc^ca:  no  tene- 
in^^:(P9ks;qir(;  h^pe^Vfjpte  paspspfira  verlo  eniínre- 
codoque'b^ce  la  vereda. 
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^^<^r^rp^9eso]:\ri6  agradecido,  pensando  en  su  in* 

^^^^Ir91}f  9/^^?^M^^Í^V  le  reservaba  para  grestár'otfos 
^)tv4cÍ9V^^4^/ruc;fuosos  ája  independencia  de  su  pa- 

í^iíJL.   "     V    '^  '    .  /      '    •  '  ■'.    '       '*.'   ' 

£%fe)f^f3lG!».  4i^9?  POCQ?,  pasos  encontraron  el  galillo 
<afiQi|f^^<l^e.&e  habían  traído  á  precaución)  montaron 
^91^41^  C^eiraL  QqerreVo,  uno  qogió.Ia  brida  y  otro 
.sff'  fuf¿>4e(^s.arr.e2uido  la  cabalgadura  y  d^  ese  modo 
l9f^W^^S^?^^^  i;in)a.  mientras  los  españoles  esta- 
íImOi tra^wlfl<ftc son^e^r  lá  barránqa  por. el  mismo  lado 
«en  que  hajb}^  tenido  lugar  ejí  combate,  en  donde  era 
smif^f|icntp;fragpsp  eí  terreno, 

Np.ncc^si^rop  miestr^)^  (rqs  insurgentes  anda^  mu- 
>>cha^  leguas  par«  enpQAtirar  un  techo  amigo  ^n  donde 
"h^cerdL,  Gjucf  rerp  1^  qi^rjs^cíón  que  necesijtalpfin  sus  va- 
rias contusiones.   Después  de  reparar  allí  sus  fuerzas  y 
tomar  algún  alimento,  que  no.l^biaAtprob^dp  ep  aj^u- 
~  no»  dias  mientras,  estuvieron  haciendo,  m^rcbask  y  con- 
tMmacchfls^  vádtíMáD%  como/  hajt>íap  esft^cV^^  de  ^^ppfl? 
gei»,  Bfalieroo  ea  ^segúkk  lo»  tres  ya  mofiM^w  ^  mer 
jóres  caballo^  y  Üerandb  consigo  algunps  dfe  los  dis* 
persos  que  habian  encontrado  cín  i9u  camÍDQ* 

Así  pudo  Guerrero  hacer  su  retirada  hasta  las  ribe- 
ras, del  Mexcala»  én  donde  tuvo  qué  buscar  un  refu- 
gfio  que  creyó  seguro  para  quedarse  solo  reponiendo- 
sp,  mientras  que  á  todos  los  demás  que  lo  acompaña- 
ban, los  mandó  en  diversas  direcciones  para  que  dije- 
ran á  sus  parciales  que  allí  estaba,  y^  que  pronto  se 
pondría  en  campaña.  Esto   lo  hacia  tanto  para  que 

Digitized  by  VjOOQIC 


a04  UEVENPAS  HISTORTCA& 

44}ueltos  no  se  desalentaran  creyéndolo  muerto,  some- 
tido ó  retirado,  como  para  que  nó  deja^r^n  las  armas» 
consfderandx^  punto  indispensable'que  siempre^húbié-' 
ra  en  el  Sur  cualquiera  chispa.  A  no  sef  por  tús 
precauciones  acertadas  que  tomó  el  héroe  suriano/tal 
vez  habría  concluido  efectivamente  ta  revolución. 

Sus  emisarios  se  esparcieron  por  la  costa  y  por  las 
montanas,  recibiéndose  pdr  todas  partes  con  alegrfil 
la  nueva  de  qué  Guerrero  sé  hábia  salvado  y  deqiié^ 
folo  esperaba  reponerse  de  las  contusiones  que  Iiabi;^ 
recibido  en  el  malhadado  suceso  dé  la  Agua^Zarear 
para  ponerse  otra  vez  al  frente  de  sus  tropas.     ^      ' 

Montes  de  Oca  fué  el  qué  llegó  á  ta  Goleta;  en  dórt- 
de  á  la  sazón  se  habian  reunido  él  P.  Izquierdo  quef  re- 
presentaba la  inteligencia  por  aquellos  rtimbos  y  el 
indígena  Pedro  Ascencip  que  representaba  h'íbená 
y  la  astucia.  • 

El  P.  Izquierdo  decía: 

-^Hijo  mió,  habiendo  desaparecido  el  geneniKjfue» 
rtero  que  es  el  del  prestigio  en  codal  la  cosía»  no«ot 
tros  no  podemos  nada  contra  el  ejército  realista,  que 
consta  ahora,  según  he  leido  en  las  '.'Gacetas^"  4e 
mas  de  cuarenta  nffiL  hombres^ 

— ¿P^ro  el  general  Guerrero  ya  no  aparecerá.^  pre- 
guntaba Ascfcncío,  rascándose  la  cabeza.    ^ 

—Ya  hace  dos  meses  ó  mas.  que  no  tenemos  de  él 
la  menor  noticia,  Lp  línicoqu^  supimos  fué  que  fue*~ 
ron  deshechas  sus  tropas,  qué  constaban  de  mas'de- 
dos  mil  hombres,  y  que  éí  desesperado  se  dejó.  Ir  de. 
cabeza  en  un  barranco. 
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— Lo  mismo'  qué  Bravo  en  otra  ocasión  anterior», 
y  ap^re^tó  4e^pues.  .- 

— Pera  Bravo  se  presentó  luftgn^  f^u  des;fg§fifííffa¡ 
no  fué  tan  notable 'porque  habia.  ent4^9es  «HichfrB^- 
k»  insu4;genies;.y  hoy  ya  noqui^dai^MiCii  tQd^4)-f^ 
mas  qoe  nosptrqs.  .        ' ' 

— Según  eso,  ¿qué  es  lo  que  opina  vd.,  mí  paánt 

— Opino,  qu^  reuniendo  todas  nuestras  fuer«MnH> 
podremos  formar  cuatrocientos  bombres. 

— Yo  tengo  aquí  ciento  cincuenta  y  tódos'wbinajr 
bravos.  Estos  no  dejarán  las  armas  mientras  fóti^ 
las  deje. 

— Y  á  mí  me  siguen  mas  de  cien;  pero  ésa  preeV 
samiente  es  lá  cuestión,  ¿qué  hacemos  con  ésta  gent¿^ 
¿hemos  de  sacrificarla  por  un  puro  capridho  nutttrcü^ 
¿Qué  adelantaremos  con  llevarla  al  maítádero?    '        ' 

— No  se  necesita  pelear:  podremos  andarnos  por- 
aquí  y  por  allá  esperando  las  órdenes  del  gene;rat  fin^ 

— ¿Y  si  el  general  en  jefe  no  viene.^  ^^ 

—  Esperaremos  á  que  venga  otro  ó  nos  hacemos^ 
jefes  nosotros  mismos. 

—Todavía  si  pudiésemos  mantenernos  ocultos  aii» 
llamar  la  atención  de,  los  realistas....;  pero  np  pode- 
mos dar  un  paso  sin  encontrar. sus  destacamentos/ j^ 
aun  para  adquirir  los  mas  necesarios  elementos  tene- 
mos que  luchar  con  los  mas  grandes  trabajos, 

— El  caso  es  que  ahora  no  nos  persiguen  y  ik>s  4e* 
jan  estar  semanas  enteras  donde  queremos. 
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—Eso  consiste  en  que  nos  desprétífátf,  Méjtit'  i&éKa, 
tAifMf  ito  t^üktefii  Aolésbrstf  par^  dtetrti^hbs.' 

^  "^Fórqileí  •  démós^  a%imá  tfeguá  á  las  armas  f>ará 
podernos  presentar  mas  tarde  con  mejores  éfehieti- 
tasíiuj...   '     '-  • 

'  íifá  icontíáülaü^  él  Padfe  én  el  desarrollo  de  su  plan, 
que  probablem^htie  ¿ra  él  de  lá  sumisión,  túandó  \\t- 
gó  JMostesidie  Oca/. 

.  ^-c-yengo  d«.  parto  del  igeisetBl»  les  dijo» 
Sacerdote  é  indígena  exclamaron  á  la  vez: 

, -^^Qel)  general  Guetrero?! 

^.-rr^c  ha  quedado  ^n  lu^gjar  sqgiiro  junro  al  Mexca- 
b  y,  in^.hst  moí^di^o  á  decir  ¿  ustedes  que  en  mujr  po- 
cos dia^qued«^4:resjtaUecido  de  los  golpes  qiíe  s6  dio 
^n  una  caida  y  vendrá  á  ponerse  al  frente  d^  sus 

trocas.'     .';'/'  .    .       ,  I    ■ 

El  Y.  Izquierdo  para  desimpresionar  á  A^cendo 
de  la  muestra  c^e  debilidad  que  antes  habia  dado,  se 
apresuró  á  decir: 

— Pues  viviendo  el  general  Guerrero)^  estando  pa^ 
ra  reunirse  con  nosotros,  es  claro  que  debérteos  hacer 
énti'ciífripáfta  activa  para  prepararle  úñ  ejército. 

— ÉÍ¿o  es  \ó  que  me  manda  déciir  á  sus  seflorías: 
4ue  aprovechemos  el  adormecimiento  euque  ha  en- 
triá'd'Ó  éV  enemigo  erigóíosinádb  cpri  sus  tríüliros,  para 
darle,  si  es  posu)Ié,  algunas  sorpresas  y  hacernos  de 
atifeawtrttó: 

— En  eso  mismo  estaba  pen^n'do:  podémbs  sepa- 
rarnos los  tres  para  no  llamar  mucho  la  atención  y 
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-.:•:•  i       .     . '   •       r  .        .     *  ?r . 

cadá^cual  asé¿trraV  tm  golpt  en  !d  fóf rhíi' cftié  y<J  !fe* 

indleáré/  ■    '   ■ '  .   .  f  f.    .     .    .      ... 

AsfctntíB  ^Üe.'éfa  lá  astucia*  misma  y  qué  coHoddÉ  él 
tcrtcfho  y  1¿  situación  tjue  tórtián  lostiéstefcametilé» 
enemigos,  les  expuso  un  plan  qUé  fué  désele  \iiegO' 
aceptador  "••.''    ^  •'    í        :  '-•■./ 

É9:. esa.  virtud.  la.Goleta  quc^iera  el  ccuirodcU^ 
opet9lítio9c$,  que4ó  baJQ  Ip  custodia  de  Mónt^df^  Oc^i 
<xnl^al:4o.  dte^  bcuubre8>fc)ue  d.eUan.  s^r xefoi^iidas:  oQn 
otrM:faft^d3a  que  aitdaUbri  Je*  ol^efyacípn  poc  Te- 
jupilco.   mientras  que  ei'I?;.  ;fi:^tjÍQrdo  .«H^líendoája, 
media.  t)9ciie  se  ,dii:igi4  sobrQ,SuUepec,.cuya,gJL]ar|l¡- 
cwll.8orp^epdi<S^hs(c;i^ndola  p^^r  ^  cMchilIo:  allí  .se  hi- 
ciei;on  losiós^rgentes  de  m^s  deciep  armas.y de  bq^- 
na  cantidad  de  parque.  EfJtrc^  taAt;o,  Pedro  Ascencio 
sedii^gió  t^unbüen  ^coa  tpdo.  sigilo  sobre. Amatl^(>  ^n 
Condeno  fué.  sentido  sino  cuando,  estaba,  apoderad^ 
•de  la  plaz^f  fusilando^  los  tres  oficiales  realistas. q^ 
'mandaban  la  tropa  y  que  cayeron  prisioni^o^^  ]£n  f^^- 
<ta  fpqci^u  d^  armas  ^n  qu.e  no  pelearon  mais  qu^.  cjeh 
t|i^ijir£^^ntesi  estos  cooquisfaron  doscientos  buenos  fu* 
siles  y  abundancia  relativa  de  pertrecho^,,  ganandp 
sobre  todo  mucho  en  fuerza  mora),  pues  Ips   den^s 
.dest^afnento^r,huyeron«  y  varios,  pueblos  empezaroi^ 
á^  nuevp  á  insurreccionarse,  perdiéndose .  en  pocos 
días  las  conquistas  que  con  tantos  afanes  y  pérdidas  de 
gente  habia  hf  cho  Armijo  en  doV  años  por  tgdá  la 
cpsta.^^      ,.       .    ,,  ,  .  •  , 

'  tiúego  que  izquierdo  y  Ascencio  tuvieron  unos 
seiscientos  iiombres   bien  armados  y  regularmétite 

equipados,  fuera  de  las  varias  partidas  que  empeza- 
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roo  a  expedicion'af  en  buisicá  de  Vemonta,  armas  y  vh 

para  que  fuera  á  llevarle  él  mismo  los  partes  á,  Gqe-. 
rpe^f^  ¡mppQ^éndok  df  (la  .s^uacvoix  y  ps^ra  quejo  vi- 
lUierA  9CQn>jp!;9LÍbQ.dPs!cP  casQ,(^  eqcQntrar^o  ya.eaef- 
tildo  de  ponerse  en. qaiupafla ,>,;.. 

Ya  se  sabe  que  para  todas  esas  expediciones  tsnia*^ 
que  emp?éarse  mucho^  tiempo,  séguti  coiiío*cstÉiban 
lod  Caminos:  entonces  y  que  pasarse  por  ert  ifKedk>  de 
infinitos  ri€9g^o6,  una  vez  que  ios  realistas  secundados^ 
por  los  dUefíos  de  hiaciendá»  andaban  portod^is  pártete^ 
y  todo  1ó  tenían' muy. vijg^ilado. 

En  donde  produjeron  una  impresión  indescriptible' 
Io¿'nueVos  sucesos  deI'Sitr¿  por  mas  que  se  procüraifen' 
empequeñecet  hasta  donde  se  pudo,  fu¿  en  la  capital, 
y  principalmente  en  la  corte. 

Un  dia  en  que  Apodacá  estaba  displfccnte  domo 
de  costurtibré  óyeridb  la  lectura  de  la  correspondencia 
enti-e  bostezo  y  bostezo,  se  le  vtó  dar  un  salto  y  áé  Je 
oyó  exclamar:  '    ? ..    >      .       ^ 

— ^¿Cónio  ésiá  eso,  seflor  Secretarlo,  qué  dice  vd. 
de  rebeldes,  de  enti*ada  á  pueblos  y  acuchilíamientó 
de  tropas  reales?  »       •  •.   * 

El  Secretario  leyó  de  nuevo  tos  partes  qui¿  daba 
Arriiijo  hablando  dé  los  combates  de  Sultepec  y  Ame-- 
tepec  y  otjros  ¿n  que  también  habla  sido  favorable  lai 
fortuna  á  los  insurgentes.  *  *        . 

— ¿Y  quienes  mandan  esas  chusmas? 

-tEI  Padre,  Izqujerdp,  el  indio  Podro  Ascehcrg  y 
otros.  i         . 
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— O  yo  no  los  había  oído  nombrar  hasta ^hora  ó  ya* 
los  lialaa  dhiá^do,  dito. Apodaofti 

El  Secretario  siguió  enumerando  los  nombres^  d^; 
alg;ufi09  lAMrtoa^y  las  caiKfdades.  de;arcp^xQGntQ  per- 

,  r^PfirOi  ¿981 ,  verdad  que  €a^a  aUi  todp  eso,,  en .  f?so9* 
p9p«W«?.  ,    .  '.,      .    ._ 

-nrAqpC  e^án  los  sellos  y  la  ñrma  del  señor  Armi— 
jo»  yraqqí  e^ta^i  lo9  parces  que  acompasa  de  los  otros , - 
jefea  iqiie  tieai»  avaluados; 

— ¡Voto  á  mil  santos!  Apenas  puede  caberme  eiVf 
el  juicio  que  se  haya  descuidado  á  tal  fmnta  el  seftor 
Armijo,  que  haya  dejado  sorprender  sus  destacamen* 
tos  y  que  haya  vuelto  á  perder  el  tefreno.que  tan* 
to  tr^bajo^  habik  costado  conquistar.  XTuélvame.vd.  á 
leer  la  carta  particular  de  Armijo. 

En  esa  carta  efectivamente  e9taba  explicado  lo  su* 
ceatdó  con  alguna  rudeza  pero  con  mas  claridad  que^ 
en  las  notas  oficiales.  ^ 

«^«^í/dtjodrVinrey  paseándose  agitado,  luego  que 
concluyó  lá  lebturá,  ya  contprendo  lo  que  pasa:  esoi^r 
seftores  brigadieres  y  com^ndaintes  estáil  ya  ricos  y« 
acostumbrados  á  la  buena  vida  y  ir  lá  holganza.    Se-<.: 
gurameotehan  sabiio  bien  qqe  se  estaban  organizan-,* 
do  k>s  insurgente?;  pero  no  han  .querido  participar-^ 
meló  ni  moverse»  por  no, molestarse;    Ahora  falta  que 
esa  chispa  vaya  á  producir  un  inteiidip. 

Después  de  dar  otros  paseos  se  detuvo  en  frente  deU 
Secretario  y  excláfh6: 

— l^o  que  mas  me  duele  es  que  se  kay'a  ido*  dsa^ülh 
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tima  nota.    Se  ha  idoésa.itítiiiwnota^sdbfiSedc'é* 
tatlo;  ''  '  ■  *♦..-••': 

— ^Sí;  Exttió.  Sr,  7  enetlad^cfáfnds^'a^MifíiftnMip^ 
Ultramar  que  podía  ya  hacer  presente  á  S.  M.  ifoe 
estiaBa '¿ónipletátoértte  términádia'la  gtíérrá  e»  Wiieva 
España,  y  que  no  quedaba  un  solo  desafecto' €Wip|i* 
ñartdó  las  armas,  padíeñJo  asegiífárlcrtahibleñ  que 
esa  paz  alcanzada  con  tadtt^s  ^óHfidos,  cóh  tHiitos 
afanes  y  con  tanta  sanare  deri-aiMá^di  ya  nb  !M;illie- 
rrimrpíffa. ' 

^Todafir  cBüd  barbaridades  dijioiob?  ^ 

i— Sí>  Exmo.Sn  ' 

--¿Y'.abora?  •-  ;• 

-4«Ahom,  si  V.  E.  lo  determioa  podl^fKos*  et^víaf 
otra  nota,  diciendo  qut^  b^  viM^flto  á;levantarse;i¡ii;^QS, 
cuantos  en  las  «oitlañas  delrSiir^ 

— <-No,  QCfi  eso  no  Ip :  diremos,  vale  mas  s^^abarlos 
empleando  el  mayor  sigilo. 

Y  i  renglón  saguidó  mandó,  qué  sé  piisíer&o  ór- 
denes mury  tranahctíB  á  Armijo/y  á  todols  ios  comaor 
d&ñtes  da  fuerzas  para  que  se  pissíéraii  éa  motril 
miento;  eneár eciéndoies  con  toda  clase'  de  apremioa 
la  necesidad  qu«^  había  de  concluir  con  aquella  chispa 
reroludoaaría.  Al  coronel  don  Miguel  Torres,  |eCd 
del  batallón  de  Santo  Domingo  se  le  ordenó  qus 
ocupara  iCon  este  á  TemasúáltepeCi  marchando  fuer- 
zas desdé-  Valladofid  á  apoyar  este  móvimiepitd,  á 
las  ordenes  de  los  jefes  don  Alejkndrq  Arana  y 
don  Luís  Quihtxa^Vy  y  en  Tbjupilco  mandó  que  se 
situara  el  coronel  Rofols  con  el  i.""  Americano,  de 
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manera  aue  con  las  tropas  que  ya  tenía  Armíjo  lléga- 
l)an  4  ipasiíe-  cqáfto  rtjf  honíVfe*  estojg^iclds  los  que 
iban  á  operar  vTgorósáfnentfe  sóbtó  Itís  ¡rtsufgietttes. 

Par^  ?1  comfenio  de  tocls^s  estas  ¿peracTórt^s  ¿t  pa- 
saron cerca  dé  ^re?  meses/ tiempo  n\as  que  suficiente 
para' que  los  Insurgentes  pudieran  .oi:gan(zárse  mejor 
y:  4¡5ppnf rse  á  su  vez  parairesistir  el  ciSmUJode.trok 
pas  qve  ya' preveían  íbá  á'^anzirseles. 

I^QS  pri^npros  re^jsta?  que  se  pusieron  en  campa- 
ña, fue^^on,  los  Alcprta  y  ^Jatí^nda  cori  n^s  de  (Juímcjn- 
los  l^^bre3  cada  uno^  y  aunqye  lograron  pet>etfar 
muy  adentro  de  la?  serranías  que  ocupaban  los  insur- 
gentes,  tuyípfon, que- re^re^arájsus  puntos  de  partida 
llev^^ndp  varios  prisioneros  que  fueron  pasados  por  las 
^rn^  s|n  misiericordia,  pero  después  de  haber  ^.quellos 
visto  vwy  mermadas  sus  tropas,  tanto  por  los  rigores 
delictiroa,  como  por  la  cruda  guerra  que  se  lesbizo, 

'Después  de  esit'as  expediciones  que  se  celebraron 
mucl^a  pt>r.  los  realistas^  aunque  lleva  rop  en.  ellas  la 
peor  parte, 'Rafols.ae  propuso  dar  el  golpe  de  gracia 
tomando  ti  >  £iifirte  de  Sat)  Gaspar*que  estaba  artilla- 
do eiT  el  cerro  déla  Goteta  y  que ^^é  consideraba  co- 
mo'ihaccíésíble.  Allí  no  había  mas  que  cien  hombres 
árniádós*  y^  algunos  otros  siiY  arriías  para  servirla  las 
reparaciones  que  ke  líecesitaran  y  píífs  e!' acarreo  de 

iWei-eW;^   '!  '  :  V*;  '  * 

ÉT' sitio  cdfhéñzó  iíon  mucho  apáf ato;  dándose  fre- 
cuentes paiten  '3e  las  ventajas  que  se  afóanraban. 

i^ór  sil  parté,^Asfcéhfció'níandd  dfetif  al  cajJltaii  Dá- 
víla  que  lo  deltefídia,  qüé'én'Caáo'de'Vttrseirtíuy'apu- 
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)  tado  y  antes  de  que  se  lo  pudiera  un  sitio  en  forma, 
evacuara  el  punto  aprovechando  la  oscuridad  de  la 
primera  noche  que  se  presentara  propicia. 

Así  lo  hizo  el  capitán  Dávíla  tan  luego  como  víó  que 
se  le  estaba  rodeando  de  fuertes  destacamentos  y  que 
^^e  empezaban  á  dar  asaltos  formales:  en  uno  dé  ellos 
habian  llegado  los  realistas  basta  cerca  de  lais  trin- 
cheras, aunque  perdiendo  mucha  gente.  ¡<»or  las  pie- 
xlras  que  se  les  rodaban,  pues  ya  no  habia  mucho  par- 
que para  resistirles  y  en  aquella  misma  noche  apro- 
vechando el  cansancio  que  los  abrumaba,  salió  con  la 
.gente  que  le  quedaba  sin  ser  sentido. 

Al  dia  siguiente  entró  "Rafóls  á  San  Gaspar  y  rin- 
dió un  parte  al  Virrey  diciéndole  que  por  áqtiel  rum- 
bo estaba  concluida  la  campafla,  pues  habia  tomado  i 
viva  fuerza  el  último  refugio  de  los  insurgentes, 
nada  menos  que  aquel  que  hasta  entonces  les  habia 
-servido  de  base  para  sus  operaciones^  Le  asegura- 
ba que  en  lo  sucesivo  ya  estando  la  Goleta  por  ios 
realistas,  los  pocos  rebeldes  que  andaban  huyendo 
-sin  plan  y  sin  jefes,  tendrían  que  rendirse. 

El  conde  del  Veaadito,  á  pesar  de  estos  partes  y  de 
las  seguridades  que  le  daba  Rafolssobre  el  nuevo fín  de 
Ja. revolución»  ordenó  á  Armijo  que  hiciera  continuar 
lia  campafta  sin  descanso  hasta  que  se  le  entregaran 
las  cabezas  de  Guerrero,  izquierdo  y  Áscencio,  y  que 
para  asegurar  la  pacificación,  dq  los  distritos  en  que 
había  .aparecido  la  insurrección,  se  quei^iaraá  todas  las 
.icementerasy  dejándose  Jtodos  Jos  pueblos  de  la  costa 
y  de  las  serf^n^s  ^t\  3ur  sin  níngu^ia  clase  de  sub- 
sistencias. 
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En  ese  ttcmpd  Guerrero  ya  completamente  r«ubte- 
cido,  aptreció  con  Monteé  de  Oca,  y  otróé  Mbálter- 
nos  soyos  en  las  riberas  del  Meacala,  enr  donde  aq.le 
'ineorporaran  los  hombres  que  lo  cstabao  espirando 
con  ansia,  reunieó^  eq  pocos  dias  hasta  luoos  tres- 
cientos hombres  mal  armados.coñ.loai  coales  átacA  los  * 
calnpaméntos  realistas  coa  et  mejor  éxito  -  k^ratido 
cambiar  so  armamento  con  el  del.  .enem^o^  hasta  el 
'punto  ds  infundir  ya  recflos  á  RafoU  que  era  el  en- 
cargado directaroentaméote  de  la  \canlipfia«  pues  que 
Armijo,  ya  muy  acaudalado,  preferk  seguir  entc^[a- 
do  á  la  molicie  con  el  honroso  pretesto  de  tener  que 
.cuidar  el  camino  del  puerto  de  Acapulca! 

Mucho  sirvió  á  los  insurgentes  que  mapdaban  el  P. 
Izquierdo  y  el  indígena  Pedro  Ascencio  de  Algesiras 
^(apellido que  se  agrf  gó  el  ultimo  para  hacerse  notaUe) 
Ja  aparición  tan  oportuna  de  Guerrero,  pues  de  ese  mo< 
do  se  retiraron  los  ejércitos  realistas  que  tenian  eoci- 
ma,  consiguiendo  hacerse  otra  vez  del  cerro  de. la 
/Goleta  que  tatito  necesitaban  para  sus  operacbnes. 

Entonces  Rafols  que  había  recibido  las  nuevas  y 

apremiantes  órdenes  de  Apodaca,  reunió  todos  los 

«destacamentos  para  dar  un  ataque  decisivoi  á  la  vez 

que  estaban  ya  reunidos  todos  los  insurgentes  también 

.en  los. alrededores  de  la  Goleta  con  cosa  de  unos  mit 

quinientos  hombres  bien  armados  y  municionados. 

E|^  consecuencia  de  las  nuevas  disposiciones  se  reu- 

.«UÍei^.i;uat»r;o  l^s^ones  y  dos  regimiec^tos  al  mando 

r^l  'm9nf:¡<MVhdp  poxnapd^Dte  Rafols,  focm^ndo  una 

división  de  dos  mil  quinientos  hombres  y  con  ellos  se 
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dirigió  resueltamente  sót>re  ía  Goleta  á  cumplir  ia5 
H(8lrii^op«Srf)«iVraffar  \»^  ^fmw\^y^s^  A4Í  cpmefza. 
roii'iL  faacQfflptlMQ^9  ftQe.pQnatr(9ri¥a«U9S  tr^p^^  exi;  )os 
iugvGáocf>padostiQrici/'etH!migo;  |^e«o  t^r^fCfcjhió 
kos  tk^tamoifii  iaiquidadíy«itbncds4o8  jefesihifliefotí 
rni'MamaniietHfalgeEctpaity)  s^  preoípítaronal.eocMeiilJro 
délasj4ia6ke9RaIÍ8la&  i        • 

£1  chbque  se^veriftcó  ca  d  punto  Uaniada  i  el .  <Ia- 
rromel.'  Los  insurgentes  oran  meaos  y  cooionsktaipre 
mts  débiles  €)»  armalrtiénto  y  dísctpHiia)  pero  Hovia^ap 
cqnsigojtodb  d'corage^y  toda  la  .raolueiAn  idel  que 
depende  1á  fymitigi,  kl^hógiv  yielsissutntD,  asi  tS'Kfáe 
SQ  lañaron  como  leones  -s^^i^e  losrealiátáb,  rsuo  ianks 
de  recibir  la  orden  .de  romper^ ¿1  faego.  ¡Por  más 
esfaerxds  que  hiqieron  Guercero  /y  Ascendió  rpara 
hacerlos,  alftcar  en  o/den.y  en  coluikuaas  orgttmzadas» 
cada  cual  quiso  pelear  como  si  fuera  el  jefej  yeodo 
siempre  adelante  hasta  formar  una  compacta!  colum- 
na en  el  centro  del  enemigo  que  no  pudo  menos  que 
desorganizarse  ante  tan  bárbaro  empuje,  y  todo  fué 
que  se  desorganizara  para  qbe  se  sembrara  en  éMa 
destrucción  y  la  matanza.  Tres  Veces  los  realistas  que 
sabían  la  táctica  militar  lograron  salir  de  aquel  tumul- 
to y  formar  cuadros  escalonados;  pero  otras  tantas 
fueron  batrdcís  y  desorganizados  hasta  declararse  en 
fuga  los  que  habian  escapado  del  desastre;  -queiian* 
do  entonces  la  victoria  por  los  fndependrentes  y  sien- 
do esta  una  dé  las  má¿  cohiptetas  que  adqufriéróf»  en 
aquélla  prolongada  lucha,  pues  que  quitaron  árCHteMia, 
fusiles,  cargas,  eqúij^ajéé  y  ctíáMO  líeiv«báí  coñj^ 
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^la  fuerza  contraria  ala  cual  mataron  ¿  hirieron  mas 
de  quinientos  hombres  y  entre  ellos  varios  ofícbles 
[Cuando  Apodaca,  que  estaba  completamente  tranqui* 
lo  con  los  partes  alhagadores  que  se  le  estuvieron  remt* 
tiendo  antes  del  suceso,  dándosele  seguridades  de  que 
todo  el  enjambre  de  rebeldes  del  Sur  iba  á  caer  des* 
truido,  recibió  la  noticia  de  semejante  desastre,  cayó 
en  su  sillón  como  anonadado  y  exclamó  así  que  hubo 
recobrado  Ja  serenidad. 

— Esa  canallada  me  va  á  costar  el  empleo  que 
disfruto.  No  son  los  insurgentes,  son  los  míos  los  que 
me  ponen  en  ridículo  con  el  gobierno  de  España. 

Seftor  Secretario,  agregó  á  poco,  que  me  llamen 
«^n  el  acto  al  canónigo  M.onCeagudo  que  un  es  sabio 

El  secretario  del  virrey  salió  volando.  '  , 
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CALAVERADAS. 

El  coronel  Iturbide  que  no  se  resolvía,  después  de 
haberse  elevado  tan  pronto  á  fuerza  de  su  brazo  en 
los  campos  de  batalla  y  de  haber  adquirido  por  los 
mas  reprobados  medios  una  cuantiosa  fortuna,  á  vivir 
oscuro  en  la  capital  de  la  Nueva  España,  luego  que 
vio  que  el  Virrey  Apodaca  no  tenia  la  menor  ¡nten- 
cioh  de  utilizar  sus  servicios  militares  debido  á  los  in- 
formes que  le  dieron  de  su  mala  conducta  anterior,  es- 
cogió otro  caniino  para  figurar,  derrochando  el  dinero 
acumulado  con  tan  poco  trabajo.  Investido  de  amplias 
facultades  en  Guanajuato  y  en  todo  el  Bajío,  no  ha- 
bía hecho  más  que  quitarlo  á  los  que  lo  tenian,  en  la 
forma  que  fué  compfobada  en  su  proceso,  de  manera 
que  no  le  profesaba  aquel  apego  de  los'que  lo  ganan 
con  el  sudor  de  su  rostro,  muy  poco  á  poco»  y  lo  mis 
fácil  le  fué  empezar  á  gastarlo  á  manos  llenas  hasta 
conseguir  que  se  fijara  en  él  la  atención. 
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Ocupaba  una*  gran  casa,  tenia  numerosa  servidun^ 
bre,  daba  fiestas,  compraba  caballos  y  carrozas^  juga- 
ba á  las  cartas  apostando  grandes  cantidades  y  teiim 
aventuras  de  amor  escandalosas»  habiendo  llegado  á>. 
convertirse  en  los  tres  últimos  años  en  un  verdadero 
libertino.  Joven  aun,  de  buena  figura,  rico,  militar  de 
distinción  y  relacionado  con  lo  mejor  de  la  npble»^ 
fué  natural  que  sus  aventuras  hicieran  ruido  y  obtii- 
vieran  aplausos  ó  reprobaciones. 

E\  clero  se  escandalizaba,  los  aristócratas  se  estre- 
mecían, los  militares  se  llenaban  de  rubor,  la  clase 
media  se   indignaba,   lo.<s   viciosos  daban  frenéticos/ 
aplausos  y  el  Virrey  se  contentaba  con  exclamar. 

— Este  necio  quiere  volver  á  la  nada  de  donde  sa*- 
lió,  empeñado  en  derrochar  su  fortuna. 

Habia  ya  en  aquel  entonces  en  México  algunos  es- 
tablecimientos de  carácter  sospechoso,  en  que  á  la 
vez  que  se  servía  de  comer  y  beber  á  los  parroquia- 
nos, se  les  proporcionaba  facilidades  para  obtener 
otro  genero  de  distracciones.  En  una  casa  de  estaw 
se  encontraba  una  noche  el  coronel  Iturbide  con  otro^ 
cinco  jóvenes  que  tenían  bien  sentada  su  réputacióo 
de  calaveras.  Uno  de  ellos  era  capitán  ad  honorem 
por  los  blasones  de  su  familia  y  los  otros  cuatro  eraa 
mas  ó  menos  nobles  ó  acaudalados,  solo  que  ninguno 
de  ellos  se  encontraba  tan  libre  para  gastar  el  dinen> 
como  Iturbide,  ni  ninguno  sabia  hacerlo  con  laQn> 
garbo. 

Hacia  rato  que  se  habían  reunido,  y  mientras  les  ser- 
vían una  opípara  cena  de  seis  cubiertos  que  se  haljfia 
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•  i^^dído  de  antemano,  vaciaban  dos  botellas  de  Jerex, 
in^nudeahdo  las  libaciones,  y  conversaban  sobre  asun- 
tos inslistanciales.  Amorcillos  de  Ñuño  con  una  costu- 
rera/ riña  que  habia  tenido  la  noche  pasada  Velazquez 
»>  con  un  platero  porque  lo  habia  encontrado  á  la  ven- 
>  tana  platicando  con  su  hija,  un  pequeño  escáridalo  que 
V  hai^i'a  dado  un  matrimonio  desavenido,  la  moda  délos 
^lomítos  en  las  partes  bajas  de  los  vestidos'de  las  se- 
Ifioras,  era  el  tema  de  la  conversación.    Y  la  conver- 
^sacton  iba  animándose  más  á*  medida  que  las  botellas 
.se iban  vaciando. 

Dieron  el  último  sorbo  luego  que  les  avisaron  que 
la  cena  estaba  lista,  y  los  seis  ocuparon  ruidosamente 
•sus  asientos  resplandeciendo  en  los  semblantes  de  to- 
sidos la  mas  franca  alegría. 

iLuego  que  hubieron  saboreado  los  primeros  plati- 
nos y  la  confianza  se  hizo  mas  espansiva,  I  túrbida  re- 
damó el  silencio  dando  dos  golpes  en  la  mesa. 

— pTiene  la  palabra  el  coronel,  dijo  Pedro  Züñiga» 
<que  era  el  mas  joven  de  los  seis  camaradas, 

— Al  citarlos  aquí  para  que  cenáramos  juntos  esta 
«oche,  les  dijo  Iturbide,  era  porque  quería  exponerles 
un  plan. 

— ^¿Un  plan?  preguntaron  los  cinco  á  una  voz. 
;r— Un  proyecto  que  vengo  queriendo  realizar  desde 
liace.  algunos  días. 

— ^¿Arriesgado?  preguntó  Nuflo. 
^— arriesgado  no,  únicamente  para  divertirnos  mas 
^.(Hi^stras  anchas  y  sin  temor  de  que  nadie  nos  iote- 
crumpa  ni  nos  moleste. 
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— Lo  apruebo,  dijo  Velazquez,  apurando  ^u  vpo 
de  un  trago.  . 

— Pero  sí  no  sabes  todavía  cual  es. 

— Cualquiera  que  sea  debe  ser  bueno>  como  tpyo^ 

— üigaiimf*  ustedes  y  después  dirán.  Tengo  uii¿ 
finca...... 

— Eso  í>í.  ya  sibcmosque  eres  opulento. 

— No  es  mi^  la  finca,  sino  que  la  he  pedido  prea^- 
tada  á  su  dueño  diciéndole  que  me  cobre  por  ella  \d 
que  quiera  per  alquile  rdurante  solo  quince  días. 

— Ya  te  veo  venir 

— ¿Es  aquí  cerca.»^ 

— A  unas  tres  ó  c  latro  leguas,  junto  al  pueblo  de^ 
San  Angtrl.  Hs  preciosa  la  finca  y  está  rccientementó^ 
decorada  con  profusión  de  espejos  y  lujosos  muebles,.' 
como  dispuesta  para  el  placer. 

— ¿Y  se  llama.»* 

— Se  llama  la  huerca  de  Huitcoechea,  que  es  él  apc-^ 
llído  del  que  fué  su  primer  propietario,  del  qde  co2- 
menzó  á  formar  aquel  pequeño  Edén. 

— No  la  conozco.  •      *: 

— Ni  yo  tampoco. 

— Muy  pocos  la  conocen:  yo  la  conocí  casualmente 
pasando  por  allí  durante  una  expedición  militar.       '  l 

— ¡Bravo!  interrumpió  Züñiga,  ya  tenemos  la  pre»-' 
ciosa  finca  por  quince  dias,  ¿y  para  qué  la  queremos? 

— Para  que  pasemos  allí  unas  vacaciones,  retira 
del  mundo»  ¿que  tal.'* 

Los  cinco  guardaron  silencio  como  no  enconjrá^h 
dolé  chiste  al  negocio. 
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Iturbide  continuó  sin  desconcertarse: 

— Mandamos  allí  un  cargamento  de  provisiones,  es 
^4ecir,  ya  lo  tengo  mandado  y  está  compuesto  de  to- 
4qs  los  mejores  vinos  y  conservas  que  he  encontrado 
^n  el  mercado,  aumentado  con  todo  lo  que  llevará  un 
luien  cocinero  que  ya  tengo  contratado  también  para 
^pjie  asista  cemo  reyes  á  unís  veinticuatro  personas. 
Ademas,  habrá  una  música 

— Pero  ¿quiénes  son  esas  veinticuatro  personas? 

— En  primer  lugar  somos  nosotros,  en  segundo  lu- 
^r  otre  amigo  de  confianza  que  llevará  cada  uno  de 

«osotros,  y  ^n  tercet  lugar una  vez  que  ya  seamos 

düce,  invitaremos  cada  cual  á  una  mujer,  de  modo  que 
^  total  seamos  doce  hombres  y  doce  mujeres. 

—j  Bomba!  exclamó  Zúñiga,  dando  con  su  vaso  so- 
Ifcre  la  mesa,  lleno  de  júbilo. 

El  vaso  se  estrelló  y  en  seguida  los  otros  siguieron 
Staciendo  lo  mismo;  pero  Iturbide  que  no  queria  que- 
«dtarse  atrás  en  entusiasmo  cogió  también  las  botellas 
y  los  platos  y  los  estrelló  contra  otras  botellas  y  tras- 
^es  de  china  que  habia  allí  cerca  sobre  im  escaparate. 

El  dueño  del  establecimiento  observaba  desde  la 
ígltezsi  inmediata  el  destrozo  que  se  hacia  eu  su  bajilla  y 
^mas  efectos,  con  la  mayor  indiferencia,  sabiendo  que 
Iturbide  era  el  pagador,  y  que  nunca  hacia  observacio- 
nes á  las  cuentas  aunque  le  pusieran  en  ellas  el  triple 
^ki  valor  de  las  cosas. 

Y  en  efecto,  antes  de  que  se  hiciera  cobranza  algu- 
m^  el  despilfarrado  coronel  arrojó  unas  veinte  onzas 
«ibre  el  mostrador,  diciendo: 
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^— Para  que  se  paguen  las  botellas  que  hemos  rota 
y  las  que  sigamos  rompiendo. 

El  tumulto  se  aplacó  á  poco  y  entonces  todos  apro- 
baron con  nuevos  aplausos  los  detalles  expuestos  pa- 
ra el  desarrollo  del  soberbio  plan  del  constante  anñ- 
trion. 

Eso  de  pasarse  quince  dias  entregados  al  placer  en 
un  paraíso  ignorado  de  todo  el  mundo,  tenia  un  en- 
canto particular.  Nunca  se  les  hubiera  ocurrido  á 
ellos  idea  semejante. 

Siguieron  tratando  primero  el  punto  de  los  seis 
hombres  que  debían  elegir  para  completar  la  docena. 

— Pues  cada  uno  busca  un  camarada  alegre  en  que 
tenga  plena  confianza  respecto  á.la  voluntad  para  di- 
vertirse y  á  la  discreción  para  callar.  Si  el  propieta- 
rio sabe  antes  lo  que  vamos  á  hacer  en  su  palacio  y 
en  sus  jardines,  indudablemente  que  tratará  de  impe- 
dirlo; pero  si  lo  sabe  después,  ya  poco  importa:  yo 
arrostro  con  las  consecuencias. 

— Pero  no  vayan  vdes.  á  creer,  es  difícil  encontrar 
personas  en  quienes  se  tenga  absoluta  confianza,  es- 
tando aquí  ya  juntos  los  seis  á  quienes  la  gente  llama 
los  inseparables.  Los  demás  que  no  se  reúnen  con 
nosotros  nos  tienen  mas  envidia  que  afecto,  dijo  Ve* 
lazquez. 

— Yo  ya  tengo  el  mio^  exclamó  palmeteando  Ñuño» 
es  un  tal  Arce,  medio  protegido  del  Virrey,  que  se  ha 
paseado  muchas  veces  conmigo  y  que  tiene  muchos 
conocimientos  con  damas  de  ^trueno. 

— ¡Magnífico!  dijo  por  su  parte  Iturbide,  ese  pro- 
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porcionará  amigas  que  se  atrevan  á  hacer  d  viaje  ái 
los  que  no  las  tengan. 

— Para  ser  regaladas  como  van  á  serlo  en  Huit- 
coechea,  repuso  luego  Zúñiga»  las  tendremos  de  so* 
bra  y  por  cientos,  no  ya  para  andar  unas  cuantas  le- 
guas sino  para  cruzar  el  mar  é  ir  hasta  España.  De 
esas  que  gustan  del  regalo  y  [que  son  bulliciosas  y 
alegres,  yo  puedo  proporcionar  mas  de  la  docena. 

— Yo  tengo  ya  puestos  los  ojos  en  la  que  ha  de  ser 
mi  dama,  dijo  Iturbide,  pero  antes  tengo  que  robarla. 

— ¿Cómo?  ¿cuando....?  preguntaron  dos  ó  tres  voces- 

— Ahora  mismo. 

— ¡Aventura  completa!  exclamó  Nuílo. 

— Sí,  porque  espero  que  alguno  de  ustedes  me  ayu- 
dará. 

— Todos,  todos,  griió  Ziiñiga. 

— ¿Quién  es  ella?  interrogó  el-  cuarto  de  los  cama- 
radas. 

— Eso  no  se  puede  decir,  contestó  el  interesado  si- 
no en  el  momento  de  estar  á  la  obra. 

— Pues  vamos,  si  es  tiempo. 

— Debe  ser  á  la  madrugada  para  que  no  tropece- 
mos con  ninguna  ronda. 

— Entonces  ya  no  nos  separamos,  ¿ó  volvemos  á 
reunimos  mas  tarde? 

— Es  mejor  no  separarnos. 
— ¿Y  en  dónde  hemos  de  pasar  seis  ó  siete  horas? 
— Aquí  estamos  bien,  contestó  Zúñiga. 
—Podemos  pasar  el  tiempo  bebiendo  y  jugando  á, 
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las  cartas»  dijo   Iturbide:  á  las  cuatro  de  la  mañana^ 
nos  pondremos  en  marcha. 

— Muy  bien  discurrido. 
. — Muy  bien  pensado. 

— Apruebo. 

— Yo  también. 

Y  en  seguida  pidieron  un  ji  ego  de  cartas  y  otro  de 
dados:  mandaron  cerrar  las  puertas  y  cada  cual  vació 
cuanto  traia  en  los  bolsillos  entr^  monedas  de  oro  y 
plata. 

—  Yo  pongo  el  monte,  dijo  Iturbide,  y  advierto  á 
vdes.  que  no  doy  caja  que  pase  de  quinientos  pesos 
porque  no  es  mi  ánimo  arruinar  á  nadie,  ni  que  me 
arruinen. 

Esto  lo  dijo  sonriéndose  con  aire  picarezco. 

—Aceptadas  las  condiciones  en  nombre  de  todos, 
dijo  Velazquez, 

£1  dueño  del  establecimiento  mandó  á  acostará  sus 
gentes  y  él  se  quedó  solo,  cerca  de  los  jugadores,  no» 
solo  para  darles  lo  que  pidieran,  sino  también  para 
arriesgar  euno  que  otro  peso  á  la  sota  de  espadas,  qi> 
era  su  carta  favorita. 

^Puede  correrse?  preguntó  Iturbide. 

—Que  se  corra,  contestaron  tres  á  un  tiempo» 

— Alza  tú.  Nuñó. 

—Vamos  á  ver  que  tal  mano  tengo. 

—As  de  bastos  y  cinco  de  copas. 

— Yo  voy  al  As,  cinco  pesos. 

— ^Yo,  al  cinco,  diez. 

— Yo.  al  As  ocho,  y  otros  ocho  á  la  vieja. 
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— ^Yo,  juego  sin  viejas. 

— Se  vá,.  ^ 

— Puede. 

— Una,  dos,  tres ,  cinco  de  bastos,. viejo.  * 

— Lo  dije,  que  había  de  tener  buena  mano:  gané, 
la  vieja. 

— Esta  apuesta  es  mia. 

— No;  tu  perdiste. 

— Digo  que  esta  es  la  mia, 

— Si  no  puede  ser,  tu  fuiste  al  As. 

— Bastante  alto  dije  que  iba  al  cinco  viejo. 

— Lo  dirías,  pero  este  dinero  es  mío. 

— üigo  que  no  y  jamás  miento,  ni  menos  tratán- 
dose de  una  bicoca. 

— Paz,  señores,  todo  queda  arreglado  con  que  se 
paguen  las  dos  paradas.   El  monte  pierde. 

—Pero  no  es  justo. 

— Menos  justo  es  que  vdes.  se  molesten  por  nada. 

Y  convinieron  en  que  el  montero  pagara  al  que  ha* 
bía  perdido  y  al  que  habia  ganado  para  que  se  evita- 
ran disputas. 

Con  este  sistema  y  con  el  de  hacer  que  Iturbide 
bebiese  frecuentemente,  pudieron  desmontarlo  tres 
veces  en  la  noche  perdiendo  el  dinero  que  llevaba  y 
>todo  el  que  tenia  á  la  mano  y  quiso  prestarle  el  patroa 
del  establecimiento,  sin  que  por  eso  dejara  de  haber 
grandes  reyertas  á  cada  momento,  estando  excitados 
vivamente  por  el  vino  y  por  las  impresiones  del  juego. 
Cuando  dieron  las  cuatro,  les  dijo  Iturbide: 
— Al  fm  y  al  cabo  voy  á  tener  quince  dias  á  mi  dis- 
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posición  para  tomar  el  desquite:  ahora  vamonos  á  la 
aventura  que  les  tengo  propuesta. 

.—Vamos,  contestaron  los  demás,  al  tiempo  que  se 
repletaban  los  bolsillos  con  el  oro  y  la  plata  de  que  es- 
taba llena  la  mesa,  la  mayor  parte  de  Iturbide,  que  era 
á  todas  horas  desde  hacia  muchos  meses  el  hombre 
mas  derrochador  en  la  capital  de  la  Nueva  España. 

Se  ciñeron  sus  espadas  al  cinto,  se  cubrieron  con 
sus  capas  hasta  las  cejas,  conforme  á  la  moda  de  en- 
tonces, se  despidieron  del  patrón  de  la  casa,  que  cerró 
tras  ellos  la  puerta  del  establecimiento,  y  echaron  á 
andar  por  las  oscuras  calles  en  la  dirección  indicada 
por  Iturbide  que  les  servia  de  guia. 

Llegaron  á  la  esquina  fronteriza  á  la  iglesia  de  San 
Lorenzo,  que  sombreaba  todo  el  solar  que  tenia  á  su 
espalda,  pareciendo  á  aquellas  horas  una  gran  fortale- 
za y,  pasando  por  bajo  las  sombra?  de  un  pequeño  fa- 
rol que  estaba  metido  en  un  nicho,  se  detuvieron  á  po- 
cos pasos  á  una  señal  que  les  hizo  el  militar  que  los 
iba  guiando. 

— ¡Chist!  exclamó,  aquí  es. 

La  casa  era  de  bajos  y  de  mediana  apariencia. 

— ¿Aquí?  preguntó  Ñuño. 

—  Sí,  aquí,  amigos  mios. 

— ¡Ah!  pues  entonces  no  es  una  princesa  la  que  va- 
mos á  robar. 

— No,  es  una  muchacha  de  pocos  medios,  pero  her- 
mosa cono  no  hay  otra  en  México, 

Digitized  by  VjOOQIC 


3l6  LEYENDAS    HISTÓRICAS. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Rosario  Güemes:  es  huérfana  de  un  capitán  de 
realistas,  muerto  en  el  puente  de  Calderón  y  la  ma- 
dre está  pensionada. 

— La  conozco  bien,  agregó  Ñuño,  en  efecto  es  lin- 
da Rosario. 

— Ahora,  ¡silencio!  y  yo  les  diré  á  su  tiempo  si  es- 
necesario  ó  no  usar  de  alguna  violencia. 

En  seguida  se  aproximó  á  una  de  las  ventanas,  qu^ 
eran  tres,  y  pitó  tres  veces,  soplando  en  el  cañón  hue- 
co de  una  llave. 

A  los  pocos  minutos  las  maderas  trepidaron  y  las 
hojas  de  la  ventana  comenzaron  á  abrirse  poco  á 
poco.  Todos  se  adhirieron  completamente  á  la  pared, 
sin  que  pareciera  haber  allí  nadie  entre  las  sombras- 
todavía  espesas  de  la  madrugada. 

— ¿Es  el  señor  don  Agustin?  preguntó  una  voz 
hueca  y  aflautada.    . 

— Yo  soy,  doña  Deigenitriz,  yo  mismo  que  vengo 
á  recordar  á  vd.  su  promesa. 

— Tanto  la  señora  como  la  niña  están  muy  dor- 
midas. 

—¿Les  dio  vd.  el  opio? 

—  Por  dos  veces,  y  en  las  cantidades  convenidas:  á 
la  niña  menos. 

— ¿De  modo  que  ella  siempre  no  quiso  convenir  en 
la  escapatoria.^ 

— No,  señor  de  mi  alma,  no  quiso  la  pobrecita. 

—Entonces,  ábrame  vd.  la  puerta. 
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1.      .  . 

— ¡Ay,  señor  don  Agustín  de  mi  vida  y  de  mi  co- 
razón! ¿qué  va  á  ser  de  mí? 

•—Lo  que  va  á  ser  de  vd.  es,  que  será  rica  ó  casi 
rica  con  lo  que  yo  le  dé,  sí  es  que  no  quiere  seguir  al 
servicio  de  Rosario.  Vamos,  doña  Deigenitríz,  re- 
suélvase. 

Y  como  al  mismo  tiempo  le  deslizó  entre  las  manos 
unas  monedas  de  oro,  la  vieja  dijo  luego: 

— ¡Ay!  don  Agustinito,  ni  quien  resista  á  su  señoría. 

Desapareció  la  vieja  criada  de  la  ventana,  los  mo- 
zos se  pusieron  á  los  lados  de  la  puerta»  y  cuando  ésta 
se  abrió  se  precipitaron  los  seis  en  el  zaguán,  cerran* 
<io  inmediatamente. 

— ¡Virgen  Santísima ! 

Iturbide  no  la  dejó  terminar  la  frase,  pues  tapán- 
dole la  boca  con  su  pañuelo  de  seda,  la  dijo: 

— ¡Silencio,  doña  Deigenitriz!  Estos  señores  son 
mis  amigos. 

Encendieron  en  seguida  dos  linternas  sordas  que 
llevaban  á  prevención  y  penetraron  silenciosamente  á 
las  habitaciones.  En  una  de  ellas  roncaba  la  madre 
con  un  sueño  profundo,  que  bien  sabían  no  habia  de 
^urbarse  por  mas  ruido  que  se  hiciera,  y  en  otra  alco- 
ba contigua,  mas  pequeña,  estaba  la  joven  Rosario 
mostrando  algunas  desnudeces  voluptuosas. 

•--¡Es  bella!  dijo  Velazquez,  examinándole  el  sem- 
blante coii  la  linterna,  que  aproximó  loma^que^puda 

-««Doña  Deigónítrizk, .  dijo  et  jefe  de  la  partida  á  la 
Tiejai  á  la  cual  había  obligado  á  seguirlos,  llevándola 
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cogida  de  un  brazo,  ponga  vd.  algunas  ropas  á  Rosa- 
rio procurando  no  despertarla. 

La  vieja  temblando  se  apresuró  á  obedecer. 

Todos  fueron  testigos  mudos  de  la  escena  que  si- 
guió, en  que  la  vieja  criada  con  las  mayores  precau- 
ciones puso  á  la  joven  lo  mas  indispensable  de  ropas 
para  cubrirla* 

— Ahora,  haga  vd.  un  lío  con  un  vestido  completo 
para  después,  le  dijo  I  tur  bidé. 

La  vieja  también  obedeció. 

— El  que  se  considere  mas  fuerte  acerqúese  para 
que  me  ayude  á  sacarla,  continuó  aquel  dirigiéndose 
á  sus  amigos. 

Entonces  él  la  cogió  de  lá  cabeza  y  la  espalda  y 
Ñuño  de  las  piernas.  La  joven  suspiró,  abrió  un  po- 
co los  ojos  y  volvió  á  caer  en  el  letargo 

— Apresurémonos. 

Antes  de  salir  Iturbide  ordenó  á  Velázquez  que 
escribiera  un  papel  concebido  en  estos  términos: 
"Madre,  me  he  ido  con  toda  mi  voluntad,  siguiendo  á 
un  caballero  á  quien  amo.  Pronto  te  mandaré  noticias 
mías. — Rosario." 

— Vd.  se  queda  ó  se  viene  con  nosotros  doña  Dci* 
genitriz.^  ^ 

— ^Yo  no  abandono  á  mi  niña,  me  voy  con  vdes. 
contestó  la  vieja  y  también  hizo  otro  lio  con  sus  ro- 
pas. 

— En  marcha,  pues. 

Salieron,  cerraron  la  puerta,  en  lá  calle  inmediau 
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estaba  ya  un  coche  que  Iturbide  había  mandado 
traer  de  antemano;  subió  á  él  con  su  pr'^ciósa  carga, 
entró  la  vieja,  se  acomodó  él  y  dijo  á  sus  amigos: 

— Ahora  los  espero  en  Huitcoechea  con  sus  once 
parejas. 

Y  partió! 
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CAPITULO  XXIV 


CASTILLOS    EN    EL   AIRE. 


Hemos  referido  en  el  capítulo  anterior  una  de  las 
formas  en  que  el  coronel  Iturbide  estaba  derrochando 
la  fortuna  que  con  tan  poco  trabajo  había  logrado  acu- 
mular en  el  Bajío,  haciendo  una  camp.aña  incesante, 
no  solo  contra  los  insurgentes,  sino  contra  todos  los 
que  tenían  dinero,  cu>%  conducta  le  había  costado  uqa 
acusación  que  lo  habia  tenido  hasta  entonces  separa* 
do  del  servicio  militar.  Estando  ociosa  su  gran  acti- 
vidad; naiural  era  que  buscara  distracciones»  y  que 
éstas  le  costaran  un  alto  precio  conforme  á  su  carác* 
ter,  á  su  posición  y  á  las  circunstancias  especiales  que 
le  rodeaban. 

La  aventura  esta  que  fué  uua  de  las  menos  ruido- 
sas de  la  época  en  que  se  encontró  mezclado  el  nom« 
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bre  del  héroe  de  ella,  se  llevó  á  cabo  felizmente  y 
conforme  á  sus  deseos.  Sjn  ningún  tropiezo  llegó  á 
la  finca  de  campo,  preparada  para  el  placer,  teniendo 
que  someterse  á  su  destino  la  joven  robada,  tanto  por 
su  gusto,  una  vez  que  ya  estaba  de  antemano  en  rela- 
ciones amorosas  con  su  seductor,  como  porque  era  ley, 
como  lo  ha  sido  en  todos  tiempos,  que  los  débiles 
sean  las  víctimas  de  los  fuertes. 

Por  la  tarde  de  ese  mismo  dia  llegó  la  ruidosa  ca* 
rayana  de  los  amigos  y  amigas  que  iban  allí  con  el  fin 
de  gozar  de  todos  los  encantos  de  un  paraíso  impfo*  ^ 
visado,  en  que  habia  ademas  música,  baile,  vino  y  toda 
clase  de  juegos  y  distracciones,  prolongándose  la 
temporada  tres  dias  más  del  tiempo  que  se  habia 
fijado./ 

Cuando  regresó  Iturbide  de  su  excursión  dé  placer, 
se  encontró  en  su  casa  ui\a  esquelíta  del  doctor  Mon- 
teagudo,  quien  lo  citaba  para  que  tuvieran  una  entre- 
vista que  consideraba  de  interés. 
^  —¡üiantre!  se  dijo  Iturbide,  habia  olvidado  ya  que 
también  tengo  mis  compromisos  políticos. 

pero  antes  de  dar  cumplimiento  á  aquella  cita  quiso 
arreglar  sus  cuentas  particulares,  y  con  ese  fin  mandó 
llamar  á  su  mayordomo  que  era  uíi  viejo  ofi  :ial  apelH* 
dado  Cuenca,  que  lo  habia  acompañado  en  sus  cam- 
pañas y  al  cual  le  dispensaba  toda¡sü  confianza. 

-^Artiígo  Cuenca,  le  dijo»  á  lo  que  creo  tenemos 
que  ^agár  boy  mismo  uñas  buenas  canti,dadts.  ¿Cómo 
andamos  de  fondos.^ 

-^Mí  tiordtiel»  coQtesn^  el  moyordooiQ^  coa  b  wt^ 
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un  poco  afligida  y  haciendo  un  gesto  también  en  que 
se  demostraba  el  mayor  desaliento,  desde  hace  días 
deseaba  suplicar  á  su  señoría  que  se  moderara  un  po- 
co en  sus  gastos»  porque  me  parece  que  andamos  ya 
muy  vecinos  del  agotamiento. 

—  En  efecto,  he  botado  la  plata  como  un  loco,  prin- 
cipalmente de  unos  seis  meses  á  esta  parte,  pero  creo 
que  no  nos  faltarán  en  caja  unos  diez  ó  doce  mil  pe- 
sos para  pagar  mis  últimos  compromisos. 

— Mi  coronel,  con  todo  el  sentimiento  que  la  si- 
tuación me  impone,  debo  confesar  á  su  señoría,  que 
lo  que  es  en  caja  no  tenemos  ni  dos  mil  pesos. 

—¡Ni  dos  mil  pesos! 

Y  fti  Repetir  estas  palabras  precedidas  de  una  ínter* 
jeccion,  Iturbide  cambió  de  color  y  miró  á  su  mayor- 
domo como  no  queriendo  dar  crédito  á  aquella  lúgu- 
bre nqtjcia. 

£1  mayordomo  estaba  cop  los  brazos  cruzados  á 
pocos  pasos  de  Iturbide,  mientras  éste  se  rascaba  lá 
cabeza  impaciente.  Por  fin,  Cuenca  fué  el  que  rorppió 
este  silencio  preguntando: 

—¿Qué  cantidad  precisa  ps  la  qup  ya  á  necesitar  s|i 
señoría.^ 

--TjPpef  qué  sé  yo!  Unos  diez  6  4oce  mil  pesos:  pue** 
de  ser  quj2  sea  mis,  puede  £er  que  sea  nibnos:  han  de 
venir  de  un  momento  á  otrp  unas  facturas  de  los  alma- 
cenes que  importarán  cuatro  ^  ó  cíncQ  mil  pesbsi  yna 
cuanta  de  una  fonda^  dos  mi|;  y  cuatro  o  c¡ti9o.jp¡|U  (fe 
deucias  de  juego,  que  son  1m  (^ue  (Íq^  R)jE^nd|r  ff^jpT 
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—Contaré  el  dinero  que  hay  en  caja,  si  parece  á^su 
nefioría,  y  pagaré  con  él  las  primeras  cuentas  qué  se 
presenten. 

—No  quiero  ni  debo  quedarme  sin  nadares  preciiso 
tetiér  siempre  á  mi  disposición  unas  cien  onzas  en  oro 
por  lo  que  pudiere  acontecer.  Mejor  es  recurrir  al  cré- 
dito: mande  vd.  decir  al  Sr.  Arzobispo,  que  me  sumi- 
nistre quince  mil  pesos  sobre  mis  casas  y  qué  ordene  * 
á  su  escribano  pase  á  hipotecarlas.  As{  saldremos  por 
ahora  del  embarazo Mañana....^.  Dios  dirá. 

Y  sin  preocuparse  mas  de  aquello,  que  era,  sin  em- 
bargó lo  más  grave  que  podía  acontecer  á  un  hombre 
que  sé  habia  acostumbrado  á  desparramar  el  oro  á 
manos  llenas,  se  dirigió  á  la  Profesa  en  busca  del  Dr. 
MonteagudoC 

Este  canónigo  que  tenia  entre  otros  oficios  el  de 
Inquisidor,  se  habia  ido  a!  Tribunal  de  la  Santa  In*  * 
quisicíon,  que  estaba  en  Santo  Domingo,  lo  cual  hizo 
cambiar  el  rumbo  dé  las  ideas  de  Iturbide:  no  habien- 
do encontrado  á  aquel  con  quien  cultivaba  cierto  gé- 
nero de  relaciones  políticas  que  no  lé  satisfacian,  por- 
que no  iban  de  acuerdo  con  su  'carácter  dominador^ 
hasta  pareció  alegrarse  de  no  haberlo  encongado,  y 
se  dijo  interiormente: 

—Me  hubiera  fastidiado  de  seguró  con  sus  pro- 
yectos de  largo  aliento,  basados  en  las  exigencias  re- 
ligiosas. Este  doctor  tiene  mucho  olfato;  pero  la  ver- 
dad es  que  no  hemos  de  llegar  á  entendernos  porqué 
solo  quiere  servirse  de  mi  como  el  último  de  sus.  ins** 
érúméntós.  Yo,  necesito  hacer  algo  por  mí  mismo  pa* 
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ra  elevarme,  pues  que  ya  me  he  ocupado  demasiado 
en  elevar  á  los  demás.  Sobre  todo,  necesito  no  per* 
der  tiempo,  una  vez  que  estoy  arruinado.  Si  el  imbé- 
cil del  Virrey  no  me  ocupa  como  es  debido  poniendo- 
me  en  lugar  donde  pueda  hacerme  de  dinero,  tanto 
peor  para  él,  porque  ya  nada  me  detendrá  de  aquí  en 
lo  sucesivo.  Bastante  he  esperado,  para  esperar  mas, 
y  sobre  todo,  bastante  urgido  estoy  de  recursos  para 
que  deje  de  abrazarme  hasta  de  un  carbón  ardiendo. 
Con  estos  y  otros  discursos  hizo  las  tres  calles  que 
tenía  que  andar  para  llegar  á  la  casa  del  mariscal  de 
campo  don  Pascual  de  Liñan.  quien  como  él  estaba 
en  receso  y  deseando  también  que  el  pais  se -conmo- 
viera, de  algún  modo  para  entrar  en  acción. 

— Precisamente  estaba  pensando  mucho  en  ir  á  ver 
á  Vd.,  mi  querido  coronel  Iturbide,  le  dijo,  y  aun  me 
proponía  buscarlo  hoy  mismo. 

— ^¿Hay  algo  nuevo?  le  preguntó  Iturbide. 

Y  luego  para  justificar  su  ignorancia  por  si  algo 
hubiese  acontecido,  añadió: 

•^Yo  he  estado  fuera  de  México  desde  hace  quince 
días,  y  acabo  de  llegar. 

—  Entonces  no  ha  hablado  vd.  todavía  con  el  ca- 
nónigo Monteagudo? 

— ^Vengo  de,  buscarlo  en  la  Profesa  á  donde  me 
habia  citado,  pero  no  lo  encontré. 

— Pues  entonces  yo,  le  pondré  al  corriente  de  lo 
que  pasa:  a  consecuencia  de  Jas  ultimas  victorias  que 
han  obtenido  los  insurgentes  del  Sur  sobre  las  tropas 
de  Armijo,  el  Virrey  ha  entrado  ]en  grande  alarma  y 
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cree  ó  le  han  hecho  creer  que  aquellos  están  recibien- 
do auxilios  de  esta  misma  capital  y  que  aquí  se  cons- 
pira. 

—  ¿Y  quienes  son  esos  insurgentes? 

— Guerrero,  Izquierdo  y  otros;  pero  en  realidad  no 
tiene  eso  ninguna  importancia.  Lo  importante  es  lo 
de  aquí. 

—¿Pues  como? 

-^¡Qué  diantres!  Eso  de  que  los  masones  tengan 
bloqueado  al  mismo  Virrey  por  todas  partes,  hasta  en 
su  gobierno,  me  parece  que  no  puede  ser  mas  grave..., 

—Será  grave,  en  efecto,  contestó  I  turbide,  por  con- 
testar algo,  pues  temia  que  se  llegara  á  c:íertos  secre- 
tos de  que  él  era  poseedor. . 

Liftan  soltó  una  carcajada,  y  dijo  luego: 

— El  doctor  Monteagudo  es  el  que  ha  hecho  creer 
eso  al  Virrey  con  la  mira  de  conseguir  un  mando  mi- 
litar para  nosotros. 

— Entonces  la  cosa  es  mas  interesante  de  lo  que 
yo  creia. 

—Ni  tanto.  En  dias  pasados,  hará  de  esto  unos 
quince  dias,  el  Virrey  mandó  llamar  apresuradamente 
i  Monteagudo,  enviándole  á  su  mismo  Secretario. 
Monteagudo  se  apresuró  á  obsequiar  el  llamado,  y 

«ntonces  Apodaca  le  pidió  un  consejo  que  lo  sacara 
e  apuros. 

— Y  el  consejo  fué  decirle  que  nos  diera  á  nosotros 
el  mando  del  ejército  del  Sur. 
— ^Algo  mejor  que  eso,  señor  coronel. 
**-E  ntonces  no  atino. 
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— Monteagudo  le  dijo  que  estando  en  la  creencia 
de  que  aquí  mismo  era  donde  se  encontraba  el  foco 
de  la  conspiración,  necesitaba  conñar  el  mando  de  las 
tropas  á  un  gobehíador  milicar  como  en  tiempo  del 
Virrey  Venegas,  no  solo  para  establecer  la  unidad  de 
acción,  sino  para  intimidar  á  los  conspiradores. 

— ^¿Y  ese  gobernador  militar? 

— Debía  serlo  uno  de  nosotros  dos.  Al  principio 
Monteagudo  había  propuesto  á  su  señoría,  pero  no 
encontrándose  en  la  ciudad  para  recabar  sü  parecer, 
me  propuso  también  á  mí  y  entonces  el  Virrey  se  ha 
quedado  vacilante,  estando  para  resolverlo  de  un  mo* 
mentó  á  otro, 

— No  tendrá  que  vacilar  mucho,  seguro  elegirá  á 
su  señoría,  tanto  por  ser  español  como  por  tener  ser- 
vicios más  antiguos  y  ser  oficial  de  más  alta  gradúa* 
cion. 

— Eso  hará  poco  al  caso,  porque  lo  que  ha  de  ver 
és  quien  de  los  dos  puede  inspirar  mas  temor  á  los  re- 
voltosos.  Desde  luegoi  si  me  nombra  á  mí,  yo  le  diré 
que  necesito  un  ayudante  tan  ütil  como  su  señoría  y 
no  me  ló  negará. 

-*Y  si  me  nombra  á  mí,  yo  le  expondré  lo  misma, 
que  no  podré  marchar  sin  que  un  jefe  tan  ameritado 
coQio  su  señoría  deje  de  ayudarme  en  las  labores  ^ 
mi  encomienda. 

— E>¿ácco,  exactísimo.  Era  precisamente  lo  con- 
venido con  el  canónigo  Monteagudo^  que  desea  que 
ios  dos  entremos  en  acción. 

«~¿Y  cuáles  serán  los  proyectos  dé  Monteagudo? 
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— Psé!  contestó  el  mariscal  de  campo,  guiñando  un 
ojo,  poco  se  me  alcanza  de  ellos,  aunque  cualesquiet'a 
que  sean,  tiempo  nos  quedará  para  comprenderlos  y 
analizarlos. 

— Esto  es,  si  acaso  nos  convienen  los  hacemos 
nuestros,  y  si  no,  siempre  estaremos  á  tiempo  de  huir» 
les  el  cuerpo.  Para  mi  no  puede  tener  otros  que  ó  cons- 
pirar contra  el  Virrey  ó  realmente  sostenerlo  ro- 
deándolo de  elementos  de*  prestigio. 

— Bien  pudiera  ser. 

~*En  ese  caso,  quedamos  entendidos,  dijo  Iturbide 
levantándose:  si  yo  entro,  que  lo]  dudo  mucho,  haré 
cambien  que  entre  su  sefioria,  y  si  sucede  al  revés,  si 
su  señoría  es  el  llamado,  cuento  con  que  me  nombra- 
rá su  ayudante. 

-^Sin  duda  alguna. 

Iturbide  se  despidió  del  mariscal  Liñan  quien  to« 
davía  desde  lo  alto  de  la  escalera,  á  donde  lo  acom- 
pafió,  le  hizo  las  protestas  de  perfecta  unión  y  corres- 
pondencía. 

El  coronel  americano  salió  de  la  casa  .llevando  en 
el  semblante  retratadas  las  más  grandes  preocupacio- 
nes y  en  vez  de  volver  á  la  Profesa,  se  dirigió  á  la 
casa  dé  su  abogado  D*  Manuel  Bermu4ez  Zpzaya. 
Casualmente  llegaba  de  la  calle  al  mismo  tiempo,  de 
modo  que  el  primer  saludo  sé  lo  dieron  en  la  puerta. 

«i^EntremoB»  le  dijo  el  íicenci^^p/ *^ue  j^Igp  i^^go 
que  comunicar  4  su  Seflorfa, 
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puep  de  haber  prevnido  Zozaya  á  su  criado  que  no 
estaba  para  nadie,  cerró  la  puerta,  y  le  dijo: 

—Vengo  de  Palacio  y  habiendo  oido  en  algunos 
.  grupos  pronunciar  el  nombre  de  su  señoría,  me  lle- 
gué á  persona  de  confianza  á  preguntarle  si  había  al- 
go de  'nuevo,  y  me  contestó  que  se  aseguraba  que  el 
coronel  Iturbide  iba  á  recibir  algún  mando  militar. 

Entonces  Iturbide  refirió  á  Zozaya  lo  que  acababa 
de  decirle  Liñan,  agregando: 

-* Tengo  por  seguro  que  no  ha  de  ser  á  mí  áquien 
el  Exmo.  Sr.  Virrey  dé  el  gobierno  militar  de  esta 
plaza,  estando  allí  el  mariscal  Liñan  que  es  un  militar 
antiguo,  español  y  de  tantos  otros  méritos  que  son 
superiores  á  los  ojos  del  señor  Apodaca. 

—Sí,  ¿pero  en  cuanto  á  valentía  y  malicia ? 

—No,  ño  espero  yo  ser  el  nombrado;  pero  me  bas- 
ta para  mis  planes  ser  ayudante  de  Liñan. 

— ^¿Yesos  planes  son  aquellos  mismos ? 

— Sí,  señor  licenciado,  yo  veo  muy  pronunciados 
los  ánimos  eh  favor  de  la  independencia,  y  esto  tarde 
ó  temprano  tiene  que  suceder. 

*— Pero  la  independencia  será  con  un  monarca  de  la 
misma  familia  real,  según  me  ha  insinuado  su  señoría. 

—Indudablemente,  para  contar  con  el  apqyq  de 
todos  Tos  españoles  que  residen  en  la  Nación^  el  de 
los  gobiernos  europeos,  necesitamos  ofrecer  1^  corona 
de  la  Nueva  España  á  un  principe  real.  Eso  entra 
muy  bien  en  mis  planes. 

— ¿Pero  no  cree  su  señoría  que^el  mjsn^o.seflpr 
Ape^aca  dstó  pcJr  ¿I  í(^^ 
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— No  sería  yo  quien  me  atreviera  á  proponérselo. 

/~Pero  se  lo  propondrá  el  canónigo  Monteagudo 
que  es  hombre  de  todas  sus  confianzas  ó  el  oidor  D. 
Felipe  Martínez  de  Aragón,  con  quien  he  hablado 
sobre  el  asunto. 

— ^Y  aprueba? 

—El  sí. 

— Pero  el  Virrey.^ 

—El  Virrey  es  muy  tímido;  y  en  todo  caso  tendrá 
que  apechugar  con  lo  que  le  exijamos  todos  si  sigue 
en  España  revuelta  la  política. 

— Entiendo  que  el  Sr.  Apodaca  es  muy  partidario 
de  D.  Fernando  Vn  y  que  no  admitirá  otro  resulta- 
do que  no  sea  el  de  que  venga  á  ceñirse  la  corona  el 
mismo  monarca. 

— Quién  sabe!  el  hecho  es  que  nuestro  plan  ha  ad- 
quirido ya  tales  proporciones  que  ha  salido  para  Gua«» 
dalajara  un  comerciante  acaudalado  á  hablar  con  e 
General  Cruz  y  con  el  Obispo  Cañabas  sobre  el  mis* 
mo  negocio  para  el  caso  de  que  lo  rechace  Apodaca. 

— Algo  me  dijo  de  esto  el  mariscal  Liffán, 

No  era  cierto  que  Liñán  le  hubiese  dicho  nada, 
pero  Iturbide  no  quería  aparecer  ignorando  cosas  tan 
importantes. 

-^¿Y  Liffán  aprueba  el  proyecto? 

-«Será  hechura  de  Monteagudo. 

—Es  verdad.  Entonces  no  hay  masque  esperar  d 
nombramiento^de  alguno  denlos  dos  p^ra  estirar  la 
•cuerda.  •...-,      ,  .  ^ 
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—Yo  me  propongo  obrar  luego  que  entre  Lifiáiv 
suceda  lo  que  sucediere, 

£1  abogado  abrió  mas  los  ojos  y  preguntó: 

— ^¿Obrar ?  ¿pero  de  que  manera? 

— Era  el  proyecto  mío  el  que  venia  á  proponerle. 
Usted,  señor  Licenciado  es  el  hombre  de  todas  mis 
conñanzas  y  así  como  nunca  daré  paso  sin  su  consen- 
timiento, así  le  tengo  que  decir  cuanto  me  pasa. 

'—Va  picando  su  señoria  mi  curiosidad. 

— y  lo  que  me  pasa  es  muy  grave. 

— Señor  coronel,  dígamelo  usted  todo,  y  si  el  casó 
tiene  remedio  y  yo  puedo  servirle  en  algo i.. 

— Con  una  palabra  está  dicho  todo:  estoy  arruinado! 

— ¿Arruinado? 

— Pero  completamente.  Hoy  mismo  tengo  que  pa- 
gar doce  mil,  quince  mil  pesos no  sé  que  canti- 
dad, y  no  tengo  en  caja  mas  que  unos  dos  mil  pesos 
^ue  necesito  conservar  para  mis  proyectos. 

— ^Eso  es  serio,  en  efecto,  aunque  me  resisto  á  acep- 
tar la  especie  en  toda  su  plenitud  conocido  como  m6 
es  su  inmenso  caudal. 

— Todo  se  ha  ido  y  con  él  la  tranquilidad  de  mí 
casa,  en  la  cual  por  primera  vez  he  empezado  *á  tener 
disgustos  de  familia. 

— Todo  el  mundo  se  hace  lenguas  hablando  de 
los  despílfarros  de  su  «eftbriá,'  pero  nadie  ha  podido 
ügtsrarse  quQ  Regaran' á  tal  ektrérhó, 

-^Pués  líaft  llegado,  señor  Iftcnciel^ó,'  y  qUicffb  «4- 
var  esa  situación  con  un  golpe  atrevido, 

-Í^Cuáles?  r-        í 
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-*A  eso  vengo,  á  decírselo,  contando  con  su  ám^ 
creción. 

— Sé  guardar  los  secretos  y  en  este  caso  más,  por 
el  afecto  que  le  profeso  como  amigo  y  como  mí|tieafte. 

Iturbide  después  de  recogerse  un  momento,  dijo;  ' 

— Este  es  mi  plan:  si  nombran  áXiñán  goberaador< 
militar,  él  me  nombra  su  ayudante  según  está  eon« 
prometido  y  en  la  primera  noche  en  que  tenga  dos  ó 
tres  amigos  en  la  guardia,  me  apodero  del  Palacio  f 
de  la  Ciudadela  y asunto  concluido. 

— Del  Palacio  no  sería  fácil  porque  los  departa- 
mentos interiores  están  llenos  con  las  guardias  <lel 
Virrey. 

— Me  basta  con  la  Ciudadela. 

— Y  después? 

— Se  unirán  á  mí  otros  regimientos  en  que  téngpa 
amigos  y  atacaré  á  las  tropas  que  permanezcan  fieliis 
al  gobierno. 

£1  Lie.  Zozaya  fué  á  dar  un  vistazo  á  la  puerta 
porque  no  las  tenía  todas  consigo  ante  fuella  Cs- 
rrible  confidencia  y  después  de  asegurarse  dequeoB^ 
die  escuchaba  volv;6  i  sentarle  y  dijo:  •     ^ 

— Supongamos  que  es  nombrado  Lifláii  gobefoft^ 
dor  iriiiitár  y  queicumpleásu  seflbHa  su  promesa  de 
lievirséló  comer  ayudante,  ¿sep¿dríá  contar  cení  |^ 
mismo  Liñán  para  una  insurrección.^  '    '    *    '* ' 

—Bien  me  cuidaré  cíe  invitarlo. 


— En  ese  caso,  ¿de  qué  manera  contará  sii  sefloiw^^^j^ 
con  la  Ciudadela?  ^      ^ 
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-^Porque  tendré  el  santo  y  seña  y  me  aprovecha- 
ré de  mis  funciones  militares. 
"—No  comprendo  como  pueda  ser  eso. 

/—Fueses  fácil:  tengo  tres  ó  cuatro  capitanos  coa 
^¡enes  creo  contar  y  ellos  me  ayudarán  con  sus  com- 
^itías; 

—De  manera  que  siempre  estará  fuera  del  movi- 
«tento  una  parte  considerable  de  la  guarnición. 

— Será  imposible  contar  con  toda  en  un  momento 
4Bida 

—Bueno:  entonces  quiere  decir  que  habrá  comba- 
tes en  las  calles? 

—  Es  probable;  si  los  que  no  se  reúnan  á  mí  se  re- 

9ÍSleD. 

— %Y  desde  luego  vendrán  en  apoyo  del  Virrey  las 
^arniciones  de  Puebla  y  de  Toluca. 

— «Cuando  lleguen  ya  habré  vencido  ó  estaré  muerto. 

— ^Es  muy  aventurado  ese  plan,  señor  coronel  Itur- 
bSle. 

— ^Tengo  diez  probabilidades  contra  noventa  de 
Maea  éxito  y  con  una  sola  que  tuviera  lo  arriesgaría. 

— ^Al  menos  seria  conveniente  esperar  á  que  vol- 
iriéra  el  comisionado  que  fué  á  Guadalajara.  Si  Cruz 
.aacfrta»  es  negocio  hecho. 

—^Entonces  Cruz  será  el  primero  y  yo  no  quiero 
^soi;  el  segundo. 

•£1  abogado  se  quedó  mirándolo  porque  hasta  en- 
^Mce3  comprendió  la  inmensa  ambicien  del  joven 
milifair  y  le  dijo: 

—Yo  no  puedo  aprobar  que  se  sacriñque  su  sefio- 
if%  por  uaa  ilusión. 
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— Es  que  necesito  saldar  las  cuentas  de  mis  acree- 
dores. 

— ¿Cuando  sabremos  lo  que  decide  Apodaca  sobre 
el  nombramiento  del  gobernador  militar? 

— Dentro  de  ocho  dias  á  lo  mas. . 

— ^Pues  para  entonces  yo  me  comprometo  á  conse- 
guir los  fondos  necesarios  para  pagar  las  deudas. 

— íKs  que  yo  necesito  hoy  ó  cuando  mas  tarde  n«- 
ñaña  unos  diez  mil  pesos. 

— Diga  á  su  mayordomo  que  venga  por  ellos  ma-^ 
ñaña  con  un  simple  recibo  de  su  señoria. 

— Está  bien,  gracias,  mi  querido  Sr.   Zozaya,  mfl^ 
gracias. 

Cuando  Iturbide  salió,  al  llegar  á  su  casa   iba  di» 
ctendo  entre  dientes:  ^       ' 

— Ya  tengo  el  dinero;  pero  de  todas  maneras,  w 
llega  á  presentárseme  la  oportunidad,  siempre  doy  Á 

golpe.  ¡ :"' 

I,    1  ;  .> 
,   .  .   .       .  ••  .» 

....    ^   .,,. 
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CAPITULO  XXV 


LA  CONSTITUCIÓN. 


Penetremos  ahora  al  despacho  del  Virrey  Apodaca 
9  AmuIc  se  encontraba  hacia  unos  diez  minutos  el  pa- 
4(c  jesuíta  miembro  del  tribunal  de  Ui  Inquisición  Dn 
Ifonteargudo,  sin  que  ni  uno  ni  otro  hubiera  aborda- 
dd  aun  la  cuestión  que  se  proponían  por  impedirlo 
aleaos  personajes  que  poco  á  poco  fueron  despe- 
jando» comprendiendo  que  estorbaban,  según  los  há- 
bitos que  tenían  adquiridos  en  la  corte.  Cuando  salió 
Sátaller,  el  último  de  todos,  el  mismo  marqués  del 
Vcoadtto  fué  á  cerrar  la  puerta,  echando  el  pestillo 
qoe  tenia  por  dentro. 

—También  hubiera  querido  que  estuviera  Bataller 
en.  nuestra  conferencia,  porque  es  buen  consejero» 
d^bal  irolver  al  lado  del  L)r.  Monteagudo;  pero  no  lo 
tovíté  temiendo  que  no  fuera  del  agrado  de  su  señoría. 
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— Exmo.  señor,  contestó  el  jesuíta,  ya  sabe  V.  E. 
<iue  cuanto  disponga  y  haga  es  de  mi  agrado,  sin  que 
por  eso  deje  de  aplaudir  su  gran  discreción  en  el 
asunto  de  que  vamos  á  ocuparnos,  pues  aunque  me 
consta  que  es  de  la  aprobación  de  Bataller,  siempre 
es  bueno  tener  presente  que  los  secretos  que  pasan 
de  dos  personas  ya  no  son  secretos. 

—Según  eso  lo  que  su  señoría  tiene  que  decirme 
es  muy  reservado ? 

— Todo  cuanto  se  rosa  con  la  política  es  reservado» 
Exmo,  Señor. 

-— 'Eso  va  en  pareceres,  dijo  Apodaca  estirándolas 
piernas  en  su  asiento  con  indiferencia,  como  yo  nun- 
ca reservo  nada 

— Con  permiso  de  S.  E.  voy  á  permitirme  poner 
los  puntos  en  ordeiu 

— Puede  el  Señor  I>octor  decir  lo  que  guste. 

— *He  venido  aquí  llamado  por  S.  E.  en  virtud  de 
una  esquela 

— En  la  cual  me  permite  decirle  que  deseaba  ha- 
hh^tla  con  urgencia  áobre  asuntos  importantes  de  n^i 
gobierno. 

— Exactamente,  y  esos  asuntos  no  pueden  ser 
otros  que  los  que  hacen  tener  el  alma  en  un  hilo  á 
^todos  los  europeos»  esto  es,  la  jura  de  la  Constitución, 

~-De  eso  habíamos  hablado  antes  de  que  su  seño* 
<tia  llegara,  con  Bataller  y  demás  personas  que  esta* 
b^n  aquí  reunidas. 

— ¿Y  no  será  indiscrecÍQU  saber  coma  opinan  e^ot 
señores.^ 
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'  — Casi  todos  son  de  opinión  de  que  se  eluda  tal: 
juramento,  y  si  no  es  posible,  que  se  retarde  hasta 
tomar  todas  las  medidas  convenientes  para  asegurar 
la  tranquilidad  de  esta  Nueva  España. 

— ¿V  S.  E.  está  conforme  con  esa  opinión? 

— No  he  querido  ultimar  ninguna  hasta  oir  los 
consejos  del  clero  que  es  el  mas  interesado  en  el 
asunto  y  especialmente  los  de  su  Señoría,  para  lo  cual 
es  pfeciso  advertirle  que  en  Veracruz  y  Jalapa  ya  se 
hizo  la  tal  jura  contra  las  órdenes  espresas  del  go* 
bierno. 

—De  algo  de  todo  eso  estaba  ya  enterado  desde 
esta  mañana. 

— Cómo!  ¿Se  sabe  ya  en  el  público  á  pesar  de  la 
reserva  del  gobierno.^ 

— Se  s^be,  porque  han  venido  algunas  csrrtas  á  los 
comerciantes  y  creo  que  también  á  algunos  ecfesiás- 
licos. 

— Entonces  no  será  posible  ya  detener  aquí  la  ce- 
remonia sin  exponernos  á  los  peligros  consiguientes, 

— Qué  peligros? 

—Los  alborotos  del  pueblo  que  hubo  en  Veracruz^ 
/que  obligaron  al  gobernador    Dávrla  á  désobede-' 
cer  mis  órdenes,  según  itie  comunica. 

»— Veome  pfdctsado,  Estmo.  Señor,  á  repetirle  cier- 
taMnsinuación...: '     í  •  .     .;     .  j 

El  Virrey  se  puso  ligeramente  páítdó  y  mas  tartas 
lüudeañdo  que'hablanilo,  dijo: '  ~ 

— No  recuerdo  de  que  insinuación  se  trata.  •   *'  » 

— L.a  de  desconocer  á  las  Cortes  españolas  que  tíe^ 
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nen  oprimida  la  voluntad  del  Rey  como  resultado  de 
la  revolución  de  Riego, 

—  Ah,  sí!.,j,..  Su  Señoría  se  refiere  al  extraordina* 
rio  suceso,  que  se  pretende  por  muchos  españoles,  de 
independerá  la  Nueva  España....... 

— Si  así  quiere  llamar  V.  E.  al  suceso,  puede  ha- 
cerlo, aunque  el  nombre  dependería  del  sesgo  que  se 
le  diera. 

— No  comprendo  muy  bien. 

— Pues  es  muy  fácil,  porque  no  hay  más  que  dos 
caminos:  el  uno  es  ofrecer  aquí  hospitalidad  alj  Rey 
D.  Fernando  mientras  se  pacifica  la  Península  y  ca 
tal  caso  no  habría  tal  independencia  sino  que  el  sobe* 
rano  vendría  á  vivir  tranquilo  en  uno  de  sus  domi* 
nios. 

— Yelotro.? 

— £1  otro,  que  es  el  que  mas  nos  agradaría  á  todos,, 
sería  el  de  que  V.  E.  mismo  asumiera  el  mando  su- 
premo independiéndose  de  España. 

£1  Virrey  dio  un  salto  en  su  asiento,  se  levantó 
demudado,  dio  una  vuelta  por  el  gabinete  respirando 
á  plenos  pulmones  y  dijo  todavía  agitado: 

— No  tengo  fuerzas  ni  para  pensar  en  tamaña 
re$poh3abilidad, 

—  Debe  fijarse  V.  E.  en  que  la  primero  que  van  . 
á  hacer  los  «nuevos  ministres  que  forman  el  gobierno 
de  Espina,  es  á  nombrarle  un  sustituto. 

— Tal  vez  ya  lo  habrán  hecho  á  estas  horas;  pefa 
yo  podré  irme  satisfecho  de  haberle, sido  leal  al  Rey 
hasta  la  última  hora« 
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El  Dr,  Monteagudo  se  sonrió  con  sarcasmo  y  dijo 
«spresando  en  su  tono  ese  mismo  sentimiento. 

— El  rey  no  es  nada  ahora,  estrechado  como  está 
por  la  fuef  za,  y  á  quienes  habrá  servido  V.  E.  será  á  los 
revolucionarios  españoles. 

—Si  el  Rey  los  acata  y  nos  manda  que  los  acate- 
mos nosotros,  debemos  obedecerlo. 

— Entonces  ¿no  es  cierto  que  S.  M.  ha  escrito  á 
V.  E.  diciéndole  que  lo  tienen  como  en  una  prisión 
y  que  cuenta  con  la  fidelidad  de  sus  vasallos  de  la 
Nueva  España  para  buscar  entre ^ellos  un  refugio  se- 
gurp? 

El  Virrey  volvió  á  demudarse,  mas  aún,  y  se  apre- 
suró á  responder  con  la  voz  ahogada: 

— No  es  cierto  que  yo  haya  recibido  carta  alguna 
de  S.  M. 

— Pues  si  no  la  ha  recibido  V.  E.  la  recibirá,  por- 
que esa  es  noticia  que  se  ha  tenido  aquí  de  España 
por  buenos  conductos. 

—Y  si  Uego  á  recibir  tal  carta,  más  obligado  me 
-consideraré  á  mantener  estos  dominios  á  disposición 
de  S.  M.,  dijo  Apodaca  con  la  satisfacción  de  haber 
encontrado  una  buena  salida. 

Sin  embargo  el  Dr.  Monteagudo  le  salió  al  en- 
cuentro replicándolt: 

— ¿Pero  cómo  mantendrá  S.  E.  estos  dominios  ju- 
rando una  Constitución  que  dará  por  resultado  ^  ;n** 
dependencia.^ 

— fLa  tndepeodencia  no. 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS   HISTÓRICAS,  339 

« 

— Es  seguro,  y  aun  en  el  supuesto  de  que  no  vaya- 
mos allá,  S.  E.  entregará  el  gobierno  á  la  persona 
que  se  le  designe  antes  de  que  S.  M,  pueda  salir  de 
£spaña,  esto  es,  S.  E.  tendrá  necesariamente  que  se- 
guir obedeciendo  al  nuevo  gobierno  que  tiene  en  su 
poder  al  Rey. 

Nuestros  lectores  saben  que  por  este  tiempo  los 
liberales  habían  triunfado  en  España  obligando  al 
Rey  á  jurar  nuevamente  la  Constitución  del  año  de 
I  2,  que  se  habia  dado  al  olvido,  y  rodeándole  de  nue- 
vos ministros  y  de  nuevas  Cortes  que  obedecían  al 
ejército  triunfante,  ayudado  sejg^un  se  dijo  entonces 
por  los  trabajos  secretos  de  los  masones,  eran  los  que. 
t^nian  en  sus. manos  la  monarquía. 

El  Virrey  se  quécfó  muy  pensativo  y  el  Doctor  su 
guió  diciendo: 

— S.  E.  está  colocado  en  una  situación  muy  difícil 
pero  de  muy  sencilla  solución.  O  declara  terminante- 
mente que  la  Nueva  España  pertenece  de  hecho' 
y  de  derecho  al  Rey  D.  Fernanáo  VU,  y  que  es  su 
voluntad  conservarle  estos  dominios  y  entonces  todo 
permanece  en  el  mismo  estado  hasta  que  el  Rey  libre 
de  toda  presión  esprese  su  voluntad;  ó  S.  E.  se  pone 
4  la  cabeza  de  la  Nación  convocando  á  un  congreso 
para  que  diga  lo  que  debe  hacerse  y  de  seguro  todos 
los  españoles  y  naturales  le  aclararán  estusiasta3  co* 
rao  su  soberano;  ó  S.  E.  finalmente  pon«  en  obser^ 
yancia  la  Qonstitución  y  deja  á  otros  la  gloria  de 
r^tizar  la  independencia,  coyuntura  que*  no  despre* 
cígr^iv  ^S^^^^  ^n^l?^^¡<^^^^  Gpmo  e)  Gr^U*  Cruz  pcMr 
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ejemplo  con  quien  los  masones  se  encuentran  en  in- 
teligencias. 

Apodaca  sintió  un  golpe  tan  rudo  con  estas  ultimas 
palabras  que  casi  estuvo  á  punto  de  desmayarse;  pero 
cogiendo  fuerzas  de  flaqueza,  encontró  medio  de  re- 
plicar de  esta  manera,  después  de  un  instante  de  re- 
cogimiento: 

— Ya  en  otra  vez  rigió  la  Constitución  sin  que  na- 
da sucediera. 

—Pero  aquellos  eran  otros  tiempos.  Exmo.  Sr.,  se 
apresuró  á  contestarle  Monteagudo.  Ni  había  maso- 
nes conspirando  en  la  oscuridad,  á  los  que  están  liga- 
das las  mis  principales  personas;  ni  había  las  divtsio 
nes  de  partido  que  hoy  hay  cntr¿  los  mismos  españo- 
les; ni  el  Ejército  estaba  vacilante;  ni  finalmente,  las 
gentes  en  lo  general  estaban  tan  aburridas  de  tener 
subordinados  todos  sus  negocios  á  las  vicisitudes  de 
España.  Hoy,  hasta  Iqs  muchachos  al  saür  de  las  es- 
cuelas platican  de  lo  indispensable  que  les  parece  ver* 
se  independidos  de  España  para  no  estar  sujetos  á 
tantos  cambios,  para  que  no  se  consuman  los  produc- 
tos de  su  trabajo  y  hasta  para  no  estar  esperando  que 
vengan  de  alíalas  provisiones  de  empleos,  los  favores 
y  Jas  recompensas. 

-  -*-Sa  señoría  es  un  sabio,  y  naturalmente  me  sub- 
yuga con  sas  palabras,  á  las  que  no  hallo  por  lo  co. 
iftun  unn  satisfactoria  respuesta;  pero  yo  tengo'que 
eticerrar.-ne  dentro  del  límite  de  mis  deberes,  y  estos 
rtie  obtígan  á  obedecer  ias  órdenes  del  gobierno  de 
España  cualesquiera  que  sean. 
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— ¿Así  es,  que  S.  E.  jurará  la  Constitución? 

— Se  me  manda  que  lo  haga,  el  mismo  Rey  auto- 
riza este  mandato,  él  también  la  ha  jurado,  y  á  mi  no 
me  toca  averiguar  si  lo  ha  hecho  ó  no  con  su  volun- 
tad, pues  para  no  tener  ésta,  bien  pudo  negarse,  re- 
sistirse, luchar,  y  todos  sabemos  que  muy  de  buen 
grado  se  ha  sometido. 

Monteagudo  volvió  á  sonreirse,  pero  esta  vez  con 
rabia.  Solo  dijo  entre  dientes: 

— Bien  sabemos  que  nuestro  Rey  es  un  hombre 
débil 

El  Virrey  oyó  esto,  pero  se  desentendió  y  repitió 
con  más  fuerza,  como  queriendo  por  su  parte  demos- 
.  trar  energía  de  carácter: 

— Mañana  mismo  juraré  la  Constitución  y  haré  que 
sea  jurada  por  todas  las  autoridades  militares,  civiles 
y  eclesiásticas. 

•  — Muy  bien:  si  tal  es  la  resolución  de  V.  E.  todos 
tenemos  que  someternos  á  ella  rendidamente,  rogan- 
do á  Dios  que  nunca  llegue  á  arrepentirse  de  esa 
complacencia  con  los  trastornadores  del  orden  es  Es- 
paña. Ahora  solo  me  resta  hablarle  del  segundo  pun- 
to que  tenemos  pendiente. 

— ^¿El  segundo  punto?  preguntó  el  Virrey  hacién* 
dose  el  olvidadizo. 

— Sí»  el  desgobierno  militar  de  esta  plaza  que  S. 
£.  había  creído  necesario  organizar  para  el  mejor  sos- 
ten de  los  intereses  de  la  Corona. 

— Es  cierto:  buscaba  yo  entre  los  militare^  Ae  eré* 
dito»  que  no  tienen  ahora  ningún  mando  de  tropaa^ 
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alguno  que  diera  suficientes  garantías  para  saber  con- 
servar el  buen  orden  de  los  regimientos  en  la  ciudad. 

— La  bondad  con  que  V.  E.  me  acoge,  dispensán- 
dome la  gracia  de  asistir  á  sus  consejos  me  ha  au- 
torizado á  pensar  detenidamente  en  el  asunto. 

—¿Y  bien? 

— Apruebo  su  idea,  principalmente  si  se  jura  la 
Constitución,  en  cuyo  caso  S.  E.  va  á  necesitar  estar 
rodeado  de  los  brazos  más  fuertes. 

— ^¿De  modo  que  su  señoría  es  de  opinión  de  que 
se  deba  establecer  ese  gobierno  militar? 

— No  solo  lo  apruebo,  sino  que  lo  juzgo  necesarí- 
simo en  las  condiciones  en  que  va  á  ponerse  el  país 
después  de  la  jura  de  la  Constitución.    Ya  he  tenido 
la  honra  de  decir  á-V.  E.  en  una  de  nuestras  conver- 
saciones anteriores  que  el  peligro  real,  mas  que  en  el 
Sur  y  en  cualquiera  otra  parte  está  en  México:  aquí, 
en  esta  ciudad,  es  en  donde  los  masones  se  reúnen,  en 
donde  aun  los  propios  españoles  conspiran,  en  donde 
se  acopian  elementos  que  se  les  mandan  á  los  insur- 
gentes, en  dsnde  de  seguro  hay  una  mina  ya  puesta 
que  puede  estallar  de  un  momento  á  otro;  aquí,  repi- 
to, es  donde  se  necesita  de  hombres  de  guerfa  temi- 
bles  por  sí  mismos,  que  inspiren  terror  y  que  en  un 
aáso  dado  sepan  castigar  inexorablemente. 

El  Virrey  sintió  qué  se  le  trizaban  los  cabellos  y 
dijo  con  la  voz  temblorosa: 

^'Dé  quí  militares  podría  yó  flárnie? 

-r-Tiéne'  V.  E.  'dos  dnfcamerité  que  han  dado  Jrá 
muestras  de  valentía,  de  arrojo,  de  verdadera  teme- 
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rídad  y  que  sin  embargo  ignoro  por  qué  circunstan- 
cias fatales,  por  qué  coincidencias,  por  qué  desgracia,. 
so  están  en  acción. 

.—¿Quiénes  son  esos  dos  grandes  militares?  pre- 
guntó abriendo  desmesuradamente  los  ojos  el  Virrey» 

— Son  los  brigadieres  Iturbide  y  Liñan. 

— A  Liñm  lo  conozco  bien,  hasta  hace  poco  tiem- 
po y  no  tengo  presente  por  qué  circunstancias  dejó  el 

servicio  activo del  señor  coronel  Iturbide  no  he 

oído  hablar  desde  hace  mucho  tiempo  sí  no  es  respec- 
lo  (le  algunas  quejas  de  las  gentes  pacíficas  por  sus 
sinrazones  y  calaveradas. 

Monteagudo  se  ruborizó  á  su  vez  y  se  apresuró  á 
dar  esta  explicación: 

— Iturbide  es  joven,  galante,  bien  parecido,  rico  y 
por  eso  se  fija  tanto  en  él  la  atención  pública  que 
siempre  exagera  lo  que  llama  sus  devaneos;  pero  así 
como  és  jovial  en  sociedad,  es  grave  y  terrible  cuan- 
do se  encuentra  en  campaña,  como  lo  acreditaron  sus 
grandes  hechos  de  armas  mientras  tuvo  mando  de 
tropas  en  las^  Provincias  del  interior.  Es  un  hombre 
de  genio»  cuya  actividad  po  deber-ia  tener  ociosa  nin-^ 
guQ  gobierno* 

^— Muchas 4ot^  ^gun  eso,  las  buenas  cualidades  que 
su  señoría  le  encuentra  al  señor  Iturbide, 

rrrMucbaa,  y  sin  hacerle  favor  alguno:  tiene  gran 
valor,  mueha  fitfenklad,  y  en  cuanto  ¿  energía  y  as- 
tucia en  los  C9mbates^.  ngdie  le  super^, ,    ,       .  / 
.  Ti^FwÑí  Éito  qufií  ^f  Ibdas  tísas  ^eiida%  pcxrqaesa 
señoría  lo  abona,  tendré  presente  el  nombre  del  sefíoi)Q[e 
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coronel  Iturbide  para  cuando  tenga  que  proveer  el 
•empleo  de  Gobernador  militar  ó  cualquiera  otro  Üe 
importancia  en  este  virreinato, 

Y  como  estas  palabras  soltadas  con  bastante  am- 
bigüedad parecieron  querer  indicar  que  Imbia  tenido 
fin  la  conferencia,  el  doctor  Monteagudo  se  levantó  y 
pidió  permiso  á  S.  E.  para  retirarse. 

— Vaya  con  Dios,  su  señoría,  le  contestó  este,  y 
■esté  seguro  de  que  es  mucho  lo  que  ha  preocupado 
mi  espíritu  con  su  conversación,  de  laque  sacaré á su 
tiempo,  el  provecho  que  sea  posible.  En  cuanto  á  la 
Constitución,  creo  que  no  está  en  mi  mano  detener 
los  acontecimientos;  pero  respecto  de  lo  demás  y  cuan- 
to se  ofrezca  en  lo  sucesivo,  siempre  oiré  respetuosa- 
mente los  sabios  consejos  de  su  señoría. 

El  Virrey  se  dirigió  meditabundo  á  las  habitaciones 
de  la  Virreyna,  en  tanto  que  el  Dr.  Monteagudo  atra- 
vesó las  antesalas  llevando  una  estraña  sonrisa  en 
las  labios  y  diciendo  interiormente: 

—  El  tonto  este  deja  perder  la  única  oportunidad 
que  habrá  llegado  á  tener  en  su  vida  de  hacerse  grao- 
de  y  abandona  á  otros  la  gloria  que  él  podría  darse: 
he  perdido  ese  puntos  pero  ¡  cá !  parece  que  ganaré  el 
otro  si  consiente  en  echarse  la  víbora  en  el  seno  dan- 
do culalquier  mando  á  Iturbide.  iQue  gracioso  sería 
que* este  le  pusiera  el  pié  en  el  pescuezo! 

Naturalmente  Apodaca  se  lo  refirió  todo  á  su  mujer 
que  le  escuchó  emocionada^  dtciéndole  el  fio: 

— Apruebo  tu  conducta:  no,  no  debes  manchar  tus 
blasones  con  una  uaieión  hecha  sd  Rey  ni  á  Ei^afiá,  y 
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Honteagudo  salió  de  allí  eonlenliiimo  &  buscar  á  Xtur- 
bidí.  ^ 
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suceda  lo  que  sucediere  no  tienes  mejor  camino  que 
obedecer  cuanto  te  ordene  la  Corte.  En  cuanto  ¿ 
ocupar  al  coronel  Iturbide  no  te  aconsejo  niquelo 
hagas  ni  que  no  lo  hagas;  pero  sí  que  vayas  en  eso  con. 
cautela,  porque  el  tal  tiene  una  grandísima  fama  de  li- 
bertino, de  modo  que  lo  mejor  es  que  no  te  dejes  llevar 
de  los  primeros  informes. 

El  Virrey,  contento  ya  con  haber  oido  que  la  ojír-^ 
níon  de  la  Virreyna  iba  conforme  con  la  suya,  se  sen- 
tó en  la  mesa  y  comió«con  escepcional  apetito. .  Has^- 
ta  después  de  la  siesta  ordenó  á  su  secretario  que  pu. 
síera  las  comunicaciones  citando  á  todas  las  corpora* 
cienes  y  autoridades  para  que  se  presentaran  el  dia  si- 
guiente en  Palacio  á  jurar  la  Constitución;  á  la  ves 
dictó  las  disposiciones  necesarias  para  que  se  hiciera 
saber  al  Ayuntamiento  aquella  decisión  á  fin  de  que 
dictara  los  acuerdos  de  su  competencia. 

El  secretario  ante  aquella  orden  inesperada  dej6 
caer  la  pluma  de  las  manos  y  contra  su  costumbre  se 
permitió  observar: 

— Pues  cómo  1  ¿Acaso  para  una  determinación  tan 
grave  y  respecto  de  la  que  ha  habido  tan  varias  opi- 
niones, no  se  cita  previamente  á  la  Audiencia  para 
que  dé  el  acuerdo  en  términos  legales.^ 

— Tiene  vd,  mucha  razón,  Señor  Secretario,  olvi* 
daba  tal  requisito.  Entonces  cite  vd.  el  acuerdo  para 
las  diez  de  la  mañana  y  deje  todas  las  demás  comuni- 
caciones con  la  hora  en  blanco,  que  determinaremos 
en  la  Junta,  bajo  la  inteligencia  de  que  no  quiero  que 
se  pase  el  dia  de  mañana  sin  hacer  la  jura. 

44 
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EReformada  así  la  decisión  del  Virrey,  el  secretario 
ieepuso  á  la  obra  redactando  las  minutas  respectivas, 
repartiéndose  hs  comunicaciones  á  las  oidores  ya 
jséüadas  y  firmadas  á  las  oraciones  de  la  noche, 

¿El  acuerdo  no  se  reunió  á  las  diez  sino  á  las  once 
•y  entonces  Apodaca  mandó  dar  lectura  á  los  órdenes 
4|ue  había  recibido  de  España  muy  anteriormente  y 
4aLS  cuales  eran  ya  conocidas  supuesto  que'habian  pro- 
Tocado  la  determinación  tomada  de  que  se  les  diera 
«carpetazo.  Esto  mismo  argilycron  los  que  estaban 
jporque  no  se  prestase  juramento  á  la  Constitución. 

— Señores  oidores,  Its  dijo  entonces  el  Virrey,  aquel 
acuerdo  secreto  no  puede  ya  subsistir  una  vez  que  la 
-Constitución  ha  sido  jurada  en  Veracruz,*  pues  que 
ahora  ó  tendríamos  que  reprobar  lo  hecho  por  el  go- 
bernador Dávila  y  declararnos  rebeldes  ó  que  darle 
fiuestra  aprobación  y  seguir  la  misma  conducta.  En 
tre  estos  dos  caminos,  ¿  cual  deberemos  seguir? 

Por  más  que  loá  oidores  buscaron  subterfugios  no 
^dieron  encontrar  ninguno  satisfactorio  y  tuvieron 
-^ue  convenir  en  que  no  había  más  recurso,  si  querían 
evitar  un  motín  de  las  mismas  tropas,  que  procederse 
en  al¿juno  de  los  días  imediatos  á  la  jura  de  la  Cons- 
titución. 

No  tuvo  pocos  trabajos  el  Virrey  para  persuadirlos 
"deque  ese  paso  dtbía  darse  inmediatamente;  pero  le 
surtió  efecto  la  amenaza  de  que  no  sería  responsable 
•«  se  alteraba  aquella  misma  noche  la  tranquilidad,  y 
ílos  consejeros  que  no  eran  valientes  convinieron  en 
w^ue  Apodaca  determinara  lo  que  creyera  conveniente. 
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Ya  con  esa  autorización  dispuso  que  se  publicara 
^1  bando  que  tenía  preparado  y  que  fueran  citadas  las 
autoridades  para  las  dos  de  la  tarde. 

Fuera  que  las  dichas  autoridades  repugnaran  el  ¡u* 
ramento  6  que  realmente  no  hubieran  recibido  la  cita 
con  oportunidad,  el  Palacio  estaba  desierto  á  la  hora 
6jada;  pero  no  por  eso  se  atrojó  el  conde  del  Vena- 
dito,  pues  que  luego  que  estuvieron  presentes  algunos 
oidores  les  ordenó  que  le  tomaran  el  juramento,  y  ¿1  á 
su  vez  tomó  el  suyo  á  la  Audiencia,  resonando  en  tal 
momento  las  salvas  de  artillería  y  los  repiques  de  las 
campanas,  apareciendo  todo  aquel  acto,  segün  dice 
Alaman,  más  bien  con  el  aspecto  de  una  ceremonia 
fúnebre,  que  con  el  de  un  suceso  plausible. 

Los  inquisidores  que  ya  estaban  preparados  para 
el  golpe  y  que  habían  vaciado  de  antemano  la  casa 
del  Santo  Oficio,  se  repartieron  en  los  conventos,  ce- 
sando desde  luego  de  funcionar  en  sus  diabólicos  con- 
ciliábulos, precaución  que  les  valió  que  no  fueran  ape- 
dreados como  en  España. 

-Estos  sucesos  se  verificaron  el  3 1  de  Mayo  de  1820. 
El  día  siguiente  i  P  de  Junio  juraron  el  arzobispo  y 
el  cabildo  eclesiástico  y  en  los  posteriores  hasta  el  8 
siguieron  jurando  las  corporaciones,  tribunales  y  to- 
dos cuantos  disfrutaban  sueldo,  designándose  el  9 
para  hacer  la  solemne  promulgación.  Esta  sí  se  ve- 
rificó con  gran  pompa.  A  las  tres  de  la  tarde  salieron 
los  ediles  de  la  casa  municipal  en  caballos  ricamente 
enjaezados,  precediéndoles  la  música  de  clarines  y 
timbales  y  enfrente  del  palacio  donde  estaba  un  mag- 
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niñeo  tablado  en  forma  de  salón,  se  leyó  al  pueblo  en^ 
voz  alta  la  Constitución  con  asistencia  del  Virrey  y 
demás  autoridades,  lo  mismo  que  en  los  tablados  del 
arzobispado  y  del  Ayuntamiento,  echándose  monedas 
á  la  multitud^  que  correspondió  con  vivas  y  entusias- 
tas aclamaciones;  haciéndose  unas  ruidosas  fiestas  que 
duraron  tres  días  en  medio  de  músicas,  repiques,  sal- 
vas, iluminaciones,  funciones  de  teatro  y  serenatas,  en 
codas  las  que  tomaron  parte  muy  activa  los  vecinos, 
tanto  españoles  como  mexicanos. 

Como  el  mismo  juramento  hecho  en  México  tenfa 
que  hacerse  en  las  Provincias,  el  obispo  de  Puebla 
D.  Antonio  Joaquín  Pérez  que  había  dicho  en  varia» 
pastorales  que  la  Constitución  era  herética  y  quiea 
sabe  cuantas  cosas  más,  tuvo  que  cantar  la  más  ridi- 
cula palinodia,  según  refiere  A  laman,  declarando  con 
cuanta  solemnidad  ft^ere  necesaria  anuladas  y  prouri* 
tcts  todas  y  ccuia  una  de  sus  expresiones  que  pudieran- 
aparecer  injuriosas  á  la  preclara  Constitución. 

En  prueba  de  que  en  esta  vez  la  Constitución  iba 
á  observarse  al  pié  de  la  letra,  el  18  de  Junio*se  hicie- 
ron las  elecciones  parroquiales  para  formar  el  Ayun- 
tamiento constitucional  y  el  día  imediato  se  publicó 
el  importantísimo  bando  sobre  la  libertad  de  impren- 
ta, quedando  designados  los  individuos  que  habían 
de  formar  la  junta  de  censura  para  calificar  los  im- 
presos que  fueran  denunciados.  Cesaron  en  sus  fun- 
ciones todos  los  tribunales  privilegiados,  entre  otros 
«1  terrible  de  la  Acordada,  planteándose  los  que  de- 
mandaba el  nuevo  orden  de  cosas.  Quedó  abolida 
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-el  título  de  Virrey,  que  en  lo  secesivo  debía  llamar- 
se, Jefe  político  superior  y  Capitán  general  y  se  pro- 
cedió á  elegir  los  diputados  propietarios  y  suplen- 
tes que  habían  de  concurrir  á  las  Cortes.  ^ 

Cuando  ya  todo  esto  estuvo  hecho,  el  Virrey  man- 
dó llamar  á  Monteagudo  y  le  dijo: 

— Está  descargada  mi  conciencia  de  aquel  gran 
peso  que  en  ella  tenía,  ¿qué  le  han  parecido  al  Sr: 
Doctor  mis  determinaciones? 

— Psé!  murmuró  el  Doctor,  creo  que  no  pasará 
mucho  tiempo  sin  que  vea  V.  E,  mayor  tempestad 
sobre  su  cabeza. 

— Es  la  que  quiero  que  conjuremos  juntos,  nom- 
brando á  un  buen  gfobernador  militar. 

— ^¿Está  V.  E.  en  la  misma  opinión? 

—Hoy  mas  que  nunca  que  es  cuando  los  maso- 
nes avanzan  mas  terreno. 

Monteagudo  salió  de  alli  contentísimo  á  buscar  á 
I  tur  bidé. 
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EN  LA  PROFESA* 


Iturbide  andaba  muy  ocupado  en  sus  devaneos; 
pero  tuvo  conocimiento  á  buena  hora  de  que  el  Dr. 
Monteagudo  le  buscaba  y  estuvo  puntual  esa  noche 
á  la  cita  de  la  Profesa,  en  donde  los  consp¡radore9se 
reunían  á  deliberar  muy  desahogadamente.  Los  ma* 
sones,  los  militares  y  los  sacerdotes  se  daban  la  mano,  y 
tanto,  que  había  templos  masónicos  en  los  conventos, 
según  lo  refiere  el  mismo  Alaman,  de  suerte  que  ni 
unos  ni  otros  tenían  repugnancia  para  entenderse  en 
todo  aquello  en  que  podían  hacer  causa  común.  Por 
lo  demás,  el  clero  que  quería  aprovecharse  del  pres- 
tigio que  estaban  adquiriendo  los  masones,  se  propo- 
nía emplearlos  como  instrumentos  de  sus  planes  y 
estos  á  su  vez  se  prestaban  á  ello  buscando  la  impu* 
nídad  con  que  podían  obrar  los  eclesiásticos,  prome- 
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tiéndose  unos  y  otros  romper  aquellas  ligas  de  p^ur^^^ 
circunstancias  cuando  lo  creyeran  conveniente. 

En  aquella  noche  la  reunión  se  componia  de  cinf^c^ 
ó  seis  coroneles  sin  mando,  de  unos  ocho  canóii^^ 
y  priores,  de  cuatro  ó  cinco  abogad ds  y  de  a)guni|i|: 
otros  particulares  del  dinero  y  de  la  influencia,  HeTddvi^ 
los  unos  por  el  deseo  de  figurar  y  los  demás  por.  hifii 
compromisos  contraidos  con  sus  diferentes  circulMu 

El  aposento  en  que  estaban  reuniéndose  los  conju^ 
rados  era  amplio,  vecino  á  la  sacristía,  para  que.  Iq^ 
mas  tímidos  entraran  por  la  iglesia,  y  habia  en  totmm 
sufictentet  sillones  de  alto  respaldo  con  a3Íeolo^  ^Q* 
cuero,  así  como  una  lámpara  de  aceite  en  cada,  esqi^^ 
na  y  otra  central  que  lo  alumbraban  mas  que  m^^m^ 
mente.  Al  ir  llegando  cada  uno  saludaba  en  genefaif  y 
en  seguida  se  dirigia  al  grupo  de  que  formaba  par|i^ 
según  su  ocupación  ó  ejercicio.  Iiurbide  fuédeU»4|r 
timos  y  como  si  solo  á  él  se  esperara,  el  Dr.  Moate^^ 
gudo  anunció  que  podían  sentarse  para  tratar  del  asuiv 
to  que  motivaba  aquella  reunión. 

Todos  obedecieron  silenciosamente:  un  padre  de  If 
Profesa  cerró  la  puerta  sentándose  cerca  de  ella  fNar» 
estar  listo  á  abrir  luego  que  algún  otro  rezagada  ser: 
presentara. 

— Señores,  dijo  el  Dr.  Monteagudo,  recordaráo» 
sus  señorias  que  el  objeto  que  tuvieron  al  principiqi 
estas  reuniones,  fué  el  de  trabajar  empeñosamente  ^ 
fín  de  que  no  se  publicara  la  Constitución  españole»  ii¡i 
m(!nos  se  le  prestara  juramento,  en  cuyos  trabajode^^ 
tábamos  todos  de  acuerdo  haciendo  á  un  lado  noc^ 
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tras  opiniones  personales  respecto  de  los  principios 
políticos  que  contiene,  para  ir  buscando  un  ínteres 
superior  que  nos  ligaba  á  todcs  y  era  el  de  obligar  al 
Bkino.  Sr.  Apodaca  á  tomar  por  sí  solo  las  riendas  del 
"gfobierho  declarando  ia  independencia,  ü  orillarlo  á  de- 
jarla otro  la  responsabilidad  de  declararla,  y  si  bieii  ca- 
éa  uno  de  nosotros  hizo  lo  que  pudo  para  llegar  atan 
4Íeseado  fin,  el  hecho  fué  que  no  pudimos  contrarestar  la 
•opinión  de  la  generalidad  y  la  del  mismo  Virrey,  que 
«probando  muchos  de  nuestros  proyectos,  no  tuvo  sin 
«lúbargo  el  valor  qne  se  necesitaba  para  llevarlos  á 
la  práctica,  por  m^s  que  reconociera  que  sujconducta 
Jiena'de  timidez  no  podii  menos  que  llevarlo  al  abís- 
tM  que  él  mismo  cavaba  á  sus  plantas. 

El  Dr.  guardó  un  momentáneo  silencio  para  tomar 
««aspiración:  algunos  dé  los  circunstantes  se  codearon, 
otros  tosieron,  y  se  restableció  el  más  profundo  silen- 
>cio  luego  que  el  orador  continuó  hiblando  asi: 

— Una  vez  jurada  la  Constitución  y  errado  el  golpe 
•que  tan  hábilmente  estuvimos  madurando,  no  yo  que 
apenas  he  contribuido  á  la  obra  con  mi  grano  de  are- 
«a,  sino  sus  señorías  que  tantos  resortes  supieron  pc- 
oer  enjuego;  una  vez,  repito,  que  no  pudimos  evitar 
los  trastornos  que  nos  propusimos  y  que  necesnriamen- 
tetendránque  venir,  parecería  qje  nuestros  compromi- 
sos quedaban  rotos  y  que  cada  uno  estaba  en  libertad 
•de  seguir  el  camino  que  mejor  le  conviniera;  pero  co- 
tno  algunos  de  los  señores  aquí  presentes  no  lo  cre- 
yeron así,  sino  antes  bien  me  han  manifestado  la  inte- 
ligencia en  que  estaban  de  que    no   debíamos  que- 
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darnos  á  medio  camino  y  me  instaban  todos  los  dias 
á  que  volviera  á  citar  otra  reunión,  con  el  fin  de  que 
se  acordara  de  un  modo  terminante  si  estaban  ya  ro- 
tos nuestros  vínculos,  ó  debíamos  seguir  aprovechan* 
do  nuestra  comiín  inteligencia  para  emplearla  en  otros 
medios  que  quizás  pudieran  llevarnos  á  los  mismos 
resultados  que  antes  perseguíamos,  es  la  causa  de  que 
se  h?ya  mandado  citar  á  todos  los  aquí  presentes  y  á 
otrcs  varios  que  río  han  llegado  todavía  ó  que  se  han 
excusado,  para  que  oyendo  todas  las  opiniones  ven- 
gamos á  saber  á  que  atenernos,  ya  sea  que  se  conside- 
re que  no  tenemos  nada  qué  hacer  ó  que  por  el  con- 
trario se  disponga  que  el  caso  actual  merece  que  nos 
sigamos  ocupando  de  las  cosas  públicas.  Ahora  sería 
conveniente  que  por  gremios  se  expresase  el  sentir 
de  la  reunión.  ¿Qué  opinan  los  señores  militares.»^  ■ 

— Yo,  dijo  Liñán,  sin  necesidad  de  consultar  el  pa- 
recer de  mis  compañeros,  el  que  me  es  por  otra  parte 
bastante  conocido,  puedo  asegurar  que  el  Ejército 
no  está  contento  ni  con  lo  que  se  hace  ni  con  lo  que  se 
sigue  haciendo,  bajo  la  consigna  que  nos  mandan  los 
liberales  exaltados  de  España  por  conducto  de  los 
miembros  apocados  del  Gobierno,  pues  qnp  por  uu 
lado  la  Constitución  relaja  la  disciplina  militar  y  las 
costumbres  del  pueblo,  y  por  otro  lado  la  liber:ad  de  . 
Ja  prensa,  aunque  mitigada  por  la  censura,  hace  escar- 
tiio  de  las  cosas  más  respetadas  y  ya  ha  llegado  otra  vez 
aun  desenfreno  intolerable.  Nosotros  los  militaresacos- 
tumbradosá  ver  nuestra  religión  como  la  cosa  másjsan- 
^a  y  la  más  necesaria  en  las  sociedades  quietas  y  honra- 
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da^;  no  podemos  contemplar  sin  sobresalto  que  se  lai 
esté  hiriendo  de  frente  cuando  se  echa  abajo  el  Santa 
Oficio  que  tanto  ha  servido  para  conservar  la  unidad 
religiosa  y  la  institución  de  los  jesuítas  á  quienes  tan  al- 
tos beneficios  debe  la  nación  española.  Por  lo  mismo 
nosotros  que  vemos  claramente  que  se  viene  buscan- 
do la  manera  de  desunirnos  y  lanzarnos  á  la  disolu- 
ción, no  podemos  menoá  de  reprobarlo  desde  lo  más 
hondo  de  nuestro  pecho  y  desear  que  se  tome  cual 
quiera  providencia  que  nos  salve  y  que  salve  tam* 
bien  estos  dominios  de  los  peligros  que  están  corrien- 
do con  una  nueva  revolución. 

— Con  una  nueva  revolución?  preguntó  Iturbide 
con  la  voz  alterada. 

— Que  es  la  que  se  está  provocando,  camarada^ 
contestó  Liftan  con  toda  sangre  fria.  ya  sea  de  parte 
de  los  americanos  en  favor  de  su  independencia,  ya 
sea  de  parte  del  ejército  en  favor  de  Don  Fernando 
VII  y  en  contra  de  los  que  lo  están  dominando. 

— Bueno,  bueno,  intervino  Monteagudo  para  evitar 
que  fueran  á  hacerse  algunas  declaraciones  peligro- 
sas, después  podrán  tratarse  los  puntos  que  acaba  de 
tocar  el  Sr.  Liñan  en  su  discurso,  pues  lo  importante 
es  saber  que  la  clase  militar  que  ha  estado  con  noso- 
tros en  nuestras  empresas  anteriores  lo  estará  tam- 
bién ahora  en  el  caso  de  qué  se  decida  que  algo  tiene 
que  hacerse  para  conjurar  la  tormenta  que  nos  ame- 
naza. 

— Indudablemente  que  todos  estamos  de  acuerdo 
«n  eso,  contestó  Liñan. 
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— Yo  también  sostengo  que  no  debemos  cejar  ei> 
nuestros  propósitos,  añadió  Iturbide. 

— En  ese  caso  será  conveniente  oir  el  consejo  de 
los  Sefiores  abogados,  insinuó  Monteagudo. 

— ^Yo  desearía,  se  apresuró  á  decir  el  Lie.  Zozaya, 
que  hablaran  primero  los  Señores  eclesiásticos,  tanta 
por  ser  los  mas  directamente  interesados  en  lo  que 
atafi<^  á  la  Constitución  y  á  la  libertad  de  imprenta,. 
como  porque  todos  nosotros  estamos  siempre  dis- 
puestos á  acatar  gustosos  sus  determinaciones. 

— En  ese  caso  oiremos  el  parecer  del  respetable 
cura  del  Sagrario  Dr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer, 
dijo  Monteagudo  procurando  así  quitarse  la  lazada. 

El  cura  hizo  una  inclinación  de  cabeza  y  habló- 
asi: 

— Yo,  señores,  diñero  un  poco  de  las  opiniones 
manifestadas  por  el  Sr.  brigadier  Liñan  en  la  ultima 
parte  de  su  discurso:  yo  no  estoy  porque  debamos- 
sacrificarlo  todo  á  la  idea  de  salvar  estos  dominio^ 
de  los  peligros  de  una  nueva  revolución.  Me  explica- 
ré. Dos  clases  de  guerra  nos  anuncia  el  Sr.  Liñan:- 
una  que  pueda  hacer  el  mismo  ejército  en  contra  de 
las  disposiciones  actuales  del  gobierno  español  y  otra 
de  los  m¡S!nos  americanos,  proclamando  su  indepen- 
déncia.  La  primera  no  la  considero  posible,  porque 
no  tendría  ningún  objeto  si  no  la  solicitaba  el  mismo 
rey  Don  Fernando,  en  cuyo  caso,  como  ya  ha  llegado 
á  decirse,  no  tendría  que  hacerse  otra  cosa  sino^ 
venirse  entre  nosotros  y  aquí  se  vería  naturalmente 
amparado  contra  los  amaños  y  las  exigencias  de  sus* 
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enemigos  que  han  podido  entronizarse  á  su  misma 
sombra.  No  contándose  con  su  voluntad  sería  insen- 
sato promover  aquí  disturbio  algijno  contra  la  Cons- 
titución que,  por  mas  que  se  diga,  tiene  muchos  sim- 
patizadores en  el  pueblo,  en  el  comercio,  entre  los 
eclesiásticos  y  los  militares.  La  otra  revolución  que 
indica  el  Sr.  Liñan  en  favor  de  la  independencia  pro- 
clamada por  los  americanos,  la  juzgo  difícil,  si  ellos  la 
han  de  hacer  fiados  en  sus  solas  fuerzas,  la  juzgo  muy 
fácil  si  la  empresa  llegara  á  ser  promovida  por  los  mis- 
mos eurOj3eos  y  nuestro  papel  entonces  no  sería  com- 
batirla sino  encaminarla  bien  para  que  diera  buenos 
frutos. 

—  Entonces  su  señoría  es  partidario  de  la  indepen- 
dencia? preguntó  Liflan. 

— No  soy  partidario  de  la  independencia  sino  en 
tanto  que  pueda  hacerse  como  antes  la  queríamos,  jen- 
cabezada  por  un  hombre  tan  digno  y  de  tan  eleva- 
dos sentimientos  como  el  Sr.  Apodaca;  pero  suplico 
al  Sr.  Liñan  me  siga  oyendo  para  que  después  se 
sirva  apoyar  ó  rebatir  mis  palabras,  pues  que  no 
acabo  aun  de  manifestar  todo  mi  pensamiento.  Mi  opi- 
nión es  que  no  provoquemos  ni  hagamos  nada  por 
nuestra  cuenta,  sino  que  estemos  en  vela,  siempre 
unido5,  para  aprocharnos  de  los  acontecimientos  ó 
encaminarlos  al  bien  general,  si  está  en  nuestra  mana 
Yo  no  quiero  que  mañana  hagamos  una  revolución, 
porque  no  tenemos  elementos  ni  sabríamos  lo  que 
iríamos  á  proclamar  siendo  tan  disímbolas  nuestras 
opiniones;   tampoco   opino   porque  conspiremos  en 
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modo  alguno  contra  la  tranquilidad,  pero  sí  porque 
estemos  siempre  alerta  observando'  los  acontecimien- 
tos  para  obrar  como  mejor  cuadre  á  nuestros  inte* 
reses. 

El  concurso  quedó  impresionado  con  las  palabras 
del  Dr.  Guiídi,  que  como  cura  del  Sagrario  y  con  la 
gran  reputación  que  tenía  de  hombre  inteligente, 
ejercía  grande  influencia  en  las  clases  principales 
de  México  y  solo  el  Prepósito  D.  Matías  Montea- 
gudo  que  tenía  sus  planes  especiales  y  andaba  algO' 
adelantado  en  su  camino,  fué  el  que  se  atrevió  á  des- 
viar el  recogimiento  en  que  se  habían  quedado  sumi- 
dos los  concurrentes,  dirigiéndose  á  otro  hombre  que 
también  disfrutaba  de  gran  prestigio  por  su  indepen- 
dencia de  carácter  y  sanas  opiniones,  diciéndole: 

— ^¿Qué  piensa  de  todo  ésto  el  Sr,  oidor  D.  José 
María  Fagoaga? 

Este  se  apresuró  á  contestar  con  voz  tranquila  y 
clara: 

— ^Yo  pienso  que,  habiendo  salido  fallidas  nuestras 
esperanzas  de  encontrar  un  caudillo  animoso  que  se 
pusiera  al  frente  de  la  revolución  que  está  ya  hecha 
en  todos  los  corazones,  aunque  no  se  manifieste,  cu- 
yo caudillo  debía  ser  ó  el  mismo  Sr.  Apodaca  ó  el 
Gral.  Cruz  para  que  se  evitara  el  derramamiento  de 
sangre  y  otros  sacudimientos;  no  por  eso  debemos 
abandonar  nuestros  trabajos,  sino  perseverar  en  ellos 
hasta  que  encontremos  al  hombre  que  buscamos  para 
ponerlo  en  posesión  de  todo  él  poderío,  que  no  es 
poco  el  que  tenemos  en  nuestras  manos. 
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— Es  decir  que  debemos  aventurar  otro  golpe  como 
«I  que  derribó  á  Iturrígaray? 

— Los  mismos  acontecimientos  no  se  repiten  en  la 
historia,  porque  siempre  cambian  las  circunstancíaSt  y 
-ademas,  el  Sr.  Apodaca  no  está  adornado  de  las  mis* 
mas  nulidades  que  tenia  Iturrígaray,  por  mas  que  se 
le  asemeje  en  carácter;  pero  sí  podria  intentarse  lle- 
gar á  un  desenlace  parecido.  No  será  difícil  que  á 
estas  horas  el  Sr^  Apodaca  tenga  un  sustituto,  y  al 
saberse  aquí,  se  nos  presentará  un  ancho  campo  de 
acción.  Si  el  actual  Virrey  llega  á  indignarse  porque 
lo  derriba  la  facción  contraria  á  sus  intereses,  cuya 
tarea,  la  de  indisponerlo,  nos  corresponde.á  iU)sotros, 
quizás  pueda  lograrse  que  al  fín  acepte  quedarse  con 
la  situación.  Si  se  resiste,  como  es  casi  seguro  que  se 
resistirá,  principalmente  porque  es  escrupuloso  y  tí- 
mido, entonces  podemos  ir  á  tocar  á  la  otra  puerta, 
esto  es,  en  la  ambición  del  nuevo  Virrey,  que  quizás 
no  se  resistirá  cuando  le  digamos:  Esto  puede  ser 
tuyo  ó  del  mas  audaz  que  se  presente  á  disputarlo: 
escoge, 

Iturbide  durante  esta  peroración,  jptro  principal- 
mente cuando  se  pronunciaron  las  últimas  palabras, 
hacía  remolino  en  su  silla  y  casi  estuvo  á  punto  de 
querer  gritar-. 

< — Yo  soy  ese  audaz  que  ustedes  buscan,  yo  soy  ese 
caudillo  que  ustedes  no  jquieren  encontrar  teniéndolo 
aqui  tan  cerca. 

Pero  tuvo  la  fortaleza  de  acallar  sus  ímpetus,  re- 
solviéndose á  esperar  lo  que  al  ñn  se  determinara. 

Fagoaga  continuó: 
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— He  dicho  que  la  revolución  está  ya  hecha  en  este 
país  y  voy  á  procurar  demostrarlo  en  pocas  palabras. 
Es  bien  sabido  que  á  todos  causa  impaciencia  que 
se  tenga  que  ver  trascurrir  meses  y  mas  meses  para 
«esperar  cualquiera  determinación,  aunque  sea  sobre  . 
las  cosas  mas  insignificantes»  impaciencia  que  de  las 
capas  inferiores  ha  subido  á  las  superiores,  explicán- 
dose por  hondos  disgustos.  Es  un  hecho  que  á  todos 
los  propietarios  y  hombres  de  trabajo  desagrada  te- 
ner que  contribuir  no  solo  para  las  cargas  de  nuestro 
gobierno  sino  también  para  las  del  gobierno  de  Es* 
paña.  Es  un  motivo  de  gran  desason  también  que  no 
haya  un  régimen  seguro,  que  no  haya  leyes  fijas,  que 
no  haya  instituciones  durables,  estando  todo  á  la 
merced  de  lo  que  á  bien  tenga  disponerse  en  la 
Corte.. Si  mañana  se  les  antoja  proclamar  la  Repú- 
blica allá,  tendremos  á  la  fuerza  que  hacernos  repu- 
blicanos también  aquf.  Anteriormente  eran  los  ame- 
ricanos solos  los  que  proclamaban  su  independencia, 
y  desde  que  amamantaron  esta  idea  no  volverán 
á  abandonarla,  esperando  siempre  cualquiera  oportu- 
nidad que  se  les  préseme  para  realizarla;  hoy  casi  no. 
hay  europeo  que  no  les  conceda  la  razón  al  ver  la 
mala  brújula  que  dirige  nuestros  comunes  destinos. 
La  libertad  de  la  prensa  de  que  se  ha  hecho  uso  y 
abuso  en  estos  últimos  tiempos,  no  ha  contribuido  po- 
co á  fortalecer  los  ánimos  en  este  sentido,  y  si  he  de 
hablar  con  toda  franqueza  como  debo,  puesto  que  me 
considero  en  el  seno  de  una  familia  de  la  cual  todos 
Jos  que^estamosaqui  forníiamos  parte,  la  masmveria, 
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muy  estendida  ya  entre  nosotros,  no  tiene  más  pun- 
to de  mira  que  aquel  que  he  indicado  y  á  él  diríje  sus 
poderosas  fuerzas.  ¿Para  qué  pues  hemos  de  engañar- 
nos, Señores,  cuando  todos,  estoy  seguro  de  ello 
porque  lo  siento  y  casi  lo  veo  en  cada  una  de  las 
conciencias  de  sus  señorías,  para  que  hemos  de  ocul- 
tarlo más  si  cada  uno  y  todos  nosotros  lo  que  mas  esta 
mos  deseando  es  vernos  independientes  de  la  Pe- 
nínsula?  

£1  señor  Fagoaga  fué  interrumpido  por  algunos 
aplausos,  y  luego  continuó: 

— Pues  si  este  es  el  móvil  que  nos  reúne,  si  este 
es  el  proyecto  que  cad^  uno  acaricia  sin  poderle  dar 
forma,  si  esto  es  lo  que  más  deseamos,  ¿por  qué  no 
entrar  francamente  en  el  camino  que  parece  ándame^ 
buscando  á  tientas,  por  qué  no  descubrirnos  y  decir 
con  lealtad  y  sin  miedo:  viva  la  independencia? 

Hasta  los  más  animosos  que^laron  sobrecogidos  de^ 
espanto  al  oir  estas  palabras  y  algunos  hasta  dirigie* 
ron  miradas  recelosas  á  las  puertas,  como  temiendo 
ver  presentarse  allí  la  guardia  del  Virrey,  intimando- 
les  que  la  siguieran,  y  el  doctor  Monteagudo  que  es- 
piaba cuidadosamente  todos  los  semblantes,  se  apre- 
suró á -derramar  estas  palabras  que  debían  servir  pa- 
ra inspirar  tranquilidad: 

— No  hay  temor  alguno  de  que  se  traspire  lo  que 
aquí  decimos,. que  debe  quedar  guardado  bajo  jura- 
mento que  tenemos  que  prestar  después  como  co- 
rresponde al  mas  inviolable  de  los  secretos.  Ni  de  ese 
juramento  habría  necesidad  cuando  todos  somos  hom* 
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l>res  leales  y  honrados  y  cuando  tenemos  el  mismo 
interés  en  nuestra  obra.  ¡Maldito  de  Dios  y  de  los 
ifombres  seria  el  que  revelase  la  menor  de  nuestras 
p^^bras  ó  la  mas  líoref^  «^c^hrp  de  ministros  «"entí- 
mientos!  asi  es,  que  podemos  hablar,  seg^un  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  Fagoaga,  como  si  estuviéramos  for. 
mando  una  misma  familia.  Y  ya  que  se  ha  dicho  que 
cada  uno  de  nosotros  con  mas  ó  menos  entereza,  con 
mas  ó  menos  decisión,  con  mas  ó  menos  fé,  aspira 
Á  una  misma  solución  en  el  problema  que  nos  hemos 
propuesto,  yo  me  creo  en  el  deber  de  revelar  un  inci- 
dente ocurrido  con  el  señor  Virrey  y  que  creo  viene 
á  ayudar  en  su  misma  esencia  nuestros  planes. 

Todos  se  aprestaron  con  el  mayor  recogimiento  á 
oir  aquella  interesante  revelación. 

— Es  el  caso,  continuó  diciendo  el  doctor  Monte- 
agudo,  que  el  señor  Apodaca  me  ha  consultado  sobre 
la  conveniencia  de  nombrar  un  gobernador  militar  que 
será  el  segundo  jefe  después  de  él  de  todo  el  ejército» 
y  he  tenido  el  honor  de  apoyar  muchísimo  ese  proyec- 
to que  no  puede  menos  que  redundar  en  nuestro  bene- 
ficio, como  luego  tendré  oportunidad  en  demostrarlo. 
Una  vez  resuelto  el  punto  de  la  creación  de  ese  alto 
puesto  militar,  el  mismo  señor  Virrey  me  ha  hecho  la 
gracia  dé  pedirme  que  le  nombre  la  persona  que  deba 
desempeñar  tan  difícil  cometido,  y  yo  me  he  apresa- 
rado  á  prenotarle  dos  candidatos, 

—¿Cuáles  han  sido?  preguntaron  varios  de  la  Jun- 
ta coa  ansiedad. 

—Nuestros muy  queridos  áihigbs  los  coroneles[Itur- 
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bidé  y  Liftan.  Como  sus  señorías  deben  comprender 
muy  bien  yo  no  podia  proponer  á  uno  solo,  tanto  para 
no  despertar  la  desconfianza  del  Exmo.  señor  Virrey, 
como  también  porque  á  cualquiera  de  los  dos  que  se 
nombre,  que  están  completamente  con  nosotros,  ayu- 
dará con  igual  lealtad  nuestros  proyectos,  que  son  los 
mismos  suyos.  Podia  también  haber  propuesto  una 
terna  é  incluir  en  ella  á  nuestro  buen  amigo  el  coro- 
nel graduado  señor  Ignacio  Aguirrcvengoa,  aquí  pre- 
sente; pero  el  señor  Virrey  rte  habia  dicho  que  le  pro- 
pusiera  coronelesjefectivos,  cuyos  servicios  estuviera 
bien  acreditado  en  las  últimas  campañas,  esto  es,  de 
nombradía  actual,  y  he  creido  mas  conveniente  dejar 
su  nombre  en  reserva. 

El  coronel  Aguirrcvengoa,  que  era  mas  niilitar  de 
pluma  que  de  espada,  como  ahora  hay  muchos,  se  in- 
clinó dando  las  gracias  creyendo  que  aquello  era  una 
lisonja  mas  bien  que  un  reproche,  y  Monteagudo  con- 
tinuó diciendo: 

— Decia,  señores,  que  el  nombramiento  de  un  go- 
bernador militar  que  sea  enteramente  nuestro,  no 
puede  menos  que  redundar  en  nuestro  beneficio, 
porque  aparte  de  la  influencia  que  este  logrará 
tener  en  el  ánimo  del  señor  Virrey,  podrá  dar  desa- 
rrollo en  una  esfera  de  acción  mas  amplia  á  todos  los 
acuerdos  que  aquí  se  tomen  con  la  respectiva  anuen- 
cia del  que  vaya  á  ejercer  el  encargo.  Supongamos 
que  se  presenta  cualquiera  d^  los  casos  q^ue  aquí  se 
han  indicado,  ya  sea  el  de  cambio  de  Virrey*  ya  ^ 
el  del  asomo  de  una  nueva  revolución,  ya  s^  cual- 
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quiera  otro  imprevisto,  el  peso  del  jefe  de  las  arma» 
eo  México  no  podrá  menos  que  venir  á  ser  decisivo 
en  pro  de  los  intereses  comunes  de  la  sociedad  que 
son  los  que  nosotros  representamos  y  en  pro  de  los 
cuales  venimos  desde  hace  tiempo  trabajando. 

— Yo,  dijo  í  tur  bidé  levantándose  y  dándose  un  gól*^ 
pe  en  el  cuadril  izquierdo,  juro  por  esta  espada  que 
es  el  símbolo  del  honor  de  los  militares,  que  seré  obe- 
diente y  leal  á  los  acuerdos  de  esta  Junta  en  el  cas^ 
inesperado  de  que  llegue  á  ser  el  que  merezca  la  con- 
fianza del  jefe  del  reino  en  esta  Nueva  España. 

— Yo,  dijo  á  su  vez  Liñan,  imitándole,  juro  tan»- 
bien  ser  el  guardián  de  las  determinaciones  justa» 
que  se  tomen  aquí  y  que  vayan  conformes  al  dictadla 
de  mi  conciencia. 

La  salvedad  hecha  por  Liñan  no  pareció  del  todo 
bien  á  algunos  de  los  circunstantes  que  se  dieron  de 
codo,  se  guiñaron  el  ojo  ó  se  conformaron  con  hacer 
un  movimiento  de  hombros  muy  significativo. 

— De  manera,  agregó  Zozaya,  que  no  quiso  que  ae 
pasara  por  alto  el  turno  de  los  abogados,  que  se  pue* 
den  reasumir  los  trabajos  de  esta  sesión  en  los  sk 
guientes  capítulos:  i.**  Queda  resuelto  que  el  que  se 
haya  jurado  la  Constitución,  que  era  lo  que  antea  trsK 
tábam(3s  de  impedir,  no  es  motivo  para  disolvernos^ 
sino  que  .^ntes  bien  debemos  continuar  unidos  y  trac 
bajando  por  el  bien  común  en  la  órbita  de  nuestjras^ 
facultades.  2.*  Que  debemos  estar  á  la  espectatiy» 
de  los  acontecimientos  para  encaminarlos  según  los 
propósitos  que  nos  alienten.    3.®  Que  en  el  caso  átt 
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4|ue  uno  de  los  nuestros  reciba  el  importante  hombra- 

tmeoto  de  Gobernador  militar,  tendrá  que  someterse 

-á  tos  acuerdos  que  se  aprueben  en  esta  Junta.  Ahora 

•-"Solo  falta  que  se  determinen  otros  tres  puntos  que  se 

•  desprenden  naturalmente  de  lo  que  se  ha  estado  ha- 

t  fiUndo,  y  son:  ¿cuándo  volveremos  á  reunimos?  ¿cuán- 

'  áo  podremos  saber  si  se  nombra  un  gobernador  mili- 

^^itor  y  á  quién  se  nombra?    ¿Será  conveniente  que  se 

ttonfbr^  una  comisión  compuesta  de  tres  personas  que 

l^esente  escrito  un  plan  de  operaciones  respecto  de 

Ul  política  que  hemos  de  seguir? 

£stas  preguntas  del  licenciado  que  parecían  tan 
iflocentes  en  la  forma,  produjeron  una  discusión  pro- 
longada, viniéndose  porfínal  acuerdode  que  la  reunión 
próxima  se  veriñcaria  cuando  lo  determinara  el  Dn 
Blonteagudo;  que  el  nombramiento  de  Gobernador 
fliUiiar  se  sabria  por  las  gacetas,  y  que  la  comisión  que 
estudiara  y  formulara  el  proyecto  de  posterior  con- 
4lucta,  seria  compuesta  del  mismo  L)n  Montéagudo» 
4ei  cura  del  Sagrario  y  de  D.  Francisco  Sánchez  de 
ICaglo,  regidor  constitucional. 

Se  dieron  por  concluidos  los  trabajos,  los  conjura* 
4os  empezaron  á  retirarse,  y  cuando  hubo  salido  LU 
Jkín  y  se  encontraban  solo  cinco  ó  seis  personas  de  las 
éc  mas  confianza,  dijo  Monteagudo: 

*— Ahora  lo  que  importa  es  que  no  se»  nombrado 
tJftan,  porque  tiene  muchas  reticencias* 

A  la  vex  estrechó  la  mano  de  Iturbide,  quien  salió 
4ie  alU  radiante,  tomado  del  braM  del  L¡c«  Zozaya» 
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CAPITULO  XXVII 


COMANDANTE   DEL   SUR. 

Cofno  el  Virrey  hubiera  manifestado  repugnancia  de 
emplear  á  Iturbide  por  los  informes  que  tenia  de  que 
estaba  llevando  este  uha  vida  muy  disipada,  Moi»* 
teagudo  lo  reprendió  á  su  vez  con  palabras  cariik>- 
sas,  diciéndole  que  baria  muy  bien  en  dar  algun<» 
ejemplos  públicos  de  virtud,  repitiendo,  si  no  le  eia» 
molesto,  lo  mismo  que  habia  hecho  cuando  se  trató  de 
la  causa  que  le  formó  Batallen 

—  ¡Ah!  sí,  comprendo,  el  Señor  Doctor  desea  qut 
entre  nuevamente  á  unos  ejercicios  espirituales, 

— Haría  eso  muy  buen  efecto  en  el  ánimo  del  señoic 
Apodaca. 

— Pues  á  fé  que  nada  me  cuesta. 

— En  ese  caso  voy  á  promover  unos  que*  se  verifii- 
carán  en  la  Profesa,  en  Agosto  próximo. 

Estaba  ya  concluyéndose  el  mes  de  Julio  y  el  Pnr 
pósito  Dr.   Monteagudo  anunció  con  mucha  pompG% 
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Nuaos  ejercicios  á  los  cuales  no  serían  admitidas  mas 
que  las  personas  muy  principales. 

Luego  corrió  la  noticia  <le  boca  en  boca  de  que  el 
libertino  señor  Iturbide,  arrepentido  de  todas  sus  dis- 
tracciones escandalosas,^entre  las  cuales  refiere  Ala- 
«oaa  la  de  haber  exigido  á  un  pobre  diablo  que  le  ex- 
tendiera un  recibo  por  el  numero  de  golpes  que  le 
•faabía  dado,  estaba  á  la  cabeza  de  la  lista  de  personas 
de  distinción  que  iban  á  hacer  los  ejercicios  espiritua- 
les de  la  Profesa, 

Es  inútil  agregar  que  por  algunas  semanas  conti- 
mió  oyendo  misa  diariamente,  comulgando  y  dando 
«nuestras  publicas  de  una  vida  ejemplar,  haciendo  de 
modo  que  lo  vieran  en  las  iglesias  orando  y  compun- 
gido, todos  los  íntimos  del  Virrey. 

Un  dia,  ya  fatigado  de  tantas  demostraciones  hi;€Ó- 
crítas,  fué  á  ver  al  licenciado  Zozaya,  que  aunque  par- 
ti^clario  también  de  la  revolución,  era  de  costumbres 
¿nmacufadas,  y  al  cual  le  dijo: 

—Ya  me  llevan  los  diablos  con  tantos  ejercicios 
piadosos,  y  sin  embargo  de  aparecer  como  uno  de  los 
cailitares  mas  devotos,  el  señor  Apodaca  no  se  deja 
«üípreisionar  con  mis  virtudes. 

— -^'Dc  manera  que  su  señoría  no  lo  hace  como  to- 
*do  d  mundo  cree,  por  verdadera  contrición? 

— ¡Qué  contrición,  ni  qué  calabazas!  Usted,  stñor 
licenciado,*  me  conoce  mejor  que  nadie  y  sabe  que  es- 
<tof  haciendo  grandes  esfuerzos  para  representar  una 
omedia  que  me  repugna. 

— jQhist!  que  nadie  lo  sepa  porque  lo  echamos  todo 
4í  perder. 
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— Pero,  ¿qué  dice  Monteagudo? 

— ¿No  lo  ha  visto  su  señoría? 

— Me  dijo  que  esperara;  y  estoy  esperando. 

— Eso  es  lo  que  debe  hacer  todo  hombre  prudente^ 
-saber  esperar. 

— Pero  no  indefinidamente. 

— Sí  hemos  de  dar  crédito  á  los  que  trabajan  en 
nuestra  empresa,  ya  nt)  tenemos  que  esperar  mucho* 

/—¿De  veras? 

—Tal  vez  una  ó  dos  semanas,  tal  vez  uno  ó^dos 
^ias,  quien  sabe  si  unas  cuantas  horas. 

— ^¿Sería  posible? 

— Su  señoría  sabe  que  el  Virrey  tarda  mucho  para 
desarrollar  un  proyecto,  pero  que  una  vez  que  lo  acep- 
ta no  lo  deja  de  la  mano  hasta  realizarlo. 

— ^¿Y  ya  tiene  alguno? 

— Por  fuerza  debe  tenerlo,  una  ^ez  que  ha  estado 
^hostigando  mucho  al  teniente  general  Sr.  Armijo  para 
que  obre  conforme  á  sus  instrucciones  ó  para  que  in* 
sista  en  la  renuncia  que  presentó  en  dias  pasados. 

— Sí,  ya  sabía  yo  que  Armijo,  que  está  muy  rico  y 
que  acaba  de  casarse  en  segundas  nupcias,  no  quiere 
frontín  uar  en  campaña. 

— ^Y  el  Virrey  que  conoce  esas  clrcunsiancisis  y  ^¡at 
ha  tenido  noticias  ciertas  de  que  los  insurgentes  au* 
tnentan  sus  partidas,  está  mas  emp eñndo  que  nunca 
•en  que  Armijo  abra  una  formal  campaña. 

— Armijo  no  obedecerá,  estoy  seguro. 

—Eso  lo  sabe  también  el  Virrey. 

— Pero  á  todo  esto,  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  Ar- 
itnijo? 
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— Que  el  Virrey  ya  no  piensa  en  establecer  el  go» 
bierno  militar  qu.e  todos  deseábamos,  porque  teme 
que  se  amengüe  su  autoridad;  pero  si  tiene  que  buscar 
un  jefe  de  bastante  prestigio  militar  que  sustituya  ¿ 
Armijo, 

— Comprendo;  pero  á  la  vez  estoy  seguro  de  que- 
fio  será  á  mí  á  quien  dé  un  mando  tan  importante. 
^Quién  sabe! 

— No  hay  que  pensar  en  ello:  yo  sé  muy  bien  que 
Bataffer  y  otros  muchos  hombres  de  influencia  que 
me  aborrecen  siempre  han  estado  impresionándolo 
mal  en  mi  contra,  al  grado  de  tenerme  él  mismo  la 
mayor  desconfianza. 

— Su  desconfianza,  si  es  que  existe,  se  refiere  al 
manejo  de  fondos,  y  el  V/rrey  sabe  muy  bien  que  enr 
las  montañas  del  Sur  no  hay  muchos  filones  de  plata 
que  explotar. 

Iturbide  sin  ofenderse  por  aquellas  palabras,  coa* 
testó  sonriéndcse: 

— En  si  Sur  es  donde  Armijo  se  ha  hecho  pode- 
roso. 

—Pero  ya  no  ha  dejado  nada  para  su  sucesor.  Ar- 
mijo, según  dicen  todos,  y  según  lo  sabe  el  misma 
Virrey,  ha  barrido  con  todo  cuanto  tenia  algún  valor 
so  pretexto  de  quitar  los  recursos  á  los  insurgentes. 

— Pues  creo  mas:  creo  que  el  Virrey  no  solo  me* 
desconfí.i,  sino  que  me  teme. 
^ — ¿Por  qué? 
— Porque  le   han  dicho  que  mi  valentía  llega  á  la. 

4 

Digitized  by  VjOOQIC 


LEYENDAS   HISTÓRICAS  369 

exageración,  y  que  una  vez  viéndome  con  mando  de 
tropas,  soy  irreducible. 

— He  alii  las  preocupaciones  que  han  estado  traba- 
jando en  desvanecer  nuestros  amigos.  Al  presente  el 
seftor  Apodaca  tiene  el  mas  elevado  concepto  de  su 
señoría* 

—Apenas  puedo  dar  crédito  á  lo  que  oigo. 

—-Me  lo  han  dicho,  aparee  del  Doctor  MonteagudOr 
el  seftor  Arzobispo,  el  Secretario  de  la  Audiencia  y 
el  Mayordomo  de  Palacio  á  quienes  todos  los  dias  co- 
munica el  Exmo.  señor  Apodaca  sus  impresiones. 

—De  modo  que  cree  vd.,  señor  licenciado  que  la 
intriga  marchará  á  buen  término.^ 

.—Si  no  viene  ningún  s  jceso  imprevisto  á  descon- 
certar nuestros  planes,  no  se  pasarán  muchos  dias  sith 
que  su  señoría  sea  llamado  por  el  Virrey, 

Iturbide  se  Mes^  idió,  y  Jsi  no  ibi  comp'etimen- 
te  satisfecho  de  esta  entrevista,  porque  no  conocía  los 
medios  que  se  estaban  empleando  para  que  pudiera 
atrapar  la  comandancia  que  tantj  deseaba,  al  menos 
habia  cesado  un  tanto  cuanto  su  preocupación.  Sabi^ 
que  andaba  su  negocio  en  manos  de  personas  pode- 
rosas é  inteligentes  que  sabían  manejar  la  intriga  y 
que  si  no  se  hibíin  realizado  ya  sus  deseos  era  por- 
que S2  habían  opuesto  obstáculos  insuperables,  los 
cuales  quizá";,  como  lo  aseguraba  Zozaya,  tendrían  que 
desaparecer  mas  ó  menos  pronto.  No  le  cabia  duda  por 
otra  parte  de  que  su  abogado  le  decía  la  verdad,  tanto 
porque  estaba  personalmente  interesado  en  el  asunta 
como  por  ser  un  hombre  formal  y  sincero,  así  es  que. 
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desistió  por  de  pronto  de  ir  á  ver  al  doctor  Monteagu- 
do  y  á  otras  personas  de  su  conñaaza  con  el  mismo 
propósito,  confiando  en  que  la  vida  de  devociones  que 
se  había  impuesto  no  se  prolongaría  demasiado,  pues 
^que  ya  se  sentía  sediento  de  riquezas,  de  mando,  de 
actividad  y  de  distracciones. 

Así,  con  alternativas  de  buenas  y  de  malas  notí* 
^ias,  de  favorables  pronósticos  y  de  pasos  perdidos, 
se  pasó  todo  el  mes  de  Octubre,  hasta  que  en  el  mes 
de  Noviembre,  quizás  en  el  instante  en  que  menos  lo 
esperaba,  vio  abiertos  delante  de  sí  nuevos  y  estensos 
horizontes.  ^ 

El  día  2  de  dicho  mes  á  eso  de  las  diez  de  la  ma- 
•ñaña  y  cuando  el  coronel  Iturbide  se  estaba  vistiendo  *^ 
en  su  habitación  para  ir  á  hacer  alguna  de  sus  visitas 
cuotidianas,  le  fué  anunciado  un  oñcial  del  servicio 
del  Virrey  que  deseaba  verlo  con  urgencia. 

— Que  se  sirva  pasar  adelante,  exclamó  Iturbide 
alborozado  y  concluyendo  de  darse  la  última  mano 
-en  el  vestido. 

El  oficial  entró,  hizo  una  profunda  reverencia  y 
dijo: 

—El  Exmo.  Señor  Virrey  suplica  al  Señor  Coro- 
fiel  Iturbide  se  tome  la  molestia  de  pasarlo  á  ver  hoy 
mismo  á  su  despacho  á  las  once  y  media  de  !a.  ma- 
flana. 

— El  Exmo.  Señor  Virrey  no  necesita  suplicarme^ 
•sino  ordenarme, 

— Con  permiso  de  su  señoría,-  añadió  el  oficial  dis- 
puesto á  dar  media  vuelta. 
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—Ruego  á  Vd.  señor  oficial,  le  dijo  Iturbide  dete- 
niéndole, se  sirva  manifestar  al  Exmo,  Sr.  Virrey 
D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca  conde  del  Venadiio,  que 
estaré  en  su  despacho  á  la  hora  que  me  señala,  con 
toda  puntualidad. 

Quería  seguramente  todavía  pronunciar  un  dis- 
curso por  parecerle  pocas  todas  esas  palabras,  pero 
el  oficial  volvió  á  inclinarse  y  salió. 

Iturbide  se  quedó  de  una  pieza. 

¿Qué  le  querría  el  Virrey?  ¿Seria  el  resultado  de  los 
trabajos  de  sus  amigos  ó  el  de  sus  enemigos,  que  sa* 
bía  tampoco  descansaban.^  ¿Lo  llamaría  solo  para 
isondearlo  ó  para  confiarle  alguna  comisión  importan- 
te.^ ¿Se  le  colocaría  en  alguna  oficina  de  un  trabajo 
puramente  pasivo,  en  caso  de  que  fuera  á  colocársele, 
ó  se  le  daría  algún  mando  de  tropas  que  era  lo  que 
más  deseaba  para  servir  á  sus  correligionarios  y  para 
realizar  los  proyectos  que  de  tiempos  atrás  bullían  en 
su  cabeza.'^  ¿Sería  de  vida  ó  de  muerte.^ 

Con  estos  encontrados  pensamientos  estuvo  lu- 
chando en  su  casa  durante  una  media  hora  decidién- 
dose por  fin  á  dirijirse  al  Palacio  de  los  Virreyes. 

Luegu  que  estuvo  aíií  se  fué  directamente  á  U  se- 
cretaría del  ramo  d'=í  gu'írra  para  hablar  dos  palabras 
con  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Badillo  que  la  te- 
nía á  su  cargo.  Kste,  que  era  masón,  y  estaba  en  to- 
dos los  secretos,  se  lo  llevó  á  una  pieza  separada. 

—  Me  ha  mandado  llamar  el  Exmo.  Sr.  Virrey,  el 
dijo  Iturbide. 
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—Si,  ya  lo  sé,  le  contestó  BadiHo,  nosotros  hemos 
conducido  todo  este  negocio.  • 

— De  suerte  que  el  llamado  obede:e 

— A  los    trabajos  desarrollados  por  nosotros  du- 
rante algün  tiempo  con  toda  paciencia. 

— Desearía  mucho  estar  al  corriente  de  algunos 
pormenores 

— Óigame  su  señoría:  si  bien  las  circunstancias  han 
contribuido  mucho  al  resultado,  nosotros  las  hemos 
ido  encaminando.  El  coronel  D.  José  Gabriel  de  Ar- 
mijo  ha  estado  descuidando  de  manera  extraordinaria 
la  campaña  que  se  le  encomendó  sobre  los  subleva- 
dos del  Sur,  de  tal  modo,  que  estos  han  ido  adqui- 
riendo tantas  ventajas  como  ni  siquiera  lo  habían  so- 
fiado.  Se  han  estado  mandando  órdenes  tras  órdenes 
al  jefe  realista  para  que  personalmente  vaya  á  destruir 
las  gruesas  partidas  que  se  han  ido  formando;  pero  este 
con  un  subterfugio  hoy  y  otro  mañana,  no  solo  no  ha 
obedecido  sino  que  parece  que  obrando  de  acuerdo  con 
ellos  les  ha  puesto  destacamentos  aislados  que  han  ata- 
cado y  destruido  fácilmente,  lo  cual  les  ha  proporciona- 
do proveerse  de  armas  y  de  todo  cuanto  necesitaban. 
Ala  vez  deben  contar  los  insurgentes  con   más  de 
mil  hombres  cuyas  principales  partidas  están  manda- 
das por  jefes  de  alguna  importancia  como  lo  son  el 
llamado  Gral.  Guerrero,  Jefe  principal  de  la   revolu- 
ción, el  P.  Izq!Merdo  que  tiene  gran  influjo  en  la  sie- 
rra y  el   indio  Ascencio  que   es  tan  atrevido   como 
inteligente  para  la  guerra  de  montaña;  asi  es  que  el  Vi- 
rrey  está  disgustadísimo,  principalmente  porque  Armi- 
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50  le  ha  dado  parte  oñcíal  en  mas  de  diez  ocasiones  de 
que  ya  no  había  en  toda  la  comandancia  del  Sur,  que 
lia  estado  á  tu  cargo,  ningún  enemigo.  Nosotros  he-^ 
mes  estado  procurando  desarrollar  los  acuerdos  del 
Sr.  Apodaca  en  términos  bastante  duros  para  aquel 
jefe  con  el  fin  de  obligarlo  á  ponerse  en  campaña  ó 
de  renunciar  su  cargo,  seguros  de  que  no  haría  lo  pri* 
mero  y  sí  lo  segundo,  de  modo  que  á  ultimas  fechas 
ha  mandado  su  tercera  renuncia  diciendo  que  festá 
enfermo  de  gravedad,  cosa  que  es  mentira,  y  pidien* 
do  que  sa  le  releve  desde  luego  de  un  mando 
que  por  ese  motivo  no  le  es  posible  desempeñar.  To- 
davía el  Señor  Virrey  se  encontraba  esti  mañana  va- 
cilante sobre  lo  que  debía  hacer;  pero  tanto  el  Supe- 
rior Consejo  como  nosotros,  es  decir  yo,  que  por  la 
muerterdel  Sr.  coronel  Pelaez  tengo  á  mi  cargo  el  ramo 
de  guerra,  le  hemos  hecho  presente  que  no  sería  de- 
coroso ni  conveniente  para  el  gobierno  desentenderse 
de  la  renuncia  de  Armijo  sabiendo  que  no  adolece  de 
enfermedad  alguna  y  que  lo  que  ya  no  quiere  es 
pelear,  tanto  por  hallarse  muy  rico  como  por  estar  dis- 
frutando su  segunda  luna  de  miel,  lo  cual  haría  que 
en  breve  tiempo  los  insurgentes  tomaran  mas  vuelos 
é  hicieran  propagar  la  revolución  á  las  otras  provin* 
cias.  El  Sr.  Apodaca,  contra  su  costumbre,  ha  aca- 
bado por  llenarse  de  indignación  contra  Armijo  y  por 
convenir  en  que  es  de  urgente  necesidad  sustituirlo 
con  otro  jefe  de  dotes  mas  en  consonancia  con  los 
aoontedmtentof  y  que  pueda  verificar  la  grave  en- 
comienda át  la  pacificación  del  Sur.  Asi  es  que  esta 
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mañana,  después  de  haber  conversado  largamente 
con  los  de  su  consejo,  me  llamó  para  pedirme  mi  pa- 
recer y  encontrándolo  conforme  con  lo  que  se  había 
decidido,  me  previno  que  le  presentara  la  lista  de  los 
militares  de  categoría  que  se  encuentran  en  la  ciudad 
sin  ocupación.  Formé  inmediatamente  una,  poniendo 
á  la  cabeza  de  ella  á  los  mas  inútiles,  y  luego,  al  lle- 
gar al  nombre  de  su  Señoría  me  detuve  como  para 
.  darle  el  tiempo  necesario  de  que  refleccíonara,  y  efec- 
tivamente me  dijo: 

— Me  han  hablado  mucho  en  los  últimos  tiempos 
de  este  coronel  Iturbide. 

— ^¿No  lo  conoce  V.  E.?  le  pregunté, 

— Entiendo  que  apenas  lo  he  visto  una  ó  dos 
veces. 

—En  efecto,  le  contesté,  desde  que  fué  separado  de 
la  comandancia  de  Guanajuato  én  donde  tanto  se 
distinguió,  no  ha  vuelto  á  poner  los  pies  en  Palacio. 

— ¿Es  español  ó  americano? 

—Es  americano,  pero  de  opiniones  realistas  inva- 
riables. Éntrelos  insurgentes  es  el  mas  temido  porque 
ha  sido  para  ellos  el  mas  duro  azote, 

— Según  entiendo,  ¿fué  privado  de  la  comandancia 
por  una  acusación.^ 

— Sí,  Exmo.  Señor,  por  una  acusación  infundada  de 
que  resultó  absuelto. 

— Fuéabsuelto,  y  sin  embargo  novele  repuso  en  el 
mando? 

-tNo  se  le  repuso,  Exmo.  Sefipi^  BPTQu^  l^^  P9* 
saba  en  los  momentos  en  que  el  3r.  Callqfa  entrqístba 
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d  virreinato  á  V,  E.  y  ya  aquel  jefe  no  se  presentó  á 
reclamar  sus  derechos. 

— Es  orgulloso.^ 

— Es  un  militar  muy  digno. 

— Y  dicen  que  es  valiente? 

— ^Si  lo  es:  pero  sus  cualidades  principales  son  1» 
actividad,. la  astucia,  la^energía  y la  honradez. 

Badillo  tuvo  una  pequeña  reticencia  que  obligó  á 
Iturbide  á  ponerse  colorado. 

El  primero  continuó: 

—  Entonces  el  Sr.  Apodaca  llamó  á  un  oñcial  para 
que  fuera  á  llamar  á  su  Señoría,  y  á  mi  me  dijo: 

— Todavía  no  ponga  vd.  órdenes  ningunas:  voy  á 
hablar  con  el  coronel  Iturbide,  y  de  nuestra  conferen- 
cia resultará  lo  qué  deba  hacerse. — Ahora  solo  tengo 
que  agregar  que  S.  E.  está  esperando  á  S.  S.  con 
grande  impaciencia. 

Iturbide  estrechó  con  fuego  la  mano  de  Badillo  y 
se  dirigió  á  las  antesalas  del  Virrey.  Las  órdenes  es- 
taban dadas  para  que  entrara  inmediatamente,  asi  es 
que  no  tardó  en  encontrarse  frente  á  frente  del  buen 
Apodaca. 

Después  de  que  ambos  se  preguntaron  largamente 
por  su  salud  y  por  sus  familias,  el  Virrey  pasó  por  de- 
lante á  una  pieza  inmediata  en  donde  se  sentó  y  se- 
ñaló otro  asiento  á  Iturbide.  Ya  se  sabia  que  cuando 
entraba  allí  nadie  tenía  derecho  de  interrumpirle. 

— Creo  que  hablo  con  un  amigo  de  mi  administra- 
cien,  le  dijo. 

— %Con  un  amigo  qué  ha  dado  suficientes  muestras 
de'leistltád  en  tódá  su  humilde  carrera  de  soldado. 
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— Ya  sé,  ya  sé  que  á  los  anteriores  virreyes  les 
prestó  su  señoría  relevantes  servicios. 

— El  cumplimiento  del  deber  militar  fué  siempre 
mi  norma,  Exmo.  Señor,  sin  que  me  hayan  detenido 
nunca  ni  las  enfermedades,  ni lo  que.es  toda- 
vía más  delicado,  la  pérdida  de  la  reputaqión. 

— ¿De  modo  que  la  causa  que  se  formó  á  Su  Se- 
ñoría  ? 

— Fué  debida  á  órdenes  ineludibles  que  tenía  que 
cu  mplir  de  mis  superiores.  Si  ellos  no  me  hubieran 
ordenado  que  talara,  que  devastara,  que  demoliera, 
que  acabara  con  las  propiedades  y  las  vidas  de  los 
enemigos,  yo  no  hubiera  sufrido  el  bochorno  de  ser 
procesado,  separándome  para  siempre  del  servicio. 

— Para  siempre? • 

— Esa  fué  mi  resolución  desde  que  recibí  tan  fea 
mancha  en  mi  honra. 

-^  De  suerte  que  está  resignado  Su  Señoría  á  per- 
der su  carrera? 

— Ha  sido  un  sacrificio  enorme  que  me  he  impues- 
to ante  el  honor  militar. 

— ^Y  si  se  le  volviera  á  proporcionar  á  Su  Señoría 
algún  mando? 

Iturbide  tuvo  un  momento  de  silencio  y  contestó 
con  voz  sorda: 

—Tendría  el  sentimiento  de  rehusarlo. 

Pero  como  observó  un  relámpago  de  indifereacis 
en  el  semblante  del  Virrey,  s^egó  inmediatamente: 

«**Es  decir,  lo  rehusaría  siempre  que  me  fuera  posí* 
ble;  siempre  que  no  se  opusiera  á  otro  deber  más  im: 
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|)eríoso  aiSn  y  es  el  que  tengo  de  ser  subdito  leal  y 
oficial  subordinado  de  un  ejército  al  cual  he  tenido  la 
alta  honra  de  pertenecer. 

•  — Comprendo:  su  Señoría  no  desea  servir;  pero  si 
•el  goDierno  se  lo  manda  obedecerá  sm  poner  emba- 
razos. 

—No  solo  tomaría  el  mando  que  me  ordenara  mi 
gobierno,  sino  que  procuraría  ir  mas  allá  de  lo  que 
pudiera  exigírseme.  He  sido  coronel,  pero  iría  á  las 
filas  como  soldado  raso  ó  como  sargento,  si  tal  fuera  la 
voluntad  del  Exmo.  Señor  Virrey  de  quien  soy  el 
más  fiel  y  el  más  obediente  de  los  servidores. 

Apodaca  quedó  deslumhrado  con  estas  palabras, 
estrechó  conmovido  la  mano  de  Iturbíde  y  dijo  para 
sus  adentros:  "Este  era  el  hombre  que  yo  necesi- 
taba!" 

En  seguida,  procurando  dar  á  su  voz  una  fírnreza 
que  no  tenía,  refirió  á  Iturbide  todo  lo  que  pasaba  en 
las  provincias  del  Sur;  que  Armijo  había  descuidado 
las  atenciones  que  le  estaban  encomendadas  y  que 
siempre  diferia  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
se  le  mandaban,  provocando  el  disgusto  de  la  corte; 
que  desde  que  había  formado  un  caudal  considerable 
de  una  procedencia  poco  legítima,  no  mostraba  casi  nin- 
gún espíritu  militar  y  que  últimamente,  con  motivo  de 
haber  contraido  nuevas  nupcias,  se  había  vuelto  hasta 
afeminado,  con  lo  cual,  en  vez  de  servir  á  la  causa 
que  tenía  encomendada,  le  causaba  grandes  perjuicios 
pues  que  debido  á  su  negligencia  y  tal  vez  á  su  mala 
íé,  los  insurgentes  habían  destrozado  algunos  destaca- 
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camentos  y  se  habían  apoderado  de  bastantes  puntos 
estratégicos  indispensables  para  dominar  aquel  terri* 
torio;  que  Armijo  teniendo  á  sus  órdenes  inniedia-. 
tas  más  de  dos  mil  hombres  con  otros  tantos  que  po- 
dían auxiliarle  á  la  hora  que  quisiera,  no  solo  no  ha- 
bía consegido  destruir  aquellas  hord^is,  sino  que  es- 
tas habían  tomado  nuevo  impulso  y  que  se  presenta- 
ban otra  vez  grupos  amenazadores  que  de  no  destrirse 
luego  podrían  causar  otra  revuelta  en  toda  la  Nueva 
España,  pues  ya  no  solo  se  mantenían  en  sus  madri- 
gueras sino  que  salía»  y  prtxuraban  extenderse  á 
otras  provincias.  Que  apremiado  el  Sr.  Armijo  pa- 
ra que  obrara  con  actividad,  había  preferido  renun- 
ciar un  cargo  que  tantas  utilidades  le  habia  pro- 
porcionado, y  que  como  esa  renuncia  había  sido  rei- 
terada, el  gobierno  acordó  que  debía  aceptarla  sin 
más  consideraciones  y  nombrar  otro  geje  que  lo  reem- 
plazara. Que  ese  jefe,  según  la  opinión  general,  y  la 
misma  del  Virrey  no  podría  ser  otro  que  el  Corone! 
Iturbide  por  el  conocimiento  que  tenía  del  enemigo 
que  se  iba  á  combatir,  por  su  prudencia,  su  prestigio 
y  demás  cualidades  que  formaban  su  gran  repu- 
tación. 

Iturbide  que  era  un  comediante  de  primera  fuerza^ 
al  oir  esto  dejó  caer  una  rodilla  en  tierra,  cogió  la 
mano  del  Virrey,  se  la  besó  y  la  cubrió  de  lágrimas^ 
pudiéndo  apenas  pronunciar  algunas  palabras  de  agra- 
decimiento. Después  que  pareció  serenarse,  dijo: 

— No  me  enorgullece  este  mando  ni  me  causa  per- 
sonal satisfaccióni  porque  sé  que  es  uno  de  los  más  es* 
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pinosos  y  de  los  de  ma,ycr  responsabilidad  por  la  cla- 
se de  enemigo  que  es  el  del  Sur  y  porque  tanto  le  fa- 
vorecen el  clima  y  las  montan  as;  sino  que  me  conmueve 
y  llena  de  alegrü  la  muestra  de  confianza  que  se  digna 
darme  el  repitsentante  de  mi  Rey  que  adoro,  por  ser 
á  su  vez  el  representante  de  la  Magestad  Divina.  E| 
mando  de  tropas  para  un  militar  es  el  supremo  bien 
en  ciertas  circunstancias,  pero  en  las  que  yo  voy  á  re- 
cibirle es  mas  grande  aun/  porque  me  rehabilita  ante 
el  mundo  y  porque  me  pone  en  camino  de  superar  á 
todo  cuanto  de  mí  se  aguarda,  correspondiendo  á  tal 
gracia  con  toda  la  sangre  de  mis  venas,  con  todo  el 
aliento  de  mi  corazón,  con  todo  mi  Ifonor,  con  toda 
mi  lealtad,  con  todas  mis  fuerzas  y  con  toda  mi  alma, 

— Basta!  dijo  el  Virrey  poniendo  término  i  aquella 
explosión,  todo  eso  aguarda  el  Gobierno  de  Su  Se- 
ñoría y  por  eso  coloca  los  destinos  de  una  considera- 
ble parte  del  país  en  sus  manos. 

—  Otra  vez  gracias,  Exmo.  Sn  Ahora  sólo  me  resta 
hacer  presente  á  Y.  E.  que  la  campaña  que-  voy  á 
emprender  es  ardua  y  que  no  puede  consumarse  sino 
con  los  necesarios  elementos,  una  vez  que  los  que 
'  tiene  el  enemigo  son  por  lo  menos  iguales  á  los  que 
representan  allí  las  fuerzas  del  gobierno. 

— Cuando  Su  Señoría  reciba  su  nombramiento  y 
conteste  aceptándolo,  me  someterá  el  plan  de  ope* 
raciones  que  se  propone  seguir  y  me  pedirá  los  me- 
dios que  necesite  para  llevarlo  á  cabo,  en  la  inte- 
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ligencía  de  que  no  demostrará  mayor  empeño  que  yo 
-en  acabar  con  aquel  foco  revolucionario. 

tíPor  demás  es  decir  que  Iturbíde  salió  del  despa- 
cho del  Virrey  radiante  de  alegría,  yendo  primera- 
m<"iit'?  á  •  ^r^?-"*"  p'  te:i''?'"tí^  ^r>'---'-'^  Ba^^íM'^  á  '^v\e.n  'e 
«lanifestó  que  nunca  olvidaría  los  servicios  de ^que  an- 
otes había  hecho  mérito;  después  fué  á  la  casa  del  Lie, 
JSozaya  que  estaba  esperándolo  con  ansiedad,  pues 
«que  había  sido  enterado  dé  que  se  estaba  celebrando 
la  ioteresante  entrevista,  repitiéndole  entre  abrazo  y 
abrazo  lo  que  había  sucedido  y  luego  los  dos  juntos 
«e  fueron  á  la  Profesa  en  donde  también  eran  aguar- 
dados por  el  Prepósito  Monteagudo  y  algunos  de  los 
f;r:úcipc*le'i  mleaibros  de  la  co.ispiracior*. 

—¿Nombrado  comandante  del  Sur?  le  preguntó 
Monteagudo^ 

— ^Todavía  no,  pero  esta  tarde  recibiré  el  nombra- 
miento. 

Iturbíde  se  mostró  circunspecto  porque  vio  allí  á 
iriñan  y  observó  que  se  mordíalos  puños. 

— Pues  Señores,dijo  Monteagudo  con  toda  hipo- 
cresía, vamos  á  la  Iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  por  la 
acertada  elección  del  Exmo.  Señor  Apodaca.  Y  luego 
ácuando  estaban  rezando  y  •que  se  inclinó  á  besarla 
tierra,  movimiento  que  imitó  Iturbíde  que  estaba  á  su 
iado,  le  dijo  al  oido: 

— Esta  noche  escribiremos  el  plan  en  su  casa... 
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¡Aurelia! 

Los  grandes  sucesos  que  estaban  desarrollándose 
en  México  y  que  llevaban  á  las  provincias  toda  cla#fi 
de  rumores  mas  ó  menos  alarmantes  y  partícularmcn^ 
te  á  las  fincas  de  campo,  que  circciiin  de  fáci!  coniuai- 
cacion  con  los  centros  poblados,  obligaron  á  las  fami- 
lias de  Arrillaga  y  á  las  de  sus  huéspedes,  la  del  con  de 
de  Viñas  y  la  del  marqués  de  Rayas,  á  hacer  los  arrc^ 
glos  indispensables  para  regresar  á  la  capital^  cuando 
ya  se  habia  jurado  la  Constitución  en  Veracruz  y  es- 
taba para  jurarse  en  la  propia  corte  del  Virrey,  segua 
las  noticias. 

La  entrevista  que  tuvo  don  Francisco  con  el  gene- 
ral Victoria,  fué  corta,  pero  expresiva.  El  primero 
n\anifestó  a!  segundo  que  tenia  el  encargo  hecho  por 
el  marqués  de  Rayas  de  pasar  á  México  para  impo^ 
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nerse  personalmente  de  los  acontecimientos  y  para 
gestionar  el  regreso  del  mismo  personaje  que  desde 
tanto  tiempo  tenia  abandonados  sus  negocios,  lo  cual 
creía  sencillo  arreglar,  una  vez  que  hablan  cesado  en 
cierto  modo  las  causas  que  dieron  motivo  á  la  orden 
de  su  deportación  que  hasta  entonces,  gracias  á  sus 
buenas  relaciones,  habia  quedado  sin  efecto.  Victoria, 
cuya  susceptibilidad  era  extremada  en  sus  condicio- 
nes de  revolucionario  oculto,  tomó  aquello  como  una 
indicación  para  que  buscara  otro  escondite  y  se  apre- 
suró á  formar  su  equipaje;  pero  Arrillaga  le  detuvo 
cariñosamente,  agregándole; 

—  Mi  familia  y  yo  hemos  tomado  solocn  el  último 
extremo  esta  resolución  y  pensando  que  podiiamos 
hacernos  sospechosos  gi  resistíamos  mas;  pero  discu- 
tiendo y  arreglando  la  manera  de  que  usted  pueda 
permanecer  aquí,  recibiendo  iguales  atenciones  y  cui- 
dados y  disfrutando  á  la  vez  de  las  mismas  segu- 
ridades para  su  persona  que  hasta  hoy  ha  tenido,  de 
«nodo  que  será  asistido  por  su  mismo  criado  que/se- 
gan  hemos  visto,  le  profesa  la  mayor  adhesión,  y  por 
cni  mayordomo  que  es  hombre  muy  capar  de  guardar 
un  secreto,  muy  formal,  muy  humano  y  sobre  todo, 
iniv  obediente,  al  cual  he  traído  conmigoy  espera 
aiii  :^iaeca  para  que  vd.  lo  vea,  y  al  verlo  se  persuada 
<le  que  no  poJrá  mcuos  quefíaisecn  él  como  en  cual- 
quier miembro  de  nuestra  familia. 

Arrillaga  llamó  al  mayordomo,  lo  presentó  á  Vic- 
toria, y  éste  no  pudo  menos  que  manifestarse  sattsfc- 
cLo  ante  aquella  fisonomía,  que  si  no  respiraba  iríte- 
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lígencia.  tenia  todas  las  marcas  de  los  buenos  senti- 
mientos. 

— Sin  embargo  de  que  vd.  quedará  aquí  como  en  un 
baúl,  señor  Victoria,  Arri llaga  se  resistía  á  reconocerle 
el  título  de  general,  y  sin  embargo  de  que  don  Pedro 
Bermudez,  este  es  el  nombre  de  mi  mayordomo,  sabrá 
cuidarlo  á  vd.  pomo  á  un  hijo,  á  la  hora  que  vd.  no  esté* 
contento  de  nuestra  hospitalidad^^  ó  cuando  crea  que 
deba  salir  para  ayudar  á  su  causa  ó  para  dedicarse  á 
cualquier  asunto  que  sea,  pues  que  en  sus  negocios  no 
tenemos  derecho  de  mezclarnos,  vd.  es  libre  para  irse 
por  el  camino  que  quiera,  lo  mismo  que  para  ordenar 
aquí  lo  que  mejor  le  parezca,  bajo  el  concepto  de  que 
don  Pedro  tiene  instrucciones  de  obedecer  á  vd.  en  to- 
do y  por  todo  y  de  poner  á  su  disposición  cuanto  le  pU 
da  y  cuanto  necesite,  quedándose  vd.  drrante  nuestra 
ausencia  como  dueño  y  señor  de  esta  hacienda  y  de 
todo  cuanto  en  ella  tenemos^ 

Victoria  se  quedó  como  anonadado  ante  todas  aque- 
llas palabras  y  si  no  cayó  á  los  pies  de  Arri  llaga  para 
besarle  la  mano  y  darle  las  gracias  por  tanta  generosi- 
dad, fué  porque  á  la  vez  lo  atormentaba  la  idea  de 
verse  separado  repentinamente  de  Aurelia,  á  la  cual 
tan  acostumbrado  estaba  á  ver  todos  losdias  y  porque 
le  hería  en  lo  mas  vi%^o  de  su  conciencia  el  escrúpulo 
de  que  mientras  aquel  hombre  se  mosítraba  con  c¡  lan 
abierto  y  tan  generoso,  la  manera  de  agradecérselo 
era  robarle  clandestinamente,  en  el  mas  profundo  mis- 
terio, el  corazón  de  su  hf  ja. 

Así  es,  que  solo  pudo  pronunciar  algunas  palabras 
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en  el  exceso  de  su  turbación,  manifestando  agradeci- 
miento, turbación  que  Arrillaga  no  pudo  menos  que^ 
atribuir  á  la  inesperada  noticia  que  acababa  de  darle 
del  viaje  y  á  que  tal  vez  podia  creer  que  quedaba  aban* 
donado  y  sugeto  á  grandes  peligros»  sobre  cuyo  punto 
volvió  á  insistir  procurando  tranquilizarle.  Después  de 
todo  esto  le  estrechó  la  mano  amistosamente,  dicién- 
dole: 

— Hasta  la  vista. 

Aurelia  no  logró,  por  mas  que  hizo,  penetrar  sola 
en  el  escondite  de  Victoria,  sino  que  tuvo  que  despe- 
dirse de  él  en  presencia  de  su  madre  y  de  su  herma- 
no: la  resolución  se  habia  tomado  violentamente  aque» 
lia  mañana  después  del  desayuno  y  en  una  hora  que* 
daron  arreglados  los  pormenores  del  viaje;  pero  al 
darle  la  mano  le  deslizó  un  papel  muy  reducido  á 
fuerza  de  dobleces,  en  el  cual  leyó  Victoria  estas  po- 
cas palabras: 

**Nos  vamos,  pero  sabes  que  no  te  olvido,  que  te 
amo,  y  que  he  jurado  ser  tuya  hasta  la  muerte." 

^•Qüé  hacer  ante  semejante  golpe  tan  rudo  y  tan 
imprevisto?  Salir  y  descubrirlo  todo  ó  permanecer 
mudo  como  un  muerto?  El  general  prefirió  estarse 
quieto  y  fué  lo  mejor  que  pudo  hacer,  pues  quien  sa- 
be lo  que  hubiera  sido  de  él  en  ese  momento  de  des- 
esperación al  provocar  las  ¡ras  del  orgullo  adormecido 
del  español  don  Francisco  Arrillaga. 

Pero  pocas  semanas  después  le  llegnron  las  noti- 
cias ih^  que  se  estaba  juríjuclo  la  Constitución  en  to- 
das  partes,  de  que  sus  correligionarios  habian  rece- 
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brado  nuevas  esperanzas  y  comenzaban  á  agitarse  ei> 
los  campos  y  en  la  prensa,  de  que  disfrutaban  ya  de 
una  libertad  relativa»  de  que  aun  en  la  corte  se  desa- 
rrollaban grandes  intrigas  hablándose  hasta  de  que  et 
mismo  Virrey  se  encontraba  indeciso  sobre  si  seria  ét 
el  instrumento  de  que  se  servirían  los  americanos 
para  realizar  su  independencia  y  Victoria  empezó  á 
•  sentir  la  nostalgia  del  amor  á  la  política  y  á  la 
guerra. 

— No  puedo  más,  le  decia  de  cuando  en  cuando  af 
buen  mayordomo,  teniendo  aun  en  la  mano  algunos* 
impresos  que  aquel  tenia  la  condescendencia  de  lle- 
varle, todos  hacen  algo,  todos  *se  ocupan  de  mucha» 
cosas  y  yo  estoy  como  enterrado  vivo,  no  sirviéndole 
ni  á  Dios  ni  a!  diablo. 

.—Calma,  mi  amo  don  Guadalupe,  le  contestaba  el 
mayordomot  no  poi;  mucho  madrugar  amanece  mas^ 
temprano  y  si  los  suyos  lo  necesitan  para  algo,  ya 
tendrán  bupn  cuidado  de  llamarlo, 

Pero  un  dia  pasaron  para  Veracruz  cinco  ó  seis  di- 
putados de  los  que  iban  á  embarcarse  en  aquel  puer- 
to,  para  concurrir  á  las  Cortes  de  España,  y  como* 
disfrutaban  de  inmunidad,  en  donde  quiera  que  se  de- 
tenían, tenian  largas  disputas  en  presencia  de  todos^ 
sobre  lo  que  ellos  iban  á  proponer  para  que  el  virrei- 
nato se  gobernara  con  leyes  mas  amplias  ó  sobre  eF 
motivo  mas  generalizado  de  que  lo  mejor  seria  que  se 
realizara  la  autonomía  de  la  nación  para  lo  cual  con» 
taban  con  elementos  propios,  pidiendo  cuando  mas 
un  principe  que  se  pusiera  á  la  cabeza  del  gobierna 
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independiente  y  otras  cosas  por  el  estilo,  cuyas  con- 
versaciones tenían  gran  resonancia,  y  fueron  trasmi- 
tidas á  Victoria  por  su  criado  y  por  el  buen  mayor- 
domo, llegando  el  momento  para  este  en  que  no  pudo 
ya  contener  sus  apariencias  de  calma  y  exclamó  con 
bien  marcada  resolución: 

— Mañana  mismo  nos  ponemos  en  marcha. 

—-Pero  señor  don  Guadalupe 

— Ya  ahora  sí  considero  como  un  crimen  estarme 
inas  tiempo  encerrado. 

— Como  vd.  lo  disponga,  yo  Do  estoy  aquí  mas  que 
para  obedecerle;  pero  como  á  la  vez  debo  ve!ar  por 
su  seguridad,  tengo  que  hacerle  presente  que  acaso 
no  podrá  andar  ni  dos  leguas  sin  que  empiece  á  tro* 
l^ezar  con  los  destacamentos. 

— Tomaré  un  disfraz  y  es  el  ünico  servicio  que  pi- 
do á  vd.  me  preste,  amigo  don  Pedro,  un  disfraz  que 
no  llame  la  atención  y  que  me  permita  ir  por  todos 
lados  sin  que  me  conozcan  ni  tampoco  les  dé  gana 
■de  conocerme, 

— Pues  el  mejor  para  ese  caso  seria  el  de  los  ne- 
bros de  la  costa,  dijo  don  Pedro  riéndose. 

No  pareció  mala  la  idea  á  Victoria  y  convino  eo 
que  él  se  pintaria  de  color  escuro  la  cara  y  las  ma»^os 
y  que  su  criado  representaría  el  papel  de  ranchero  de 
4jna  hacienda.  * 

Cuando  se  vio  Victoria  con  este  disfraz,  después  de 
-despedirse  del  mayordomo  que  lo  festejó  mucho  di- 
•ciéndole  que  ni  el  mismo  diablo  lo  conocería,  io  pri- 
mero que  se  le  vino  á  las  mientes,  supuesto  que  na 
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tenía  rumbo  ni  proyecto  alguno  resuelto,  fué  encami- 
narse á  la  capital,  seguro  de  que  infundiría  menos  sos- 
pechas. En  primer  lugar  adquiriría  noticias  ciertas  * 
sobre  el  movimiento  político  que  tanto  le  interesaba 
para  salir  de  aquella  inercia  que  le   hacia  sufrir  mas 

que  los  mismos  peligrosj  y  después ¿no  era 

Aurelia  la  que  con  un  imán  irresistible  le  arrastraba 
en  aquella  dirección?  Casi  sin  darse  entera  cuenta  de 
lo  que  hacia  y  más  bien  tomando  corno  un  pretexto 
lo  de  lá  política  para  acallar  sus  propios  remordimien- 
tos por  los  peligros  que  iba  á  arrostrar,  fué  como  dijo 
á  su  criado  que  caminaba  por  delante  dándose  humos 
de  patrón: 

— Guía  para  el  Poniente  con  rumbo  á  Apam. 

— Señor,  le  dijo  el  asistente  con  timidez,  del  lado 
de  Apam  está  siempre  Concha  que  es  el  más  asesino 
y  el  más  cruel  de  los  realistas. 
— Ctando  lleguemos  cerca  de  sus  dominios,  si  acaso 
llegamos  con  bien,  daremos  los  rodeos  que  sean  ne- 
cesarios, pues  mi  intención  es  acercarme  lo  más  que 
sea  posib'e  á  la  ciudad  de  México  para  ponerme  en 
relación  con  algunos  amigos, 

— ^Vamos  á  México?  preguntó  el  criado  abriendo 
la  boca  inmensamente. 

— Allá  veremos:  lo  que  interesa  es  que  podamos  pa- 
sir  con  bien  por  cerca  de  los  destacamentos  que  en- 
contremos de  aquí  á  Orizaba. 

Y  siguió  dándole  instrucciones  para  el  caso  de  que 
los  detuvii-Tan  ó  solamente  los  interrogaran,  pues  para 
cualquier  evento  el  mayordomo  había  dado  un  papel 
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al  asistente  en  que  decía  que  era  mozo  de  la  Hacíen 
da  que  llevaba  á  su  cargo  asuntos  de   la  misma.  Asi 
quedaba  muy  bien  explicado  que  siguieran  aquel  ca- 
mino por  donde  hacia  pocas  semanas  que  habían  pa- 
sado los  dueños  de  la  ñnca. 

Otra  de  las  cosas  que  más  mortificaba  el  amor  propio 
de  Victoria  era  pensar  que  se  les  aprehendiera  y  que 
una  vez  aprehendidos  fueran  aecharle  de  ver  que  tenia 
el  semblante  teñido  con  humo  de  ocote  y  ganas  le  da- 
ban de  prescindir  de  aquel  disfraz  aunque  todo 
se  echara  á  perder;  pero  en  seguida  se  tranquilizaba 
haciéndose  la  reñexion  de  que  solo  así  podia  tensr 
algunas  probabilidades  de  ver  á  Aurelia  y  de  que  en 
tiempo  de  turbulencias  políticas  todos  los  medios  son 
disculpables  para  llegar  á  un  objeto,  así  como  todo» 
los  ardides  son  lícitos  para  burlar  á  un  enemigo  que 
no  dispone  de  tribunales  sino  para  condenar  á  muerte 
á  los  que  tienen  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos. 

Lo  cierto  era  que  nu  astros  viageros  no  las  llevaban 
todas  consigo  y  que,  azorados  como  hubían  quedado ' 
en  sus  últimas  campañas,  creían  encontrarse  con  ene- 
migos formidables  á  caJa  vuelta  que  daba  el  camino; 
pero  los  tiempos  habian  cambiado  completamente  y 
ahora  apenas  se  fijaba  la  atención  en  las  gentes  que 
cruzaban  los  campos,  absortos  como  estaban  los  rea- 
listas en  lo  que  estaba  sucediendo,  tunto  en  la  antigua 
como  en  la  Nueva  España,  de  modo  que  más  se  ocu- 
paban de  leer  los  papeles  diversos  que  ya  se  publica- 
ban mí^rced  á  la  libertad  de  imprenta  y  en  comentar 
las  noticias  y  abultarlas.  Si   habla  insurgentes,  éstos 
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se  hallaban  por  el  Sur,  por  Nueva  Galicia  y  por  Co- 
lima y  maldito  si  se  acordaban  de  que  quedara  alguno 
por  k\  Oriente,  ni  nadie  en  ese  particular  podía  dar* 
tes  inquietudes. 

D  2bído  á  este  esta  Jo  de  los  ánimos,  Viccori:!  y  su  alís- 
tente pudieron  pasar  sin  peligro  por  en  medio  mismo 
de  los  destacamentos  y  solo  encontraron  pocos  convo- 
yes  custodiados  por  tropas,  sin  que  nadie  los  inquie- 
tara en  lo  más  mínimo,  pues  cuando  mucho  uno  que 
otro  curioso  les  preguntaba  de  donde  venían,  á  donde 
iban  y  que  se  sabía  de  novedades  por  Veracruz. 

—Ya  ves,  dijo  Victoria  alborozado  á  su  asistente 
viendo  que  no  eran  objeto  de  la  menor  pesquisa,  pode- 
mos entrar  á  la  misma  capital. 

— Señor,  respondió  el  buen  hombre  meneando  la 
cabeza. 

— ^Vamos  adelante. 

Y  siguieron  adelante  hasta  hallarse  en  las  calles  de 

la  capital. 

— Ahora  vamos  buscando  una  posada  humilde. 

Y  en  efecto,  encontraron  una,  cerca  del  mercado, 
que  ni  mandada  hacer;  pues  aunque  hubiera  mucho 
movimiento,  era  de  los  rancheros  de  los  contornos  y  de 
comerciantes  pobres  que  venían  á  sus  negocios  y  no 
se  ocupaban  de  los  demás. 

Tomaron  un  cuarto,  sacaron  sus  ropas,  Victoria 
acabó  de  quitarse  el  poco  tizne  que  le  quedaba  y  que 
ya  no  le  daba  el  aire  de  negro  sino  de  carbonero,  se 
vistieron  algo  mejor  y  salieron  del  mesón  al  oscu- 
«cer. 

Preguntar  por  Arrillaga,  era  cosa  sencilla  lo  mismo 
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que  saber  en  donde  estaba  ubicada  su  casa;  pero  des* 
pues  de  eso,  ¿podría  /  debía  Victoria  presentarse  en 
ella  sin  correr  el  mayor  riesgo?  ¿No  tomaría  aquel  un 
empeño  decisivo  en  indultarlo  y  Cí^taria  en  manos  de 
Victoria  impedir  que  lo  descubriese  todo  con  el  buen 
propósito  de  volverlo  á  la  vida  privada? 

Miencras  se  resolvía  estas  y  otras  preguntas  obtu- 
vo el  informe  de  que  Arrillaga  tenía  su  casa  en  la  ca- 
lle de  Cordobanes. 

^Vamos  allá,  dijo  á  Teodoro  que  era,  según  diji- 
mos ya.  el  nombre  de  su  asistente. 

La  puerta  estaba  abierta  de  par  en  par  y  una  gran 
farola  iluminaba  el  zaguán,  no  apareciendo  ma^  luces 
sino  en  los  balcones  del  centro  que  eran  probable- 
mente correspondientes  al  salón  principal,  viéndose 
detras  de  las  vidrieras  pasar  de  cuando  en  cuando  al- 
gunas sombras.  En  una  de  esas  veces  y  cuando  Vic- 
toria estaba  ocupado  en  aquella  observación  exclamó 
sin  poder  contenerse: 

— Aquella  es  Aurelia!  ¡oh!  conozco  muy  bien  su 
talle  y  su  perfil. 

El  amor  es  mal  consejero.  Desde  luego  dio  Victo- 
ria algunos  pasos  para  entrar  á  la  casa,  con  el  objeto 
de  descubrirse  y  echarlo  todo  á  perder;  pero  se  contu- 
vo cuando  oyó  la  voz  de  Teodoro  que  le  dijo: 

— Señor,  ¿qué  va  Ud,  á  hacer?  ¿no  vamos  á  ver  pri- 
mero á  los  amigos  que  Ud.  quería? 

— ¡Ah!  tienes  razón,  soy  un  insensato;  pero  ¿de  qyé 
manera  hago  saber  á  la  hija  de  Arrillaga  que  estqy 
aquL^ 
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— ^¿No  será  mejor  presentarme  yo  y  decir  que  he 
venido  despachado  por  su  señoría  á  saber  algunas 
noticias? 

— No  me  llames  señoría  n¡  general,  que  alguno  pue- 
de oírnos.  Ahora  mismo  vas  á  entrar  con  cualquier 
pretexto  y  luego  que  puedas  entregas  á  Aurelia  un 
papel  que  voy  á  escribirle.      % 

En  la  primera  tienda  que  encontraron  abierta  es- 
cribió Victoria  estas  lineas:  "Aquí  estoy,  bien  mío, 
¿qué  debo  hacer  para  verte  y  hciblart^.'^" 

Después  de  esto  se  combinó  lo  que  había  de  decir 
Teodoro  en  la  casa  y  el  general  le  dijo  que  iría  á  es- 
perarlo en  la  posada. 

Lo  vio  entrar  y  se  quedó  de  pié  en  la  acera  de  en 
frente  con  el  corazón  palpitante,  Pasabín  aljjunas 
personas  que  se  quedaban  viéndole;  temió  hacerse 
sospechoso  y  aunque  contra  su  voluntad  tuvo  que  au- 
sentarse, porque  creia  que,  permaneciendo  allí,  algo 
podía  observar  de  lo  que  iba  á  pasar. 

Una  vez  que  se  fué  desvaneciendo  la  impresión  que 
habia  recibido,  comenzó  á  fijarse  en  las  conversacio- 
nes délas  personas  que  formaban  corrillos  en'las  es- 
quinas. Con  mucha  frecuencia  se  pronunciaba  el  nom- 
bre de  Iturbide. 

— Hacia  años  que  no  sonaba  el  nombre  de  este  fa- 
tídico personaje,  se  dijo  en  su  interior  y  siguió,  vol- 
viéndose todo  oidos, 

— Es  muy  valiente  Iturbide,  dijeron  en  una  de  las 
veces,  y  lo  que  es  él  sí  hará  lo  que  no  ha  hecho  Ar. 
mijo. 
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— Pues  que  hará? 

—  Acabar  con  Guerrero  y  con  todos  los  insurgen- 
tes del  Sur. 

— En  caso  de  que  ellos  no  acaben  con  él,  exclamó  uo 
tereco  cjn  voz  ¿iguardlcntosa.  pues  además  dj  que 
ya  tienen  mucha  gente  se  hallan  entre  montañas  inac- 
cesibles. ^ 

En  otro  grupo  de  personas  mejor  vestidas  oyó  par- 
te de  una  conversación  que  le  pareció  mas  importan- 
te: los  conspiradores  de  la  Profesa  habian  triunfado 
del  Virrey,  es  decir,  este  se  había  echado  en  brazos 
<le  los  inquisidores  y  jesuítas,  quienes  habian  conse- 
guido el  nombramiento  de  Iturbide  como  comandante 
<iel  Ejército  del  Sur,  gefe  que  era  todo  hechura  del  ca- 
nónigo Monteagudo.  Iturbide  no  haria  en  el  Sur  mejor 
campaña  que  Armijo,  pu'^.s  de  lo  único  que  se  trataba 
•era  de  ganarse  á  Apodaca  para  la  causa  de  la  Profesa 
-ó  derribarlo. 

Victoria  no  necesitaba  saber  mas  para  considerarse 
bien  orientado:  algo  muy  serio  iba  á  suceder  y  de 
cualquiera  cosa  que  su:ediera  de  lo  que  se  decia,  los 
independientes  podian  sacar  un  gran  partido,  tanto 
imas  cuanto  que  en  una  de  aquellas  conversaciones  se 
dijo  que  había  llegado  la  ley  de  amnistía  para  los  pre- 
sos políticos  como  consecuencia  de  la  jura  de  la  Cons- 
titución y  que  solo  porque  Bataller  se  oponia  mucho 
á  ella  no  se  habia  publicado.  De  modo  que  tal  vez 
pronto  iban  á  quedar  libres  Bravo,  Rayón,  Mier» 
Osorno  y  demás  patriotas  que  se  encontraban  con 
grillos  en  los  pies  en  las  prisiones  de  Estado. 
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—Entonces  es  necesario  que  yo  me  encuentre 
cuanto  antes  entre  los  mios,  en  las  costas  de  Veracruz, 
para  estar  apercibido  á  lo  que  pueda  resultar,  se  dijo 
para  si  Victoria,  lo  que  importa  es  que  yo  vea  pronto 
á  Aurelia  para  poder  marcharme. 

El  resto  del  tiempo  hasta  las  nueve  lo  pasó  el  ge- 
neral muy  inquieto  respecto  de  la  suerte  que  habría 
corrido  á  Teodoro.  A  esas  horas  se  presentó  el  cría* 
do  alargándole  desde  luego  un  papel,  Victoria  se 
aproximó  á  la  vela  con  avidez  y  á  su  opaca  luz  leyó 
lo  siguiente: 

''Mi  temeraria  amigo:  Tengo  un  susto  horroroso 
con  la  grandísima  imprudencia  que  has  hecho.  No  me 
ocurre  otra  cosa  sino  que  nos  veamos  mañana  en  la 
primera  misa  de  la  iglesia  de  la  Enseñanza,  que  está 
á  dos  pasos  y  á  donde  puedo  ir  acompañada  de  Su'* 
sana.  Cualquiera  que  sea  el  resultado,  aunque  no  po* 
damos  cruzarnos  una  sola  palabra  sino  solo  vernos» 
júrame  que  partirás  inmediatamente  porque  natengo 
vida  mientras  no  sepa  que  estás  fuera  de  todo  peligro/* 

Después  que  el  general  hubo  leído  varias  veces  el 
contenido  de  este  billete  y  estrechádolo  otras  tantas 
sobre  su  corazón»  dijo  á  Teodoro  que  le  diera  pornie- 
nores.  Por  supuesto  que  su  entrada  á  la  casa^  de  Arrí- 
llaga  habia  sido  una  sorpresa  para  todos,  pues  que 
los  criados,  exceptuando  el  portero,  habiati  esta- 
do en  la  hacienda  y  lo  conocían.  ¿Qué  novedad  hay 
por  allá?  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido?  eran  las  pregun- 
tas que  todos  le  dirigían  á  las  que  no  contestaba  nada 
sintf  que  tenia  que  hablar  con  el  amo.  Este  tenia  de 
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visita  á  una  familia  en  la  sala  y  había  allí  ademas  dos 
sacerdotes,  de  modo  que  Teodoro  tuvo  que  esperar- 
se en  el  corredor  á  que  se  fueran  las  visitas,  conver- 
sando con  la  costurera  y  con  uno  de  los  mozos*  En 
una  de  tantas  veces  salió  Aurelia  de  la  sata  y  la  costa- 
nera le  Salió  al  encuentro  para  decirle:  Aquí  está  Teo- 
dorOt  aquel  que  dejamos  en  la  hacienda!  Entonces  la 
nifta  habia  estado  á  punto  de  desmayarse  con  la  sor- 
presa. En  seguida  le  tendió  la  mano  y  toda  turbada 
le  dijo  que  la  siguiera  á  su  recámara,  en  donde  ya 
solos  lo  primero  que  él  hizo  fué  entregarle  el  papeK 

-—¡Virgen  santísima!  habia  exclamado,  ¿es  posible 
que  haya  venido  el  general? 

—Tan  ha  venido  que  todavia  puede  ser  que  esté 
plantado  allí  enfrente  ó  en  medio  de  la  calle,  habia 
contestado  Teodoro. 

—¡Qué  locura!  Tras  esta  exclamación  le  habia  atur- 
dido á  preguntas  sobre  los  incidentes  del  viaje,  sobre 
su  estancia  en  la  hacienda,  sobre  los  disfraces  que  ha- 
bian  traido,  sobre  su  entrada  á  México,  sobre  las  infor* 
maciones  que  habian  hecho  para  dar  con  la  casa,  sobre 
la  vacilación  del  general  para  presentarse,  en  suma» 
sobre  todo&y  cada  uno  de  aquellos  pormenores  que 
pareciaiv  interesarle  mucho,  á  iodo  lo  que  habia  con- 
testado Teodoro,  según  Dios  le  habia  dado  á  enten- 
der,  hasta  que  ella  concluyó  por  rogarle  que  esperara 
un  momento  mientras  escribia  el  papel  de  que  habia 
sido  portador. 

Victoria  apenas  respiraba  mientras  escuchaba  la 
relación  de  Teodoro  hecha  con  una  sencillez  pastoril. 
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-^Está  bien,  había  dicho  después  de  una  horjalar 
gSL  de  conversación,  ahora  vamonos  acostando  para 
disfrutar  de  un  descanso  que  bien  necesitamos  y  por* 
que  es  necesario  estar  en  pie  antes  de  las  cuatro  die 
la  mañana. 

£1  general  no  pudo  concih'ar  el  sueño  desde  luego 
haciendo  reflexiones  sobre  aquella  extraña  cita  en  el 
templo.  I;idudablemente  que  allí  no  podrían  hablarse 
si  no  era  cuando  mas  dos  ó  tres  palabras,  si  acaso, 
para  no  llamar  la  atención  de  los  devotos;  pero  con- 
vino  en  que  la  joven  habia  obrado  con  discreción, 
pues  que  una  entrevista  por  los  balcones á  mediano* 
che  hubiera  sido  para  él  muy  peligrosa.  Las  autori* 
dades  eran  muy  celosas  para  no  dejar  á  nadie  andar 
por  las  calles  en  las  altas  horas  de  la  noch^  y  ai  n  des- 
pues  de  las  nueve;  pero  en  la  madrugada  aunque  rei» 
nara  la  mas  profunda  oscuridad,  ya  era  otra  cosa, 
pues  á  nadie  se  podía  evitar  que  fuera  á  misa  ó  á  su 
trabajo  muy  temprano,  de  modo  que  desde  las  dos  ó « 
tres  de  lá  mañana  ya  todo  el  mundo  tenia  carta  blan- 
ca para  pasearse.  Logró,  sin  embargo,  dominarse, 
porque  estaba  fatigado  del  viaje,  pero  ya  á  las  cuatro 
caminaba  acompañado  de  su  criado  para  la  Iglesia  de 
la  Enseñanza  sita  en  la  misma  calle  de  Cordobanes, 
donde  vivía  su  novia.  Los  dos  hombres  fueron  los 
primaros  que  entraron  cuando  el  sacristán  abrió  la 
puerta  de  Ja  Iglesia  y  tomaron  sitipála  entrada  e^i  el 
rincón  de  la  derecha»  No  se  habían  pasado  cinco  mi*, 
nutoa  cuafldó  se  oyeron  ka  campanadas  de  la  jMrime« 
r»  Ramadft  («m  |a  inisa.  I^uiic?  1^\¡^  estodo^  Vjffid^ 
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ria  mas  atento  á  esta  forma  de  llamará  los  fíeles,  gol* 
peándole  cada  campanada  en  el  corazón.  Cuando  co« 
menzó  la  segunda  llamada,  pasando  un  rato,  vio  á  la 
hija  de  Arrillaga  toda  cubierta  con  un  manto,  que  en* 
tro  seguida  de  una  vieja. 

No  fue  necesario  que  tosiera  ni  que  suspirara:  el 
solo  instinto  de  la  joven  bastó  para  que  lo  descubríe* 
se  inmediatamente  en  el  punto  donde  estaba. 

Las  dos  mujeres  se  arrodillaron  en  el  centro,  se 
persignaron  y  en  seguida  la  mas  joven  dijo  unas  cuan- 
tas  palabras  á  la  vieja  la  cual  se  levantó  y  fué  á 
arrodillarse  cerca  del  altar.  Aurelia  se  levantó  á  su 
vez  y  fué  á  sentarse  en  una  banca  que  habia  al  lado, 
haciendo  con  la  cabeza  una  señal  para  que  él  se  aproxi- 
mara. Este  fué  á  arrodillarse  luego  detras 'de  la  ban- 
ca, pero  muy  cerca  del  respaldo  y  del  sitio  en  que 
estaba  la  joven. 

/-^Solo  un  instante  podemos  hablar,  le  dijo  ésta,  no 
,tarda  en  comenzar  á  venir  mucha  gente, 

-—Pues  lo  aprovecho  para  decirte  que  no  puedo  vi- 
vir ausente  de  ti,  que  te  adoro. 

— ^¿Cuándo  te  vas? 

— Cuando  tü  me  lo  ordenes. 

— Hoy 'mismo.  No  quiero  que  vayas  á  ser  des- 
cubierto. Mi  familia  ha  sospechado  algo  porque  yo 
también  cometí  la  imprudencia  de  encerrarme  largo 
rato  en  mi  recámara  con  Teodoro. 

-^Sospechan  que  estoy  aquí? 

-^No,  pero  c^ue  el  criado  me  \\¡3l  traído  an  recaf 
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— Tu  mano! 

La  joven  extendió  el  brazo  por  debajo  de  la  tabla 
del  respaldo  que  dejaba  un  amplio  intersticio  y  en- 
tonces siguió  una  escena  muda  en  que  Victoria  incli- 
nándose como  si  orara,  cubria  de  besos  la  mano  y  la 
muñeca  sedosa  de  la  joven. 

Apenas  comenzó  á  sonar  la  tercera  llamada  de  la 
misa  cuando  empezaron  á  entrar  los  devotos  en  gru- 
pos. 

— ^Ya,  dijo  Aurelia,  levántate  y  ve  á  ocupar  tu  si- 
tio, á  la  salida  nos  veremos  por  última  vez  y  nos  di- 
remos adiós  con  los  ojos,  tal  vez  para  siempre. 

— ^Yo  te  juro  que  volveré,  porque  ahora  ya  tengo 
motivos  poderosos  para  cuidar  mi  vida. 

— Adiós!  adiós! 

Oprimió  Aurelia  la  mano  de  Victoria  ligeramente 
y  retiró  la  suya. 

La  vieja  vino  entonces  á  t)cupar  su  sitio  cerca  de 
la  joven  á  la  vez  que  el  general  volvió  de  puntillas 
al  rincón  donde  estaba  Teodoro. 

Todo  el  tiempo  que  duró  el  santo  sacrificio,  Vic- 
toria tuvo  clavados  los  ojos  en  su  adorada,  la  cual  so- 
lo tres  veces  volvió  la  cabeza  y  en  una  de  ellas  tenía* 
el  semblante  lleno  de  lágrimas. 

'—Llora!  la  hago  sufrir !  exclamó  Victoria,  también 
yo  hago  un  esfuerzo  enorme  para  contenerme. 

La  despedida  fué  muda  pero  elocuente,  an^bos  se 
mandaron  ql  cora^pa  entera  en  la  r4pi4a^  ffU''^^.%  ^«Q 
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Uua  hora  después  amo  y  criado  salián  por  la  garita 
de  Guadalupe. 

— Sefior,  ¿y  los  amigos  políticos  que  iba  á  ver  V.  S  ? 

— Y¿  los  vi  anoche  y  supe  todo  lo  que  quería.  Lue> 
go  volviendo  los  ojos  á  las  hileras  de  casas  que  presto 
iban  ¿  perderse  de  vista,  murmuró  Victoría: 

— ¡  Aurelia,  Aurelia ! j  Adiós  !     , 
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CAPITULO  XXIX 


¡farsante! 


Antes  de  que  oscureciera  ya  estaba  Monteagudo 
en  la  casa  de  Iturbide,  y  si  bien  le  habia  indicado  que 
redactarían  allí  el  plan,  ya  iba  preparado  con  unos  pa* 
peles  manuscritos  formando  un  cartapacio,  y  que  no 
eran  otra  cosa  sino  los  proyectos  que  de  años  acras 
habia  estado  forjando  el  quisquilloso  canónigo; 

— Al  fin,  para  evitarnos  trabajo,  me  he  traido  todo 
lo  que  se  ha  venido  tratando  en  nuestras  juntas  de 
algún  tiempo  á  esta  parce  y  entre  lo  cual  puede  en* 
sncontrar  su  señoría  mucho  bueno  para  cuando  se 
presente  la  oportunidad, 

Al  efecco,  le  leyó  algunos  de  los  planes  que  se  ha* 
biaa  forjado  en  la  Profesa  en  contra  de  la  Constitu* 
cioQ  española,  ya  declarándose  que  Ao  era  adaptable 
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en  América  por  varias  razones,  ya  obligando  al  Vi- 
rrey á  separarse  temporalmente  de  la  sumisión  al  go- 
bierno de  la  Peni.isula  ó  ya  haciendo  francamente  la 
declaración  de  la  independencia  con  un  monarca  es- 
cogido entre  los  príncipes  de  la  familia  reinante  para 
el  caso  de  que  no  aceptara  la  corona  el  mismo  Fer- 
nando VIL 

Iturbide  estuvo  oyendo  leer  pacientemente  todos 
aquellos  mamarrachos  y  solo  por  decir  algo  pronun- 
ció estas  palabras: 

.  '—Mucho  le  estimo,  querido  y  respetable  señor 
doctor,  que  ya  me  haya  traído  escrito  todo  eso,  por- 
que yo  no  me  siento  ahora  con  alientos  de  discurrir 
nada  con  esta  cabeza.  Tuve  que  meditar  mucho  la 
contestación  al  Exmo.  señor  Virrey,  aceptando  el  al- 
to empleo  con  que  me  ha  honrado  y  he  tenido  que 
estar  haciendo  algunos  arreglos  para  mi  viaje  que 
quiero  sea  pronto. 

— ^¿Qué  dijo  su  señoría  al  Virrey? 

— Que  á  pesar  de  ser  nocivo  para  mi  salud  el  cli- 
ma del  Sur,  en  donde  siempre  que  he  estado  he  pa- 
decido fiebres,  solo  por  dar  ejemplo  de  obediencia 
voy  á  hacer  tan  pesada  campaña,  anticipándole  mi 
petición  de  que  me  releve  del  mando  tan  luego  como 
la  concluya. 

— Entiendo  qure  es  una  contestación  política,  por- 
que supongo  que  ^u  señoría  no  pensará  de  modo  al- 
guno dejar  el  mando  de  tropas,  verdaderamente. 

— ^Yo  no  pienso  hacer  sino  lo  que  me  ordenen  mis 
amigos  y  superiores.    Por  otra  parte,  he  de  trabajar 
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taatopor  distinguirme  en  ésta  campaña  i  fin  de  que 
se  note  alguna  diferencia  entre  mis  dotes  militares  y 
las  de  Armijo»  que  en  lo  sucesivo  se  me  tenga  como 
el  brazo  derecho  de  la  autoridad. 

— ¿Y  cuál  es  su  plan?  preguntó  Monteagudo  son* 
riéndose  con  satisfacción. 

— Mí  plan  es  muy  sencilllo:  pedir  al  Virrey  cuan* 
tas  tropas  pueda  darme:  acabar  en  dos  por  tres  con 
los  insurrectos,  y  cuando  ya  esté  victorioso  y  puesto  á 
la  cabeza  de  un  gran  ejército,  exigir  del  Virrey  que  se 
decida  á  prqclamar  la  independencia  de  la  Nueva 
España. 

—¿Fundándose  un  nuevo  Imperio  naturalmente? 

.—Naturalmente,  contestó  Iturbide. 

— Bueno:  en  ese  caso  hay  que  conservar  el  plan  en 
el  mayor  sigilo. 

— ^Y  tanto,  que  yo  desearía  que  Liñan  fuera  el  ulti- 
mo que  lo  supiera. 

— ^¿Por  qué? 

— Porque  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza,  ó  que  es 
un  espía  del  Virrey,  encargado  de  averiguar  cuanto 
hacemos  en  la  Profesa,  ó  un  militar  ambicioso  que 
acecha  por  su  propia  cuenta  la  ocasión  de  imponerse. 
Ahora  está  lleno  de  rabia  porque  no  fué  él  el  escogí- 
do  para  sustituir  á  Armijo. 

— Era  un  convenio  anticipado  que  alguno  de  los 
dos  sería  el  nombrado. 

— Yo  también  estaría  ciego  de  ira  contra  él  si  hu- 
biera sido  el  preferido. 

—«Alabó  la  franqueza  de  su  señoría  y  considero 
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que  tiene  razón.    Ahora  lo  que  interesa  es,  que  soli- 
cite que  lo  hagan  brij^adier  para  que  lleve  la  misma 
categoría  que  ha  tenido  Armijo. 
—¿Yo? 

— Por  supuesto:  ya  el  teniente  coronel  Badillo  tie- 
ne instrucciones  para  apoyar  esa  pretensión,  y  su  seño- 
ría puede  escribirle  una  cartita  suplicándoselo,  lo  cual 
le  indicará  que  su  señoría  queda  en  la  creencia  de  que 
le  debe  directamente  el  servicio. 

Iturbide  convino  en  todo,  muy  admirado  de  que  los 
eclesiásticos  fueran  tan  previsores,  y  murmurando  en 
su  interior:  *'Es  preciso  que  yo  marche  pues  ligado 
con  esta  gente." 

El  Doctor  Monteagudo  terminó  su  conferencia  con 
un  golpe  maestro: 

— No  es  un  misterio  para  todos  los  amigos  que  nos 
reunimos  en  la  Profesa,  le  dijo  á  Iturbide,  que  el  es- 
tado de  la  hacienda  de  su  señoría  no  es  muy  bonan- 
cible y  le  hemos  reunido  estas  cien  onzas  de  oro  que 
no  suman  una  gran  caritidad  pero  que  pueden  servir- 
le en  algo  para  sus  gastos  de  viaje  ó  para  dejarlas  á 
su  familia,  en  la  inteligencia  de  que  á  esta  nada  lle- 
gará á  faltarle  mientras  estemos  aquí  nosotros, 

Iturbide  comenzó  por  rehusar,  pero  como  las  onzas 
cayeron  del  fondo  de  los  bolsillos  del  Doctor  sobre  la 
mesa,  haciendo  un  ruido  muy  armonioso  y  tenian  un 
brillo  en  extremo  seductor  arrancado  por  los  rayos  de 
dos  bujías  que  las  herían  de  frente,  no  pudo  menos  que 
aceptar  el  donativo  con  reconocimiento,  haciendo  sin 
embargo  una  salvedad. 
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—Las  acepto  ahpra,  dijo,  pero  ofreciéndome .  el! 
querido  señor  Doctor  que  admitirá  después  el  recm-- 
bolso, 

— ¿Cuándo  será  ese  después? 

—  Cuando  esté  coronado  nuestro  triunfo  probable- 
mente,  contestó  el  militar. 

— Entonces  con  el  triunfo  mismo  quedaremos  bien- 
pagados,  exclamó  el  Doctor  dando  un  apretón  de  ma- 
nos á  Iturbide  y  saliendo  del  aposento  que  ocupaban» 
apresuradamente. 

Cuando  Iturbide  quiso  alcanzarlo  en  el  corredor 
para  acompañarlo  y  repetirle  sus  agradecimientos;  ef 
canónigo  habia  desaJDarecido. 

— ¡Vaya!  dijo  frotándose  las  manos,  quiere  decir 
que  lejos  de  opacarse,  desde  hoy  comienza  á  brillar 
con  mas  luz  mi  estrella, 

Y  ya  no  salió  en  esa  noche,  sino  que  en  la  mayor 
parte  de  ella  se  estuvo  escribiendo  metido  en  su  apo- 
sento. ¿Qué  escribía.'^  Una  lista  de  los  jefes  y  amigos 
que  tenia  en  el  ejército  y  otra  de  las  personas  de  Mé- 
xico que  deber ia  tener  presentes  si  lograba  dar  buen 
desarrollo  á  sus  proyectos,  y  como  ambas  listas  eran 
largas  y  necesitaba  al  poner  cada  nombre  agregar  al- 
gunas anotaciones,  fué  la  causa  de  que  aquel  trabajo  le 
entretuviera  mas  tiempo  que  el  que  había  pensado 

consagrarle. 

AI  dia  siguiente  en  que  se  supo  en  toda  la  ciudad 
el  nombramiento  con  que  habia  sido  agraciado»  se 
Wó  su  casa  inundada  por  todos  los  amigos  que- 99^  sé 
habían  alejado  y  qve  ahora  volvían  como  si  hubiói^i 
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-^¿ído  apenas  ayer  la  época  de  su  buena  fortuna.  Para 
Codos  tuvo  frases  amables  y  buenas  promesas»  fingien- 
do también  por  su  parte  algo  como  una  renovación  de 
V  los  tiempos  del  Virrey  Calleja  en  que  por  su  crueldad 
era  uho  du  \o¡>  predilccios  ¿o  .iquü  personaje. 

iRpr  supuesto  que  no  faltó  el  coronel  Liftan,  el  cual 
disimuló  todos  sus  celos  y  su  desengaño,  y  quien  no 
dejó  de  decirle  aparte  cuando  salió  á  acompaffarlo: 

— ¿Y  qué  sucede  de  nuestro  convenio  aquel? 

— Que  aunque  nuestro  convenio  aquel  era  para 
amando  alguno  de  los  dos  fuera  nombrado  goberna- 
dor militar  en  esta  ciudad,  estoy  dispuesto  á  pedir  al 
Virrey  que  se  venga  vd.  en  mi  compañía* 

— No:  yo  me  reservo  para  cuando  me  mande  á  ba- 
tir á  su  señoría,  le  contestó  sonriendo  Liñan. 

Iturbide  no  pudo  menos  de  estremecerse,  pero  se 
apresuró  á  decirle  con  fingida  ingenuidad: 

— No:  ya  todo  aquello  que  pensaba  se  me  ha  des- 
«anecido  como  el  humo.  Yo  nunca  seré  traidor:  el 
magnífico  conde  del  Venadito.qte  me  tiene  agobiado 
con  sus  bondades,  me  ha  desarmado,  y  hoy  seré  mas 
fiel  que  nunca  á  la  causa  realista. 

— Así  sea.  Y  hablando  con  formalidad,  ya  sabe  su 
señoría  que  somos  amigos. 

Liñan  se  fué  é  Iturbide  no  dejó  de  quedarse  un  po- 
co pensativo  diciendo  para  sus  adentros: 

-—.Este  Señor  Liñan,  lo  mismo  que  Bataller,  siem- 
pre quieren  pisarme  la  sombra. 

A  la  vez  que  esto  pasaba,  otro  suceso  no  menos 
tPuidosO/  producía  también  grandes  comentarios  entre 
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los  habitantes  pacíficos  de  la  capital:  el  Virrey,  contra 
la  opinión  de  la  mayor  parte  de  sus  consejeros,  se  ba« 
bia  decidido  á  publicar  la  ley  de  amnistía  para  los  pro^ 
cesados  políticos  expedida  en  España,  y  en  virtud  de 
ella  se  habian  abierto  las  puertas  de  las  prisiones  y 
habian  salido  en  libertad  la  Corregidora  de  Queréis^ 
ro  que  llevaba  once  años  de  sufrimientos,  el  Di.  MIcr 
que  durante  cinco  habia  impedido  que  se  le  fusilara  á 
fuerza  de  dar  interminables  declaraciones  que  hicie^ 
ron  su  causa  la  iñas  voluminosa  de  entonces;  el  general 
Bravo,  qu2  según  la  expresión  de  Apodaca,  parecía 
un  principe  prisionero  mas  bien  que  un  insurgente;. 
Rayón,  Osorno  y  otros  varios  que  solo  por  milagro 
habian  escapado  la  vida,  así  como  una  multitud  de 
eclesiásticos  que  gemían  en  las  mazmorras  del  Santo 
Oñcio,  siendo  todos  estos  prisioneros  atendidos  y  ssu 
ludados  por  sus  familias  y  sus  amigos,  que  tan  pocas 
esperanzas  tenjan  de  verlos  en  sus  brazos,  lo  cual  iá-» 
20  decir  á  las  gentes  del  mercado: 

— Algo  le  va  á  suceder  al  conde  del  Venadito. 

— Esto  no  puede  ser  sino  el  preludio  de  cosas  muy 
gordas. 

— Ya  verán  como  el  día  menos  pensado,  nos  viene 
la  orden  de  España  de  que  esto  se,  vuelva  Repü^r 
blica. 

Y  otra  multitud  de  ocurrencias  por  el  estilo  que 
liacian  poner  alegres  á  las  comadres  y  que  repe* 
tian  los  ociosos  en  los  corrillos  que  en  aquel  tiempo^ 
desempeñaban  con  gran  éxito  el  papel  de  gacetas. 

Entre  tanto  Iturbide  menudeaba  sus  visitas  á  Par- 

Digitized  by  CjOOQIC 


M(d)S  CtYKni>AS  HISTÓRICA^ 

'fació,  ya  para  r«':oger  el  despacho  de  brigadier  que  se 
le  habia  acordado,  superior  entonces  al  de  simple  co- 
ronel, ya  para  acordar  con  el  del  Venadito  algunos 
asuntos  relativos  á  la  campaña,  entre  los  cuales  eran 
los  principales  una  grande  aglomeración  de  tropas 
^ue  debían  de  ponerse  á  sus  órdenes  para  que  la  cam- 
Ipaffa  pudiera  tener  un  éxito  completo  j  decisivo  y  el 
dinero  suficiente  para  que  sus  operaciones  no  fueran 
á  sufrir  retardo  alguno  por  faka  de  tan  precioso  ele- 
«nento.  El  Virrey  que  estaba  completamente  fascina- 
do con  el  lenguaje  incisivo  de  su  nuevo  paladín,  asi 
como  por  los  desmesurados]  elogios  que  de  él  se  ba- 
dián en  su  presencia,  no  solo  no  se  negaba  á  nada, 
rsino  qu'^.  antes  bien  se  apresuraba  á  complacerlo  mis 
4Ülá  de  sus  deseos,  allanándole  dificultades.  Aunque 
t\  tesoro  no  estaba  muy  bollante,  mandó  que  se  le 
entregaran  cuantos  fondos  hubiese  en  las  cajas  que 
^ran  unos  quince  ó  veinte  mil  pesos,  y  respecto  de  tro- 
pas dio  las  correspondientes  órdenes  para  que  cuantos 
destacamentos  hubiese  entre  Valladolid  y  Oaxáca  se 
pusieran  ásu  disposición,  engrosando  los  tres  mil  hom* 
:1t)res  que  tenian  Armijo  y  Rafols  con  otros  tantos  que 
:se  encontraban  en  puntos  distantes;  demostrando 
Jturbide  el  mayor  f^mpefi-^  en  que  fueran  cuerpos  de 
los  que  él  antes  habia  mandado  como  el  de  Celaya  y 
él  de  la  Corona,  los  que  primero  habían  de  incorpo- 
sáraele,  pues  que  solo  con  aquellos  valientes  soldados 
v^que  le  eran  tan  conocidos  podia  responder  del  éxito 
^e  ta  campafla  que  se  le  habia  encomendado. 

Habiendo  recibido   Iturbide  su  nombramiento  de 
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comandante  de  la  linea  del  Sur  el  dia  9  de  Noviem- 
bre» apenas  perdió  ocho  dias  en  preparativos,  hacien- 
do su  ruidosa  salida  el  día  i6^seguido  de  un  brlllaa* 
te  Estado  Mayor  que  se  había  formado  y  de  muchos 
de  sus  amigos  de  truhanerías  que  salieron  á  dejarlo 
hasta  dos  leguas  afuera  de  la  capital.  Entre  los  olvi- 
dos que  sufrió,  y  después  estuvo  lamentando  mucho, 
fué  no  haberse  llevado  consigo  un  buen  secretario 
que  le  desempeñara  su  correspondencia  y  una  im* 
prenta  que  ya  entonces  la  época  hacía  del  todo  indis- 
pensable. 

Pero  al  fin  salió  de  México  lleno  de  poryectos,  He- 
no de  ilusiones  y  mas  Heno  aun  de  esperanzas. 

Ya  el  día  19  se  detuvo  en  la  hacienda  de  San  Ga- 
briel para  empezar  á  escribir  á  Apodaca  una  serie  de 
cartas  muy  melosas  y  casi  apasionadas,  que  es  el  sis- 
tema que  siguen  los  picaros  cuando  quieren  engañan 
El  principio  de  cada  carta  era:  "Mi  muy  amado  y  res- 
petado general;"  y  luego,  después  de  una  tirada  de 
lisonjas,  le  decía  también:  "Asi,  pues,  mi  amado  ge* 
neral»  me  tomo  la  libertad  de  rogarle  particularmente 
con  el  mayor  encarecimiento,  que  se  digne  poner  á 
mis  órdenes  todas  las  tropas  que  le  he  pedido  para 
esta  campaña.  Un  esfuerzo  digne*  de  V.  E.  h.dio  en 
el  momento  es  el  que  va  á  decidir  de  la  acción.  Lo 
espero  con  la  mayor  confianza,  porque  V^  E.  no  pue- 
de dejar  de  conocer  con  su  perspicacia  y  ojo  militar 
que  la  oportunidad  perdida  en  la  guerra  suele  ser  la 
desgracia  de  un  reino  y  que  esta  oportunidad  muchas 
veces  no  es  de  un  mea  ni  de  un  día,  sino  acaso  de  uü 
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segundo.  Ejecutado  el  golpe  que  tengo  meditado, 
etc."  Sigue  Iturbide  insistiendo  en  que  se  le  mandea 
las  tropas. 

Y  el  Virrey  de  su  propia  mano  pone  al  margen» 
••Contestarle  con  atención  y  que  no  dudo  se  conse- 
guirá la  pacificación  si  como  espero  pone  todo  »u  celo 
y  conato  en  verificarla,  lo  que  le  llenará  de  gloria  y 
proporcionará  sus  adelantamientos!" 

Cuando  Iturbide  recibió  esta  contestación  amplca- 
da  con  las  ampulosas  frases  del  secretario  del  Virrey, 
no  pudo  menos  de  sonreirse  y  exclamar: 

— No  parece  sino  que  estamos  jugando  á  la  galli- 
na ciega.  Yo  le  pido  tropas,  muchas  tropas,  y  S.  E. 
me  manda  muchos  consejos  y  muchas  palabras  dulces 
en  la  forma,  pero  sin  sustancia  en  el  fondo.  Parece  que 
el  buen  viejo  se  resiste  á  caer  en  la  trampa.  No  hay 
mas  que  seguirle  carteando.  Y  á  renglón  seguido  le 
escribió  una  tras  otra  cinco  cartas. 

El  Virrey  lo  complació  mandándole  la  mayor  par- 
te de  las  tropas  que  le  había  pedido;  pero  no  contaba- 
con  recursos  y  entonces  aquel  le  escribió  el  lo  de 
Enero  de  1821  desde  Teloloapam,  diciéndole  eátre 
otras  cesas: 

'• plegué  al  cielo  que  antes  de  concluir  febre- 
ro podamos  bendecir  al  Señor  Dios  de  los  Ejércitos 
y  tributarle  en  el  sacrificio  incruento  las  mas  sumisas 
y  reverentes  gracias  porque  nos  haya  concedido  la 
paz  completa  en  este  reino,*  y  aunado  los  intereses 
de  todos  los  habitantes.  Para  lograrlo  es  necesario  va- 
lerse de  todos  los  recursos  posibles  y  V.  E.  sabe  me- 
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jor  que  yo  que  la  moneda  distribuida  oportunamente 
€on  una  prudente  liberalidad,  es  un  agente  muy  pode* 
roso,  pues  por  ella  muchos  hombres  aventuran  su  vi' 
da  y  hacen  esfuerzos  que  no  practicarían  por  ningún 
otro  estimulo." 

Siguen  otras  muchas  preciosidades  de  que  se  hace 
gracia  al  lector  pues  que  zon  esas  lebascan  para  pene- 
trarse  de  toda  la  bellaquería  de  Iturbide.  Cuando  vol- 
vió á  leer  su  carta  no  pudo  menos  de  reirse  á  carca* 
jadas'  y  exclamar: 

— ¡Ah!  viejo  zorro,  asi  como  estás  soltando  los  sol- 
dados, tienes  que  soltar  también  las  platas  para  lo* 
que  pueda  ofrecérseme.  O  aflojas  el  cordón  á  la  bol- 
sa ó  yo  no  entiendo  una  palabra  del  lenguaje  que  se 
debe  usar  con  los  que  mandan  para  echarlos  en  la  ra- 
tonera. No  soltará  gran  cosa  el  conde  del  Venadita 
porque  es  muy  avaro  y  muy  resistente;  pero  cualquier 
Cantidad  que  me  mande  me  servirá  mucho  para  las^^ 
múltiples  operaciones  que  voy  á  emprender. 

Como  el  dinero  no  llegaba,  el  i  P  de  Enero  le  es- 
cribió una  de  las  cartas  mas  gordas,  diciéndole  que 
el  obispo  de  Guadalajara  le  habia  prestado  25  mil 
pesos  de  persona  á  persona  y  que  además  sobre 
sus  fincas  habia  conseguido  35  mil  pesos,  cuyos 
60  mil  pesos  era  urgeiite  que  se  pagaran  para  que  na 
se  agotara  el  crédito  y  á  cuyo  sacrificio  habia  ocurri- 
do porque  era  más  interesante  para  él  mantener  á  sus 
soldados  que  el  bienestar  personal.  Por  supuesto  que 
todas  eran  mentiras,  como  asegura   Betancourt,'per<> 
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consiguió  que  el  Virrey  le  contestara  que  no  dudaia 
^ui  el  buen  y  pronto  ¿xitode  sus  operaciones  conir» 
los  sediciosos  le  recompensaría  en  sus  sacrificios.  Con 
esto  le  significaba  que[podia  tomar  de  la  guerra  lo  que 
gastaba  en  la  guerra,  esto  es,  que  no  tuviera  escrúpulo 
en  hacerse  pagar  por  los  pueblos,  ya  miserables  por 
tantas  gabelas,  que  iba  á  conquistar. 

— ¡Viejo  mentecato!  exclamó  Iturbide  luego  que 
leyó  esa  carta  del  Virrey,  lo  que  yo  quiero  es  que 
me  mande  dinero  y  se  hace  el  sordo  y  el  desenten- 
dido. 

Y  entonces  le  apretó  tanto  y  tan  duro,  que  al  fin 
Apodaca  le  situó  doce  mil  pesos  en  Cuernavaca,  en- 
cargándole á  la  vez  que  le  diera  cuenta  muy  detalla- 
da de  lo  que  iba  á  hacer  con  ellos. 

— ¡Mamón  en  boca  de  perro!  exclamó  Iturbide. 
pues  entonces  ya  se  usaba  ese  dicho;  pero  convencí* 
do  de  que  Apodaca  no  soltaría  mas  recursos,  se 
dedicó  á  seguirle  sacando  soldados  y  pertrechos  de 
guerra  en  abundancia,  que  para  eso  no  se  mostraba 
aquel  tan  mezquino,  proponiéndose  agenciar  el  dine- 
ro que  le  hacia  falta  por  otros  resortes. 

Se  encontraba  entonces  Iturbide  en  el  punto  lla- 
mado San  Martin  de  los  Lubianos  en  donde  se  le 
presentó  pidiéndole  indulto  el  coronel  anglo-ameri- 
cano  Juan  Davis  Brandburn,  uno  de  los  mas  valien- 
tes y  mas  entendidos  oficiales  que  vinieron  en  la  ex* 
pedición  de  Mina  y  que  habia  prestado  grandes 
servicios  á  la  causa  de  la  independencia  de  México» 
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el  cual  estaba  acompañado  de  otros  doce  insurgentes 
de  alguna  importancia, 

¡Jesús  mil  veces!  Nunca  se  presentó  hombre  algu- 
no á  rendir  sus  armas  al  enemigo  cotí  mayor  oportu* 
nidad.  Iturbíde  necesitaba  de  estos  golpes  de  fortu- 
na para  aparecer  muy  grande  á  los  ojos  del  Virrey, 
de  manera  que  estimó  la  aparición  de  Braniburn  en 
su  campo  como  si  hubiera  alcanzado  la  mas  señalada 
victoria.  Primero  hizo  grandes  fiestas  á  los  indulta* 
dos  no  recibiéndolos  como  vencidos  sino  como  ven* 
cedores,  agobiándolos  con  demostraciones  afectuosas, 
con  fiestas,  con  marcadas  atenciones,  con  descargas 
hechas  en  su  honor  y  con  otra  multitud  de  regocijos 
ordenados  para  darles  la  bienvenida  é  inmediatamen- 
te  después  mandó  correo  tras  correo  al  candoroso 
Virrey  diciéndole  que  el  poco  dinero  de  que  había 
podido  hasta  entonces  disponer  estaba  obrando  pro- 
digios, que  sus  medidas  hábilmente  dispuestas,  que 
el  prestigio  de  su  nombre  y  que  el  saberse  de  fijo  que 
él  si  ibn  de  cierto  á  emprender  una  vigorosa  campa» 
ña,  estaba  desconcertando  á  tal  punto  á  los  insurgen- 
tes que  el  principal  de  ellos,  pues  por  tal  tenia  al 
llamado  coronel  Brandburn  por  sus  conocimientos  y 
valentía,  h:\hu  corridj  á  som.uerse  con  los  ¿  lerrüle* 
ros  mas  notables  de. la  comrirca  y  qu^.  U  preseatí^cion 
de  aquellos  himbj^es  equivaliaá  que  se  le  habiera  so- 
metido un  ejército,  pues  que  tanto  como  e>te  vaüan 
ellos  peleando  en  las  montañas;  que  con  el  indulto 
del  gefe  americini.  Guerrero  habia  perdido  su  brazo 
derecho  y  habia  quedado  debilitado  y  muy  desmora* 
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lizadas  sas  fuerzas,  por  lo  que  en  adelante  iba  á  faci- 
litarse mucho  el  ¿xito  de  aquella  campaña  para  la 
cual  solanente  se  necesitaban  bastantes  recursos»  mu* 
cha  y  buena  tropa,  ¿  inagotables  pertrechos  de  gue- 
rra, siendo  indispensable  que  se  m  indaran  montar 
b  en  las  piezas  que  habia  en  Acapulco,  que  se  lemán* 
darán  los  dragones  de  la  Frontera  yr  que  viniera  con 
ellos  E  jitacio  Sánchez  que  era  el  ú  lico  hombre  de 
valor  ea  quien  tenia  la  mas  absoluta  conñanza,  por- 
que conocía  bien  á  la  clase  de  gente  que  se  iba  á  ba- 
tir y  todos  los  del  Sur  le  temblaban  conociendo  mejor 
que  nadie  sus  hazañas. 

El  virrey  no  le  mandó  mas  dinero  por  lo  pronto^ 
pero  sí  le  felicitó  mucho  por  las  ventajas  adquiridas, 
mandó  componer  las  cureñas,  ordenó  que  marcharan 
Dragones  de  la  Frontera  y  que  fuera  con  ellos  el 
mentado  Epitacio  Sánchez. 

De  modo  que  Iturbtde  á  fuerza  de  cartas  plagadas 
de  mentiras,  de  pomposos  ofrecimientos  y  de  adulte- 
rar mucho  lo  que  sucedia,  logró  no  solo  embaucar 
completamente  al  buen  Apodaca,  sino  hacerse  su  niño 
mimado,  á  tal  punto  que  él  mismo  decia  á  los  que 
habían  trabajado  por  metérselo  por  los  ojos,  que  era 
una  verdadera  joya,  un  hombre  activísimo  y  de  cua- 
lidades sobrenaturales,  por  mas  que  en  cerca  de  dos 
meses  com3  á  todos  constaba,  no  hubiera  hecho  po'r  sí 
nada  de  provecho,  pues  lo  del  sometimiento  de  Brand- 
burn  habia  sido  una  mera  casualidad  cuando  por  una 
serie  de  circunstancias  estaba  ya  decidido  i,  dejar  una 
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causa  á  la  que  no  veia  mas  perspectiva  que  la  de  sufrir 
un  dia  ü  otro  un  fracaso,  por  lo  que  con  cualquiera 
otro  gefe  se  habría  presentado  de  buena  gana  en 
aquellos  momentos  que  eran  para  él  los  que  considera* 
bu  mas  propicios. 

Una  vez  que  Iturbide  se  había  casi  redondeado 
obteniendo  en  pocos  dias  relativamente  cuanto  había 
querido  del  Virrey,  cosa  no  común  en  aqnellos  tiem- 
pos en  que  los  subalternos  tenian  que  sujetarse  cié* 
gamente  á  lo  que  se  les  mandaba  sin  poner  de  su  par* 
te  mas  que  lo  pasivo,  se  ocupó  en  formar  un  plan  de 
campaña  para  someterlo  como  una  muestra  de  defe 
rencia,  á  la  aprobación  del  Virrey. 

Según  esos  planes,  el  teniente  coronel  Maya  con 
uoa  división  cubriria  la  línea  de  Acapulco  á  Chilpan- 
cingo,  teniendo  este  ademas  dos  secciones  volantes 
una  de  doscientos  cincuenta  hombres  para  recorrer 
la  costa  y  otra  de  cuatrocientos  para  internarse  en  la 
sierra  y  perseguir  de  cerca  á  las  partidas  de  america- 
nos que  por  allí  se  encontraban. 

Cuando  llegara  el  teniente  coronel  Francisco  Ser- 
dejo,  pasaria  luego  el  rio  para  ocupar  la  sierra  de  la 
Coronilla,  concluyendo  con  las  partidas  que  hubiera 
y  siguiendo  luego  á  Guerrero  en  combinación  con 
Maya.  Si  me  alcanzare  la  fuerza,  continuaba  dicien- 
do, estableceré  un  fuerte  destacamento  en  Tétela  pa^ 
ra  depósito  de  municiones  y  víveres,  y  tendré  á  ma- 
no los  recursos.  Por  esta  parte  del  rio  deberán  obrar 
otras  dos  secciones  combinadas  con  las  de  Rafols  pa* 


Digitized  by 


Google 


414  LEYENDAS  HISTÓRICAS 

ra  perseguir  por  todas  partes  á  Ascencto  y  destruirle 
las  fortificaciones  del  Gallo.  Cobre  y  Tcotepec,  y  cui- 
dar el  río  para  impedir  el  paso  á  Guerrero.  Aparte. 
de  todo  esto,  que  ya  era  mucho,  se  establecerla  un 
fuerte  destacamento  en  el  Palmar  y  otro  en  Atlataya. 
quedando  una  sección  volante  de  doscientos  cincuen- 
ta hombres  para  acudir  á  cualquiera  necesidad,  sección 
que  cuidaría  con  especialidad  de  la  línea  de  Tasco, 
Iguala,  Tepecacuilco  y  Huisuco;  todo  esto  se  baria 
con  la  división  que  mandara  el  teniente  coronel  D.  Jo- 
sé Antonio  Echivarri  que   se  esperaba  de  Huetamo. 

— ¡Qué  hombre  prodigioso!  exclamaba  el  buen  Apo* 
daca,  este  si  es  el  verdadero  genio  de  la  guerra,  este 
sí  va  á  concluir  con  todos  esos  terribles  insurgentes 
que  no  ha  podido  reducir  Armijo  y  que  tanto  se  han 
envalentonado  co:i  sus  dejadeces,  este  sí  me  dará  un 
dia  de  gloria. 

Y  entonces  lleno  de  celo,  como  si  se  tratara  de  cui- 
dar á  un  hijo,  le  escribía  á  Iturbide  que  tuviera  mucho 
cuidado  con  Guerrero  que  un  D.  M.  D,  de  la  hacien- 
dade  Laureles  lehabíi  comunicado  ciertos  planes 

— Descuide  V.  E/  le  contestó  luego  Iturbide,  estoy 
al  cabo  de  ellos,  por  cuyo  motivo  he  sacado  de  Tasco 
y  Cuernavaca  los  patriotas  formando  una  sección  de 
350  hombres  y  puesto  yo  á  la  cabeza  volé  á  impedir* 

los medida  que  produjo  tan  bísenos  efectos  que 

bastó  para  paralizar  á  Guerrero  y  Ascencio,  quienes 
menos  podrán  intentarlos  en  lo  sucesivo  con  la  llega* 
da  del  regimiento  de  Celaya.  Apenas  pensarán  en  los 

medios  de  huir  en  lo  sucesivo quizás  ya  n^ida  les 

saldrá  conforme  á  sus  deseos.'* 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS  HISTÓRICAS.  4I5 

— ¡Maravilloso!  esclamaba  el  buen  Apodaca.  este  es^ 
mi  hombre. 

Ahora  vamos  á  ver  después  de  tanto  bombo  cuales 
fueron  los  primeros  pasos  de  aquella  memorable  cam- 
paña. 
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AL  PRIMER  TAPOM. 


Ahora  tenemos  que  retroceder  al  mes  de  Diciem* 
bre  para  que  podamos  presenciar  la  llegada  del  re- 
gimíento  de  Celaya  que  habia  estado  antes  al  mando 
del  coronel  Iturbide,  á  Teloloapam.  punto  en  que  el 
gefe  del  Sur  habia  establecido^  por  de  pronto,  su 
Cuartel  General. 

Cuando  se  le  avisó  que  ya  venia  cerca,  lo  cual  con- 
sideró como  un  acontecimiento  maravilloso,  salió  has- 
ta cuatro  leguas  á  recibirlo  acompañado  de  su  brillan* 
te  Estado  MayDr,  sintiendo  al  verlo  lo  que  se  siente 
cuando  se  ve  uno  rodeado  de  sus  mejores  amigos^ 
por  mas  que  el  cuerpo  desde  que  él  no  lo  mandaba, 
estuviera  completamente  reformado  en  el  personal  de 
la  tropa  aunque  no  mucho  en  las  clases  ni  en  la  ofi- 
cialidad. El  saludó  á  sus  antiguos  compañeros  qui- 
tándose el  sombrero  y  dirigiéndoles  algunas  palabras 
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•cariñosas:  ellos  le  aclamaron  pero  no  con^  mucho  en* 
tustasmo  y  antes  bien  conoci6ndose  que  se  hacían  vio- 
lencia. 

Iturbide  lo  not¿  pero  se  hizo  el  disimulado  y  úiá 
órdén  al  capitán  Ag^uirre  que  llevaba  el  mando  inte* 
rína'mente  para  que  siguiera  la  marcha.  Entonces  aquel 
«mpezó  á  ver  qué  oficiales  venian  de  los  que  habian 
«¡do  antes  sus  muy  amigos  y  encontró  al  frente  de  la 
"tercera  compafiía  al  capitán  D,  Francisco  Quintant* 
Ha  que  recordaba  habia  sido  uno  de  los  que  le  demos* 
traban  mas  afecto. 

—¡Ahí  mi  querido  capitán  Quintanitla,  le  dijo»  á 
tisted  lo  bttscaba  para  saludarlo  personalmente. 

«—Es  mucha  honra«  mi  coronel. 

«-•Como  hemos  sido  siempre  tan  buenos  amigos,  y 
-como  yo  no  he  visto  á  mis  oficiales  sino  como  si  fue* 
ran  mis  hijos,  es  el  motivo  porque  estaba  esperando 
a  mi  regimiento  como  si  llegara  mi  familia. 

£1  capitán  fijó  la  mirada  en  Iturbide  como  para 
descubrir  el  grado  de  sinceridad  qtie  habia  en  sus  pa» 
labras. 

Continuaron  la  conversación,  adelantándose  mucho 
iturbide  de  los  soldados  como  para  obligar  al  capitaa 
á  que  lo  siguiera,  y  cuando  estaban  de  modo  que  na 
podían  ser  oidos  por  nadie,  le  preguntó  Iturbide; 

—Y  qué  grado  de  confianza  puede  tenerse  ahora 
en  el  Raimiento? 

^Confianza  para  combatir,  mi  coronel? 

—Confianza  para  todo  lo  que  se  ofrezca» 

—El  regimiento  ha^variado  algo,  mi  coronel^ 
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-^Tien^  mucha  adhesión  al  gobierno? 

Quintanilia  no  encontró  nada  que  comestan 

— En  suma,  capitán  Quintanilia?  se  podrá  contar 
con  el  regimiento  si  se  le  propusiera»  por  ejemplo, 
proclamar  bt  independencia? 

— ¡  Ah!  entonces  vuestra  aeftoria  sabe  lo  que  ha  pa* 
«ado? 

—Pues  qué  h^  pasado? 

—-Que  el  regimiento  estuvo  á  punto  de  desobede* 
cer  tas  órdenes  que  se  le  di6ron  para  venir  al  Sur  y 
que los  oficiales  estaban  dispuestos  á  todo. 

— Bien;  vuélvase  á  su  compaftia  que  ya  sé  to  prin* 
cipal  que  deseaba  saber.  • 

Quintanilia  se  fué  mujr  preocupado,  pues  no  halla- 
ba  como  considerar  todo  aquello  sabiendo  que  Itur* 
bidé  era  realista  hasta  las  cachas»  y  este  por  su  parte 
ae  quedó  pensando  el  modo  de  destruir  las  descoo* 
fianzas  que  naturalmente  debía  inspirar  á  todos» 

'Entonces  se  le  ocurrió  un  medio  ingenioso  digno 
de  las  épocas  posteriores  en  que  tanto  se  han  menu- 
deado las  convivialídades. 

Mandó  disponer  un  exQléndído  banquete  al  cual 
no  habían  de  concurrir  mas  que  I6s  oficiales  de  Ce- 
bya. 

El  pretexto  era  el  darles  la  bienvenida,  "obsequio 
^ue  parecía  natural  tratándose  del  antiguo  coronel 
del  Regimiento. 

Allí  no  se  habló  una  sola  palabra  de  politica,  pero 
el  gefe  estuvo  muy  amable  y  muy  solícito  contodos^ 
encomiándoles  hasta  con  exageración  el  cariño  en- 
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tratiable  que  á  lodos  les  tenia.  Aquella  era  una  fie^U^ 
de  familia  que  hacía  tien^po  venia  descando  que  se 
realizara  como  uno  de  sus  syuefios  mas  gratos.    N<]r^ 
adelantó  gran  cosa  en  cuanto  á  inspirarles  mudui 
confianza,  pero  si  logró  que  la  ategria  fuera  general  ^ 
y  que  le  hicieran  grandes  protestas  de  carifio. 

Cuando  empezaron  á  despedirse  detuvo  á  Quinta^ 
nilla  un  instante  y  le  dijo  al  oido: 

^Vayase  usted  luego  para  no  hacerse  notar;  pe»ji> 
venga  á  verme  en.  seguida. 

— Qué  te  dijo?  qué  te  dijo?  lé  preguntaron  todos  sus^ 
cama  radas. 

— ?  Que  vuelva  á  verlo  luego:  yo  «o  puedo  hacer 
misterio  de  esto  con  ustedes  que  son  mas  amagos  mió»- 
que  el  coronel. 

— Pues  anda,  pero  ten  cuidado  de  que  no  te  hagm^ 
désenii>uchar«  porque  este  es  muy  capaz  de  jugarnos* 
uiíá  mala  partida. 

Quintan ilTa  volvió,  según  Iturbide  se  lo  había  or«^ 
denado/ y  por  mas  que  todavía  le  alcanzaran  los  hu-*^ 
mos  del  banquete,  se  mostró  reservado  como  sus  com«* 
páfteros  le  habian  dtcbo.  Aquel  quería  que  le  explv 
cara  todos  los  detalles  de  la  especie  de  asonauia  qo^ 
habian  hecho  fin  el  camino  y  el  capitán  se  fesisttar 
pero  de  un  modo  que  bastante  demostraba  ti  xemgor 
de  descubrirse  sabiendo  que  Iturbide  oseaba. mujr 
ligado  con  el  gobierno.  Se  trataba  rada  menos  <pte 
deshacerle  U  confesión  de  ])ue  xp^qb  ,hs  oficiajes. 
eran  partidarios  de  la  iaclependencia  y^d^^j^ue  pof' 
dos  veces  habian  estado  á  {^unto  de  proauaciarse: 
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ípor  tal  de  no  volver  á  servir  á  las  órdenes  de 
y  na  coronel  que  probablemente  los  obligaría  á  vcrífi- 
T  car  ejecuciones  tan  bárbaras  «como  las  que  hablan 

(Presenciado  en  Guanajuato.  ¿Cómo  no  estarían  todos 
f   temblando  temerosos  de  que  Iturbide  lo  supiera? 

fero^  este  que  comprendió  bien  la  situación»  le  dijo 
V  desde  luego: 

— í'Agiií  como  usted  me  ve,  señor  capitán  Quinta- 
nina,  B07  el  mas  ardiente  partidario  de  la  independen- 
jda  de  la  Nueva  España!, 

—Vuestra  señoría,  mi  coronel? 

-—No  soy  americano?     , 

-=-Si,  pero  siempre  ha  combatido  vuestra  señoría 
cá!  lado  del  gobierno. 

«—Lo  ntismo  que  todos  los  que  hemos  cambiado 
ya  de.  opinión.  Ahora  todos  los  que  conoció  usted 
<a  México  como  muy  realistas  están  cansados  de  de* 
.(lender  de  España,  y  por  todos  lados,  tal  vez  hasta 
ií  virrey  mismo,  hablan  de  lo  conveniente  que  sería 
«stablecer  un  gobierno  propio  de  la  Nación. 

^— Me  hago  cruces»  señor  coronel,  y  no  sé  que  pea« 
liar. « « . 

^— Yo  conozco  las  ideas  de  usted  sobre  el  parttcu- 
%»  y  por  eso  me  descubro,  capitán,  ^podemos  contar 
4Bon  todos  los  ofíciaks? 

—Mi  coronel.  •  t  • . 

— Usted  me  desconfia  jr  tiene  razón;  pero  voy  á 
Rescatarle  pruebas  de  que  no  me  encuentro  solo,  de 
^ue  estoy 'apoyado  por  muchos  amigos  de  México« 
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y  de  que  este  es  un  proyecto  que  vengo  madurando^ 
hace  mucho  tiempo* 

Entonces  abrió  una  gaveta  que  tenia  encima  desW 
escritorio  y  s^có  de  ella  un  rollo  de  papeles  que  esl»-^ 
vo  extendiendo  ante  tos  ojos  atónitos  del  capita» 
Quintahilla. 

— Aquí  tiene  usted  varios  planes  de  independe»^ 
cia  propuestos  por  el  arzobispo  Fonte,  por  el  obbpi^- 
Pérez,  por  el  canónigo  Monteagudo»  por  los  oidore»^ 
Bataller  y  Quintana,  por  el  cura  del  Sagrario,  per 
Liffan  y  otros  coroneles.  Aquí  tiene  usted  cartas  át 
la  Corregidora  y  de  D.  Carlos  Bustamante  en  que^ 
hablan  del  mismo  asuuto,  aqui  tiene  borradores  de^ 

proclamas  y  cartas  de  mi  propia  letra ¿'duda  «srr 

ted  todavía? 

—No,  mí  coronel,  ya  no  dudo,  creo  en  V.  S.  y  hojp 
le  tengo  mas  cariño  que  el  que  ant^^s  le  profesafcQ>^ 
Mande  V.  S.  cuanto  quiera  y  yo  le  respondo  de  que 
el  Batallón  le  obedecerá  cieg^^mente  tan  luego  com^^ 
conozca  sus  gloriosos  planes. 

Tras  esto  le  confesó  cuales  eran  los  oficiales  imiai^ 
dispuestos  á  pronunciarse  y  cómo  desde  hacia  tiei» 
pQ  venían  conteniéndolos  los  mas  díscretoa  para 
no  se  comprometieran  mientras  no  hubiera  algo  i 
se  considerara  mas  formaU 

—sPues  lo  que  voy  yo  á  proponerles  no  puede  \ 
lo  mas;  pero  todavía  no  es  el  tiempo  oportuno»  a«»* 
que  si  será  muy  pronto.  Entre  tanto,  le  exijo  á  ud«dl 
más  riguroso  secreto. 

—Y  si  me  lo  preguntan? 
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— Seria  comprometerlo  tDdo  el  decírselos. 

— Son  hombres  de  bien 

— Pero  no  se  puede  fiar  en  la  prudencia  de  todos. 

f^Eñ  ese  caso  voy  atener  que  sufrir  multiplicados 
reproches. 

— Poco  importa,  si  después  todo  ha  de  aclararse. 

Entonces  Quintanilla  em]^eñó  su  palabra  de  no 
^ecir  nada« 

Como  se  lo  figuró»  todos  estaban  ansiosos  esperán- 
láolo. 

—¿Qué  hubo? 

— Que  pa^ó? 

— Qué  dijo?  Fueron  las  preguntas  que  le  dirígic- 
^on  luego  que  ta  vieron  salír  del  alojamiento  de  Itur- 
fcide. 

—  Nada  puedo  decir  aiín,  porque  he  jurado  goar* 
^r  el  secreto. 

^— Eso  quiere  decir  que  estamos  descubiertos. 

--^Sí,  ya  comprendo,  exclamó  Arroyo,  el  Coronel  )ia 
«querido  saber  de  cierto  quienes  fuimos  los  que  inteft- 
igmos  dar  el  grito  de  independencia  en  Acámbaro. 

^— Así  como  juré  no  deciries  nada  de  lo  que  me  di- 
je ' '  Sr.  tt'frbi'lf,  Ti<{  les  juro  que  nila  tíení?n  que. 
«emer.       .     :      ' 

— Quién  sabe!  •    '  •  '  '  '  * 

Y  désalentsdos,  y  sobre  todo,,  temiendo  lás  tetVibles 
consecuencias  que  pudieran  sufrir  si  habian  sido  óts-^ 
€idMertbssu5  planes,  se  alejaron  de  Quintanilla  para 
^liberar  sobre  su  situocion. 

Unos  opinaron  por   pronunciarse  aquella   ñoche 
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en  la  misma  población,  amarrando  al  coronel  y  á 
todos  los  que  estuvieran  con  él.  Otros  propúsieroii 
irse  con  el  batallón  alas  filas  de  Guerrero, y  finalmen* 
mente,  se  adoptó  la  opinión  de  que  seTugaran  para 
cualquiera  parte  los  mas  comprometidos»  llevándose 
solo  la  gente  segura  que  quisiera  acompañarlos,  lo 
cual  verificarían  la  noche  siguiente  para  tener  tiempo 
de  hablar  á  los  demás  y  de  hacer  los  necesarios  pre- 
parativos. 

Entonces  los  subtenientes  D.  Miguel  Arroyo  y  D, 
Miguel  Canalizo  encontraron  ocasión  de  comunicar 
4  Quintanílla  bajo  reserva  cual  era  la  resolución  que 
se  habia  tomado. 

— Qué  bárbaros!  exclamo  éste,  van  á  comprome- 
terse yá  producir  una  alarma  peligrosísima  cuando  no 
hay  necesidad.   Es  necesario  impedirlo. 

— ^Ya  no  es  posible,  porque  es  punto  acordado  y 
>res.uelto. 

—Está  bien,  contestó  Quintanílla,  yo  veré  si  los 
desanimo* 

Pero  en  vez  dé  verlos  á  ellos,  fué  y  contó  punto 
por  punto  á  Iturbide  lo  que  pasaba;  esto  era  una  ho« 
.ra  ¿,\i,s  Je  la  fijaia. 

Iturbide  se  quedó  confuso  sin  saber  qué  partido 
tomar. 

Entre  tanto  los  oficiales  estaban  reunidos  en  una 
casa  del  pueblo  donde  se  encontraba  a  alojados  IO0 
principales. 

Ya  estaban,  allí  los  diez  y  seis  comprometidos  en 
la  escapatoria  y. disputaban  sobre  el  rumlx)  que  de» 
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bian  tomar  y  sobre  lo  que  habían  de  hacer  en  caso 
de  ser  perseguidos,  una  vez  que  solo  iban  á  seguirles 
tina  compañía  y  cosa  de  ocho  sargentos»  cuando  re* 
pentinamente  se  abrió  la  puerta  y  se  presentó  Itur- 
bidé  solo  y  sin  armas. 

La  sorpresa  que  recibieron,  porque  eran  ya  las  on^ 
ce  y  media  de  la  noche,  fué  completa. 

— Señores,  les  dijo  el  coronel,  conozco  el  intento 
de  ustedes  y  no  me  opondré  á  el  sino  que  lo  protege- 
ré si  no  puedo  convencerles  de  que  es  preferible  pa* 
ra  ustedes  quedarse  conmige  que  les  voy  á  abrir  am- 
plios  horizontes  para  que  hagan  una  gloriosa  carrera*. 
Ustedes  van  á  abandonarme  porque  son  partidarios 
de  la  independencia  de  mi  pais  y  creen  que  yo  no  lo 
soy;  pues  bien,  lo  que  debia  ser  un  secreto  para  us* 
tedes  y  que  le  habia  exigido  al  capitán  Quintanilla 
que  lo  guardara  todavía  en  el  fondo  de  su  conciencia» 
ya  no  lo  es:  yo  soy  el  primero  en  profesar  esa  opinión 
y  voy  muy  pronto  á  sostenerla  con  las  armas  en  la 
mano.  Si  ustedes  no  me  creen,  si  ustedes  piensan  que 
soy  un  impostor,  ^i  ustedes  no  juzgan  que  pueda  ser 
un  caudillo  capaz  de  sostener  y  hacer  triunfar  tan  no* 
ble  causa,  aquí  estoy  solo  y  sin  armas  ante  hombres 
resueltos  que  no  vacilarán  en  quitarme  de  en  medior 
si  les  estorbo.  O  continúan  á  mi  lado  para  ayudarme 
con  su  valor  á  defender  tan  noble  empresa,  ó  pasaa 
para  irse,  por  sobre  mi  cadáver.  Escojan. 

fiastó  que  Canalizo  tendiera  la  mano  á  Iturbide, 
di^iéndole:  ''Vuestra  señoría  seguirá,  siendo  nuestro 
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gefe,*'  para  que  todos  se  le  rodearan  promeiiéodole 
ciega  obediencia. 

— Hijos  xnios»  les  dijo  entonces  Iturbide;  yo  les 
ruego  que  sigan  guardando  el  mas  profundo  secreta 
sobre  nuestras  opiniones,  que  á  nadie  digan  lo  que  ha 
pasado  en  esta  noche  entre  nosotros,  y  yo  les  empe- 
lio  mi  palabra  de  militar,  á  la  que  nunca  he  faltado,. 
de  que  muy  pronto,  apenas  tenga  en  mis  manos  los 
elementos  que  necesito  y  que  estoy  reuniendo  con 
mucha  paciencia,  me  pondré  al  frente  de  ustedes  pro<^ 
clamando  la  independencia  de  la  patria. 

— ^Juramos  guardar  secreto  sobre  todo,  contestaron 
ellos. 

— Pues  buenas  noches  y  á  esptrar  confiadamente 
el  porvenir. 

Iturbide  salió  de  allí  muy  satisfecho  de  su  golpe 
teatral»  que  si  pudo  ser  comprometido,  le  aseguró  1» 
oficialidad  de  su  Batallón  para  sus  grandes  planes^ 
en  lo  sucesivo.  Tenia  el  mando  de  unos  dos  mil  qui- 
atentos  hombres,  contaba  ya  con  el  Batallón  princi* 
pal,  lo  apoyaban  amigos  influentes  de  México,  tenia 
la  opinión  general  de  su  parte,  ¿qué  le  faltaba  para 
realizar  el  sueftb  de  gloria  que  habia  entrevisto  du* 
lante  tantos  años?  Todavía  á  aquellas  horas  no  sa*^ 
bia  cómo  ni  cuando  pondría  en  obra  sus  planes,  ni 
oon  qué  clase  de  dificultades  tropezaría;  pero  ya  con- 
«decaba  andada  la  mitad  del  camino  y  se  recogió* 
satisfecho  de  que  la  fortuna  no  le  desamparaba,  vien* 
do  al  través  de  sus  párpados  cerrados  las  mas  risue- 
fias  perspectivas. 
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A  la  maftana  siguiente  se  dijo  para  sí  solo,  porque 
«se  era  su  secreto  mas  inviolable: 

— Necesito  de  todas  maneras  destruir  á  estos  ca- 
becillas insurgentes  tan  altivos  y  tan  llenos  de  ideas 
<}ue  no  son  las  mias;  necesito  ser  yX)  solo  el  niño  mi* 
mado  de  la  suerte;  necesito  cubrirme  de  triunfos  para 
llenarme  de  mayor  prestigio  y  deslumbrar  á  todos 
-con  mi  gloria;  necesito  ser  el  jefe  supremo,  el  úni- 
co á  quien  deba  su  libertad  el  pueblo  mexicano  y  con- 
cluir felizmente  esta  campaña.  Manos  á  la  obra« 

Y  el  dia  22  de  Diciembre  amaneció  con  una  acti- 
vidad  febril  dictando  sus  disposiciones  para  poner  en 
ejecución  el  plan  de  campaña  propuesto  al  Virrey,  que- 
«ra  lo  único  que  ccm  buena  fé  le  habia  escrito. 

Quintanilla  tenía  que  ser  el  hombre  de  las  conñan- 
zas  del  caudillo  y  á  él  fu¿  á  quien  se  dirigió  primero 
•diciéndole  que  se  alistara  con  su  compañía  para  po* 
•nerse  en  marcha. 

Luego  que  estuvo  listo  fué  á  su  alojamiento  á  reci- 
^bir  órdenes. 

-—Capitán  Quintanilla,  le  dijo,  usted  comprende 
que  tanto  para  imprimir  mayor  eonfíanza  at  gobierno 
^omo  para  qut  no  se  nos  deba  sí;  :o  á  nosctro:»  la  tm* 
presa  qiie  vamos  á  acomfiter,¿iecesitamo.s  destruirlas 
chusmas  de  Guerrero. 

**-Lo  que  V.  S.  mande  es  lo  que  debe  hacerse,  mi 
coronel;  pero  le  haré  observar  que  los  oficiales  que 
están  ya  en  el  secreto  van  á  extrañar  que  se  haga  fai 
guerra  á  uDas  gentes  que  deben  considerarse  como  de 
Jiuestro  partidq, 
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— No  lo  crea  vd.:  Guerrero  y  los  suyos  tienen  que 
ser  ufi  obstáculo  á  nuestros  planes,  porque  ni  yo,  ^s 
ningún  otro  de  nuestros  coroneles,  querrá  militar  á 
las  órdenes  de  esos  hombres  que  sin  embargo  se  ape- 
llidan generales. 

— Todo  consiste  en  que  al  proclamar  el  plan  demos 
á  V.  S.  un  título  mayor,  como  por  ejemplo,  el  de  ge- 
neralísimo. 

Iturbide  se  sonrió  con  satisfacción  porque  precisa- 
mente llegar  á  llamarse  generalísimo  era  una  de  sus 
mas  gratas  ilusiones,  pero  insistió  diciendo: 

— No  podemos  permanecer  en  inacción  después  de 
que  ya  se  han  puesto  á  mi  disposición  cuantos  ele- 
mentos de  guerra  he  pedido  al  gobierno,  y  siempre  es 
preferible  que  trabajemos  solos  que  m^l  acompaña- 
dos. Destruir  las  cTiusmas  de  insurgentes  que  líay  en 
el  Sur  es  obra  de  un  mes  á  lo  mas  y  en  seguida  po- 
dremos dar  el  golpe  sin  ningún  obstáculo. 

— Como  V.  S.  lo  disponga:  ¿qué  es  lo  que  yo  debo 
hacer?  '         ' 

— Tomar  la  vanguardia  con  su  compaflía,  llevando 
los  víveres,  cjue  ya  están  listos,  á  los  destacamentos, 
para  prevenirles  que,  h>gan  los  movimientos  qii»»  es- 
tán marcados  en  esta  hoj*  escrita,  en  el  dia  y  la  hor- 
<Íue  sé  les  previene¿  Usted,  pof  su  parte  se  empeñá- 
i^&  en  evitar  todo  encuentro  con  el  enemigó,  no  dispa- 
i'^ndo  sus  armas  sino  en  el  caso  de  ser  atacado- 
Tengo  instrucciones  del  Virrey  de  reducirlos,  si  es 
posible,  sin  derramamiento  de  sangre,  y  quiero  ver  si 
una  veé  que  se  vean  completamente  rodeados,  dios 
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mismos  deponen  las  armas,  lo  cual  serviría  muchísi- 
mo á  mis  planes. 

Tras  estas  y  otras  instrucciones.  Quintanilla  se  pu- 
so en  camino. 

En  seguida  llamó  al  capitán  González  que  ira  uno 
de  los  mejores  oficíales  que  tenia  y  le  dijo  que  se  alis- 
tara con  su  compañía. 

— Mi  coronel,  contestó  González,  mostrándole  su 
cédula  de  retiro»  estoy,  ya  licenciado  del  servicio.    ^ 

-—¿De  manera  que  me  abandona  usted,  capitán,  i 
la  hora  del  peligro? 

— Mi  coronel,  me  esperan  ya  mí  joven  esposa  y  mi 
tierno  hijo  de  dos  años  de  edad,  á  quienes  he  jurado 
dejar <lesde  ahora  el  servicio  militar. 

— Comprendo  los  motivos:  usted  tiene  ideas  en  fa- 
vor de  la  independencia  y  cree  que  á  mi  lado  trabaja 
contra  ella.  Yo  le  juro,  capitán,  que  muy  pronto  va- 
mos á  proclamarla. 

.—¿Será  posible? 

«-V  tan  posible  que  cuento  con  usted  como  uno  de 
mis  mas  buenos  campeones  para  sostenerla. 

— :Pues  entonces  me  quedo:  ¿qué  debo  hacer.^ 

— Cubrir  con  su  compañía  mi  retaguardia,  pues  yo 
voy  á  llevar  un  convoy  de  300  mutas  que  embaraza* 
rán  mucho  mis  movimientos  y  que  necesito  cuidar. 
Usted  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  sino  venirse  ojo 
alerta  á  la  vista  de  mi  retaguardia.  Después  ya  ve- 
remos. 

Entonces  salió  Iturbide  detrás  de  Quintanilla  con 
el  grueso  de  la  división  y  las  cargas  yendo  Gqpzalef 
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á  SU  vista  con  108  Ijiombres  de  su  compañía:  no  podía 
ser  mas  fácil  de  cumplirse  la  comisión  que  este  habla 
recibido. 

La  columna  se  detuvo  un  poco  en  San  Martín  de 
los  Lubfíinos,  en  donde  Iturbide  confef^^nctó  con  el 
coronel  Rafols  que  estaba  á  sus  órdenes  y  cuyo  rcle* 
vo  esperaba  con  ansia,  pues  era  un  jefe  que  no  se 
prestaba  mucho  á  la  obediencia  por  haber  desempe* 
fiado  mandos  muy  importante3  en  el  Bajío,  y  ademas 
porque  era  leal  al  gobierno  hasta  la  pared  de  en  frente. 
Ese  seria  uno  de  los  mas  grandes  estorbos  que  encon* 
traria  I  turbide  para  sus  planes.  Entre  tanto  no  se  reti«r 
rara,  era  necesario  aprovechar  su  valor  y  sus  conoció* 
mientes  y  también  molestarlo  un  peco  con  órdenes 
muy  severas  y  terminantes.  Kafols  dijo  que  obedece* 
ria  solo  por  no  rebelarse  contra  la  disciplina  militar, 
pero  que  ya  habia  representado  al  Virrey  que  no  po« 
día  estar  á  las  órdenes  de  Iturbide  quien  habia  man* 
dado  ejércitos  de  diez  mil  hombres,  ocupado  plazas 
y  destruido  miles  de  insurgentes  en  una  larga  cam- 
paña. . 

Siguió  marohando  la  columna  el  36  hacía  Tlaltaya  y 
Uegó  á  ese  punto  en  la  tarde  del  27,  sin  novedad,  dio 
órdenes  de  que  descansara  la  tropa  y  de  que  todo  es* 
tuviera  listo  por  la  maftana  temprano  para  continuar 
la  marcha  á  Acabempan  en  donde  habia  un  fuerte  des* 
tacamente  realista  cuyo  jefe  ya  habia  comunicado  que 
andaban  cerca  los  insurgentes  que  mandaba  Ascencio 
Algedras. 
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Entre  tanto  Iturbide  tomó  los  informes  necesarios 
sobre  el  camino  que  debia  se^ir':  por  la  carretera,  el 
sendero  era  mas  abierto  pero  tenian  que  gastarse  dos 
días  y  en  menos  de  uno  podía  llegarse  tomando  una 
travesía  practicable  en  las  montañas.  Esta  via  tenia 
la  ventaja  de  poder  burlar  la  vigilancia  del  enemigo 
si  (a  había,  pues  no  podria  figurarse  que  la  tropa  de 
Iturbide  dejaba  el  buen  camino  por  el  malo. 

A  media  noche  hizo  sahV  las  primeras  compañías 
dando  orden  al  jefe  que  las  mandaba  de  que  marchara 
con  las  debidas  precauciones  y  que  se  ocupara  en  des* 
trutr  el  fuerte  que  habla  cerca  de  Acatempan,  mientras 
¿I  llegaba  con  el  restó  de  la  fuerza.  A  las  seis  de  la 
mañana  siguió  el  movimiento  con  el  grueso  de  la  divi* 
sion  y  las  cargas»  ocupando  el  centro  Quintanilla  coa 
su  compañía  y  González  con  la  suya  la  extrema  re- 
taguardia. 

--¡Mucho  cuidado!  leshabia  repetido,  pues  aunque 
no  se  sabe  de  cierto  que  haya  enemigo,  ni  menos  se 
atreverla  á  salir  ahora;  pero  siempre  es  bueno  ir  akr» 
ta  porque  yá  vamos  á  penetrar  en  sus  madrigueras. 

A  las  diez  de  la  mañana  habia  recorrido  la  fcólum* 
na  por  senderos  quebrados  unas  tres  ó  cuatro  leguas 
y  entonces  tenian  que  continuar  ál  borde  de  una  pro- 
funda cañada  por  la  falda  de  la  montaña  que  iba  dan- 
do vueltas  prolongadas,  estando  todo  aquello  sumida 
en  la  mas  profunda  tranquilidad^  de  tal  modo  que 
González  no  tuvo  inconveniente  én  pei-mitír  á  sus 
soldados  que  tomaran  agua.en  una  vertiente  de  las 
peñas.  Estaban  en  esa  operación  cuando  aparederon 
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por  SU  frente  y  en  la  eminencia  que  les  dominaba  á 
la  derecha  como  si  hubieran  surgido  del  seno  de  la 
misma  montaffa,  una  multitud  de  hombres  armados 
que  les  dipararon  sus  armas  lanzando  á*la  vez  los  gri* 
tos  que  les  eran  tan  conocidos  de  ¡Mueran  los  gachu«' 
pínes!  ¡Viva  la  independencia! 

González  era  valiente  y  se  defendió  cuanto  pudo^ 
pero  todo  fué  inútil,  sucumbiendo  ¿1  y  todos  los  que 
le  acompañaban,  menos  un  teniente  Brito  y  tres  ^oU 
dados  .que  escaparon  lanzándose  al  abismo  que  esta* 
ba  á  la  izquierda  cubierto  de  matorrales. 

Estos  fueron  los  que  llevaron  la  noticia  del  desas- 
tre á  Quintanilla  quien  á su  vez  fa  comunicó  á  Iturbi* 
Je.  Este,  al  rebibir  el  parte,  tirándose  de  los  cabellos 
exclamó; 

—Yo  tengo  la  culpa  de  la  muerte  de  González  que 
ya  no  era  militar ¡pobre  viuda! 
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JUEGO  DQBLK. 

No  era  posible  poder  ocultar  un  descalabro  taa 
notable»  que  muy  bien  podia  atribuirse  á  imposición 
y  que  de  todas  maneras  iba  á  menguar  el  crédito  de 
Iturbide  cuando  todos  los  dias  estaba  dando  las  ma- 
yores seguridades  de  acabar  con  todo  aquello  con  su 
solo^  nombre,  y  tal  descalabro  Je  venia  encima  prect* 
sámente  en  los  momentos  en  que  decia  que  iba  i 
abrir  la  campaffa  dando  desarrollo  á  sus  planes  que 
reputaba  como  infalibles,  y  lo  que  hizo  fué  retrasar 
un  poco  el  parte  mientras  que  lo  adornaba  algo  i 
fin  de  conseguif  alguna  ventaja  eon  que  paliarlob  de 
modo  que  de  lo  que  se  ocupó  desde  Inego  fué  de 


leyendas  hlstíriea^  de  la  Injependeiieii 


,....se  abrió  U  puerta  y  se  presentó  Itur- 
bide  solo  jr  sin  armas." 
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ver  la  manera  de  salvar  los  elementos  qtse  llevabs^ 
considerando  muy  fácil  que  el  enemigo  volviera  á  ata- 
carlo en  aquellos  desfiladeros,  así  es  que  ordenó  á 
Quintanillaquecubríeraelpaso  con  su  compañía  mien- 
tras él  salía  á  terreno  mas  despejado  con  las  cargas. 

Quíntanílla  fué  también,  inmediatamente  después, 
obligado  á  replegarse  á  una  altura  ventajosa,  ea 
donde  tuvieron  que  protegerlo  Brandburn  el  recién^ 
indultado  y  el  oficial  En  dórica,  con  grandes  refuer- 
zos, teniendo  que  acudir  Iturbide  el  mismo  con  los 
dragones  de  España  y  granaderos  de  la  Corona,  has- 
ta hac^r  retirar  á  los  insurgentes  después  de  lige- 
ras escaramuzas  en  que  Qaiatanilla  que  era  quIeO' 
cubria  la  retirada,  tuvo  que  sufrir  la  peor  parte» 
no  sin  que  varias  veces  estuviera  á  punto  de  ser 
cortado  del  gtueso  de  la  columna  como  su  compaie- 
ro  González.  Por  fin  se  tuvo  que  unir  todo  el  ejérci- 
to y  parapetarse,  para  pasar  a  noche  en  despoblada, 
favorecido  coa  grandes  lumbradas  á  fin  de  evitar 
una  sorpresa  en  medio  de  la  obscuridad. 

La  noche  que  pasaron  allí  los  realistas,  fuéterrible^ 
porque  no  dejaron  de  ser  inquietados  por  el  enemigo^ 
hasta  que  con  la  primera  luz  de  la  mafiana  salieron  de 
aquel  encierro  en  que  se  encontraban,  con  las  nayoresr 
precauciones,  por  un  suave  descenso,  á  la  llanura» 

El  terrible  Ascensio,  que  fué  quien  dirigió  el  audajp 
ataque  de  los  insurgentes,  se*conformó  con  las  venta» 
jas  adquiridas  y  no  quiso  continuar  en  un  lance  de 
muy  dudosos  resultados  por  la  clase  de  tropa  enems*'* 
ga  que  tenia  al  frente  y  de  gefes  experimentados  qwr 
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'la  mandaban.  Asf  es  que  se  volvió  á  la  montaña 
4para  ir  á  caer  sobre  algún  otro  destacamento  cuando 
menos  lo  esperaran,  en  cuyos  golpes  era  diestro  y 
con  los  cuales  se  hizo  de  nombre  ante  los  realistas  y 
•de  mucho  prestlg^io  entre  los  suyos,  pues  que  nunca 
hasta  entonces  se  habia  visto  que  sufriera  una  der- 
rota. 

Iturbide,  sumamente  contrariado  por  aquel  suceso, 
en  que  casi  se  le  habia  visto  huir  ante  lo  que  él  lia* 
maba  chusmas  de  bandoleros,  llevando  sus  mejores 
tropas  y  sus  mejores  capitanes,  continuó  su  marcha 
para  Acatempan,  recogió  de  allí  el  destacamento  y 
las  compañías  de  Murcia  que  se  le  habían  adelantado 
y  se  dirípríó  á  Teloloaoan.  punto  designado  para  esta- 
blecer su  Cuartel  General. 

Antes  de  llegar  allí  se  le  presentó  un  correo  todo 
azorado. 

— Que  pasa,  le  preguntó,  traes  alguna  mala  noticia? 

—Sí,  mi  amo,  en  esta  carta  del  comandante  Maya, 
se  habla  de  eso. 

El  comandante  Maya  era  el  que  tenia  á  su  cuida- 
dado  la  línea  de^Aeapulco  con  todos  sus  destaca- 
cnentos. 

*'Señbr,  le  decía  á  Iturbide  en  un  papelito  muy  ar- 
rugado y. qiie  parecía  haber  sido  escrito  con  zozobra, 
el  indigno  itisurgente  D.  Vicente  Guerrero  ha  destro- 
zado la  compañía  de  granaderos  del  batallón  del  Sur 
y  ha  tomado  el  .pueblo  de  Zapotepec  cortando  nues- 
tra línea,  siendo  tan  imprevisto  su  ataque  que  la  pri- 
mera nqticia  que  he  tenido  del  enemigo  han  sido  sus 
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dísparoSp  pues '  lo  creía  distante  y  ahora  se  necesita 
que  á  marchas  dobles  se  me  mande  una  división  de 
refuerzo  porque  ya  con  las  fuerzas  que  me  quedan  no 
podré  contenerlo." 

Iturbide  no  pudo  menos  que  pronunciar  una  blas- 
femia y  estrujar  con  ra^bia  el  papsl»  murmurando  des* 
pues  entre  dientes: 

— Con  estos  brutos»  no  llegaré  jamás  á  realizar  mis 
proyectos. 

Y  en  seguida  destacó  al  teniente  Berdejo  con  una 
fuerte  sección  para  que  fuera  á  reparar  en  lo  posible 
aquel  terrible  descalabro  tan  inmediato  del  primero» 
mandándole  una  felpa  de  las  más  duras  al  comandan- 
dante  Maya  por  su  punible  negligencia. 

Además,  luego  que  estuvo  en  su  cuartel  general, 
puso  un  parte  al  Virrey  sobre  los  dos  sucesos,  com» 
poniendo  lo  mejor  que  pudo  el  primero,  y  diciendo, 
respecto  al  segundo,  que  Maya  era  un  jefe  inepto  á 
quien  se  alegraría  de  ver  retirado  del  servicio. 

El  mismo  teniente  coronel  Berdejo  habia  sido  de- 
rrotado el  27  del  mes  anterior,  por  tropas  también  de 
Guerrero;  pero  el  descalabro  que  fué  algo  mas  que 
eso,  una  vez  que  confesó  que  habia  perdido  51  hom* 
bres,  lo  refirió  de  un  modo  tan  lacónico  y  tau  emboza- 
do, que  quedó  el  punto  como  envuelto  entre  sombras, 
tanto  más  cuanto  que  á  Berdejo  se  le  daba  ahora  como 
una  especie  de  premio,  el  mando  de  la  línea  del  Sur; 
pero  con  este  contaba  ya  completamente  Iturbide  pa- 
ra sus  ulteriores  planes. 
*    Asi  que  se  rindieron  los  partes  y  se  dictaron  las 
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disposiciones  militares  mas  apremiantes  para  evitar 
que  sufrieran  otro  golpe  los  destacamentos  realistas, 
d  comandante  general  del  Sur  mandó  llamar*  el  in- 
dultado Brandbur»  y  le  dijo: 

— Siéntese  Vd.  que  quiero  tengamos  una  larga 
conversación. 

El  americano  obedeció. 

— Desto,  continuó  diciéndole  Iturbide,  obtener  al- 
gunos informes  respecto  de  la  clase  de  militares  que 
son  Guerrero,  Ascencío  y  el  P.  Izquierdo, 

—  Aunque  yo  ya  no  puedo  ser  imparcíal  desde  que 
milito  en  las  filas  del  gobierno,  debo  afirmar  que  mi 
sentir  es,  que  ninguno  de  los  tres  tiene  instrucción 
militar  para  dirigir  hábilmente  un  ejército;  pero  cada 
uno  tiene  sus  cualidades  propias  para  continuar  esta 
guerra  de  montañas. 

—¿De  modo  que  Guerrero,  con  todo  y  ser  ahora 
el  general  en  jefe  de  los  insurgentes,  no  tendrá  los 
alcances  de  Bravo  y  de  Rayón? 

— Es  menos  ilustrado  que  ellos,  pero  tiene  más 
energía  que  ninguno  para  el  mando,  mas  paciencia 
para  resistir  los  golpes,  mas  constancia  para  reparar 
sus  pérdidas,  mas  astucia  para  hacer  sus  movimientos 
y  mas  humildad  para  subalternarse  al  mandó  de  los 
otros. 

Iturbide  se  fijó  mucho  en  esta  última  cualidad. 

— Cómo!  ¿no  está  lleno  de  soberbia  Guerrero,  sCf 
gun  me  lo  han  pintado,  no  es  ambicioso? 

— Ni  pizca.  A  mí  mismo  me  decia  que  tomara  la 
dirección  de  las  operaciones  militares  como  mas  ex- 
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perimentado  en  la  guerra,  y  se  deja  guiar  mucho  de 
los  consejos  de  un  oñcial  que  es  de  todas  sus  con- 
danzas  y  que  dice  que  aprendió  mucho  al  lado  del 
Sr.  Morelos»  el  cual  se  llama  D.  Juan  Alvarez. 

— De  modo  que  no  tiene  mucho  apego  al  mando 
que  ejerce,  ni  está  muy  altivo  con  su  titulo  de  ge- 
neral? 

— No  señor.  Frecuentemente  se  le  oye  decir  que 
no  quiere  sino  que  tenga  su  término  la  guerra  para 
retirarse  á  trabajar,  considerando  un  deber  ineludible 
el  de  no  dejar  las  armas  mientras  no  se  realice  la  in- 
dependencia de  su  patria. 

— Está  bien.  Pasemos  á  D.  Pedro  Ascensío. 

— Ascensio,  conocido  entre  los  suyos  por  Alquisu 
ras,  nombre  de  guerra  que  ¿1  mismo  se  puso  ímitan-i 
do  á  D.  Guadalupe  Victoria,  es  un  indio  de  raza  pura 
del  pueblo  de  Aquitlapam  muy  sagaz  y  muy  valiente 
Militó  á  las  órdenes  de  Rayón  sin  distinguirse,  hasta 
que  vino  aqui  y  con  el  prestigio  que  trajo  de  haber 
pertenecido  al  Ejército  y  por  haber  estado  mucho 
tiempo  oculto  en  unas  barrancas  en  donde  se  encoh» 
tro  unos  fusiles,  logró  hacer  que  lo  siguieran  unos 
cuantos  del  curato  de  Tlatlaya  y  con  ellos  comenzó 
sus  operaciones  con  mucha  fortuna  cayendo  de  im- 
proviso sobre  los  destacamentos  españoles  hasta,  ha- 
<:trsñ  de  armas  suficientes  para  armará  trtsscientos 
hombres,  con  los  cuales  ha  estado  defendiéndose  de  los 
catorce  cantones  del  gobierno  que  ya  sabe  V.  S,  ea 
donde  han  estado  establecidos. 

— Adelante,  dijo  Iturbide. 
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— Según  él  mismo  me  ha  contado»  se  propuso  orga* 
hizar  y  lo  consiguió,  un  cuerpo  de  milicias  proporciona- 
de  por  la  población  del  curato  quedes  de  diez  mil  alma% 
de  acuerdo  con  el  párroco,  destinando  á  ello  milhom- 
bres y  una  compañía  de  cada  pueblo  con  sus  oficiales, 
estando  encuartelados  quinientos  mientras  los  otros 
siguen  ocupados  en  las  labores  del  campo,  teniendo 
obligación  de  relevar  á  los  primeros  de  tiempo  en 
tiempo  y  de  hacer  ejercicios  militares  los  domingos» 
En  casos  urgentes,  todos  tienen  que  acudir  al  primer 
llamamiento  armados  y  con  los  suficientes  víveres  pa- 
ra una  semana.  Observa  como  un  punto  esencial  no 
fortificarse  ni  encerrarse  en  parte  alguna,  pues  en  ca- 
sos apurados  prefiere  disolver  su  gente  para  que  se 
Vuelva  á  reunir  en  un  punto  convenido.  No  les  ha 
permitido  que  se  uniformen  para  que  puedan  ir  por 
todas  partes  sin  inspirar  desconfianzas  y  pafa  que  en 
caso  de  ser  aprehendidos  se  les  tenga  por  paisanos. 
Ochocientos  hombres  que  son  los  que  tienen  buenas 
armas  y  suficiente  parque,  son  los  que  están  en  mo- 
vimiento, sea  que  los  mande  todos  juntos  ó  en  parti- 
das y  estos  son  tan  frugales  y  están  de  tal  modo  acos- 
tumbrados á  las  fatigas  que  pueden  andar  á  pié  hasta* 
doce  y  quin::e  leguas  para  en  seguida  entrar  en  com- 
bate. La  poca  caballería  que  le  sigue  anda  en  muías 
porque  con  ellas  fácilmente  puede  cruzar  los  mas  em- 
pinados desfiladeros.  De  este  modo  consigue  tras- 
portarse  violentamente  de  unos  puntos  á  otros  y  dar 
golpes  de  sorpresa  unos  detrás  de  otros  como  varías- 
veces  lo  ha  hecho. 
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— Es  admirable  ese  indio,  murmuró  Iturbide. 

—  Pues  hay  mas  aún,  las  precauciones  que  toma 
para  no  ser  sorprendido  son  infínítas.  Muda  muchas 
veces  de  posición,  principalmente  en  las  noches,  f 
siempre  que  sabe  que  tiene  cerca  al  enemigo  hast^^^ 
dms  y  tres  ocasiones.  Pasa  lista  de  su  gente  á  diversaa. 
horas  y  cuando  le  falta  un  solo  indio  deja  aquel  lijgar 
temiendo  que  se  le  haya  separado  para  dar  aviso;  et» 
sus  marchas  sigue  un  sistema  igual  y  cambia  la  di- 
rección que  lleva  cuando  cree  que  un  desertor  ha  ido  i 
denunciarle.  Nunca  dice  á  donde  se  dirije  y  muchas 
veces  vuelve  sobre  sus  pasos,  tuerce  ala  derecha  ó  la 
izquierda  por  sendas  estraviadas  y  cae  al  punto  eis 
que  nadie  lo  espera,  burlando  con  un  instinto  que  pav 
rece  sobrenatural  todas  las  celadas,  todos  los  planes 
y  todas  las  emboscadas  que  le  pone  el  cnen^igo. 

/-—Y  D.  José  Manuel  Izquierdo? 

— Es  un  eclesiástico  que  no  obstante  su  snperiori^ 
dad  en  luces  mih'ta  á  las  órdenes  de  Alquisiras:  levan- 
tó á  sus  espensas  alguna  tropa,  ha  gastado  su  patri- 
monio en  la  revolución  y  cuando  se  ha  ofrecido  bai 
mostrado  gran  valor  en  los  combates,  habiendo  él 
solo  á  veces  llevado  á  buen  fin  algunas  empresas 
como  la  del  ataque  de  la  Goleta  y  otras.  V.  S«  supo 
lo  que  sucedió  con  su  padre  el  Sr.  Nicolás  Izquierdo 
buen  español  y  virtuoso  anciano.  Ese  sefior  era  com* 
padre  del  señor  coronel  Concha,  quien  recibió  algunas 
buenas  batidas  cuando  estuvo  encargado  de  la  pt:rse<- 
cución  del  P.  Izquierdo-  Un  día  escribió  á  este  que 
tenia  en  su  poder  á  su  padre  al  cual  fusilaria  si  no  se 
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|>r€sentaba  á  indultarse.  £1  P.  izquierdo  aunque  sa- 
^a  bien  que  Concha  no  dejaría  de  cumplir  su  pala* 
ftra»  le  contestó  que  cometiera  tal  iniquidad  si  gusta- 
^^  pero  que  él  de  ninguna  manera  se  presentarla,  y 
^^n  efecto  Concha  mandó  pasar  por  las  armas  á  aquel 
..!pobre  viejo  que  era  su  amigo,  su  compadre  y  de  todo 
^nto  inocente  en  la  contienda,  pues  antes  bren  era 
(fflCblica  su  adhesión  al  gobierno. 

— Cosas  de  la  guerra,  dijo  Tturbide  que  cesarán 
¿^go  que  se  establezca  la  paz,  si  es  que  tienen  su  lo- 
.^o  mis  esperanzas. 

Bradbum  que  era  perspicaz  y  que  no  habia  dejado 
•  jle  percibir  que  había  algo  de  estraño  en  la  conducta 
4de  Iturbide,  se  quedó  viéndole  fijamente  y  le  dijo 
tioon  voz  firme: 

—Seria  V.  S.  el  hombre  mas  grande  de  esta  Na- 
<a&n  si  lograra  aunar  todos  los  intereses  procuran* 
KÓm  la  reconciliación  de  los  beligerantes. 

— AHá  veremos:  precisamente  por  eso  he  pedido 
Hi  Vd.  estos  informes,  porque  el  Virrey  me  ha  dado 
c4íitf rucciones  para  que  reduzca  á  los  enemigos  por  el 
<]Coavencimiento  á  fin  de  evitar  al  pais  mas  sufrimien- 
diO0y<^nsegU!r  que  no  nos  sigamos  devorando  unos 
<cxin  otros. 

— Lc3  líltimos  tres  combates  le  habrán  demostrado 
;jlsu  seftoría  lo  difícil   que  será  hacerlos  entrar  en 

—Tengo  sin  embargo  un  talismán  para  conseguir- 
ía que  solo  emplearé  en  el  üitimo  extremo.  Adiós,  mi 
Tguerido  Sr.  Brandburn  y  tenga  vd.  por  seguro  que 
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vd.  será  uno  de  los  hombres  en  que  tendré  mayo 
^confianza  para  llegar  al  glorioso  fin  que  vd.   me  h^ 
indicado. 

—Mi  coronel,  dígame  que  me  eche  de  cabeza  á 
un  pricipicio,  que  vaya  á  realizar  la  empresa  mas  te* 
meraria,  que  sacrifique  mí  vida  en  cualquiera  empre- 
sa que  sea,  que  á  todo  estoy  dispuesto  en  su  ser' 
vicio. 

-^Gracias  y  no  se  pasará  mucho  sin  que  le  tome 
la  palabra.  Adiós! 

£1  americano  salió  muy  satisfecho  porque  vislum- 
braba algo  mas  claramente  cual  era  la  situación,  é  ' 
Iturbide  conmovido  se  quedó'  murmurando: 

—  Es  valiente  y  yo  le  podré  enseñar  á  leal  ya  que 
no  tuvo  la  paciencia  de  serlo  con  sus  anteriores  jefes. 

Era  el  6  de  Enero.  Iturbide  vacilante  aun  sobre 
lo  que  debia  hacer  para  conciliar  los  planes  encontrad 
dos  que  bullían  en  su  cabeza,  ordenó  que  se  moviera 
la  fuerza  que  estaba  inmediatamente  á  sus  órdenes  y 
sin  plan  fijo  salió  del  pueblo  que  había  elegido  como 
Cuartel  General,  sin  objeto,  solo  para  cambiar  de  lu- 
gar, porque  no  tenía  rumbo  ni  en  su  cabeza  ni  en  sus 
planes  militares. 

En  el  camino  le  alcanzaron  varios  correos  que  acá* 
barón  de  sumirlo  mas  en  perplejidades.  No  habia  habí* 
do  aún  ningún  nuevo  combate,  pero  de  todas  partes  se 
le  pedian  refuerzos,  todos  sus  jefes  de  líneas  y  de  des- 
tacamentos le  decian  que  tenian  al  frente  ó  se  conside- 
raban amagados  por  Guerrero  y  por  Alquisiras,  de 
modo  que  no  parecía  sino  que  estos  se  habían  multi- 
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pilcado  para  poder  estar  á  la  vez  en  todas  partes.  En- 
tre todos  aquellos  comandantes  que  le  pedían  auxilios»* 
algunos  debían  decir  verdad,  pero  los  más  mentían, 
puesto  que  no  era  posible  que  íes  insurgentes  pudie- 
ran acomet*^  r  á  la  vez  con  la  fuerza  con  que  contaban 
á  todos  los  puestos  militares,  de  modo  que  lo  que  su- 
cedía era,  que  ninguno  estaba  seguro  de  poder  resis- 
tir ya  que  todos  estaban  amedrentados,  que  no  era 
posible  contar  ya  con  ellos  para  hacer  una  campaña 
enérgica.  Y  en  el  caso  de  que  Guerrero  ó  AscensiOr 
como  era  muy  posible,  lograran  ponerle  otros  dos  ó 
trescientos  hombres  fuera  de  combate,  ¿que  suce- 
dería? 

— Sucedería  en  primer  lugar  que  esos  soldados»  le 
harían  mucha  falta  para  su  gran  empresa,  principal» 
mente  si  morían  algunos  oñciales  de  su  conñanza; 
sucedería  en  segundo  lugar  que  el  Virrey  pudiera  pen- 
sar en  nombrarle  un  sustituto  para  lo  cual  habría  mo* 
tívo  fundado,  después  de  sus  cuatro  derrotas,  y  sucede- 
ría en  tercer  lugar  que  ante  la  nación  se  amenguaría 
mucho  su  prestigio  y  nadie  conñaria  su  causa,  la  cau- 
sa de  la  nacionalidad,  á  un  jefe  inepto.  Con  otro  he- 
cho de  armas  que  le  fuera  desfavorable  estaba  per- 
dido. Pero  ¿de  qué  manera  suspender  las  hostilidades? 
¿cómo  hacer  entender  á  aquellas  gentes  que  estaban 
empeñándose  con  sus  grandes  bríos  en  destruir  la  úni- 
ca esperanza  que  tenían  por  el  momento  de  llegar  á 
ser  independientes?  ¿Cómo  se  pondría  en  contacto  con 
ellos  sin  abatirse,  sin  rebajarse  mucho»  sin  despertatles 
la  soberbia? 
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Todo  esto  anduvo  pensando  Iturbídeen  los  caminos 
que  recorrió  sin  dejar  de  estar  siempre  despierto  y  vi- 
guante,  cuando  mandó  hacer  alto  el  día  i  o  en  el  punto* 
Ibmado  Cuaulotitlan. 

— Será  preciso,  dijo,  y  encerrándose  sclo  con  Quin- 
tanilla  en  uno  de  los  desmantelados  jacak  s  del  puebla^ 
estuvo  todo  el  resio  dt\  día  trabajando  en  una  extensa 
carta  dirigida  á  Guerrero,  la  cual  tn  sustancia  decia 
lo  siguiente:    » 

.  ''Que  por  Berdejo  y  Brandburn  tenia  noticia  de  su  • 
buen  carácter  y  sus  patrióticas  intenciones.  Que  él 
también  era  mexicano  y  dcbia  emplear  los  medies  que 
estuvieran  á  su  alcance  para  procurar  la  felicidad  de  la 
Nación.  Que  Guerrero  podia  contribuir  áeI!o  de  un 
modo  particular,  sometiéndose  al  gobierno,  en  cuyo 
caso  le  dejaria  el  mando  de  sus  fjjerzas  y  le  ayudana  i 
sostenerlas.  Que  habiendo  marchado  los  diputados  á 
la  Península  (cosa  n^ue  no  era  cierta  aun)  ellos  con 
energía  conseguirían  lo  mas  conveniente  para  el  país 
y  acaso  que  viniera  don  Carlos  ó  don  Francisco  de 
Paula  como  soberanos.  Que  en  el  caso  de  que  no  se 
hiciera  justicia,  él,  Iturbide.  sería  el  primero  en  con- 
tribuir con  su  espada,  con  su  fortuna,  y  con  toda  su  al- 
ma á  la  defensa  de  los  derechos  comunes.  Que  ya  en 
Europa  reinaban  las  ideas  liberales  y  se  esperaba  á  los 
diputados  de  América  para  resolver  los  puntos  de  mas 
vital  importancia  en  política  y  religión.  Que  tales  cam- 
bios  habian  dado  por  resultado  que  se  pusiera  en  liber- 
tad á  Bravo  y  demás  prisiorieros  de  la  insurrección. 
Que  podía  enviarle  en  todo  caso  algún  sugeto  de  sa 
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confianza  para  imponerlo  á  fondo  de  muchas  cosas,  di* 
rigiéndolo  á  Chílpancingo,  á  cuyo  efecto  le  acompaña* 
ba  un  pasaporte  en  blanco.  Qus  ese  comisionado  se 
volveria  libre  si  no  le  acomodaban  sus  proposiciones. 
Que  no  le  diera  á  su  carta  otras  interpretaciones  fue- 
ra de  las  ideas  que  contenia.  Que  por  mas  que  los 
ül timos  combates  hubieran  sido  favorables  á  la  insu* 
rreccioD,  no  ponian  en  inquietud  su  ánimo  teniendo 
tropas  sobradas  de  qué  disponer,  en  prueba  de  lo  que 
le  daba  un  detal  de  ellas  y  de  las  posiciones  que  ocu« 
paban.  Que  Berdejo  estaba  prevenido  para  hacer  ce- 
sar las  hostilidades  en  el  caso  de  que  continuaran  las 
contestaciones.  Que  fiaba  en  su  claro  talento  para 
que  comprendiera  que  le  cumpliria  todo  ló  propuesto, 
que  era  el  mejor  partido  que  debia  tomarse  en  aque» 
líos  momentos  y  que  esperaba  que  el  Dios  de  los  ejér- 
citos le  permitiera  complacerle  en  cuanto  fuera  com- 
patible con  su  deber." 

Esta  carta  sirvió  en  el  campo  de  Guerrero  para  que 
5e  confirmaran  los  rumores  que  ya  existían  y  los  co- 
mentarios fueron  que  contenia  varias  contradicciones; 
que  Iturbide  no  habia  podido  conciliar  bien  los  ruegos 
con  las  amenazas.  Que  aunque  aseguraba  la  quietud  de 
su  espíritu  habia  incoherencias  que  demostraban  sus 
grandes  inquietudes;  que  estaba  con  indecisión  sobre 
el  partido  que  habia  de  tomar  y  que  era  preciso  es- 
trecharlo hasta  lo  sumo  para  obligarlo  á  dar  un  color 
bien  definido. 

En  consecuencia,  Guerrero  dio  los  siguientes  pun- 
ots  á  don  José  Figueroaqueleacompaftiba  y  que  era 
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persona  ilustrada  para  que  formulara  una  enérgica 
contestación. 

Que  hasta  esa  fecha»  20  de  Enero  se  había  recibido 
la  carta  del  10,  de  Iturbide.  Que  solo  por  contener 
ideas  de  liberalidad  y  patriotismo  se  la  contestaba,  pe- 
ro que  estaba  resuelto  á  seguir  sosteniendo  su  partido. 
Que  al  efecto,  le  demostraba  los  principios  justos  en 
que  se  apoyaba  la  revolución  nacional,  haciéndole  una 
reseña  de  la  conducta  de  los  virreyes  y  de  las  tristes 
condiciones  en  que  habían  estaJo  los  m'ixicanos  du- 
rante tres  siglos.  Que  las  represalias  en  la  guerra  fue- 
ron iniciadas  con  las  cru'jldades  de  los  españoles.  ' 
Que  siendo  to  Jas  las  naciones  independientes  y  estan- 
do gobernadas  por  sí  mismas,  era  una  afrenta  que  soFo 
la  Nueva  España  sufriera  la  de  estar  dependiendo  del 
gobierno  español.  Que  Iturbide  tal  vez  equivocada. 
mente  era  un  enemigo  de  la  patria,  y  no  perdonaba 
medios  para  asegurar  su  esclavitud,  que  entrando  en 
conferencia  consigo  mismo  conocería  que  obraba  ma\ 
siendo  americano  y  que  si  noaprovechabí  para  obrar 
bien  las  armas  que  ahora  tenia  en  su>  minos,  Dios  y 
los  hombres  castigarían  su  indolencia.  Que  si  Iturbi- 
de se  decidia  por  los  verdaderos  intereses  de  la  Na« 
don,  él,  Guerrero,  tendría  la  satisfacción  de  militar  á 
sus  órdenes  y  conocería  á  an  hombre  desprendido  de 
toda  ambición  é  ínteres  que  solo  aspiraba  á  sustraerse 
de  la  opresión  y  ano  elevarse  sobre  las  ruinas  de  sus 
compatriotas.  Que  así  como  pondría  gustoso  en  sus  . 
manos  el  bastón  con  que  la  Nación  lo  había  conde- 
corado, asi  estaba  resuelto  á  no  degradarse,  confesán- 
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-dose  delincuente»  y  que  para  sostener  su  decisión  con* 
taba  con  tropas  disciplinadas  y  aguerridas.  Que  no 
habia  que  esperar  lo  que  coasigfuieran  los  diputados 
€n  la  Península,  porque  ni  hablan  de  alcanzar  nada^ 
ni  había  necesidai  de  pedir  por  favor  lo  que  se  podía 
tomar  con  justicia.  Que  su  única  divisa  era:  Indepen* 
xlencia,  Libertad  6  Muerte  y  que  de  esta  no  se  saU 
dria.  Que  si  él  también  aceptaba  esta  enseña  como 
debia,  afirmaría  sus  relaciones,  combinada  planes  y 
haría  triunfar  su  empresa;  pero  si  no  consentía  en  se* 
pararse  de  España,  no  volveria  á  ef?cribirle  una  letra 
*  ni  á  recibir  sus  cartas.  Que  Iturbíde  estaba  en  el  ca» 
so  de  imitar  á  Quiroga  porque  no  era  inferior  en  con- 
dición, ni  podía  ser  menos  en  patriotismo.  Concluía 
asegurándole  que  la  Nación  estaba  próxima  á  hacei 
una  explosión  general  y  que  le  seria  sensible  que  en 
día  fueran  envueltos  hombres  como  Iturbide  que  de- 
berían ser  su  sosten  y  sus  mejores  brazos,  que  todo 
lo  que  no  fuera  la  independencia,  lo  disputaría  en  el 
campo  de  batalla,  y  que  siempre  que  tuviera  una 
mudanza  en  buen  sentido,  le  seria  un  buen  amigo  y 
un  fiel  servidor, 

Iturbide  abrió  temblando  esta  carta:  mucho  temia 
que  Guerrero  rehusara,  pero  temia  mas  aún  su  acep- 
tación. Cuando  acabó  la  lectura  una  lágrima  ardiente 
corría  por  sus  mejillas,  y  exclamó: 

— ¡Cuan  pequeño  me  veo  al  lado  de  esos  jigantes! 

Luego  de  su  puño  y  letra  escribió  á  Guerrero: 

"Estimado  amigo:  no  dudo  darle  á  vd,  este  título 
porque  la  firmeza  y  el  valor  son  las  cualidades  príme- 
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ras  que  constituyen  el  carácter  del  hombre  de  bien,  y 
me  lisonjeo  de  darle  á  vd.  en  breve  un  abrazo  que 
confirme  mi  expresión. 

Este  deseo  que  es  vehemente,  me  hace  sentir  que 
no  haya  llegado  hasta  hoy  (4  de  Febrero)  á  mis  ma- 
no:» U  apieciabilísima  dt;  vd.,  de  20  del  próximo  pa* 
sado;  y  para  evitar  estas  morosidades  como  necesa- 
rias en  la  gran  distancia,  y  adelantar  el  bien  con  la 
rapidez  que  debe  ser,  envió  á  vd.  al  portador  para 
que  le  dé  por  mí  las  ¡deas  que  seria  muy  largo  de  ex- 
plicar con  la  pluma,  y  en  este  lugar  solo  aseguraré  á 
vd.,  que  dirigiéndonos  vd.  y  yo  á  un  mismo  fin,  nos 
resta  únicamente  acordar  por  un  buen  plan  bien  sis- 
temado, los  medios  que  nos  deban  conducir  indubita^ 
blemente  y  por  el  camino  mas  corto.  Cuando  hable- 
mos vd.  y  yo,  se  asegurará  de  mis  verdaderos  senti- 
mientos. 

Para  facilitar  nuestra  comunicación  me  dirigiré  lue- 
go á  Chilpancingo,  donde  no  dudo  que  vd.  se  servirá 
acercarse,  y  que  mas  haremos,  sin  duda  en  media  ho- 
ra de  conferencia,  que  en  muchas  cartas. — Agustín 
de  Iturbide. — Sr.  D.  Vicente  Guerrero." 

Cerrada  la  carta  llamó  Iturbide  á  su  dependiente 
don  Antonio  de  Mier  y  Villagomez,  que  estaba  al 
corriente  de  todos  sus  planes. 

— Don  Antonio,  le  dijo,  va  vd.  con  esta  carta  has- 
ta donde  encuentre  á  don  Vicente  Guerrero,  en  la  que 
le  aviso  que  vd.  lo  informará  de  todo.  Le  asegurará 
que  estoy  en  comunicación  con  muchos  partidarios 
de  la  independencia  as{  de  México  como  de  las  pro- 
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vincias,  que  ya  le  enviaré  una  carta  original  de  don 
Carlos  María  Bustamante  para  que  no  dude  de  mi 
opinión,  que  cesan  nuestras  hostilidades  y  que  haga 
lo  posible  por  verse  conmigo  para  que  acabemos  dz 
arreglarnos.  Proqure  vd,  á  todo  trance,  desvanecer 
sus  desconñanzas. 

A  la  vez  mandó  otra  carta  al  Virrey  en  que  le  de- 
cía: Mi  amado  general.  El  dinero  distribuido  con 
prudencia  y  del  cual  estoy  ya  escaso,  así  como  algu- 
nas promesas  y  acomodamientos,  nos  están  llevando 
al  ñn  de  esta  guerra.  Me  lisonjeo  de  que  no  acabará 
este,  mes  de  Febrero,  según  lo  tengo  ofrecido,  sin  que 
todos,  absolutamente  todos  los  insurrectos  del  Sur, 
estén  en  mi  poder.  Suyo  muy  adicto  y  muy  fiel  su- 
bordinado.— Iturbid0t 
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CAPITULO  XXXI I. 


EL  ABRAZO   DE   ACAJEMPAN. 


La  noticia  recibida  por  Iturbide  de  dos  nuevos 
combates  en  que  .  sus  tropas  habian  recibido  la  peor 
parte,  le  hizo  escribir  una  nueva  carta  á  Guerrero  Ha* 
mandólo  su  querido  amigo  y  designándole  la  persona 
que  iba  en  su  nombre  á  descubrirle  todos  sus  planes» 
agregándole  que  ninguno  en  la  Nueva  España  esta- 
ba más  interesado  que  él  en  la  felicidad  de  la  Nación 
y  que  la  pérdida  que  se  estaba  sufriendo  era  para  am« 
bos,  mientras  no  cesara  aquella  guerra  que  ya  no  te- 
lóla razón  de  ser. 

Llamó  en  seguida  al  capitán  don  Manuel  Díaz  La» 
madrid,  que  era  uno  de  los  que  estaban  en  el  secreto» 
y'je  dijo: 

—Aquí  tiene  vd.  este  pasaporte  y  esta  talega  dñ 
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pesos  para  que  sé  ponga  inmediatamente  en  marcha 
para  Guadalajara. 

— Sí,  mi  coronel,  le  contestó  el  capitán  un  si  es  no 
es  asombrado. 

— Guerrero  va  á  entrar  ya  en  nuestros  planes,  quizás 
antes  ds  quince  días  estará  con  nosotros  y  nos  exigirá 
que  nos  descubramos  con  lealtad,  para  lo  cual  no  es* 
tamos  suficientemente  preparados. 

— Contamos  con  todas  las  tropas  del  Sur,  mi  co- 
ronel. 

— No  contamos  con  las  de  Ratols  que  todavia  no 
ha  querido  dejar  el  mando,  á  pesar  de  haberle  co- 
municado la  licencia. 

— Esa  tropa  se  le  puede  quitar  de  grado  ó  por 
fuerza. 

— Aun  contando  con  ella,  apenas  llegaremos  á  reu- 
nir tres  mil  hombres,  mientras  el  Virrey  podrá  opo- 
nernos treinta  ó  cuarenta  mil,  de  modo  que  no  debe- 
mos fiar  el  éxito  de  nuestra  empresa  á  nuestro  ejérci- 
to ni  á  las  partidas  de  Guerrero  que  han  de  servir 
muy  poco  fuera  de  sus  madrigueras,  de  modo  que  ne- 
cesitamos extender  nuestros  trabajos  en  otras  partes, 

—  Muy  bien  pensado,  mi  coronel, 

— Esa  es  la  misión  que  lleva  vd.  á  Guadalajara:  en- 
tregir  esta  carta  autógrafa  mia  al  brigadier  don  Pedro 
Celestino  Negrete  y  darle  todas  las  explicaciones  ne- 
cesarias, pero  cuidando  de  pintarle  nuestra  situación 
lo  mas  color  de  rosa  posible.  Por  ejemplo,  le  dirá  vd. 
que  yo  cuento  ya  con  mas  de  cinco  mil  hombres  mios 
y  con  mas  de  tres  mil  de  Guerrero;  que  secundarán 
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nuestro  movimiento  en  Oaxaca,  en  Veracruz  y  en  al- 
gunas provincias  del  Interior;  que  son  incontables  las. 
personas  de  prestigio  que  esián  de  acuerdo. en  el  mo- 
vímiento,  contándose  entre  ellas  adn  personas  del  clerO' 
muy  respetables.  A  propósito  del  clero,  también  verái 
vd.  de  mi  parte  al  señor  obispo  de  Guadalajara,  di- 
ciéndole  que  necesito  de  su  bendición,  de  sus  conce- 
jos y  de  su  prestigio,  aprobando  el  paso  que  voy  á  dar 
de  manera  que  me  sigan  sus  amigos  con  toda  confian- 
za. El  puede  influir  muy  de  lleno  en  el  ánimo  de  Ne- 
grete  y  lo  hará,  si  se  le  hace  para  ello  la  menor  indi^ 
cacion. 

— ¿Y  el  general  Cruz,  m¡  coronel? 

— Al  general  Cruz  es  necesario  hacerlo  á  un  lado 
por  ahora  en  virtud  de  que  tiene  dos  defectos  muy 
graves,  que  mucho  podrian  perjudicarnos:  la  vani- 
dad y  la  ambición.  Si  lo  metiéramos  en  nuestra  em- 
presa la  aceptaria  quizás  pero  siendo  él  el  jefe,  y  nos 
echariamos  el  peor  alacrán  en  el  seno,  porque  es  un 
hombre  déspota  y  de  trato  feroz,  lo  cual  nos  alejaría 
las  simpatías  de  todo  el  mundo.  A  Cruz,  si  llega  vd- 
á  verlo  ó  él  lo  llama,  le  dice  que  va  á  negocios  de  di- 
nero, particulares  mios  con  el  señor  obispo,  poniendo 
á  este  de  acuerdo  si  es  necesario.  En  caso  de  encon- 
trar en  su  camino  ó  en  la  misma  Nueva  Galicia  per- 
sonas de  representación  que  manifiesten  partido  por 
la  independencia,  puede  vd.  descul^rirles  mis  planea 
y  encargarles  que  se  alisten  para  el  combate  que  ha 
de  ser  rudo;  pero  dando  sus  pasos  con  la  mayor  re- 
serva, no  tanto  por  mí  que  ya  pronto  voy  á  tener  ne- 
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•  cesidad  de  descjbrirme.  cuanto  por  vd.  cuya  vida  pe- 
.  ligrarfa  mucho  en  las  minos  d^  Cruz,  que  se  compla' 

ceríi  en  fusilar  á  uno  de  mis  delegados. 

—  He  ct)mprendído  cual  es  la  delicada  misicn  que 

•  lleva,   m¡   coroad.   y  crco  q  je  la  podré  cumplir  con 

•  lealtad,  así  como  con  Iji  d^^'c^rleza  y  ^!  «5Íg;í!o  que  «e 
t  requieren. 

— Por  eso  he  escogido  á  vd,  para  fiársela. 

— Muchas  gracias,  mi  corone^,  y  parto  eo  seguida. 

— Sin  hablar  con  nidie,  se  entiende. 

— A  los  que  me  pregunten  les  contestaré  que  voy 
á  asuntos  del  servicio  militar. 

— Vaya  vd.  con  Dios. 

En  seguida  entró  Quintanilla  que  también  había 
sido  mandado  llamar. 

— Amigo  mió,  le  dijo,  vd.  es  una  de  las  poquísimas 
personas  á  quienes  puedo  confiarme  plenamente  y  d 
tínico  con  q  aien  no  debo  hacer  misterio  ninguno  de 
mi  situación. 

— Muchas  gracias,  mi  coronel. 

— ^Ya  sabe  vd.  que  ha  fracasado  la  primera  parte  de 
mis  proyectos  que  consistian  en  destruir  á  los  insur- 
gentes de  las  montañas,  con  el  doble  fin  de  hacer  des- 
aparecer lo  que  consideraba  como  un  estorbo  y  lle- 
narme de  prestigio  con  la  victoria  para  atraerme  la 
atención  y  las  voluntades.  Sin  embargo,  en  el  punto 
en  que  estamos  aWira  veo  que  no  ha  sido  un  mal,  por- 
que á  falta  del  prestigio  nuevamente  conquistado,  con- 
taré con  el  de  los  insurgentes  que  se  han  de  venir  á 
mi  lado  para  que  les  sigan  todos  sus  partidarios  de  la 
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Nueva  España,  que  siempre  soa  muchoj  y  pesaa  en  la 
balanza  de  la  opinión. 

— Así  es  la  verdad,  contestó  Quintanilla,  yo  pueda 
asegurar  á  su  señoría  que  Guerrero  disfruta  de  graOf 
reputación  en  las  provincias  del  Bajío,  de  tanta  que 
desde  luego  que  él  aparezca  al  lado  de  vd.,  ningun> 
se  rehúsala  á  seguirlo,  y  con  solo  los  partidarios  de  la 
independencia  que  hiy  en  Guanajuato,  en  Valladolid 
Y  en  Nueva  Galicia  habrá  para  triunfar  si  no  se  coa> 
tara  también  como  me  lo  fi¿[uro  con  muchos  cuerpc»^ 
del  Ejército. 

— Eso  es  lo  que  vamos  á  ver  muy  pronto:  si  teñe» 
mós  suficientes  amigos  que  nos  ayuden;  y  á  conquis- 
tarlos tendrá  vd.  que  salir  tan  pronto  como  estén  lis^ 
ios  los  papel'^'s  que  ha  de  llevar  consigo* 

— No  so!o  con  satisfacción,  sino  con  orgullo  y  con 
eotusiasmo  procuraré  cumplir  cualquiera  comisión  d¿^ 
licada  y  difícil  que  su  señoría  qui-ri  encjmenwlarme.. 

— Luego  hablaremos  de  ello.  Esos  condenados  de 
insurgentes,  á  quienes  no  he  podido  atraer  ni  seduciir 
tan  pronto  cono  deseaba,  me  han  quitado  mucho  el 
tiempo  y  la  attincioi  coi  sus  escaramuzas,  pues  últi». 
«ñámente  toJavia  han  librado  dos  combates  á  nues- 
tras fuerzas  en  que  han  quedado  victoriosos. 

— A  mi  me  consta  por  experiencia  propia  que  los 
de  Ascencio  Alquisiras,  son  bravos  y  pelean  con  tan* 
to  orden  co.no  los  so'dados  de  líne^^ 

—Ha  sabido  dar  buena  organización  i  sus  tropas:: 
ese  indio,  parece  ser  audaz  y  astuto,  y  cuenta  con  muy 
buenas  disposiciones  para  la  guerra  en  pequeño.   Pues 
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^bien,  estos  no  me  han  dejado  tr'abajar  con  la  actividad 
que  quisiera  en  el  desarrollo  de  mis  planes,  y  itienos 
cuando  no  tengo  conmigo  gentes  de  pluma  con  quienes 
, pudiera  formar  una  regular  secretaría,  sino  que  yo  mis- 
mo me  sirvo  como  mejor  voy  pudiendo.  Así,  muchas 
noches  me  las  he  pasado  en  vela,  formando  el  Plan 
Cfl  que  se  ha  de  basar  la  revolución,  tomando  de  los 
otros  planes  que  me  dieron  mis  amigos  lo  que  mejor 
me  ha  parecido»  hasta  que  al  fin  pude  ya  mandarlo 

.    junto  con  una  proclama  á  mi  íntimo  amigo  el  señor 
Espinosa  de  los  Monteros  para  que  lo  revise  y  lo  re- 

'   dactQ  en  una  forma  capaz  de  poder  imprimirse  y  ser 

"*  ^omBcido  déla  Nación,  sobre  todo  lo  cual  voy  á  pasar 

"  grandes  apuros  en  estos  desiertos. 

— Aquí  tiene  V.  S,  muchos  amigos  que  podrán  ser- 
virle, 

— Pero  no  me  podrán  dar  una  imprenta  ni  lis  luces 
•que  se  necesitan  para  abordar  una  empresa  tan  gran- 
de. Supongamos  que  dentro  de  diez  ó  doce  días  estoy 
¿escubierto  y  se  me  manda  aprehender  por  el  conde 
¿el  Venadito;  ¿con  qué  dinero  cuento  para  comenzar 
«lis  movimientos,  si  es  que  no  caigo  antes  en  una  ce- 
lada? 

— U  la  vez  estvH.lo  uai  lí)  cun  Guerrero se 

atrevió  á  indicar  Quintanilla. 

— Es  verdad,  dijo  Iturbicle  con  disgusto,  puede  ser 
vque  tenga  i-qas  "ktrados  que  yo  en  su  campo,  puede 
que  tenga  mas  dinero  y  puede  también  que  hasta  con 
una  imprenta  pudiera  ayudarme;  pero  como  no  sabe- 
rnos cuando  quedaremos  ya  en  buena  inteligencia  con 
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esas  gentes  que  pareceíi  dudar  mucho  de  nuestra  bue- 
na fé  y  que  nos  están  hostilizando  con  mas  furor  qu6 
nunca,  como  si  el  genio  del  mal  los  impulsara,  ya  he 
dado  los  pasos  ó  para  que  se  me  mande  una  impren- 
ta de  México  ó  para  que  me  hagan  allí  ó  en  Puebla 
las  impresiones  que  se  requieren,  clandestinamente, 

-^¿Quiere  V.  S.  que  v^ya  yo  á  encargarme  de  to- 
do eso? 

— Es  mucho  mas  importante  lo  que  á  vd.  voy  á  en- 
cargarle: ya  también  pedí  al  Virrey  un  permiso  para 
ocupar  á  vd.  en  algunos  asuntos  mios  particulares,  y 
espero  que  hoy  ó  mañana  me  llegue  el  correspondien- 
te pasaporte  para  que  pueda  separarse  temporalmente 
de  su  batallón. 

— En  ese  caso  tenemos  que  esperar  ese  requisito. 

— Sí,  pero  mientras  tanto  deseo  que  me  saque  vd. 
unas  copias  de  todos  estos  papeles  para  que  vd.  sea 
portador  de  ellos,  y  yo  escribiré  entre  tanto  las  cartas 
que  debe  entregar  al  coronel  Quintanar  en  Vallado- 
lid  y  á  Barragan  y  Parres,  donde  los  encuentre.  Eses 
íon  sugetos  muy  difíciles  de  convencerse,  porque  ade- 
más de  tener  las  cabezas  poco  despejadas,  profesan 
¿rande  afecto  al  antiguo  régimen;  pero  voy  a  tocar 
las  fibras  que  les  conozco  y  cuando  menos  me  agra- 
decerán que  ellos  hayan  sido  de  los  primeros  invita- 
dos, aunque  solo  entrarán  con  nosotros  cuando  se 
persuadan  de  que  podremos  lograr  el  triunfo.  Les 
gefes  que  importa  mucho  atraernos  y  en  esos  sí  ten» 
go  fundadas  esperanzas  de  que  nos  seguirán  con  gus- 
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to,  son  Bustamante  y  Cortázar  que  están  ahora  ea 
Querétaro  ó  en  Guanajuato  y  con  quienes  podrá  vcL 
ser  más  franco  y  mas  espHcito,  Como  es  posible  que 
vd.  se  encuentre  todavia  entre  ellos  cuando  yo  des- 
cubra mis  planes,  que  ya  no  podré  tener  por  mucha 
tiempo  ocultos,  estando  como  estoy  rodeado  de  espías, 
será  conveniente  que  les  anime  y  les  impulse  á  obrar 
prontamente,  tanto  para  dividir  en  lo  posible  la  aten- 
ción del  Virrey,  como  para  decidir  á  Negrete  y  á  ©tros 
que  se  hallen  indecisos.  Es  necesario  hacerles  creer 
que  todo  el  ejército  casi  está  comprometido  y  que  de 
no  secundar  mi  plan  se  puede  venir  á  provocar  una 
guerra  que  cause  muchos  males  y  se  prolongue  inde- 
finidamente, mientras  que  obrando  todos  de  consuno, 
podremos  luego  establecer  un  gobierno  propio  que 
sea  aceptado  por  toda  la  Nación. 

—Estoy  seguro,  mi  coronel,  de  que  autorizado  co- 
mo voy  por  V.  S..  he  de  conseguir  mucho  en  el  Bajío, 
no  solo  con  los  jefes  sino  con  los  subalternos,  entre 
quienes  cuento  muchos  amigos. 

—Eso  es  lo  que  interesa,  sembrar  la  idea  por  todas 
partes  y  que  se  forme  la  conciencia  de  que  es  un  asunto 
serio  en  que  están  comprometidas  muchas  personas 
respetables,  quizás  el  mismo  Apodaca,  aunque  siempre 
oponiendo  la  resistencia  de  sus  sagrados  deberes  de 
gobernante. 

Mientras  que  Quintanilla  se  puso  ardientemente  a^ 
trabajo  de  sacar  las  copias  que  habia  de  llevarse  para. 
el  interior,  Iturbide  mandó  un  propio  al  teniente  co- 
ronel Miguel  Torres,  que  era  el  segundo  de  Rafols^ 
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ordenándole  que  se  presentara  luego  en  el  CuarteF 
General. 

En  la  noche  misma  mandó  otro  propio  á  los  dipu- 
tados que  iban  á  la  Península  y  que  sabia  estaban  ea 
Veracruz  en  espera  de  un  barco  para  hacerse  á  la  ve- 
la, diciéndoles  que  harian  muy  bien  en  no  irse,  bajo  la 
seguridad  de  que  se  iban  á  desarrollar  acontecimien- 
tos en  que  tal  vez  podrían  tomar  parte  activa,  ó  cuan* 
do  menos  poderse  presentar  ante  el  gobierno  español 
ccn  una  misión  mas  interesante. 

£1  resultado  de  todas  estas  medidas  y  de  las  que 
Labia  estado  tomando  anteriormente  con  una  activi- 
dad y  una  previsión  admirables,  fué:  Que  llegara  el 
permiso  del  Viirey  para  la  separación  de  Quintanilla 
del  Ejército  y  que  éste  se  fuera  al  Intetior,  llevando 
cartas  para  todos  los  militares  que  allí  se  encontraban^ 
lo  mismo  que  algunas  otras  en  blanco,  para  entregar- 
las á  otras  personas  de  que  no  se  hubiera  acordado. 

Que  el  teniente  coronel  Miguel  Torres  viniera  vio- 
lentamente á  pedir  órdenes  al  cual  se  le  descubritS 
completamente  Iturbide,  quedando  comprometido 
aquel  á  conquistar  en  un  breve  término  á  todos  los 
oficiales  de  su  división,  pero  cuidando  mucho  de  que 
nada  supieran  ni  Rafols,  ni  ninguno  de  los  que  per* 
sonalmentele  fueran  adictos,  en  la  inteligencia  de  que 
lo  sujetarian  á  prisión  para  reducirlo  á  la  nulidad  en 
caso  de  que  estallara  el  movimiento  antes  de  que 
aquel  se  retirara  á  México  en  uso  del  retiro  que  se  le 
habia  concedido. 

Respecto  del  Plan  y  proclama  mandados  á  México^ 
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para  que  se  corrigieran  é  imprimieran,  se  recibió  no- 
ticia de  que  lo  primero  estaba  hecho,  siendo  bien 
aceptado  todo  lo  que  contenian,  con  algunas  ligeras 
modificaciones  y  que  en  cuanto  á  la  impresión,  se  tro- 
pezaba con  grandísimas  dificultades  que  esperaban 
poder  allanar  sus  amigos.  Le  agregaban  que  respecto 
del  sigÜo  nada  tenia  que  temer,  pues  se  guardaba  tan 
profundo,  que  el  Virrey  estaba  cada  dia  mas  y  mas 
satisfecho  de  haberlo  nombrado  comandante  del  Sur, 
calificándolo  como  el  mas  apto  y  el  principal  de  todos 
sus  brigadieres,  lo  cual  no  dejaba  de  desazonar  mu- 
cho á  Liñan  que  hasta  habia  caido  enfermo  de  pura 
envidia. 

Por  lo  que  toca  i  los  diputados  de  Veracruz  aun- 
que tuvieron  varias  juntas  para  ponerse  de  acuerdo, 
respecto  de  lo  que  debian  hacer  con  aquellas  noticias, 
convinieron  en  marcharse  siempre,  ya  por  na  inspirar 
desconfianza  al  Virrey,  ya  porque  no  creyeron  que 
Iturbide  quisiera  ni  pudiera  ponerse  él  solo  en  frente 
de  todo  el  poder  virreinal,  y  sobre  todo,  porque  tenían 
en  lo  general  grande  alboroto  de  poder  figurar  cuanto  "^ 
antes  en  las  Cortes  españolas. 

Todo,  pues,  iba  marchando,  aunque  no  del  modo 
•que  dtseaba  Iturbide  de  acuerdo  con  su  caracú  r  ví»> 
ksflto  y  expeditivo,  pero  sí  de  una  manera  qae  po.-^ia 
.llamarse  satisfactoria,  principalmente  respecto  al  pun- 
to esencial  de  que  no  hubiera  olido  nada  el  Virrey; 
aunque  con  la  zozobra  consiguiente  tanto  por  este 
temor,  pues  s¡  alguno  le  denunciaba  era  seguro  que 
le  trastornaban  sus  planes  ó  lo  obligaban  á  preci- 
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pitar  los  sucesos  con  pocas  esperanzas  de  buea  éxito, 
como  por  el  no  menos  grande  de  que  Guerrero  no 
aprobara  el  Plan  déla  independencia  en  los  términos 
en  que  estaba  concebido,  es  decir,  con  una  autono- 
mía á  medias,  conñada  como  iba  á  ser  la  corona  á 
Fern^indo  Vil,  ó  á  alguno  de  los  miembros  de  su  fa- 
milia como  transacción  que  se  hacia  con  los  españoles. 

Cuando  mas  sumido  estaba  el  brigadier  Iturbide  en 
tesas  dudas,  en  esos  recelos,  en  esos  temores,  llegó  de 
¡regreso  su  comisionado  don  Antonio  Mier  y  Villago- 
mez,  que  no  por  ser  español  le  era  menos  adicto,  el 
•cual  le  entregó  un  papel  de  Guerrero  en  que  le  decia 
.simplemente: 

**Tuve  el  gusto  de  imponerme  de  sus  dos  aprecia- 
bles  cartas  que  puso  en  mis  manos  su  comisionado; 
pero  como  aún  me  quedan  algunas  dudas  va  en  mi 
lug.ir  á  esclarecerlas  mi  representante  don  José  F¡- 
gueroa,  con  todas  las  facultadlas  necesarias  para  en- 
cenderse en  el  asunto." 

—  Y  está  aquí  esa  persona?  f.reíyu..tó  Iturbide. 

— Se  quedó  á  una  legua  espetando  á  que  V.  S.  le 
dé  permiso  de  llegar,  porque  temió,  entrando,  cau- 
;sar  sospechas. 

— Está  bien,  mándele  decir  luego  que  se  IltgLie  al 
t)scurecer. 

Después  de  esto  Iturbide  dijo  á  Villagomez  que  le 
informara  de  su  comisión. 

— No  he  visto  la  fuerza  de  que  dispone  Guerrero 
porque  toda  se  encuentra  diseminada  y  la  poca  que  te- 
nia consigo'tstaba  oculta  entre  los  montes  inmedia- 
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tos  Ó  andaba  ocupada  acopiando  víveres,  pero  s5 
puedo  decir  á  V.  S.  que  hay  muchas  partidas  y  que 
¿  cada  momento  le  están  llegando  hombres  de  toda& 
partes,  sin  embargo  de  que  el  que  parece  tener  mejor 
tropa  es  Ascensio,  porque  está  mejor  organizada. 

— Bueno,  eso  importa  poco,  ¿qué  dijo  Guerrero  de 
mi  plan? 

—  En  primer  lugar  se  ha  sorprendido  de  que  sea^ 
V,  S.  qu¡í*n  t?m  repentinamente  se  declare  en  favor 
de  la  independencia  de  la  Nueva  España,  y  en  segun- 
do lugar,  se  ha  extrañado  mucho  de  la  proposición  de 
que  se  proclame  emperador  al  mismo  Fernando  Vil 
que  es  la  causí  de  todos  los  males  que  han  pesado  y 
siguen  pesando  sobre  las  do3  naciones;  pero  yo  le  es- 
tuve hablando  áo^  horas  seguidas  ponderándole  to^ 
das  las  buenas  cualidades  át  \'.  S.  lo  mismo  que  su 
amor  por  la  felicidad  del  pais  y  que  si  antes  estaba- 
ligado  con  el  gobierno,  era  ya  porque  los  caudillos- 
insurgentes  anteriores  no  podian  organizar  nada  que 
se  hiciera  práctico,  ya  porque  de  esa  manera  podía 
presentársele  una  oportunidad  como  la  presente  para 
disponer  de  buenas  tropas  bien  formadas  y  diestras  en. 
los  combates.  Tanto  le  dije  sobre  esto,  que  ha  llega- 
do á  convencerse,  hacien  io  algunos  recuerdos,  porque 
en  efecto  ya  tenia  noticias  de  que  desde  tiempos  muy 
atrás  V.  S.  era  partidario  de  la  independencia.  Ei> 
cuanto  á  lo  de  dar  lugar  en  la  nueva  Nación  á  don^ 
Fernando  ó  á  alguno  de  los  príncipes  que  acepte  la 
corona,  le  esplique  que  no  era  mas  que  una  red  de- 
la  política,  pues  que  á  buen  seguro  que  hecha  la  in> 
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dependencia  ninguno  se  atreviera  á  venir  á  mandar  en 
'un  pais  Lejano  y  desconoctdOp  que  tal  vez  ya  no  se 
encontrarla  dispuesto  á  ser  gobernado  por  extranje- 
ros. 

— ^Y  por  supuesto  que  á  esta  parte  4e  hizo  también 
objeciones. 

— Sí  seftor. 

— Ya  me  lo  temia;  pero  por  fortuna  viene  ese  D. 
José  Figueroa  que  es  el  hombre  de  todas  sus  con- 
fianzas y  á  quien  estoy  seguro  de  ganar  hablándole. 

En  efecto,  al  oscurecer  llegó  Figueroa  y  en  segui- 
da Iturbide  le  hizo  agasajar  muy  bien»  ofreciéndole 
casi  un  banquete,  y  después  de  levantarse  de  la  mesa 
tuvieron  una  conferencia  que  duró  mas  de  dos  horas, 
la  cual  terminó  con  las  siguientes  frases  que  fu?roa 
las  únicas  que  pudieron  percibirse: 

—En  efecto.  Señor  Don  Agustin,  con  todas  esas 
aclaraciones  que  ha  tenido  á  bien  hacerme,  y  mas  te- 
niéndose en  cuenta  que  todos  esos  papeles  deben  es- 
tar impresos  á  estas  horas  tales  cuales  usted  me  los 
ha  leído,  ó  al  menos  con  las  pocas  correcciones  de 
que  le  han  avisado,  ya  veo  que  no  pueden  hacerse  las 
variaciones  que  solicita  el  Sn  Guerrero. 

/—Retardaríamos  los  sucesos  con  riesgo  de  echarlo 
todo  á  perder. 

— Y  mas  cuando  usia  ofrece  que  formulará  un  escrito 
comprometiéndose  á  modificar  el  plan,  luego  que  sea 
convenido  asi  por  una  reunión  de  gefes  tan  pronto  co- 
mo se  encuentre  con  un  ejército  numeroso  capaz  de 
dar  el  triunfo* 
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— Exactamente.  Yo  no  puedo  n¡  quiero  sostener  qucr 
mi  obra  sea  perfecta,  y  antes  bien  tengo  esperanzas 
de  que  nuestros  amigos  y  demás  personas  ilustradas 
nos  auxilien  con  sus  consejos  cuando  sea  oportuno;. 
pero  ts  necesario  que  se  tenga  en  cuenta  que  he  es- 
tado aquí  trabajando  solo  sin  contar  siqyiera  no  ya» 
con  un  secretario,  pero  ni  con  un  escribiente,  cuando* 
tanto  me  preocupaban  por  una  parte  las  operaciones 
de  la  campaña  y  por  la  otra  el  estudio  sobre  la  manera 
de  adormecer  al  Virrey,  que  muy  bien  podia  sospe- 
char mis  procedimientos.  Por  lo  mismo  creo  que  no 
es  tiempo  ya  de  detenernos  en  el  camino  so  pena  de 
perder  una  de  las  oportunidades  mas  preciosas  para 
librar  al  pais  del  opresor,  oportunidad  que  tal  vez 
nunca  mas  vuelva  á  presentarse. 

—Tiene  usted  razón,  Señcr  Don  Agustin,  tiene 
usted  muchísima  razón  y  en  tal  virtud  yo  salgo  muy 
temprano  á  fia  de  que  la  entrevista  que  usted  desea 
y  que  yo  también  creo  necesaria,  se  verifique  dentro 
de  cinco  dias  en  el  citado  punto  de  Acatempan  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana. 

Se  fué  muy  contento  D.  José  Figueroa,  tanto  por 
las  atenciones  de  que  habia  sido  objeto  como  por  las 
seguridades  plenas  que  ya  llevaba  de  que  Iturbide 
estaba  realmente  comprometido  en  la  empresa,  míen- 
tras  que  este  que  estaba  muy  inquieto  y  deseoso  de 
aturdirse  con  el  movimiento,  previno  que  sus  tropas 
se  alistaran  para  salir  aquella  tarde,  tanto  para  ocupar 
en  algo  su  imaginación  como  para  acercarse  al  lugar 
de  la  cita.     Temeroso  siempre  de  una  denuncia,  se 
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rodeaba  entre  sus  mismos  adeptos  de  grandes  pre- 
cauciones. 

Muy  pocas  jornadas  le  bastaron  para  estar  cerca 
de  Acatempan  el  dia  fijado  y  muy  temprano  recibió 
un  aviso  de  que  ya  le  estaba  esperando  en  el  lado 
opuesto  el  general  Guerrero. 

Las  condiciones  eran  que  las  tropas  de  ambos  que- 
darían  á  distancia  de  tiro  de  cañen  y  que  avanzarían 
ambos  jefes  sobmente  acompañados  de  otra  persona. 

Iturbide  para  dar  mas  confianza  al  gcfe  insurgente 
se  empeñó  en  adelantarse  completamente  solo.  Lue- 
go que  Guerrero  lo  notó,  también  dispuso  que  se  vol- 
viera  su  ayudante. 

Asi  que  estuvieron  á  pocos  pasos  de  distancia,  Itur- 
bidé  fué  el  prímero  en  echar  pié  á  tierra  y  en  extender 
los  brazos.  Guerrero  lo  imitó  inmediatamente. 

Las  tropas  de  ambos  vieron  y  aplaudieron  aquel 
abrazo  que  significaba  también  la  unión  entre  ambos 
ejércitos. 

Hé  aquí  las  notables  palabras  que  se  cambiaron 
los  dos  caudillos,  consignadas  en  la  Historía: 

—No  puedo  explicar,  dijo  Iturbide,  la  satisfacción 
que  siento  al  hallarme  en  presencia  de  un  patriota 
que  ha  sostenido  la  noble  causa  de  la  independencia 
y  ha  sobrevivido  él  solo  á  tantos  desastres,  mante- 
niendo  vivo  el  fuego  sagrado  de  la  libertad.  Recibid 
este  justo  homenaje  que  tributo  á  vuestro  valor  y  á 
vuestras  virtudes. 

—Yo,  señor,  felicito  á  mí  patria  porque  recobra  en 
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^ste  día  un  hijo  cuyo  valor  y  conocimientos  le  haft. 
sido  tan  funestos. 

Tuvieron  una  amplia  explicación  respecto  de  los 
{)lanes  de  Iturbide  y  la  manera  de  desarrollarlos,  acor* 
daron  la  manera  de  continuar  las  operaciones  milita- 
res en  las  cuales  según  el  ofrecimiento  del  caudillo 
del  Sur,  haria  el  papel  de  subalterno  que  se  le  desig- 
nara y  cuando  se  hubieron  aproximado  las  tropas  de 
ambos  para  explicarles  lo  que  pasaba,  gritó  Guerrero 
dirigiéndose  á  los  suyos: 

— Este  mexicano  que  tenéis  presente  es  el  Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide,  cuya  espada  ha  sido  por  nueve 
•años  funesta  á  la  causa  que  sostenemos.  Hoy  jura 
<lefender  los  intereses  nacionales,  y  yo  que  os  he  con- 
ducido á  los  combates  y  de  quien  no  podéis  dudar 
que  moriré  sosteniendo  la  independencia,  soy  el  pri» 
mero  que  reconozco  al  Sr.  iturbide  cono  el  primer 
jefe  del  ejército  nacional.  Soldados:  ¡viva  la  indepen- 
dencia! ¡viva  la  libertad! 

Un  ¡viva!  atronador  resonó  en  los  dos  campos. 

Luego  Iturdide  dijo  á  los  suyos: 

— Este  que  veis  aquí  es  el  general  D.  Vicente  Gue- 
rrero, el  mas  constante  defensor  de  la  independencia 
de  la  patria,  el  que  teniendo  un  grado  superior,  hof 
verifíca  la  acción  mas  sublime  de  hombre  alguno  en 
el  mundo,  pues  que  se  pone  á  las  ordenes  de  un  in* 
ferior  suyo,  y  lo  que  es  mas,  de  uno  que  ha  sido  su 
enemigo  mas  encarnizado,  solo  porque  sabe  que  así 
podemos  llegar  mas  pronto  á  los  altos  fines  que  nos 
proponemos,  que  es  dar  á  los  habitantes  de  la  Nueva 
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— Iturbide  fué  el  primero  en  echar  pié  á  tierra  y  en 
estender  los  brazos.  Guerrero  le  imitó  inmediata* 
mente. 
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Espaffa'una  p^ria  libre.  Soldados:  ¡viva  el  insigne 
KiutTrtrol  jviva  la  libertad! 

Y  Guerrero  ya  montado  á  caballo  y  colocándose 
en  el  centro  de  ambos  ejércitos,  gritó  con  mas  brío: 

—Soldados:  ¡bendito  sea  el  abrazo  de  Acatempan* 
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CAPITULO  XXXIII. 


EN  LA  CORTE. 


La  ciudad  de  México  permanecia  completamente 
tranquila. 

Si  bien  se  habían  publicado  en  la  Gaceta  los  partes 
de  Iturbide  dando  cuenta  de  los  cinco  combates  últi- 
mos entre  sus  destacamentos  y  las  partidas  de  los  in- 
surrectos, eran  tan  concisos  y  tan  embrollados  que 
no  hablan  logrado  despertar  ningún  interés.  No  eran 
mas  que  los  primeros  choques  de  las  avanzadas  que 
tenian  que  preceder  al  gran  combate  en  que  habian 
de  caer  todos,  una  vez  que  se  continuaban  con  toda 
paciencia  las  operaciones  de  cercarlos  para  que  no  se 
escapara  ninguno.  Hasta  el  presente  no  habia  que 
lamentar  mas  que  algunos  descuidos  de  sus  subalter- 
nos, pero  su  ejército  permanecia  casi  intacto  y  el 
círculo  de  hierro  se  iba  estrechando  con  lentitud  pe- 
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ro  con  seguridad,  de  modo  que  el  resultado  de  obte- 
ner la  paz  en  el  Sur  seria  dnicamente  cuestión  de  mai^- 
ó  menos  días,  pero  el  éxito  completo  se  esperaba  infa^- 
lible. 

Como  Iturbide  no  dejaba  pasar  niog^un  día  sin  es*'^ 
cribirle  una  carta  al  Virrey,  este,  luego  que  se  levan*^ 
taba,  la  primera  pregunta  que  hacia  era  esta: 
— ¿Ha  venido  ya  el  correo  del  brigadier  Iturbide?:* 
La  última  era  reservadísima  y  en  ella  le  decía: 
•*  Cuente  V.   E.  con  que  ya  esta  situación  no  sé" 
prolongará  ni  quince  dias.  Un  agente  mió,  D.  Anto- 
nio Mier  y  Villagomez,  persona  cauta  y  de  notorios: 
conocimientos  en  la  política,  está  metido  entre  el  ene- 
migo y  me  comunica  que  muy  poco  le  falta  para  per- 
suadir á  Guerrero  y  á  cuantos  le  obedecen  de  que  lo 
mejor  que  pueden  hacer  es  unirse  al  gobierno  par^ 
esperar  todos  juntos  las  concesiones  que  ha  de  hacer 
á  los  diputados  americanos  el  gobierno  de  la  Penín- 
sula y  ahora  su  principal  trabajo  es  inducirlos  á  qoe: 
tengan  una  entrevista  conmigo  para  arreglar  todos  Iosl- 
pormenores  de  su  sumisión,  que  no  se  puede  consí-* 
derar  tal  sino  una  tregua  mientras  se  esclarece  el  ho- 
rizonte político,  consintiendo  todos  en  deponer  Tas 
armas  y  en  desempeñar  las  comisiones  que  les  dé  el 
gobierno  en  cualquier  otro  lugar  de  la  Nueva  Espta- 
fia.  Yo  me  esforzaré  en  que  se  sometan  lisa  y  Itana-^ 
mente  sin  ninguna  condición  que  entorpezca  las  ope^ 
raciones  futuras;  pero  en  último  caso  les  ofreceré  bur- 
distinciones  que  sean  compatibles,  siempre  sometien-- 
do  el  tratado  que  se  haga  como  es  de  rigor  á  la  apro  .- 
bacion  de  V.  E." 
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*  Él  Virrey,  á  consecuencia  de  esta  carta,  se  puso 
<nuy  festéjoso;^  pero  cuando  su  alegría  se  desbordó 
hasta  comunicarse  á  cuantos  fueron  á  verlo  aquel  dia, 
cuatro  después  del  mencionado,  fué  cuando  recibióla 
^<:arta  de  Iturbide  en  que  le  decía: 

''Ahora  puedo  decir  á  V.  E.  que  serán  nuestros  los 
insurgentes  del  Sur  que  cuentan  con  un  ejército  de 
cerca  de  tres  mil  hombres,  pues  el  principal  caudillo» 
Guerrero,  que  es  al  que  todos  obedecen,  se  presta  á 
venir  á  verme  para  arreglar  las  condiciones  de  su 
sumisión.  Hoy  salgo  para  Acatempan  en  donde  de- 
bemos vernos  pasado  mañana  y  allí  mismo  espero  re* 
dbír  su  juraríiento  de  obediencia  y  sus  armas  para  re- 
mitirlo todo  á  V.  E. 

— ¡Eh!  ¿qué  tal?  le  decía  á  Batallar,  ¿no  decía  bien 
yo  que  era  el  único  müitar  que  podría  poner  término 
.Á  esa  campaña  y  esto  sin  grandes  sacrificios? 

— Positivamente,  contestó  el  viftjo  oidor  después  de 
«dar  un  vistazo  á  la  carta,  pero  quien  sabe  hasta  qué 
:punto  haya  aquí  gato  encerrado, 

— ^¿Por  qué? 

— ^¿No  ha  pedido  dinero  á  V,  E.el  Señor  Iturbide? 

—No. 

— Pues  es  raro,  porque  este  es  uno  de  los  ardides 
que  emplea  cuando  quiere  sacar  alguna  ventaja. 

— Pero  aquí  no  hay  ardid,  señor  aidor,  aquí  refiere 
fiechos. 

—Que  van  á  verificarse,  pero  que  no  se  han  veri- 
¿ficado. 

~-Que  á  estas  horas  deben  estar  concluidos* 
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— Quien  sabe. 

— Pero  ¿cuál  es  la  causa  de  todas  esas  dudas  cuan^^ 
do  su  señoría  ha  sido  uno  de  los  que  me  han  elogia* 
do  los  conocimientos  y  el  valor  del  brigadier  Iturbide?^ 

— Porque  lo  conozco  mucho  aun  cuando  lo  hay»* 
recomendado.  Es  cierto  que  yo  he  dicho  que  es  ui^ 
hombre  perspicaz  y  arrojado;  pero  á  la  vez  no  be  po^ 
dído  menos  de  asegurar  que  siempre  fué  un  picaro^ 
Recordará  S.  E.  que  cuando  me  preguntó  ^e  dije:  Si 
señor:  Iturbide  es  muy  buen  militar,  y  quizá  no  bajr, 
otro  que  como  él  pueda  hacer  bien  esa  campafta,  que^ 
riendo;  pero  yo  he  tenido  su  causa,  la  coaservo  en  mis- 
manos  todavia  y  en  ella  está  pintado  muy  al   vivo  sui^ 
carácter  falso,  enredador,  jactancioso  y  malévolo»  So- 
bre todo,  ha  cometido  actos,  prevalido  del  mando,  de 
verdadero  salteador  de  caminos.     Es  un  militar  va- 
liente pero  muy  peligroso. 

Hay  que  tener  en  cuenta  aquí  que  aunqae  Bdtaller^ 
era  uno  de  los  que  habian  concurrido  algunas  vécete- 
á  la  Profesa  para  conspirar  en  contra  de  la  Constítir^ 
cion,  no  estaba  en  modo  alguno  por  la  independen- 
cia,» ni  menos  porque  Iturbide  se  elevara,  con  el  cual 
tenia  ciertas  cuentas  que  no  deseaba  que  aquel  se^ 
acordara  de  saldar.  Por  todo  lo  que  no  se  encoatrar^ 
ba  muy  á  gusto  con  que  en  lo  militar  levantara  muy  al» 
to  su  prestigio  en  el  ánimo  del  Virrey.    Este  cn»»^- 
ees  dijo  cerrando  la  conversación: 

—Hasta  ahora  se  conduce  bien,  estoy  altamente^ 
satisfecho  de  su  comportamiento  y  espero  que  todos:^ 
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los  temores  de  su  señoría  queden  desvanecidos  con 
xl  fausto  suceso  que  se  me  anuncia. 

Se  ve,  pues,  que  para  el  Sr.  Apodaca  no  había  en 
':aquellos  momentos  hombre  mas  útil  ni  militar  mas 
;liábil  que  Iturbide,  el  cual  en  muy  pocos  meses  esta- 
lla dando  cima  á  una  empresa  que  en  años  y  con  mu- 
dísimo dinero  gastado  no  habían  podido  realizar  los 
^•gefes  que  en  aquel  entonces  se  reputaban  por  los  mas 
.aventajados. 

En  la  t'rofesa  se  habían  vuelto  las  reuniones  mas 
rjntimas  y  mas  reducidas»  De  las  cincuenta  ó  sesenta 
^|>ersonas  que  se  reunían  ant  riormente,  se  habian  ido 
^descartando»  las  que  no  tenian  conñanza  en  Iturbide 
como  Liñan  y  Bataller,  las  que  esperaban  el  bien  de 
.lo  que  pudieran  conseguir  en  la  Corte  los  diputados 
<de  las  Indias  y  los  que  se  contentaban  con  que  hubiera 
^cierta  libertad  y  con  que  rigiera  la  Constitución  de 
jlSi2,  de  manera  que  las  Juntas  habian  quedado  re* 
4Íuc¡das  al  prepósito  Monteagudo,  el  cura  del  Sagra* 
ato,  i  dos  6  tres  abogados  y  á  otros  tantos  militares 
cQue  deseaban  llegar  por  cualquier  camino  á  la  procla- 
y«iacton  de  la  independencia,  por  supuesto  siempre 
<co:^  <]  sistema  me  "á'quico  y  con  un  príncipe  español 
.ik  k  cabeza»  seguros  como  estaban  de  que  Apodaca 
-j»  quería  ser  emperador,  por  pequenez  de  alma  mas 
<que  por  otra  cosa. 

Todas  las  veces  en  que  llegaba  una  noticia  se  reu- 
-jbSmxí  allí  sin  necesidad  de  ser  citados  y  su  ocupación 
<fl0ns¡3tía  en  comentarla  largamente  y  en  formar  cálcu- 
Jos  para  d  porvenir»  pues  sí  bien  Iturbide  les  escri* 
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bia  de  cuando  en  cuando,  lo  hacia  muy  lacónicamen* 
te  porque  no  tenía  tiempo  y  solo  les  decia  generali- 
dades, sin  confiarles  por  precaución  el  estado  en  que 
se  encontraban  sus  proyectes,  al  grado  de  que  muchas 
veces  llegaban  á  dudar  de  la  lealtad  con  que  aquel 
obraba  respecto  de  los  que  tanto  habian  contribuida 
para  elevarlo. 

Luego  que  se  supo  que  Iturbide  había  escrito  al 
Virrey  que  iba  á  entrar  en  pláticas  con  Guerrero  pa* 
ra  asegurar  su  sumisión»  pues  esa  clase  de  noticias 
cundían  rápidamente,  llegaron  casi  juntos  á  la  Profe- 
sa los  ocho  ó  nueve  personajes  que  componían  la 
tertulia. 

— Sí,  ya  sé,  les  dijo  Monteagudo,  tengo  un  amigo 

en  Palacio  que  me  manda  cdpias  de  todos  los  despa* 
chos  interesantes  que  se  reciben  del  comandante  del 
Sur,  y  este  que  en  efecto  lo  es,  lo  recibí  hace  dos  ho- 
ras, sino  que  he  estado  cavilando  sobre  él,  y  no  pue* 
do  pienetrar  lo  qus  se  propone  Iturbide. 

— Pues  yo  creo,  dijo  Zozaya,  aun  haciendo  violen* 
cía  á  mis  anteriores  convicciones,  que  nuestro  amigo 
ha  cambiado  de  opinión  en  virtud  de  los  grandes  aga* 
sajos  que  le  ha  hecho  el  Virrey,  considerando  que  de 
seguir  con  nosotros  le  haría  una  imperdonable  trai- 
ción. 

— Yo  no  pienso  lo  mismo,  dijo  el  cura  del  Sagra- 
rio, con  tono  de  seguridad.  Iturbide  no  puede  llenar 
su  ambición  con  los  favores  que  le  dispensa  el  Virrey^ 
fii  romper  los  compromisos  que  tiene  contraidos  con 
nosotros  sin  darnos  una  explicación  satisfactoria  que 
hasta  ahora  no  hemos  recibida 
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—Pero  bten,  ¿qué  significa  ese  paso  de  estar  atr^» 
yendo  á  los  insurgentes  del  Sur  al  servicio  del  Go-^ 
bierno?  Este  hecho  es  el  que  debemos  analizar  con* 
cienzudamente. 

— ¿Cuál  es  la  noticia?  preguntó  uno  de  los  milita* 
res. 

— Esta.  Monteagudo  leyó  la  carta  de  Iturbide  en 
que  referia  que  iba  á  tener  una  entrevista  con  Gue* 
rrero,  que  daría  por  resultado  la  sumisión  de  este]cau- 
díUo. 

— Señores,  dijo  el  cura  Guridi,  nosotros  no  debe- 
mos fijarnos  en  lo  que  diga  Iturbide  al  Virrey  sino 
en  lo  que  no  puede  decirle:  ¿quién  nos  asegura  que 
esa  entrevista  sea  para  lo  que  dice  y  no  para  lo  que 
calla? 

Todos  se  quedaron  suspensos  con  este  razona- 
miento. 

Fagoaga  fué  el  primero  que  habló,  después  de  un 
prolongado  silencio. 

— Me  adhiero  al  parecer  del  señor  cura:  ese  afán 
de  Iturbide  para  acumular  tropas  y  municiones»  lo 
mismo  que  su  frecuente  demanda  de  dinero,  no  son 
por  cierto  para  terminar  una  campaña  pacíficamente. 
En  todo  eso  hay  algo  que  nosotros  sabemos  y  que 
solo  nosotros  podemos  explicar:  nuestro  comandante 
del  Sur  prepara  un  golpe. 

— -Y  tan  lo  prepara,  se  apresuró  á  decir  Guridi,  que 
yo  voy  á  revelar  un  secreto,  que  por  serlo,  no  lo  pue* 
do  explicar  á  sus  señorías,  y  que  solo  lo  diré  cuando 
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todos  los  presentes  juren  que  lo  seguirán  guardando^ 

— Lo  juramos,  dijo  Monteagudo  haciendo  la  señal 
de  la  cruz. 

Los  demás  repitieron  la  fórmula. 

Entonces  el  cura  continuó  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra en  estos  términos: 

7— Iturbide  mandó  hace  muy  pocos  dias  un  Plan  de 
proclamación  de  la  Independencia  á  una  persona  en- 
tendida de  la  capital  para  que  se  lo  corrigiera  y  lo- 
qiandara  imprimir  con  toda  la  brevedad  posible.  Yo 
he  tenido  ese  manuscrito  en  mis  manos,  todo  de  le- 
tra de  Iturbide. 

— Permítame  su  señoría,  que  á  pesar  de  todas  esa» 
seguridades,  murmuró  Zozaya,  le  arguya  que  Iturbi- 
de no  tiene  mas  persona  que  yo  en  quien  haya  puesto 
sus  confianzas  y  que  fuera  de  ese  hay  otros  mil  mo- 
tivos para  creer  que  solo  á  mí  se  dirigiria  en  caso  de 
necesitar  algún  consejo  como  ya  lo  h<k  hecho  en  toda» 
circunstancias. 

— ^O  á  mí,  exclamó  Monteagudo,  que  fué  quien  le 
dio  los  diversos  planes  que  se  han  escrito  aquí,  indi- 
cándole cuál  era  en  el  que  debia  fijarse  de  prefercn» 
cia. 

—Todo  eso  me  consta,  contestó  Guridi,  y  también 
que  el  comandante  del  Sur  escogió  de  todos  el  que 
le  pareció  mas  conveniente. 

—  Pero  cuál  fué  el  motivo  que  tuvo  para  dirigirse 
i  otra  persona?  preguntó  Zozaya. 

— Ya  dije  al  principio  que  no  me  era  dado  hacer 
muchas  explicaciones,  y  si  acaso  he  revelado  lo  que 
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•me  consta  de  tal  modo,  como  el  estar  viendo  delante 
de  mí  á  sus  señorías,  es  para  que  no  continuaran  es* 
parciéndose  dudas  respecto  de  la  lealtad  de  un  amigo 
que  no  ha  hecho  ni  ha  pensado  otra  cosa  desde  que 
salió,  que  cumplir  todo  aquello  á  que  con  nosotros 
estaba  comprometido.  ¿Acaso  ofreció  mandarnos  á 
revisión  el  plan  que  se  proponia  proclamar? 

— No,  contestaron  los  dos  miembros  aludidos. 

/—Pues  entonces  debemos  esperar  á  oirlo  para  sa- 
ber las  razones  que  le  asistieron  para  mandar  á  otra 
persona  un  encargo  muy  comprometedor,  que  quizás 
tuvo  escrúpulo  de  conñar  á  personas  de  su  predilecta 
estimación. 

Esta  razón  pareció  á  todos  muy  concluyente  y  les 
dio  la  llave  del  enigma:  Iturbide  no  babia  querido 
comprometerlos  y  por  eso  habia  dado  á  otra  persona 
un  encargo  bastante  peligroso  en  las  circunstancias, 
máxime  cuando  á  la  vez  tenia  que  cumplirse  el  otro, 
mas  difícil  todavía,  de  hacer  la  impresión  clandestina, 
cosa  muy  cercana  á  lo  imposible  cuando  habia  tan 
pocas  imprentas,  y  estas  pocas  estaban  en  las  manos 
de  las  gentes  del  gobierno.  Convinieron  por  lo  mls- 
>mo  en  que  ni  Zozaya,  ni  Monteagudo,  ni  ninguno  de 
los  presentes  podia  haberse  ocupado  de  mandar  im* 
primir  un  plan  revolucionario  sin  que  no  lo  supiera  el 
gobierno  inmediatamente,  por  mas  seguras  que  fueran 
las  segundas  manos  de  que  hubieran  podido  valerse. 

—Tenemos,  pues,  continuó  diciendo  el  cura,  que 
^odo  lo  que  escribe  Iturbide  al  Virrey,  es  solo  para 
adormecerlo  y  que  aún  cuando  baya  algo  de  verdad 
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en  lo  que  le  comunica  puede  tener  muy  diversas  in- 
terpretaciones. 

— Entonces  vamos  esperando  el  resultado  de  esas 
pláticas  con  Guerrero  y  lo  demás  que  deba  aconte- 
cer, dijo  Monteagudo. 

Todos  estuvieron  conformes  y  se  retiraron  dándo- 
se un  apretón  de  mano?. 

Ahora  vamos  á  encontrarnos  en  el  señó  de  otros 
antiguos  conocidos. 

La  Corregidora  de  Querétaro,  aunque  todavía  tuvo 
un  alumbramiento  hacia  pocos  años  en  el  claustro 
que  le  servia  de  prisión,  el  cual  no  era  suceso  raro  en 
aquellos  tiempos  en  las  casas  piadosas,  de  cuyo  vasta- 
go habla  Alaman  y  otros  historiadores,  hecho  que  de- 
mostraba que  la  ilustre  matrona  se  encontraba  vigo- 
rosa para  la  maternidad;  no  obstante  eso,  las  afliccio- 
nes la  habian  marchitado  y  en  el  momento  en  que  vol- 
vemos á  encontrarla  después  de  doce  años  en  que  em- 
pezaron á  darse  á  conocer  sus  trabajos  patrióticos, 
era  ya  casi  una  anciana,  conservando  solo  la  viveza  en 
los  ojos,  la  energía  en  el  ademan  y  el  timbre  limpio 
de  la  voz  con  que  tan  bien  sabia  dar  animación  y  en- 
tusiasmo  á  fus  palabras. 

El  general  don  Nicolás  Bravo  sf  ntado*en  una  silla 
enfrente  de  ellos,  si  bien  un  poco  pálido,  tenia  su  mis- 
mo semblante  noble  y  sereno,  su  mirada  tratiquiia  j 
«u  cuerpo  muscular  y  firme.*- 

El  Doctor  Mier,  que  había  estado  durante  cuatro 
años  en  un  calabozo  húmedo  y  frió  de  los  pertenc* 
ciernes  á  la  Santa  Inquisición  y  que  no  había  podido 

Digitized  by  VjOOQIC 


4/6  LEYENDAS  HISTÓRICAS, 

curarse  del  terrible  golpe  que  había  sufrido  cuando 
cayó  de  la  muta  en  que  iba  cargado  de  cadenas,  es- 
taba verdaderamente  inconocible,  tanto  se  habia  es- 
tenuado  á  pesar  de  su  animosa  constancia  para  resis* 
cir  los  trabajos  y  i  pesar  del  buen  humor  que  no  le  ha- 
bia abandonado  en  sus  mas  crueles  amarguras. 

Allí  se  encontraban  también  otros  dos  de  los  in- 
•urgentcs  que  habia n  estado  en  prisiones  y  que  fue* 
ron  puestos  en  libertad  á  consecuencia  del  estableci- 
miento de  la  Constitución,  aunque  con  algún  retardo» 
el  Doctor  Berduzco  y  el  coronel  Osorno,  éste  ultima 
una  de  las  víctimas  de  Concha»  el  terrible  martiriza- 
dor.  Rayón  no  se  encontraba  alli  porque  habia  teni- 
do algunos  disgustos  ocasionados  por  su  díscolo  carác- 
ter con  Bravo  cuando  estaban  juntos  en  la  prisión  y 
ademas  no  inspiraba  ya  mucha  confianza  á  los  verda- 
deros independientes  por  su  inconsecuente  y  sospc- 
chosa  conducta  anterior. 

A  todos  los  habia  reunido  al  pardear  la  tarde  en 
la  casa  de  la  Corregidora  la  noticia  para  ellos  extra- 
fia  que  habia  circulado  aquella  mañana. 

— Sí,  ya  sé,  contestó  la  Corregidora,  luego  que  se 
habló  de  la  tal  noticia,  que  Iturbide  ha  escrito  al  Vi- 
rrey, ofreciéndole  la  próxima  sumisión  de  Guerrera, 
¿podrá  ser  eso  cierto,  don  Nicolás? 

Bravo  contestó: 

— Conozco  mucho  al  general  Guerrero,  y.  puedo 
asegurar  á  vdes.  que  no  se  someterá.  Ademas,  en  mí 
presencia  pronunció  un  solemne  juramento  delante 
de  sus  soldados,  diciéndoles  que  solo  abandonaria  su 
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espada  ó  con  la  muerte  ó  pasándola  á  manos  mas 
hábiles. 

— Yo  también,  dijo  Berduzco,  soy  de  los  que  creo 
que  en  todo  eso  no  hay  mas  que  jactancias  aventura- 
das de  Iturbide,  porque  n¡  este  hombre  es  capaz  de 
infundir  ninguna  confianza  á  Guerrero,  ni  Guerrera 
és  hombre  de  dejarse  persuadir  por  Iturbide.  O  es 
falsa  la  noticia,  ó  son  otros  los  asuntos  que  van  á  tra* 
tarse  y  resolverse  en  esa  conferencia. 

—Era  lo  mismo  que  yo  iba  á  decirles,  observó  la 
Corregidora:  tengo  algunos  datos  que  provienen  de 
un  amigo  nuestro  que  desgraciadamente  no  está  aho- 
ra aqui  con  nosotros  á  fin  de  que  nos  diera  mejores  in- 
formes, para  creer  que  Iturbide  trae  entre  manos  una 
intriga  de  mucha  trascendencia,  de  acuerdo  con  los 
padres  que  se  reúnen  en  la  Profesa,  y  puede  ser  que 
hasta  con  el  asentimiento  del  mismo  Virrey. 

Todos  brincaron  casi  en  sus  asientos,  habian  salido 
hacia  poco  tiempo  de  las  cárceles  é  ignoraban  muchas 
de  las  historias  que  eran  casi  públicas  en  México,  y 
que  tal  vez,  tai  vez,  solo  del  Virrey  eran  ignoradas, 
entre  ellas  el  objeto  verdadero  de  las  reuniones  que 
áe  celebraban  en  la  Profesa. 

£1  Dr.  Mier  fué  el  que  primero  tomó  la  palabra 
para  decir: 

— Si  no  Comprendo  mal,  el  amigo  de  quien  se  trata 
y  que  podria  informarnos  porque  siempre  anda  meti- 
do en  todo,  es>D.  Carlos  Mafia  Bustamantey  los  pla« 
nes  de  Iturbide  no  ptiedén  ser  otros  sina  derribar  al 
«ctaal  Virrey  con  alguna  s^unda  mira> 
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— En  efecto,  dijo  la  Corregidora,  yo  no  puedo  ha- 
cer ya  misterio  de  las  insinuaciones  aunque  muy  em- 
bozadas aún,  que  me  ha  hecho  D.  Carlos  María  Bas- 
tamente, pues  se  trata  de  amigos  y  patriotas  que  de- 
ben estar  al  tanto  de  los  rumores  que  hay,  sean  cier- 
tos ó  falsos.  Esa  persona  pues  que  me  inspira  como  á 
ustedes  la  mayor  confianza,  me  ha  dejado  entender  que 
Iturbide  quizás  estaría  dispuesto  á  proclamar  la  in- 
dependencia siempre  que  contara  con  elementos  suñ* 
cientes  para  triunfar,  á  cuyo  fin  le  pidió  cartas  para 
algunos  insurgentes. 

— ^¿Y  se  las  dio?  preguntó  Bravo. 

— Se  las  dio  y  cuando  un  hombre  tan  inteligente 
como  él  y  que  se  ha  vuelto  tan  precavido  á  fuerza  de 
tantos  golpes  como  ha  llevado,  lo  ha  hecho,  no  puede 
menos  de  tener  algunas  garantías  para  soltar  semejan- 
tes prendas. 

— Es  la  verdad,  afirmó  Mier,  Bustamante  no  pro- 
cedería á  tontas  y  á  locas  en  usunto  tan  interesante* 

— Se  lo  preguntaremos,  dijo  Bravo. 

— No  está  en  México  ahora  sino  en  Orizava  á  don- 
de fué  á  reoger  su  familia,  pero  no  necesitamos  pre- 
guntárselo, agregó  la  Corregidora  puesto  q^e  á  mí 
me  lo  ha  dicho. 

— Ha  dichoque  estaba  seguro  de  Iturbide.^ 

— Ha  dicho  que  estaba  seguro  de  su  silencio,  aun- 
que no  de  que  fueran  reales  los  proyectos  que  medi- 
taba, pues  que  para  darle  esas  canas  ha  recogido  otras 
con  la  firma  de  Iturbide  ofreciéndole  en  ellas  no  hacer 
uso  de  las  suyas  sino  en  el  caso  de  verse  en  la  necesidad 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS   HISTÓRICAS.  479 

de  entrar  en  algunos  arreglos  con  los  independientes' 
que  iba  á  combatir. 

—Pues  en  ese  caso  todo  está  explicado,  dijo  Mier 
con  júbilo,  I  turbide  llevaba  un  juego  doble:  si  podia 
destruir  á  Guerrero  y  á  todas  las  fuerzas  que  obedecen 
i'ese  caudillo  en  el  Sur,  volvia  triunfante  y  lleno  de 
gloria  á  ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  corte;  sí 
no  podia  hacer  una  campaña  fácil  y  encontraba  difí* 
cuitadas  serias  como  las  ha  encontrado,  mejor  que 
volver  con  la  cola  entre  las  piernas,  dispénsenme  esta 
frase  vulgar,  entonces  preferiría  unirse  con  Guerre- 
ro  y  defender  la  independencia,  puesto  que  también 
es  americano.  Llegó,  palpó  que  aquellas  montañas  soa 
inaccesibles,  sufrió  cinco  derrotas  una  detras  de  otra 
y  como  si  insistiera  en  querer  vencer  acabaría  con 
sus  tropas  y  con  su  prestigio  militar,  está  en  el  se- 
gundo caso  de  la  disyuntiva,  pretiriendo  buscar  aco- 
modo con  Guerrero. 

Bravo  todavía  argüyó  débilmente: 

—  Un  hombre  como  Iturbide  dijo,  tan  ligado  con  la 
causa  realista,  que  ha  sacrificado  con  encono  á  miles- 
de  víctimas,  no  podrá  de  buena  fé  hacerse  partidaria 
de  la  independencia  de  la  noche  á  la  mañana, 

— El  padre  Mier,  tieae  razón,  prorrumpió  luego- 
Berduzco  antes  de  que  se  desvaneciara  la  ilusión  que 
tanto  le  halagaba,  Iturbide  no  tiene  mejor  salida  que 
esa  y  como  estuvo  tanto  tiempo  abandonado  por  el 
gobierno  gastando  su  fortuna,  ahora  quiere  desquitar- 
se, rehabilitarse  ante  el  país  con  esa  acción  buena, 
X  aprovechar  en  su  favor  los  sentimientos  generales. 
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Después  de  dicho  esto,  todos  tuvieron  que  convenir 
«n  que  no  había  motivo  para  alarmarse  por  aquella 
^ntreviata  con  Guerrero  y  que  el  desenlace  no  podía 
ser  otro,  atendida  la  firmeza  de  ese  caudillo,  que  uno 
4T1UV  favorable  á  la  causa  de  que  erq  partidario. 

¿Cómo  se  quedarían  todos  estos  patriotas  y  los  cons* 
pirado  res  de  la  Profesa  cuando  á  los  cuatro  días  oye- 
ron repicar  las  campanas  y  vieron  fijarse  en  las  esqui- 
nas las  Gacetas  con  otra  carta  de  Iturbide  en  que  de* 
eia  al  Virrey: 

•'Tengo  la  satisfacción  de  decir  á  V.  E.  que  D. 
Vicente  Guerrero  se  ha  puesto  á  mis  órdenes  y  por 
consiguiente  á  las  de  V.  E.  con  mil  doscientos  hom- 
bres armados  en  los  que  se  incluyen  Us  partidas  de 
Alvarez  y  otras  pequeñas,  á  consecuencia  de  los  pa- 
rdos de  que  se  ha  dado  parte  á  esa  superioridad. 

No  habiéndosele  podido  inspirar  á  aquel  caudillo 
la  confianza  necesaria  para  que  se  prestara  á  venir  á 
contestar  conmigo,  se  logró  que  viniera  el  individuo 
que  merece  toda  la  suya,  conviene  á  saber,  D.  José 
Figueroa  coronel  y  tesorero  de  su  partido,  con  carta 
en  que  se  le  confirió  la  facultad  y  poder  convenientes 
para  el  arreglo  de  condiciones,  etc.  y  bajo  la  princi- 
pal de  que  no  se  les  tenga  por  indultados:  fué  cosa 
<le  muy  pocas  palabras  lo  demás. 

Se  convino  por  supuesto  en  poner  luego  en  prácti- 
ca la  mas  activa  diligencia  para  que  en  iguales  térmi* 
nos  se  presentaran  las  partidas  de  Ascencio,  Montes 
de  Oca,  Guzman,  etc„  etc.  con  culaMtos  anden  desde 
^ü{  hasta  Colima  y  reconocen  por  g^efe  superior  i 
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dicho  Guerrero,  titulado  teniente  general,  de  suerte 
que  no  dudo  asegurar  á  V,  E.  que  esto  es  hecho. 

Según  entiendo  debe  pasar  la  fuerza  de  todas  las 
partidas  de  tres  mil  quinientos  hombres  conforme  á  los 
estados  que  se  me  han  ofrecido,  y  estos  insurgentes  son 
los  que  en  pequeños  trozos  nos  hostilizaban  como 
V.  E.  sabe:  numero  que  únicamente  se  hará  creíble  á 
V.  E.  por  las  listas  nominales  y  revista  que  se  pasará 
de  presente. 

Su  pronta  subsistencia  Ínterin  se  les  destina,  que 
es  de  lo  primero  de  que  hablaron,  confesando  ingenua* 
mente  que  no  contaban  para  ello  con  otro  arbitrio  que 
el  de  la  guerra,  mti  hace  interrumpir  con  molestias 
los  instantes  que  no  puedo  menos  de  considerar  son 
los  mas  satisfactorios  para  V.  E.  y  le  hablo  de  ello 
en  oficio  separado. 

Aun  me  ocurre  otra  interrupción,  pero  si  la  omitiera 
faltaría  á  la  justicia.  D.  Antonio  de  Mier  y  Villago- 
mez  administrador  de  correos  de  la  Villa  de  Salaman- 
ca, y  dependiente  mío  ya  hace  algún  tiempo,  con 
los  antecedentes  que  tenia  de  mis  deseos  acerca  de 
este  asunto,  salió  de  México  en  mi  compañía  con  ob- 
jeto de  cooperar  á  mis  ideas.  El  resultado  dice  que  las 
ha  llenado,  y  es  mí  deber  recomendarlo  á  V.  E.  co- 
mo lo  verifico. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.    Febrero  i8  de 
182 1  á  las  siete  de  la  noche.    Hacienda  de  Mazatlan. 

•—AGUSTÍN  DE  ITURBIDE. 

El  buen  Virrey  puso  de  su  letra  un  acuerdo  dicien« 
do  que  quedaba  enterado  con  gran  satisfacción  de 
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aquet  feliz  resultado  tan  apetecido;  que  dijera  cuales 
eran  los  términos  del  convenio,  siendo  requisito  que 
los  indultados»  que  no  se  tendrían  por  tales  indultados* 
prestaran  publicamente  el  juramento  de  la  Constitu^ 
ción  de  la  monarquía  española. 

Que  se  les  pagaran  sus  armas  y  se  les  diera  un  pa* 
peí  de  resguardo  á  los  que  quisieran  retirarse. 

Que  respecto  de  Villagomez  serían  atendidas  todas 
sus  instancias, 

Y  que  en  fin  al  mismo  Iturbide  se  le  dieran  las  gra- 
cias  por  tan  señalados  servicios,  y  que  lo  iba  á  reco- 
mendar al  Rey  muy  especialmente. 

£1  regocijo  oñcial,  las  grandes  fiestas  que  iban  i 
hacerse  por  el  restablecimiento  de  la  paz  quedaban 
aplazados  para  cuando  se  recibiera  el  contrato  de  su* 
misión  de  Guerrero  ya  firmado. 

Liñan  se  mordió  un  brazo  lleno  de  rabia  y  de  en* 
vidia. 

Los  de  la  Profesa  tuvieron  una  junta  y  no  pudie- 
ron explicarse  lo  que  aquello  significaba. 

Solamente  en  la  casa  de  la  Corregidora  dijo  Bravo 
con  firmeza: 

— Miente  Iturbide  cuando  asegura  que  Guerrero  y 
Alvarez  han  firmado  la  sumisión. 
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CAPITULO  XXXIV. 


¡VIVA  EL   dinero! 

Volvamos  al  campamento  de  Iturbide  en  Acatem* 
pan,  en  donde  habian  estado  á  la  vista  los  dos  ejér- 
citos, poco  antes  irreconciliables  enemigos,  con  las  ar* 
mas  descansadas  ahora,  presenciando  el  abrazo  de  lo» 
dos  caudillos. 

El  gefe  ex-realista  dijo  á  Guerrero: 

—  Dicte  vd.  sus  disposiciones,  mientras  yo  dicto  las 
mias,  para  que  tomen  alojamiento  las  tropas  por  dos 
ó  tres  horas,  mientras  acordamos  algunos  puntos  y  se 
nos  sirve  un  ligero  almuerzo. 

Guerrero  quiso  excusarse  temiendo  que  los  suyos 

fueran  á  cometer  alguna  imprudencia  por  la  natural 

desconñanza  que  abrigaban  aiin  respecto  de  un  militar 

•que  nó  podian  creer  completamente' convertido;  pero 

Iturbide  se  apresuró  á  decirle  para  tranquilizarlo: 
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— Yo  voy  á  mandar  que  las  mias  contramarchen 
do3  leguas,  y  no  se  q'jcdarán  conmigo  mas  qae  tres 
6  cuatro  personas:  vd.  puede  dejar  alií,  donde  están» 
las  suyas,  y  darles  á  entender  que  no  podemos  separar- 
nos sin  atener  una  conferencia  para  imprimir  forma  á 
nuefstras  operaciones  de  manera  que  no  despertemos 
ías  sospechas  de  los  adictos  al  Virrey,  que  no  dudo 
bay  algunos  aquí  cerca  y  tal  vez  entre  mis  mismas 
tropas. 

Guerrero  entonces  ofreció  estar  de  vuelta  antes  de 
una  hora. 

Montó  á  caballo,  se  fué  al  galope  á  reunirse  con  los 
8uyos  y  luego  les  fué  explicando  por  secciones  lo  que 
pasaba,  esto  es,  que  Iturbide  con  todos  los  que  le  obe- 
decian  y  de  acuerdo  con  personas  principales  de  Mé- 
xico y  de  las  provincias  iba  á  proclamar  la  independen» 
cia,  de  modo  que  todos  aquellos  soldados  que  apenas 
el  dia  anterior  les  perseguían  tan  encarnizadamente^ 
ya  no  eran  enemigos  sino  aliados  y  que  en  adelante, 
iban  á  defender  la  misma  causa  contra  los  que  insís* 
tieran  en  sostener  la  autoridad  del  Virrey.  Les  reco- 
mendó que  los  vieran,  hasta  donde  les  fuera  posible» 
como  sus  hermanos  de  armas  y  que  no  se  inquietaraa 
sí  acaso  se  retardaba  algo  en  la  segunda  conferencia 
que  iba  á  celebrar  con  Iturbide,  con  quien  tenia  que 
arreglar  varios  puntos  importantes  antes  de  retirarse 
á  la  línea  militar  que  les  tocara  ocupar  en  virtud  de 
tos  nuevos  arreglos. 

Iturbideno  fué  igualmente  franco  con  los  suyos,  pues* 
que  por  el  contrario  les  dio  á  entender  que  Guerrero  se 
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había  sometido  con  toda  cuanta  gente  le  obedecía  y 
que  ya  quedaba  á  las  órdenes  del  Gobierno,  restando 
solo  convenir  en  algunas  pequeñas  formalidades  que 
eran  las  que  se  iban  á  ventilar  en  una  nueva  entrevista. 
Para  nada  hizo  mérito  de  que  él  era  el  que  sz  había 
pasado  á  las  banderas  de  (juerrero. 

Un'4  vez  retirados  los  dos  ejércitos,  ambos  caudillos 
volvieron  á  reunirse  en  Acatempan,  según  habían 
quedado,  sirviéndoseles  allí  un  almuerzo  por  cuenta 
de  Iturbide,  lo  mismo  que  á  las  personas  que  losacom. 
paffaban. 

Como  era  de  esperarse  reinó  alguna  frialdad  en  la 
comida.  Guerrero  y  los  s  jyos  no  sabían  hasta  qui 
punto  ceñían  que  medir  sus  palabras  para  no  compro* 
meter  el  negocio  que  traían  entre  manos,  y  por  su  par- 
te los  de  Iturbide,  aunque  todo^  eran  de  su  mayor 

COuÍlw4.i<.a,     L^Uioiv^ii  tblUVri*\J>l  re v.iaub,    .,w;inciU^05 

de  of<*nd-r alguna  visceptibilid.id,  aim  con  el  simple 
tratamiento,  que  no  sabían  cuál  era  el  quv*;  debían  dar 
á  Guerrero,  puesto  que  todavía  no  $í  acababa  de  de- 
finir cual  era  el  carácter  qu  i  este  íbj  á  tener  en  el 
ejército,  de  moJo  qu=í  Uc^nversacion  roió  sobre  ge- 
neralidades sin  ninq;un  i  importancia. 

Dcspueá  que  acabaron  de  comer  Iturbide  cogió  á 
Guerrero  del  brazo  y  le  propuso  qu'2  salieran  á  dar 
una  vuelta,  á  lo  que  convino  el  segundo,  tomando  su 
sombrero  con  toda  naturalidad.  Así  reunidos  se  ale- 
jaron un  poco  de  la  habitación  y  fueron  á  recargarse 
en  una  cerca  de  madera  que  h^bla  á  pocos  pasos  som- 
breada por  frondosos  árboles.  Allí  el  primero  afron- 
tó el  asunto  que  quería  tratar,  diciendo  á  Q^^^Í^Av^^íp 
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— ^Por  de  pronto  y  mientras  recibe  organización  el 
Ejército  independiente  que  debemos  oponer  al  del 
Gobierno,  asi  como  mientras  sabemos  quienes  y  con 
cuantos  hemos  de  contar,  juzgo  oportuno  que  usted 
siga  al  frente  de  sus  tropas  como  jefe  de  ellas  instru- 
yéndolas y  arreglándolas  para  que  puedan  entrar  en 
campaña  en  caso  necesario.  A  ese  fin  ya  se  servirá 
indicarme  las  armas  y  municiones  que  necesite  para 
tenerlas  dotadas  convenientemente.  No  puedo  ofre- 
cerle recursos  en  numerario,  porque  en  la  actualidad 
yo  mismo  estoy  escaso  de  ellos,  aunque  espero  que 
no  se  pase  mucho  tiempo  sin  tenerlos  y  puede  ser  que 
con  abundancia,  de  mo^lo  que  en  t^nto  que  vienen  le 
ruego  que  vea  de  qué  manera  provee  á  la  subsisten- 
cia de  sus  soldados. 

Guerrero  contestó  reposadamente: 

—Señor  Iturbide,  y  dispénseme  que  no  le  dé  otro 
tratamiento  porque  no  sé  cual  va  á  fijarse  para  cuando 
se  encuentre  al  frente  del  ejército  libertador,  yo  no  ten 
go  en  cuanto  al  primer  punto  masque  repetirle  lo  que 
.dije  antes:  el  mando  que  ejerzo  lo  pongo  en  sus  ma- 
gnos y  en  lo  sucesivo  quedaré  muy  conforme  con  el 
<jue  me  designe  aunque  sea  de  ühimo  soldado,  pues 
no  tengo  mas  ambición  que  ver  á  mi  patria  libre  y 
feliz.  Por  lo  que  respecta  á  las  armas  y  municiones, 
seria  muy  conveniente  que  á  la  hora  que  juzgue  pro- 
picia mande  un  capitán  entendido  que  pase  una  re- 
vista general,  para  lo  cual  podré  reunir  la  tropa  en  un 
lugar  convenido  y  así  podrá  proveerse  con  equidad  á 
lo  que  falte..  El  tercer  punto,  e^  del  numerario,  es  el 
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<iue  menos  debe  por  ahora  tomarse  én  consideración, 
pues  estamos  acostumbrados  á  no  tenerlo  y  á  susti* 
tuirlo  con  lo  que  encontramos. 

Por  mas  endurecido  que  tuviera  Iturbide  el  cora- 
zon,  no  pudo  menos  de  conmoverse  al  oirías  palabras 
^e  aquel  patriota,  todas  demostrando  una  elevación 
de  espíritu  apenas  comprensible  en  un  soldado  de  las 
montañas,  asi  es  que  le  estrechó  la  mano  y  le  dijo  con 
todo  el  aire  de  nobleza  que  debía  verse  constreñido 
á  desplegar  mis  tarde: 

'—Todo  esto  que  está  pasando  ahora  entre  nos* 
otros  será  conocido  alguna  vez  de  la  Nación  y  esta 
00  podrá  menos  de  premiar  sentimientos  tan  ge- 
nerosos como  tan  abnegados.  De  hoy  mas,  de  mi 
cuenta  debe  correr  que  ninguno  de  los  patriotas  que 
van  á  colaborar  conmigo  en  la  colosal  empresa  que 
voy  á  emprender,  tenga  la  menor  queja  de  mí.  ni  de- 
je de  obtener  la  recompensa  compatible  con  .sus 
méritos. 

Guerrero  se  inclinó  como  en  ademan  de  darle  las 
gracias. 

— Ahora  necesito  ponerlo,  señor  general,  al  co- 
rriente de  mis  trabajos.  He  mandado  comisionados 
inteligentes  á  Nueva  Galicia  y  á  otros  puntos  para 
hacer  un  llamamiento  simultáneo  á  todos  anuellos 
que  de  algún  modo  han  demostrado  sus  simpatías  por 
la  causa  de  la  independencia  y  tengo  esperanzas  de 
que  algunos  se  adhieran  al  Plan,  luego  que  les  sea 
conocido  y  luego  que  comprendan  que  no  nos  pre- 
sentamos con  elementos  despreciables  en  la  contiea- 
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da.  Teng^o  noticias  de  que  el  Plan  que  deberá  ser 
proclamado  en  Iguala  y  del  cual  tiene  U.  S.  conoci- 
miento, no  se  puolo  imprimir  en  México  sino  en  Pue- 
bla y  que  estará  aquí  dentro  de  breves  dias. 

—  Cuando  cree  su  señaría  que  podrá  hacerse  la  pro- 
clamación? preguntó  Guerrero  con  cierta  timidez. 

— Tan  luego  como  me  llegue,  ó  unos  pocos  dias 
después. 

— ¿Pero  no  teme  su  señoría  que  se  le  denuncie  an- 
tes con  el  Gobierno? 

— Es  muy  posible,  aunque  considero  que  el  Virrey 
no  dará  crédito  á  nada  de  lo  que  se  le  diga,  porque 
he  trabajado  mucho  en  tenerlo  adormecido.  '  Este 
mismo  arrrglo  que  hemos  tenido  ahora  y  que  no  po- 
drá permanecer  oculto  habiendo  sido  presenciado  por 
tantos  testigos,  voy  yo  mismo  á  comunicárselo»  aun^^^ 

qilC  Jcliid  '¡6    Ot:t.  Ton  ia. 

— ¿La  de  nuestra  sumisión? 

— No  precisamente  la  de  una  sumisión  en  regla,, 
que  no  la  creería  después  de  los  últimos  combates  en 
que  la  victoria  no  estuvo  de  mi  parte,  .sino  como  un 
armisticio,  algo  como  uní  transacción  en  espera  délo 
que  consigan  para  la  Nueva  España  nuestros  dipu- 
tados en  las  Cortes.  Este  es  un  punto  que  tengo  que 
estudiar  mucho  á  fin  de  no  despertar  sus  sospechas. 

— Muy  bien;  y  una  vez  proclamido  el  Plan  de  In- 
dependencia, cuyos  puncos  tan  bonrhdosamente  se 
dieron  áconocer  á  mi  comisionado  Fígueroi,  ¿con  qué 
recursos  en  numerario  se  podrá  contar  para  oponerse 
á  las  operaciones  de  las  tropas  que  permanezcan  fie* 
les  al  Gobierno? 
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— Eso  es  lo  que  me  teñid,  no  desinimido,  sino  te- 
meroso,  hasta  ahora  mism)  en  que  creo  ya  poder  con- 
tar con  una  suma  suficiente  y  dentro  de  muy  poca 
tiempo  para  todos  los  gastos  que  se  requieren,  salva 
un  caso  imprevisto  cualquiera  ,que  trastorne  mis  pla- 
nes y  de  lo3  cuales  daré  cuenta  á  su  señoría  en  tiem- 
po oportuno. 

Después  de  haber  arreglado  algunos  puntos  de  de- 
talle de  lo  que  debía  de  hacer  cada  uno  en  los  días 
siguientes,  se  separaron,  no  sin  que  Guerrero  se  fue- 
ra con  alguna  intranquilidad,  porque  habia  notado 
que  I  túrbida  fiaba  más  ti  éxito  de  su  empresa  á  los^ 
nuevos  elementos  de  que  iba  á  rodearse  queá  los  an« 
tiguos  partidarios  ya  probados  de  la  independencia.. 
De  modo  que  cuando  llegó  á  su  campamento  le  dijo 
á  Fiprneroa: 

— iilSr.  Iturbide,  tiene,  según  parece,  muy  desfavo- 
rable opinión  de  nuestras  ttopas  y  á  lo  que  entienda 
£e  figura  que  poco  han  de  servirle  en  su  empresa  que 
es  la  misma  que  nosotros  hemos  estado  sostenienda 
con  tantos  sacrificios;  pero  sin  embargo,  ya  variará 
de  parecer  luego  que  vea  que  los  pueblos  enteros  scí 
le  adhieren,  principalmente:  por  la  confianza  que  les 
ha  de  inspirar  saber  que  está  unido  á  nosotros.  Sr 
por  su  parte  él  nos  quiere  probar  en  combates  arries- 
gado!?, aquí  estamcs  todos  dispuestos  á  morir  por  la 
libertad  de  nuestra  patria. 

Iturbide,  ron  seguridad,  en  lo  que  menos  pensaba  á 
aquellas  horas  era  en  la  entrevista  que  habia  tenida 
con  Guerrero  que  la  consideraba  como  un  incidente 
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secundario.  Toda  su  atención  estaba  ñja  en  otra  idea 
<le  un  orden  que  consideraba  muy  superior,  que  le  te- 
nia enteramente  preocupado,  as{  es  que  no  habió  con 
nadie  aquella  noche»  encerrándose  solo  en  su  aloja- 
miento en  donde  estuvo  escribiendo  cattas  durante 
varias  horas  seguidas. 

Cuando  se  cansaba  daba  vueltas  por  la  reducida 
estancia  y  el  ayudante  de  guardia  que  se  encontraba 
en  la  inmediata,  apenas  dividida  por  unas  tablas  lle- 
nas de  aberturas,  le  oía  exclamar: 

— El  dinero,  lo  que  se  necesita  á  todo  trance  es  el 
•dinero  aunque  despedacen  mi  reputación,  aunque  aso- 
cien mi  nombre  á  los  epítetos  mas  indignos des- 
pués podré  pagar  y  vindicarme. 

Se  conocia  por  lo  mismo  que  io  que  tenia  á  Iturbí* 
de  muy  preocupado  era  una  terrible  combinación  pa- 
ra hacerse  d:i  recursos  y  respecto  di  la  cuil  habia  te- 
nido aquel  d'a  mil  vacilaciones.  Al  fin  parecía  que  se 
habia  resuelto  á  dar  el  golpe  que  meditaba,  según  po* 
dia  comprenderse  por  una  d.^  aquellas  cartas  escritas 
al  Virrey  en  la  que  después  de  agotar  todos  los  dic- 
tados cariñosos,  respetuosos  y  humildes,  le  decía  que 
no  tuviera  temor  alguno  de  hacer  la  remisión  de  los 
caudales  que  debían  embarcarse  en  Acapu'co,  puesél 
se  comprometía  á  recibirlos,  escoltarlos  y  ponerlos  con 
toda  seguridad  en  los  buques  en  que  deberían  embar- 
carse. De  no  aprovecharse  estos  instantes  en  que  te- 
nia casi  por  suyo  á  Guerrero  y  en  qu'í  todas  las  par- 
tidas estaban  quietas,  después,  quien  sabe  si  se  pre- 
sentarían algunos  tropiezos  imprevistos.    La  oportu- 
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nidad  no  debia  desecharse  porque  ahora  sí  estaba 
completamente  seguro  de  cuidar  por  sí  mismo  el  diñe- 
ro  de  los  comerciantes  de  México. 

Las  otras  cartas  que  habia  escrito,  todas  tratabau 
del  mismo  asunto  mas  ó  menos  directamente,  pues  la 
una  era  para  el  amigo  que  habia  de  inclinar  el  ani- 
mo  del  Virrey  á  que  no  tuviera  dilación  ninguna 
en  mandar  el  dinero,  so  pena  de  que  sobrevinieran 
grandes  calamidades  con  cualquier  demora,  la  otra 
era  para  persona  de  confianza  dándole  ciertas  instruc*  ' 
ciones  para  que  los  comerciantes  mismos  tomaran  el 
mayor  e:npeñ:)  en  que  fuera  remitido  muy  pronto  el 
convoy  y  las  demás  á  los  mismos  interesados,  hablan- 
dolé  á  cada  cual  según  su  carácter,  y  moviéndoles  las 
fibras  que  le  parecian  mas  convenientes. 

Después  de  terminado  todo  el  trabajo  se  recostó 
algunas  horas  y  no  esperó  á  que  amaneciera  para  des- 
pachar el  correo  que  ya  estaba  prevenido  con  las  ins- 
trucciones debidas  previniéndole  que  hiciera  jornadas 
dobles,  á  cuyo  fin  el  mismo  hombre  era  portador  de  las 
órdenes  más  terminantes  para  que  las  autoridades  del 
tránsito  le  proporcionaran  los  bagages  y  recurSos  que 
necesitara  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad. 

Terminado  esto,  como  el  estado  de  su  ánimo  no  le 
permitía  estarse  quieto,  dio  las  órdenes  convenientes 
para  que  la  columna  se  pusiera  en  marcha,  haciéndose 
una  jornada  de  tres  leguas  solamente  Con  objeto  de 
tomar  el  camino  que  los  había  de  llevar  á  Iguala,  lu- 
gar que  había  fijado  en  los  documentos  que  tenían 
que  venir  impresos  para  hacer  la  proclamación  so. 
lemne  de  la  independencia 
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Probablemente  ([ue  á  muy  pocas  leguas  de  allí  se  ha- 
bía cruzado  su  correo  con  otro  de  México  que  le 
traía  una  carta  que  tenía  en  el  sobre  la  anotación  de 
Muy  reservada,  pues  que  esta  la  recibió  al  medio  dia 
tví  su  nuevo  alojamiento.  Por  muy  avcsado  que  estu- 
viera á  todo  esto  el  coronel  Iturbide  y  por  mas  que 
tuviera  formadci  la  resolución  de  no  dar  un  paso  atrás^ 
viniera  lo  que  viniera,  no  dejó  de  darle  un  vuelco  el 
corazón  al  ver  aqu^rl  sobre  con  semejante  anotación  y 
que  no  procedía  indudablemente  del  Virrey,  porque 
no  tenia  su  sello  ni  el  portador  pertenecía  al  servicio 
oficial  de  postas»  asi  es  que  estuvo  dando  vueltas  en 
las  manos  á  la  carta  y  pensando  en  el  contenido  que 
podía  traer,  puesto  que  en  la  situación  tan  delicada  y 
comprometida  en  que  estaba»  lo  que  más  temía  era 
una  denuncia. 

¿No  seria  aquel  escrito  el  aviso  que  le  daba  algua 
amigo  de  que  estuviera  alerta  porque  ya  habia  sida 
delatado? 

Hizo  un  esfuerzo  de  voluntad  y  abrió  la  carta,  que 
no  contenía  mas  que  estos  renglones: 

•'El  Virrey  ha  estado  oponiéndose  con  todo  tesorv 
á  que  salga  el  dinero  porque  le  han  contado  que  hay 
partidas  de  insurgentes  en  el  camino  que  no  están  aun 
sometidas;  pero  en  virtud  de  las  líltinas  noticias  y  de 
habérsele  persuadido  de  que  no  puede  retrasarse  más 
tiempo  el  envío,  sin  perjudicar  á  los  interesados,  ya  dio 
¿rden  para  que  salgan  las  cargas  mañana  con  una 
escolta  de  200  dragones.  Van  como  unos  $600.000." 

El  sustOi  la  alegría.  la  codicia,  el  remordimiento,  la 
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satisfacción  que  se  siente  cuando  se  logra  un  vivo  de- 
seo, todas  las  irtás  encontradas  emcciones  llenaron  el 
corazón  de  Iturbide  mientras  estuvo  leyendo  aquella 
carta  con  un  ligerísimo  temljlor  en  las  manoSi  al  gra- 
do de  que  quiso  imprimir  á  su  voz  un  tono  de  tran- 
quilidad y  él  mismo  se  llenó  de  asombro  notando  que 
se  le  extrangulaban  las  palabras  que  quería  pronun- 
ciar, en  la  garganta. 

Y  lo  que  consideró  por  de  pronto  más  prudente  fué 
despedir  con  un  ademán  al  correo  y  á  los  que  estaban 
en  la  habitación,  sentándose  luego  á  la  mesa  en  acti- 
tud de  ponerse  á  escribir.  Cuando  estuvo  solo  excla- 
mó clavando  una  mirada  ardiente  en  la  carta: 

—  ¡Viene  el  dinero! 

Y  la  estuvo  leyendo  seis  veces  mas,  palabra  por 
palabra. 

— ¡Viene  el  dinero!  volvió  á  decir  arrojando  á  la 
vez  en  esta  exclamación  por  la  boca  todo  el  aire  que 
contenian  sus  pulmones. 

Entonces  ya  sus  temores,  sus  incertidumbres,  sus 
zozobras,  sus  raptos  ds  terror  imaginario,  no  proce- 
dían de  la  duda  de  que  el  dinero  saliera  ó  no  de  Mé- 
xico, sino  de  que  se  mandara  devolver  d^l  camino,  lúe* 
go  que  el  Virrey  fuera  impuesto  por  alguno  d  t  tamos 
que  estaban  en  el  secreto  át\  gran  peligro  que  esta- 
ban corriendo  aquellos  caudales  y  del  mas  grande 
aún  de  que  quizás  fueran  á  servir  para  derribar  al  go- 
bierno. 

Porque  hasta  aquellas  horas  Iturbide  no  estaba 
completamente  resuelto  á  dar  aquel  golpe  que  tenia  que 
envolver  su  nombre,  que  queria  conservar  inmacula- 
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do,  al  menos  en  el  nuevo  período  político  que  ¡ba  á  ini- 
ciar, en  un  hecho  que  todos  debían  de  calificar  de  mujr 
vituperable.  ¡Cómo!  el  caudillo  de  una  causa  noble, 
el  defensor  de  las  libertades  de  un  país,  el  hombre 
que  quizás  iba  á  ser  el  primero  de  los  independientes, 
había  de  comenzar  su  nueva  carrera  por  un  gran  ac* 
to  de  pillaje?  Esta  idea  le  atormentaba  con  tesón 
en  su  moral  interna;  pero  en  seguida  él  mismo  pro* 
curaba  tranquilizarse  con  los  siguientes  razonamien- 
tos. Sí,  es  verdad,  dispongo  de  un  dinero  ageno  con- 
tra la  voluntad  de  varios  de  los  dueños,  no  de  to* 
dos,  supuesto  que  algunos  son  mis  partidarios,  mis 
amigos,  y  de  su  propia  voltrintad  me  han  insinuado 
que  lo  tome  en  la  parte  que  mas  se  necesite;  y  este 
no  es  un  acto  reprobado  porque  los  fines  que  me  pro- 
pongo son  nobles,  porque  las  necesidades  que  hay 
que  atender  son  apremiantes,  porque  es  muy  sagrado 
el  objeto  á  que  se  aplican  esos  fondos,  y  tiene  que 
cesar  todo  lo  desfavorable,  tendrá  que  acabarse  la 
grita  luego  que  se  paguen  con  toda  religiosidad, 
como  tienen  que  pagarse  por  la  Nación.  Mis  ene- 
migos, y  especialmente  los  enemigos  de  la  inde- 
pendiencia  de  la  Nueva  España,  formarán  de  eso 
gran  escándalo,  dirán  que  es  un  atentado  incali- 
ficable, repetirán  en  todos  tonos  y  á  todas  horas  que 
ha  sido  un  robo  inaudito,  que  establece  un  fatal  pre- 
cedente para  el  porvenir,  porque  ya  los  acaudalados 
DO  volverán  á  tener  confianza  en  la  buena  fé  de  los 
gefes  militares  ni  en  la  honradez  de  las  fuerzas  del 
gobierno,  acaso  llegarán  hasta  compararme  con  M¡- 
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na  que  se  ¡ntrod»^jo  en  la  fínca  de  un  particular  para 
apoderarse  de  un  dinero  que  estaba  enterrado;  pero 
ai  ese  cabecilla  tenia  las  seguridades  que  yo  tenga 
para  devolver  lo  que  solo  puede  figurar  como  un  em- 
préstito forzoso,  ni  aquel  tenia  un  ejército  como  el 
que  yo  tengo,  ni  satisfacía  con  su  conducta  las  aspi* 
raciones  que  yo  voy  á  satisfacer. 

En  una  de  las  veces  en  que  estuvo  haciéndose  es- 
te razonamiento  para  tranquilizar  su  conciencia  y  eso 
á  los  tres  dias  de  haber  sostenido  una  lucha  interior 
de  las  más  porfiadas,  fué  cuando  ya  se  dijo  y  no  solo 
se  lo  dijo  á  sí  mismo  sino  que  lo  confió  á  las  personas 
que  lo  rodeaban  y  estaban  observando  sus  vacilacio- 
nes: 

— Es  indispensable  tomar  ese  dinero  para  asegurar 
el  éxito  de  nuestras  maniobras:  bastará  que  se  sepa 
que  lo  tenemos  para  que  se  vengan  con  nosotros  to* 
dos  los  que  n®  están  muy  firmes  en  sus  opiniones. 

Naturalmente  las  ocho  ó  nueve  personas  que  esta- 
ban al  lado  de  Iturbide  aplaudieron  con  entusiasmo 
tan  indispensable  determinación. 

Ahora,  lo  que  se  necesitaba  ya  nada  más,  era  arre- 
glar todos  los  pormenores  relativos  á  ese  asunto,  bas- 
tante delicado  por  todos  conceptos  y  máxime  por  la 
codicia  que  podría  despertar  aquella  gran  fortuna. 

¿De  qué  personas  se  podría  echar  mano  que  no  fue- 
ran en  los  momentos  supremos  á  recordar  el  refrán  de 
•ladrón  que  roba  á  ladrón  tiene  cíen  años  de  perdón.^ 
-Confiaría  el  depósito  á  Guerrero?  Aunque  no  teni 
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motivos  para  dudar  de  su  honradez  personal,  ¿no  lie* 
varía  á  mal  que  nuliñcara  su  actividad  en  la  guerra 

{soniéndolo  á  cuidar  el  dinero  y de  qué  manos  se: 

'Cundarias  tendría  aquel  que  servitsepara  la  custodia 
del  tesoro?  Además^  ¿faltaría  quien  le  aconsejara  qu^ 
se  pusiera  á  la  cabeza  de  la  situación  aprovechándose 
de  ser  el  poseedor  de  tan  grandes  recursos? 

Siguió  buscando  á  su  hombre  y  le  pareció  encon- 
trarlo en  el  ofícíal  D.  Rafael  Ramiro  de  quien  conocía 
muchos  actos  meritorios  y  á  él  le  dijo  un  dia  en  una 
conferencia  secreta: 

— D.  Ramón,  vd.  me  va  á  prestar  uno  de  esos  ser- 
vicios que  se  consideran  como  de  la  mayor  confianza. 

— Puede  ordenar  lo  que  guste,  mi  coronel. 

— D.  Ramón,  en  nadie  mas  que  en  vd.  tengo  con- 
fianza para  que  sea  el  depositario  de  los  caudales  que 
voy  á  recibir  y  que  necesito  conservar  en  lugar  seguro 
por  si  llegaran  á  necesitarse  para  realizar  mis  planes. 

— ¿Los  caudales  de  Manila,  mi  coronel? 

,'— Esos  mismos. 

— Según  sé,  pasan  de  500,000  pesos  de  plata. 

— Sí.  D.  Ramón,  vienen  mas  de  doscientas  muías 
formando  el  convoy. 

— Pero  ese  dinero,  siendo  tanto,  no  se  puede  tener 
oculto  en  el  alojamiento,  mi  coronel. 

— No,  no  quiero  que  vaya  con  nosotros  á  ninguna 
parte,  sino  que  se  quede  bajo  la  custodia  de  un  des- 
tacamento que  usted  mande,  en  uno  de  esos  cerroSi 
el  que  se  considere  mas  seguro  por  mas  inaccesible. 

— Por  ejemplo,  en  el  cerro  de  Barrabás,  mi  coronel? 
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— Usted  lo  ha  dicho,  D.  Ramón:  ese  cerro  es  el 
«ñas  á  propósito,  y  con  ciento  cincuenta  ó  doscientos 
hombres  y  con  tres  ó  cuatro  piezas  de  artillería,  pue- 
de defenderse  contra  cualquier  ejército.  ' 

— De  modo  que  allí  se  pondrá  todo  el  dinero  bajo 
mí  re^pua^dülüdad? 

— Exactamente,  don  Ramón.  Si  por  alguna  cir* 
cunstancia  yo  tengo  que  alejarme  de  estos  rumbos, 
vd.  defenderá  el  dinero  de  todos  y  contra  todos,  sin 
dar  un  solo  peso  á  nadie,  si  no  es  con  mis  órdenes  es» 
critas  y  una  contraseña. 

— Muy  bien,  mi  coronel. 

— Es  probable  que  el  gobierno  del  señor  Virrey 
mande  hacer  á  vd.  proposiciones  ü  ofrecimientos  que  le 
alhaguen,  es  probable  también  que  procuren  tratar 
de  seducirlo  hasta  los  mismos  nuestros;  pero  yo  lo  co- 
nozco á  vd.  bien  y  sé  que  se  estrellarán:  eso  no  me  dá 
cuidado,  sino  que  vd.  tenga  confianza  á  su  vez  en  los 
que  lo  acompañen  para  que  no  los  corrompan  ni  cedan 
á  las  tentaciones. 

— Pierda  cuidado  en  ese  punto,  mi  coronel. 

— Estoy  tranquilo  ya.  Ahora  vamos  á  recibir  esos 
caudales. 

En  el  acto  escribió  Iturbide  á  Apodaca  que  fiara 
completamente  en  él  respecto  á  las  cargas  de  plata, 
que  cuidarla  de  que  no  cayeran  en  manos  de  los  ame* 
ricanos  que  era  de  creer  tuvieran  algún  empeño  en  ro^ 
barias,  pues  que  él  ya  salía  para  Chilpancingo  para 
que  el  convoy  pasara  con  toda  seguridad. 

Y  en  el  acto  también  dio  las  órdenes  de  marcha 
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correspondientes  para  ir  á  encontrar  personalmente 
aquel  tesoro,  que  tantas  veces  le  había  quitado  el 
sueño,  y  que  ahora  no  tenia  mas  afán  que  verlo  en 
su  peden 

Al  fin  lo  tuvo,  y  cuando  hubo  acabado  de  ver  pasar 
las  cargas,  dijo  á  sus  amigos: 

— Ahora  si,  ya  podemos  irnos  á  Iguala  á  quitamos 
la  máscara,  pues  ya  tenemos  el  agente  principal  para 
la  empresa.  ¡Viva  el  dinero! 
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SE  ALZA  EL  TELÓN, 

Mientras  el  Virrey  Apodaca  dormía  á  pierna  suel* 
ta  en  su  palacio  de  México,  descansando  en  la  fideli- 
dad y  sagaces  medidas  de  su  lugar-teniénte  Iturbide, 
que  habia  conquistado  en  poco  tiempo  y  con  limítaip^ 
dos  recursos  la  paz  de  la  Nación,  que  tanfos  otros 
militares  no  habian  conseguido  en  diez  aftos  gastand<^ 
millones  de  pesos,  y  mas  y  mas  se  arrullaba  coo  las^ 
cartas  halagadoras  que  aquel  tenia  cuidado  de  enviarle 
diariamente,  las  murmuraciones  sé  propalaban  ya  dcr 
boca  en  boca  sobre  lo  que  realmente  estaba  pasando*, 
y  cada  grupo  de  los  que  se  consideraban  utiidóse»^^ 
intereses,  se  reunia  á  hablar  sobre  la  situación,  dan* 
do  matices  diferentes  á  los  sucesos  que  no  eian  co* 
nocidos  muy  á  fondo,  sino  por  los  conspiradores  dé  la^ 
Profesa  que  eran  los  que  estaban  mas  en  contacten 
con  los  agentes  del  nuevo  caudillo  de  la  irldependen- 
cia.  Estos  se  reunían  casi  todas  las  noches  entre  sie** 
te  y  ocho  en  mayor  ó  menor  numero,  y  se  coittuoica-' 
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ban  sin  ninguna  reserva  sus  impresiones,  habiendo  lle- 
gado á  perder  todo  temor,  pues  ni  siquiera  se  les  vigi- 
laba por  la  primera  autoridad,  lo  cual  les  hizo  suponer 
varias  veces  que  aun  ella  pudiera  ser  muy  bien  que 
estuviera  metida  en  el  complot. 

En  loá  moínentoá  misniüs  cu  que  iiuibiJc  ¿«^  ayo- 
deraba  de  medio  millón  y  pico  de  pesos  para  em- 
plearlos ea  sus  futuras  operaciones  militares,  se  ha- 
llaban en  la  pieza  contigua  á  la  sacristía,  que  ya  co- 
nocemos, unos  ocho  de  los  concurrentes  mas  asiduos, 
que  sin  esperar  á  los  demás  habian  principiado  su 
conversación  sobre  las  noticias  del  dia,  que  era  lo 
^nico  á  que  se  concretabaH  ahora  sus  trabajos. 

— Sabrán,  sus  señorías  que  por  fin  se  logró  la  im- 
presión de  los  papeles  de  Iturbide? 

Todos  salpian  en  globo  la  historia  y  manifestaron 
deseos  de  cqnocer  los  pormenores. 

Entonces  Monteagudo,  tosió,  escupió  y  refirió  lo 
siguiente: 

— Como  saben  sus  señorías  muy  bien,  aquí  no  fué 
posible  encontrar  quien  se  comprometiera  á  propor- 
cionar un  impresor  de  confianza,  por  mas  tentativas  que 
se  hicieron  y  ni  siquiera  pudo  conseguirse  quien  ven- 
oliera  un  ramo  de  imprenta  suficiente  para  que  pudie- 
5ra  hacerse  el  trabajo,  lo  cual  obligó  ádon  Miguel  Ca* 
valed,  encargado  directamente  del  negocio,  á  dirigir- 
se á  otra  parte. 

— ^¿Y.  quién  es  ese  Cavaleri?  preguntó  Aguirreven- 

^^Es  un  antiguo  jugador  á  quien  el  Virrey  nora- 
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bró  hace  meses  subdelegado  de  Cuernavaca  por  dili- 
gencias de  Iturbide,  contestó  Fagoaga. 

^— Fué  tallador  del  mismo  IturbiJe  en  las  partidas 
que  mandó  pon°r  en  San  Agustín  de  las  Cuevas,  coa- 
testó otro  de  los  concurrentes.' 

—  Pues  bien,  continuó  diciendo  el  imperturbable 
Monteagudo,  el  dicho  Cavaleri  se  valió  de  un  capitán 
Magan,  hombre  muy  sagaz,  dándole  firma  en  blanco 
para  cons.eguir  en  Puebla  la  impresión  de  los  papeles^ 
y  una  regular  imprenta  á  cualquier  precio, 

— ¿\  ese  Magan ?  preguntó  con  curiosidad  Fa- 

goaga. 

—  Fué  á  Puebla  con  dinero  y  crédito,  pero  ya  ha- 
bía tropezado  con  muchas  dificultades  y  desesperaba 
de  salir  bien  de  su  misión,  cuando  una  pura  casuaU«^ 
dad  fué  la  que  vino  á  servirle  como  de  molde.  Dan 
Ignacio  Alconedo  á  quien  confió  en  parte  susproyec^ 
tos,  lo  puso  en  relaciones  con  d  P.  den  Joaquín  For- 
locg,  prepósito  de  la  Congreíjacion  de  San  Felipe 
Neri,  que  es  á  quien  debo  todos  estos  detalles,  el 
cual  le  facilitó  la  pequeña  imprenta  del  convento  y 
con  la  asociación  de  un  trabajador  entendido  llama- 
do Mariano  Monroy,  hicieron  todo  el  trabajo  ence- 
rra>Ios  en  los  claustros  y  con  lodo  el  sigilo  necesario^ 
para  no  ser  descubiertos,  pues  duraron  ocho  dias  con 
sus  noches  en  tan  peligrosa  operación. 

— Bueno,  ¿y  después?  preguntó  el  coronel  Aguirre> 
vengoa  muy  emocionado. 

— Magan  y  Monroy  salieron  de  Puebla  con  infi- 
nitas precauciones  llevando  los  papeles,  y  no  sé  si 
primero  llegaron  á  Cuernavaca  á  dar  cuenta  del  cuo^-- 
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plimiento  del  encargo  á  Cavaleri  ó  si  éste  les  ordenó 
.  que  se  fueran  directamente  para  Iguala;  pero  lo  cier- 
to es  que  salieron  de  Puebla  y  qu2  á  estas  horas  de- 
^^n  encontrarse  al  lado  de  Iturbide. 

— Lo  que  sus  señorías  no  saben  es  lo  del  dinero  de 
Hilanilá,  exclamó  Fagoaga. 

Monteagudo  se  sonrió  y  se  apresuró  á  replicar: 

—  Es  muy  posible  que  yo  sepa  en  ese  particular 
.tanto  como  su  señoría. 

— Esto  es,  que  cayó  ó  estuvo  á  punto  de  caer  en 
poder  de  una  partida  de  americanos? 

—No  señor^  ese  fué  un  rumor  esparcido  por  los 
'rcctcsos  y  el  cual  Iturbide  se  apresuró  á  desmentir  es* 
^cribiendo  al  Virrey  que  no  se  creyera  de  cuentos, 
que  ya  tenia  todas  sus  medidas  tomadas  para  qiie  el 
Cillero  caminara  con  toda  seguridad  y  que  él  le  empe- 
;flaba  su  palabra  de  que  lo  escoltaría  muy  bien  hasta 
jponerlo  en  Acapulco  á  bordo  de  la  nao. 

— Pero  entonces  ¿qué  hay?  preguntó  el  curioso 
Aguirrevengoa. 

— Lo  que  hay  es,  que  uno  de  los  que  tienen  la  par- 

fJiQ  principal  en  el  convoy,  me  ha  asegurado  que  recibió 

infartas  de  Iturbida,  en  que  le  pedia  permiso  de  dispo* 

íier  'l^  A¿jnos  de  los  cauJales  en  ca'iJad  de  pronto 

^reintegro, 

—  ¡Cómo!  exclamó  el  cura  Guridi,   manifestando 

«asombro. 

— ¿No  es  eso  lo  que  sabe  U.  S?  preguntó  Fagoa- 

0a  á  Monteagudo. 

Este,  que  no  queria  quedarse  atrás,  contestó: 

—  Eso,  y  ademas  que  todo  el  dinero  ha  cambiado 
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<le  direccioQ  y  en  vez  de  seguir  ps^ra  Acapulco  ha  ido 
ú  depositarse  entre  las  mas  profundas  montafias. 

Todos  se  quedaron  palitieses  con  aquella  noticia. 

Al  fin  Monteagudo  dijo,  dando  una  carcajada  que 
hizo  estremecer  á  todos: 

— Vamos,  señores,  no  hay  que  asustarse  por  eso: 
cualquiera  de  nosotros  hubiera  hecho  lo  mismo  pues* 
to  en  lugar  de  Iturbide.  Una  vez  comprometido  coh 
Guerrero,  y  una  vez  puesto  en  contacto  con  todos  los 
militares  á  quienes  ha  escrito  sobre  sus  planes  é  impre* 
so  estos  mismos  y  aun  circulado  ya,  aunque  en  me* 
dio  de  la  mayor  reserva,  pues  me  aseguran  que  aquí 
hay  muchos  entre  ellos  D.  Carlos  Bustamante,  que  ya 
tienen  un  ejemplar,  seria  un  necio  nuestro  brigadier  si 
no  atrapaba  el  dinero  que  le  caia  en  las  manos  en  tan 

brillante  oportunidad. 

— Pero  va  á  promoverse  un  gran  escándalo. . .  • 

— En  tiempo  de  guerra  no  hay  misericordia. 

—¿Y  el  Virrey ? 

— El  Virrey  será  capaz  de  caerse  muerto  luego  que 
abra  bien  los  ojos,  pues  ahora  á  todos  los  que  le  hacen 
ia  menor  indicación  respecto  de  que  desconfié  de  I  tur* 
bidé,  les  contesta  que  son  unos  visionarios  y  unos  en*. 
vi.^iosos  y  por  e^^o  ya  nadie  se.  atreve  á  decirle  la  ver- 
dad, por  mas  que  todo  el  mundo  sepa  en  México  que 
Iturbide  va  á  insurreccionarse,  si  no  es  que  á  estas  ho- 
ras está  ya  insurreccionado.  • 

— ^Yo  propongo,  dijo  Fagoaga,  que  mandemos  un 
propio  por  nuestra  cuenta  para  que  seamos  los  prime* 
ros  en  recibir  la  noticia  de  lo  que  haga  Iturbide  en 
Iguala.   . 
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Todos  secundaron  la  idea  y  fué  lo  único  que  hicie* 
ron  aq jella  noche  da  provecho  los  conspiradores  de  la 
Profesa,  si  bien  es  cierto  que  el  propio  llegó  como  las 
palmas  de  Toledo,  despulís  de  la  bendición. 

Esto  pasaba  el  4  de  Marzo,  precisamente  dos  dias 
de>pM^s  del  gran  suceso  que  pronto  tendremos  que 
referir. 

En  la  casa  de  la  Corregidora  las  reuniones  eran 
mas  humildes,  y  mas  reducidas,  pero  en  cambio  mas 
provechosas,  pues  aunque  en  escala  muy  peq  aeña  pro- 
curabm  vigorizar  algunos  elementos,  contando  ade- 
mas como  contaban  en  su  seno  con  don  Carlos  María 
Bustamante  que  era  aceptado  tanto  por  el  grupo  aris- 
tocrático como  por  el  popular  de  los  que  opinaban  ea 
favor  di  la  independencia. 

El  mi5:mo  día  y  á  las  mismas  horas  se  encontraban 
reunidos  allí  Bravo,  Verduzco,  Buitamante,  Aguilera 
y  otras  personas.  Acababa  de  dar  lectura  Bustamente 
al  plan  que  pretendía  proclamar  Iturbide,  del  cual,  co- 
mo habían  dicho  en  la  Profesa,  se  le  habia  mandado  un 
«jemplcir  por  instruc:iones  de  aquel  personage,  para 
que  lo  diera  á  conocer  entre  los  suyos  con  antici- 
pación. 

— ¿Qu  i  les  parece  á  Vdes,  este  p!an?  preguntó  el 
mismo  Bustamante, 

— A  mí  no  me  gusta,  comenzando  por  el  primer  ar- 
tículo y  acabando  por  el  23  que  es  el  último,  dijo  la 
valiente  Corregidora,  y  quien  sabe  si  no  me  guste  por 
antipatía  al  mismo  que  lo  proclama,  á  causa  de  haber 
sacrificado  á  tantos  independientes. 
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— En  efecto,  dijo  Bravo  con  voz  reposada,  es  mujr 
grave  el  punto  de  que  se  llame  á  Fernando  VI I  que  es 
un  mal  rey,  ó  á  cualquiera  príncipe  de  su  familia  que 
son  peores;  pero  esos,  así  como  otros,  son  lunares  que 
tal  vez  puedan  disimularse  por  tal  que  se  proclame  la 
independencia. 

— Eso  mismo  digo  yo,  y  eso  mismo  dijo  G  jerrero^ 
se  apresuró  á  afirmar  Bastamante,  lo  esencial  es  que 
se  proclame  y  se  lleve  á  efecto  la  independencia,  cua- 
lesquiera que  sean  las  bases  que  se  propongan,  y  des- 
pués, cuando  la  Nación  esté  libre,  decidirá  sobre  la 
organización  de  su  gobierno. 

— De  lo  que  estoy  seguro,  dijo  Verduzco  (}ue  era 
mas  político  que  guerrero  y  mis  ambicioso  que  inte- 
ligente, es  de  que  á  ninguno  de  noH)tros  nos  propone 
para  formar  la  junta  de  qie  habla  en  la  quinta  base. 

— Parece  que  Iturbide  se  reserva  á  nombrar  la  jun- 
ta gubernativa,  contestó  Bustamantc. 

— No  nos  toca  discutir  nada  del  plan  añora,  una 
vez  que  no  se  nos  lo  consulta  ni  era  posible  que  se 
nos  consultara  en  nuestra  situación,  prorrumpió  Bra- 
vo, así  es  que  lo  que  debemos  resolver  es  si  lo  apro- 
bamos así  como  está,  ó  como  quiera  que  lo  proponga 
Iturbide. 

—De  hecho  tenemos  que  aceptar  todo  lo  que  nos 
proponga,  aunque  sea  malo,  dijo  Verduzco. 

— Puesentoncei  si  lo  aprobamos,  continuó  diciendo 
el  primero,  es  preciso  que  nos  apresuremos  á  decir  á 
todos  los  nuestros  que  lo  apoyen  y  no  le  opongan  nín* 
guna  dificultad. 
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— Precisamente  se  encuentra  aquí  un  enviado  de 
Victoria  que  viene  por  noticias  é  instrucciones, 

— Será  muy  conveniente  mandarle  decir  que  esté 
listo,  siguió  diciendo  Bravo,  y  que  yo  y  todos  nos  pre- 
paremos para  entrar  en  campaña,  si  es  que  el  Virrey 
se  resiste  á  reconocer  lo  que  haga  Iturbide. 

— Eso  es  lo  esencial»  exclamóla  Corregidora,  que 
todos  los  nuestros  estén  con  las  armas  en  la  mano, 
tanto  porque  es  su  deber  ayudar  á  que  triunfe  el  peo* 
Sarniento  de  la  independencia,  como  porque  los  que 
tanto  han  trabajado  por  ella  es  necesario  que  se  en* 
cuentren  reunidos  y  con  fuerzas  para  velar  por  el  bien 
de  la  Nación. 

— Bien  dicho,  respondieron  todos,  acordando  luego 
que  cada  cual  se  dirigiera  á  sus  amigos  para  preparar* 
los  á  entrar  en  la  nueva  lucha  que  con  tanta  ansia  se 
esperaba. 

Esto  se  decía  en  los  círculos  privados;  en  los  pú* 
blicos,  como  entre  los  comerciantes  del  Parian,  circu* 
laban  las  mismas  especies,  pero  completamente  deS' 
figuradas.  Oigamos  á  cuatro  dependientes  que  se  reu* 
nieron  en  la  esquina,  después  de  haber  cerrado  sus 
tienda*?  para  ir<?e  á  cenar. 

— ^¿Y  qué  tenemos  ahora  de  nuevo?  preguntó  uno 
muy  gordo  y  muy  rico. 

El  que  parecía  de  mejor  posición  contestó: 

— Pues  nada,  que  parece  un  hecho  que  el  Exmo. 
Sr.  Virrey  está  de  acuerdo  con  Iturbide,  supuesto 
que  le  mandó  el  convoy  de  plata  para  que  se  pronun- 
ciara. 
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— Ya  habla  yó  oído  decir  esto  que  nos  dice  el  ami- 
go D.  Juan  Francisco,  contestó  el  que  había  llegado 
al  ultimo,  aunque  ahora  acaba  de  sostenerme  uno  de 
Palacio  que  el  Sr.  Virrey  está  inocente  de  todo. 

— Si  estuviera  inocente,  insistió  D.  Juan  Francis- 
co que  parecía  el  mas  bravo  de  todos,  no  le  hubiera 
mandado  todas  las  fuerzas  y  todos  los  pertrechos  que 
le  ha  pedido,  ya  le  hubiera  exigido  que  le  mandara 
al  insurgente  Guerrero  y  á  los  demás  del  Sur  ama* 
rrados  codo  con  codo,  y  principalmente,  no  hubria  de- 
jado salir  las  platas  sin  estar  muy  seguro  de  que  ha- 
blan de  llegar  á  su  destino. 

— *Pero  el  caso  es  que  no  se  sabe  de  cierto  ni  que 
Iturbide  esté  declarado  por  ta  independencia,  ni  que 
se  haya  apoderado  de  la  plata  del  comercio. 

— Vamos!  pues  entonces  Vd^.  no  saben  que  aqu( 
andan  ya  impresos  en  México  los  planes  de  Iturbide? 
~Vd.  los  ha  visto? 

—-Yo  no  los  he  visto  porque  no  concurro  alas  jun- 
tas de  la  Profesa,  pero  pasan  de  diez  las  personas  que 
han  tenido  los  papeles  en  sus  manos  y  hay  quien  ascr 
gure  que  los  ha  visto  en  la  misma  secretaría  de  Pa- 
lacio. 

—¿En  la  secretaría  de  Palacio?  exclamaron  los 
otros  tres  asombrados. 

— Sí,  en  poder  de  un  til  Badillo  que  dizque  es 
*nuy  amigo  del  Brigadier  Iturbide.  Por  supuesto  no 
me  den  Vds.  por  autor,  porque  no  quiero  andar  ea 
averiguaciones,  ni  me  gusta  meterme  en  la  política. 
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— En  fin,  creo  que  no  hemos  de  tardar  mucho  tiem- 
po en  ver  más  claro. 

— Claro?  pues  no  tienen  Vds,  mas  que  comprarse 
uno  de  tantos  papeles  que  publican  los  que  están 
usando  de  la  liberta!  de  imprenta. 

— Abusando,  ha  de  haber  querido  decir  el  amigo  D, 
Juan  Francisco, 

— Pues  entonces  es  que  Vd.  los  ha  vi^to? 

— Sí,  tengo  uno  en  que  se  les  dice  á  los  diputados 
que  se  reunieron  en  Veracruz  para  irse  á  las  Cortes,  y 
que  parece  que  ya  se  fueron,  que  se  detengan  un 
poco  si  quieren  ver  grandes  cosas. 

— Y  á  qué  cosas  se  referiiían.^ 

— Pues  á  esas,  á  esas  que  va  á  hacer  Iturbide,  quien 
sabe  si  de  acuerdo  con  el  Virrey. 

— Y  ahora  caigo  en  que  ha  de  estar  de  acuerdo,»por- 
qué  si  no,  no  permítíria  que  se  publicaran  tantas  ho- 
jas alarmantes. 

— En  las  qué  lo  menos  que  se  dice  es  que  este  país 
no  mejorará  de  situación  mientras  tenga  que  estar 
pagando  tributo  á  España. 

—  En  lo  cual  no  dejan  de  tener  razón. 

— Cómo!  ¿Vd.  dice  eso  D.  Prudencio? 

— Acá,  para  nosotros  los  que  trabajamos,  es  precisa 
convenir  en  que  no  podemos  tener  suficiente  dinero 
para  darles  á  los  de  aquí  y  á  los  de  allá,  y  siempre  de- 
bemos preferir  darlo  á  uno  y  no  á  muchos.  Quien  sa- 
be si  seria  mejor  que  tuviéramos  acá  un  reino  sepa- 
rado, por  malo  que  fuera. 

— ¿Y  por  qué  habia  de  ser  malo.^ 
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— Porque  para  nosotros  los  contribuyentes  es  difí- 
cil que  haya  gobiernos  buenos. 

— De  modo  que  es  Vd.  partidario  de  la  indepen- 
dencia? 

— Yo  no  quito  ni  pongo  rey,  amigo  D.  Juan  Fran- 
cisco;  pero  ia  verdad  es  que  tstoy  tan  aburriUo  como 
Vd.  y  como  todos,  de  tantas  gabela?,  y  que  veria  con 
gusto  que  acabaran  de  una  ó  de  otra  manera  nuestras 
^ogustias  para  poder  trabajar  con  tranquilidad. 

Al  fia  acabaron  por  convenir  todos  cuatro,  en  el  se- 
no de  la  intimidad,  en  que  era  preferible  tener  una  na- 
ción independiente,  para  siquiera  tener  menos  amos  á 
quienes  servir. 

De  esta  manera  por  conveniencia,  por  afición,  per 
deseos  de  figurar  ó  por  amor  patrio,  tanto  los  habitan- 
tes de  la  capital  como  los  de  las  provincias  iban  convi- 
niendo en  que  podía  dar  buenos  resultados  que  se  tu- 
viera un  gobierno  propio  y  una  Nación  independiente. 

Ahora  tenemos  que  entrar  en  el  tranquilo  Palacio 
del  Virrey,  apenas  unos  cuantos  dias  después  de  las 
escenas  que  acabamos  de  describir.  Estaba  Su  Exce- 
lencia muy  contento,  contentísimo.  Acababa  de  reci- 
bir  oficio  de  Iturbide  en  que  le  daba  cuenta  de  que  ya 
había  recibido  la  conducta  de  caudales,  de  que  se  en- 
contraba en  Iguala  y  de  que  ya  estaba  concluyendo 
de  dictar  las  medidas  que  se  necesitaban  para  dejar 
en  el  Sur  la  paz  completamente  asegurada.  En  carta, 
particular  le  hablaba  de  lo  mismo  y  con  palabras  lle- 
nas de  sumisión  y  de  cariño  le  aseguraba  que  ya  no 
era  preciso  hacer  mas  gastos  y  que  esperaba  tenerlo 
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grato  para  que  recibiera  bien  las  importantes  noticias 
mas  pormenorizadas  sobre  el  bien  de  la  Nación  que 
luego  iba  á  comunicarle.  Esto  es,  preparaba  el  ánimo 
del  Virrey  para  que  no  recibiera  terriblemente  mal  el 
informe  verdadero  que  iba  á  darle  y  que  ya  lo  estaba 
preparando  sobre  su  conducta,  puesto  que  aquellos 
eran  ya  los  momentos  del  trueno  gordo, 

— ¡Qué  bueno,  qué  servicial,  que  útil  y  qué  atento 
es  el  coronel  I turbide!  exclamó  el  Virrey  sonriéndose 
agradablemente  bien  apoltronado,  luego  que  le  acabó 
de  leer  todo  aquello  el  Secretario. 

Dictó  su  acuerdo  y  se  fué  restregándose  las  manos 
al  departamento  de  la  Virreina  que  casualmente  se- 
taba  sola. 

— ^Vienes  muy  contento,  Juan,  le  dijo  la  Virreina 
mirándole  el  semblante. 

— Sí,  si:  ya  sabes  que  soy  ahora  el  jefe  de  un  go- 
bierno que  menos  motivo  tiene  para  quejarse  de  los 
disgustos  concernientes  al  cargo. 

— No  tienes  disputa  alguna  con  la  Audiencia  ni 
con  el  clero? 

i  — Con  nadie:  todos  me  obedecen  sin  hacerme  la 
menor  observación  viendo  que  he  conseguido  lo  que 
ningún  otro  Virrey  ha  conseguido. 

— ^¿ Y  que  has  conseguido  tü.^ 

— La  paz  de  esta  Nueva  España. 

— ¿Estás  seguro  de  que  no  se  volverá  á  turbar  la 
tranquilidad  de  estos  reinos.^  le  preguntó  ella  mirán« 
dolé  fijamente,  en  razón  de  haberle  llagado  algunos 
vagos  rumores. 
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— Sí  lo  estoy,  desde  que  D.  Agustin  de  Itutbide,  tn 
quien  me  fijé  felizmente  para  que  terminara  la  campa- 
ña del  Sur,  me  há  dado  tan  buenas  cuentas. 

— ^Ya  llegamos  á  tu  D.  Agustin  Iturbide,  dijo  ha- 
deado  una  mueca  la  Virreina. 

— ;¿Tú  también  pertenecerás  al  número  de  sus  en* 
vidiosos? 

— Vaya!  vaya!  pues  de  veras  estás  fascinado  por  ese 

hombre. 
— No  es  un  buen  militar  y  un  buen  político? 

—Quién  sabe  si  más  te  convendría  que  no  fuera 
ninguna  de  las  dos  cosas. 

— Por  qué? 

— Porque  puede  engreírse  con  tantas  alabanzas  y 
con  tantas  distinciones  como  le  haces  y  llegar  á  pensar 
en  subírsete  á  las  barbas. 

—El? 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Porque  es  respetuoso,  humilde  y  agradecido  en 
medio  de  ser  bravo  y  sagaz. 

— Lo  de  sagaz  es  lo  que  á  mí  me  da  más  cuidado. 

— Ahora  acaba  de  comunicarme  coa  el  estilo  dulce 
que  solo  él  sabe  emplear,  que  ya  tiene  arreglado  tbdo 
para  que  no  vuelva  á  turbarse  la  paz  en  el  Sur»  y  que 
ya  recibió  el  dinero 

— ^¿Ya  tiene  el  dinero?  preguntó  alarmada  la  Virrei- 
na, ¿cuál  dinero? 

— El  de  los  caudales  pertenecientes  al  comercio  que 
deben  embarcarse  en  Acapulco. 

La  Virreina,  iba  á  replicar,  cuando  se  presentó  el 
criado  á  decir  que  la  comida  estaba  lista. 
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— Bueno,  en  la  siesta  te  diré  lo  que  pienso  de  tu 
«don  Agustín  Iturbide;  por  ahora  vamonos  á comen 

Se  fueron  á  comer  en  efecto,  y  durante  el  servicio, 
mientras  la  Virreina  se  manifestaba  pensativa,  el  Vi- 
rrey se  mostraba  alegre  como  unas  pascuas,  cuando 
de  repente  divisó  en  la  puerta  las  narices  de  su  Secre- 
tario. 

— ^¿Qué  hay?  le  preguntó. 

— Un  correo  que  trae  un  pliego  muy  reservado  del 
«eñor  Iturbide. 

—  Recójamelo  y  tráigalo. 

— Dice  el  propio  que  trae  orden  de  entregarlo  solo 
en  manos  de  S.  E. 

— Que  pase. 

— Cuanto  mejor  era  que  acabaras  de  comer,  dijo  la 
Virreina  con  angustia,  presa  de  un  mal  presenti- 
miento. 

—No,  no;  si  es  de  Iturbide  ha  de  ser  co^a  muy 
buena;  quizás  me  anuncie  que  ya  tiene  también  en  su 
poder  á  los  pocos  insurgentes  que  se  resistían. 

Entró  el  correo,  puso  una  rodilla  en  el  pavimento 
y  entregó  el  pliego. 

— Retírate  y  espera  en  el  corredor,  le  dijo  el  Vi- 
rrey. Señor  Secretario,  continuó,  leáme,  mientras  yo 
sigo  comiendo. 

El  Secretario  empezó  á  leer  con  voz  gangosa: 

"Exmo.  Señor:  ¡Qué  feliz  es  el  hombre  que  puede 
evitar  la  desgracia  de  otro  hombre  y  hacer  su  fortuna! 
|Ohl  y  cuanto  mas  venturoso  es  el  que  puede  evitar 
males  sin  cuento  y  establecer  la  felicidad,  no  ya  de 
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Otro  hombre  sino  de  un  reino  entero!  Afortunada- 
mente  V.  E.  se  halla  en  este  caso  con  el  de  Nueva 
España."  (El  Virrey  empezó  á  fruncir  las  cejas.) 

''La  noche  del  15  al  16  de  Septiembre  de  1 8 10  se 
^ió  el  grito  de  independencia  entre  las  sombras  del 
horror  con  un  si;;^l¿iaa,  ¿I  a:.!  ^uudc  ¡ia4aa*ac,  craü, 
bárbaro,  sanguinario,  grosero  é  injusto  por  conse* 
cuencia,  y  á  pesar  de  ello,  á  pesar  de  que  el  modo  no 
podía  ser  mas  contrario  al  genio  moderado  y  dulce  de 
los  americanos,  aun  subsisten  sus  efectos  en  el  año 
de  21." 

£1  Virrey  medio  se  levantó  perdiendo  el  color» 
pero  volvió  á  caer  en  la  silla  ya  sin  comer  y  dijo  con 
voz  sorda: 

— Siga  usted, 

"¿Qué  es  subsistir?  Hoy  vemos  reanimar  de  un 
modo  muy  notable  y  con  llama  mis  viva  el  mismo 
fuego.  Verdad  que  no  podiendo  ser  desconocida  á 
esa  superioridad,  convence  sin  equívoco  el  generalí- 
zado  y  uniforme  voto  de  los  habitantes  todos  de  esta 
América." 

— ¿Pero  qué  es  eso?  preguntó  el  pobre  Apodaca 
empezando  á  trastornarse. 

—•Es  que  tu  D.  Agustín  de  Iturbide  es  un  traidor, 
lo  cual  pensaba  decirte  esta  misma  tarde,  exclamó 
frenética  la  Virreina. 

Cuando  el  secretario  leyó  el  párrafo  que  dice:  ¡Cuán- 
tos otros  planes,  Sr.  Exmo,  se  están  formando  hoy  sin 
duda  en  Oaxaca,  en  Puebla,  en  Valladolid,  en  Gua* 
dalajara,  en  Querétaro,  en  Guanajuato,  enS.  Luis.... 

65 
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en  la  misma  capital,  en  rededor  de  V.  E tal  ver 

dentro  de  su  misma  habitación "  En  vista  de 

que  el  Virrey  se  demudaba,  exclamó  la  Virreina. 

—Basta! 

— El  Virrey  cogió  entonces  el  pliego,  y  lo  leyó  á 
saltos;  pero  en  cada  párrafo  se  aclaraba  más  el  hecho, 
la  vista  empezó  á  turbársele  y  ya  solo  veía  en  el  papel 
grandes  manchas  rojas. 

Dio  ua  sorbo  de  vino  y  sacando  fuerzas  de  flaque- 
za, dijo  al  secretario: 

— Qué  más  hay? 

— Una  carta  particular  que  comienza  así:  "Carísi- 
mo y  muy  respetado  general.../' 

— El  hipócrita^  el  bribón!  pasemos  á  otra  cosa. 

—Unos  impresos....  parece  que  son  proclamas.... 

— Nada  de  dar  lectura  á  esas  iniquidades. 

— Deja,  deja  ya  eso,  Juan,  dijo  la  Virreina  con  voz 
cariñosa,  mañana  seguirás.... 

— Aquí  hay  otro  parteen  que  dice  el  Sr.  Iturbide 
que  se  vio  precisado  á  echar  mano  de  los  caudales 

—¡Jesús!  exclamó  el  Virrey,  y  acabó  de  perder  el  co- 
nocimiento» desplomándose. 

Vamos  á  ver  ahora  lo  que  había  pasado  en  íguala.^ 
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EN  GRANDES  APRIETOS. 


Ya  todo  estaba  listo:  Iturbide  tenia  reusuMes  ea 
Iguálalos  cuerpos  que  considaraba  conquistadoSiy  por 
si  algo  extraordinario  pudiera  ocurrir,  el  general  Gue- 
rrero, estaba  muy  cerca  con  los  suyos  para  acu4ir  á  lit 
primera  señal;  el  dinero  se  hallaba  en  lugar  segviiro,  los 
papeles  estaban  completos,  desde  los  impresos  que  ha- 
bían de  circular  profusamente  con  los  planes  y  manifies- 
tos, hasta  las  cartas  al  Virrey  y  toda  cíasele  autoridades 
chicas  y  grandes,[]pues  al  mismo  Fernando  V||  le  fué^ 
la  suya  con  sus  correspondientes  docufnentips;  en  fin» 
no  faltaba  nada,  según  la  revista  que  pi^O;{>as^r  el 
caudillo  de  la  nueva  revolución  el  diaiüItin^P  4^:;^^* 
brero,  y,  en  consecuencia,  por  la  orden. gQpet^a^ni^^o^^ 
citar  á  todos  los  gefes  y  oficiales  ps^ratqu^.^pfiQifs^e* 
rail  á  su  alojamiento  el  dia  primero  deh|faf3^á.>lasF 
diez  de  la  mañana.  Ya  todos,  ó  casi  todoii.fal¿aa  :de 
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lo  que  se  trataba  y  estuvieron  puntuales  á  la  cita.  Los 
-43decanes  se  ocuparon  de  sentarlos  segun-su  categoría; 
luego  que  apareció  I  túrbida,  ocupó  la  cabecera  de  la 
sala  frente  á  una  mesa  en  donde  habia  un  Santo  Cris- 
to, y  levartáadose  les  ciijo  el  discurso  que  ya  tenia 
.^^..*»rsprTd<^.  ^obre  qnr  'n  in^^enf^nrlpncía  de  !ri    Nueva  , 
.'España  estaba  en  el  orden  inalterable  de  los  acon- 
tecimientos y  que  á  ella  conspiraba  la  opinión  gene- 
<ral  y  los  deseos  muy  marcados  de  todas  las  provin- 
cias, extendiéndose  en  varias  consideraciones  y  espe- 
icialmente  en  la  del  deber  que  tenian  los  que  estaban 
.allí  reunidos  de  reconcentrar  la  opinión.  Hizo  mención 
del  robusto  apoyo  que  le  franqueaba  el  general  Gue- 
rrero para  cooperar  á  sus  patrióticas  intenciones,  el 
mial  nó'Io  determinó  menobiriesiotiblementeápromo- 
^ere\  plana  que  se  iba  á  dar  lectura. 

*Por  mas  que  todos  los  concurrantes  estuvieran  pre- 
parados  para  este  negociado,  no  pudieron  hacer  otra 
oosa  que  quedarse  tamañitos,  como  ya  se  dccia  enton- 
ces, puesto  que  en  él  jugaban  el  pescuezo;  pero  á  fin 
^e  que  no  hubiera  lugar  á  discusión,  Iturbide  hizo 
tina  seña  al  capitán  Don  José  Maria  Portilla,  que 
ya  estaba  aleccionado  para  el  caso,  el  cual  se  le- 
vantó y  con  voz  alta  y  clara  leyó  el  plan  com^ 
puesto  de  33  artículos  proponiendo  la  independen- 
cia con  su  religión  de  Estado,  su  gobierno  mo- 
nárquico y  su  junta  de  notables,  á  cuya  lista  también 
se  dio  lectura  y  en  la  cual  figuraban,  á  mas  del  con- 
¿e  del  Venadito,  Virrey  de  México,  todos  los  cons- 
piradores de  la  Profesa. 
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— Muy  bueno,  muy  bueno,  exclamó  Epitacio  Saa* 
chez  que  estaba  cerca  de  la  mesa,  y  todos  los  demá» 
contestaron  como  un  eco: 

— Muy  bueno,  muy  bueno. 

— Me  es  muy  satisfactorio,  dijo  IturbídejOontarcof»- 
la  aprobación  de  mis  compañeros,  y  ahora  solo  tens- 
mos  que  esperar  la  resolución  favorable  del  Excmo.- 
Sr.  Virrey,  á  no  ser  que  una  obstinada  repulsa,  hag^ 
inevitables  nuestras  operaciones  hostiles. 

Entonces  los  señores  oficiales  redoblaron  sus  excla> 
maciones  y  dejaron  sus  asientos  para  acercarse  á  fe- 
licitar á  su  comandante. 

— Señores,  gritó  Epitacio  Sánchez,  nombremo^^ 
nuestro  teniente  general,  al  ce  tonel  Iturbide. 

En  medio  del  tumulto  formado  por  el  entusiasmo^, 
se  escuchó  esta  proposición  y  todos  repitieron: 

— ¡Viva  nuestro  teniente  general! 

Iturbide  rehusó  con  palabras  WtD^s  de  modestia,  di* 
ciendo  que  su  ünica  aspiración  era  conservar  la  reliar 
gion  y  conquistar  la  independencia. 

— Esta  es  toda  mi  ambición,  repitió,  y  esta  es  \bl 
única  recompensa  á  que  me  es  lícico  aspirar. 

Por  fin  después  de  una  gran  porfía  convino  en  qut^;. 
se  le  llamara  primer  gefe  del  ejércitQ. 

Al  dia  siguiente,  á  las  nueve  de  la  msAana,  se  reu- 
nió otra  vez  la  asamblea  de  oficiales,  al  santo  Cristo 
se  agregó  un  misal  y  comenzó  la  ceremonia  leyendo^ 
el  padre  capellán  D.  Fernando  Cárdenas  los  evange- 
lios del  dia,  y  luego,  comenzando  por  el  primer  goí&i 
tomó  el  juramento. en  los  términos  siguientes: 
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¿Juráis  á  Dios  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra 
«espada  observar  la  religión  católica,  apostólica,  ro' 
mana? — Sí,  juro. 

¿Juráis  hacer  la  independencia  de  este  imperio, 
guardando  para  ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  ame- 
ricanos?— Sí  juro. 

¿Juráis  la  obediencia  al  Señor  Don  Fernando  VII 
si  adopta  y  jura  la  Constitución  que  haya  de  hacerse 
por  las  Cortes  de  esta  América  Septentrional? — Sí 
juro. 

.—Si  así  lo  hiciereis,  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos 
y  de  la  paz  os  ayude,  y  si  no,  os  lo  demande. 

Este  juramento  fué  repetido  por  todos,  después 
de  advertidos  por  Iturbide  de  que  el  que  no  quisiera 
comprometerse,  podia  pedir  su  pasaporte. 

Hecho  el  juramento  siguieron:  la  misa,  el  Te  Deum, 
luego  las  descargas  y  el  desfile;|  por  la  tarde  el  juramen- 
to de  las  tropas,  arenga  de  Iturbide,  aclamaciones  y  re- 
gocijo general.  Por  la  noche  tocaron  las  müsicas  y 
hubo  cena  y  mdsicas  en  el  cuartel  general,  quedando 
ratificado  el  segundo  grito  de  independencia  de  la 
•Nueva  España,  con  mas  facilidades  y  con  menos  peli- 
gros que  él  dado  por  Hidalgo  diez  años  y  medio  antes. 

Cuino  IcwirbiJe  se  habia  anticipado  algo  á  decirle 
^i  Conde  del  Vena  Jito  lo  que  pasaba,  no  tardó  en  re- 
cibir carta  de  éste  en  que  le  decia  que  era  anizconsíi- 
iuciondtsu  proyecto  de  independencia:  ''Espero,  pues 
^iie  V,  5.  /¿?  separe  inmediatamente  de  sí,  y  la  prueba 
de  esto  será  seguir  en  su  fidelidad  al  Rey,  y  en  obser- 
var la  Constitución  que  hemos  jurado,  y  continuar  la 
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conducción  del  convoy  d  su  destino  de  Acapulco,  para 
seguir  las  operaciones  qtie  le  tengo  ordenadas..... ^^ 

Mientras  seguían  carteándose  el  Virrey  é  Iturbide, 
cada  cual  se  preparaba  alistando  todos  sus  elementos 
tanto  de  fuerza  como  de  proclamas  y  emisarios»  con 
toda  clase  de  invitaciones  á  los  gefes  que  tenian  man- 
do de  fuerzas  en  todas  las  ciudades  del  territorio. 

Apodaca  expidió  una  proclama  conminando  con 
las  penas  de  costumbre,  á  los  que  creyeran  lo  que  d«- 
cian  los  rebeldes,  ó  de  alguna  manera  los  ayudasen» 
á  la  vez  que  mandaba  decir  á  Iturbide  que  no  tuvie- 
ra cuidado  con  su  familia  que  estaba  en  México» 
pues  que  seria  tratada  con  toda  clase  de  considera- 
ciones, con  lo  cual  ya  I  turbide  pudo  ofrecer  al  gobierno, 
como  prenda  de  sus  buenas  intenciones,  á  su  padre,  es- 
posa é  hijos  que  tenia  aquel  en  su  poder.  Toda  clase 
de  proclamas  é  impresos  circulaban  por  todas  partes 
en  pro  y  en  contra  de  la  nueva  revolución.  Los  ene- 
migos de  Iturbide,  aprovecharon  la  oportunidad  de 
publicar  la  horrible  causa  que  se  le  formó  en  tiempo 
de  Calleja,  promovida  por  el  vecindario  dé  Guana 
juato.  El  sacudimiento  que  causó  el  movimiento  de 
Iturbide  en  ííI  Sur.  principalmente  sabiéndose  que 
contaba  con  Guerrero,  con  un  ejército  considerable  y 
con  grandes  recursos  en  numerario,  fué  terrible,  con- 
viniéndose por  todos,  aun  por  los  mismos  íntimos  del 
Virrey,  en  que  aquel  plan  y  aquel  pronunciamiento, 
podian  tener  las  mas  serias  consecuencias. 

El  que  brincó  de  gusto  fué  el  mariscal  de  campo 
Don  Pascual  de  Liñan,  quien  tan  luego  como   supo 
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lo  que  pasaba,  se  dirigió  al  Palacio  y  encarándose 
con  el  Virrey,  le  dijo: 

— Yo  advertí  á  V,  E,  con  tiempo  lo  que  iba  á  ha* 
cer  Iturbide, 

— Quién  lo  habia  de  pensar?  le  contestó  Apodaca^ 
fué  un  desengaño  para  todos. 

—  Para  mí  no,  pues  conocía  las  intenciones  pérfidas 
de  ese  americano. 

— Cuando  V.  S.  me  habló  de  eso,  según  recuerdo^ 
oo  me  precisó  en  qué  hacia  consistir  sus  sospechas  y 
sus  desconfianzas,  y  como  fueron  tantos  los  que  me 
hablaron  en  favor  y  en  contra  de  ese  jefe,  no  hallaba 
á  quienes  dar  mayor  crédito.  Ahora  ya  no  hay  re- 
medio  

— Ahora  es  cuando  hay  mas  remedio  que  nunca,, 
Exmo.  Señor. 

—¿De  qué  modo? 

—  Batiendo  á  Iturbide  antes  de  que  tenga  tiempo- 
de  progresar. 

— Eso  es  lo  que  he  determinado,  batirlo;  pero  de- 
be convenir  su  señoría  en  que  ahora  es  él  quien  tiene- 
el  dinero  y  los  mejores  cuerpos  del  Ejército. 

— V,  E.  tiene  todavía  muchas  tropas  leales,  lo  me* 
nos  seis  tantos  mas  de  las  de  Iturbide,  que  dirigidas- 
por  un  jefe  conocedor  de  su  táctica  y  deseoso  de  ani* 
quitarlo,  no  tardarán  en  escarmentarlo. 

-^Diera  no  sé  qué  por  haberlo  á  las  manos. 

— Yo  juro  á  V.  E que  alguno  que  quiera  podrá 

darle  esa  satisfacción. 
¿Qué? 
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— Yo  solo  pido  ír  á  esa  campaña  en  el  lugar  que 
V.  E.  me  designe  aunque  sea  el  último,  porque  soy- 
uno  de  los  mas  empeñados  en  demostrar  que  Iturbi- 
de  no  es  mas  que  un  ambicioso  vulgar un  trai- 
dor. 

Esas  palabras  supieron  muy  bien  al  conde  del  Ve- 
aadito,  que  después  de  estar  mirando  un  momento  á 
Uñan,  le  dijo: 

— S.  S.  será  el  que  vaya  mandando  las  tropas  que 
den  buena  cuenta  de  Iturbide.  pues  que  precisamente 
he  recorrido  la  lista  y  no  he  encontrado  otro  que 
reúna  todas  las  condiciones. 

— Gracias,  Exmo.  Srñor,  porque  ni  con  un  reino 
lograria  mejor  satisfacer  la  que  es  ahora  toda  mi  am- 
bición, que  es  pulverizar  á  ese  faccioso. 

— Tan  pronto  como  S.  S.  quiera  tendrá  su  non> 
bramiento. 

— Hoy  mismo,  Exmo.  Señor,  para  com-íinzar  des- 
de  mañana  á  dar  conveniente  organización  al  Ejercí; 
to  que  debe  operar  sobre  el  Sur. 

— Está  bien,  hoy  se  le  extenderá  el  nombramiento 
de  comandante  general  de  todas  las  tropas  que  deben^ 
hacer  esa  campaña.  .  ¿Qué  número  de  hombres  nece- 
sitará V.  S? 

— Necesitaré  diez  mil  que  estén  muy  bien  equipa* 
dos;  pero  me  pondré  en  marcha  con  los  primeros  cin- 
co mil  que  estén  listos,  seguro  como  estoy  de  que  el 
éxito  depende  de  la  prontitud  de  los  movimientos. 
Tal  vez  no  necesitaré  mas,  tal  vez  mi  sola  marcha  ha- 
ga abrir  los  ojos  á  los  incautos;  pero  siempre  es  bue- 
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no  tener  elementos  de  sobra,  para  que  no  por  falta  de 
ellos  se  malogren  las  operaciones  militares.  Con  cinco 
mil  hombres  respondo  de  que  podré  derrotar  á  Itur. 
bidé  en  el  primer  encuentro;  pero  con  diez  mi!  res- 
pondo además  de  que  traeré  su  cabeza. 

— No,  su  cabeza  no,  lo  quiero  vivo  para  castigar- 
•  lo  ejemplarmente. 

— Lo  tendrá  V.  E.  vivo  y  solo  muerto  en  caso  de 
-que  no  se  pueda  coger  de  otro  modo. 

~Está  bien,  señor  Liñan,  confío  en  el  valor  y  en 
la  pericia  de,  S.  S.,  encargándole  solo  que  no  se  de- 
rrame mas  sangre  sino  la  que  sea  muy  necesaria.  Lo 
que  interesa  es  coger  al  cabecilla,  los  demás  no  son 
mas  que  seducidos  por  él  que  muy  pronto  se  arrepen- 
tirán. ¡Ah!  también  le  encargo  que  me  traiga  á  Gue- 
rrero, que  es,  según  creo,  el  principal  culpable  y  quien 
<iebe  haber  influido  en  el  ánimo  de  Iturbide. 

— Otros,  señ:)r,  son  los  que  lo  manejan. 

— ¿Quiénes? 

— Tiempo  tendré  después  de  abrir  bien  los  ojos  al 
gobierno.  Por  ahora  solo  me  permitiré  advertir  áV.  E. 
que  desconfíe  de  todo  el  mundo,  porque  le  rodean 
muchos  traidores. 

— Pero,  ¿quienes  son?  ¿quienes  son? 

— Son  muchos  para  que  me  detenga  á  nombrárse- 
los. Cuando  llegue  la  hora  de  la  expiación,  entonces 
se  los"  nombraré  á  todos. 

Y  Liñan  salió  de  allí  con  aire  de  conquistador,  mien- 
tras que  el  Virrey  se  quedó  murmurando: 

— O  este  hombre  se  ha  vuelto  loco  ó  yo  soy  un  po- 

Digitized  by  CjOOQIC 


LEYENDAS    HISTÓRICAS.  523 

bre  ciego  que  no  veo  mas  allá  de  donde  tengo  las 
narices. 

Pero  con  todo  y  eso  mandó  que  luego  se  estendie* 
ra  el  nombramiento  y  que  se  pusieran  todas  las  tro- 
pas que  habia  en  México  y  en  los  puntos  mas  cerca- 
nos á  las  órdenes  de  Liñan,  disponiendo  que  todas 
las  demás  que  habia  esparcidas  por  la  Nueva  Espa- 
ña, hicieran  un  movimiento  de  concentración  para  lo 
que  pudiera  ofrecerse. 

A  la  vez  que  dictó  el  Virrey  todas  las  medidas  mi- 
litares que  consideró  del  caso,  no  descuidó  mandar 
agentes  al  Sur  que  esparcieran  proclamas  suyas,  del 
Ayuntamiento  y  de  cuantas  personas  pudo  haber  á  la 
mano,  contra  la  nueva  insurrección,  lo  que  hizo  que 
se  viera  generalmente  reprobada  y  digna  de  toda 
clase  de  censuras,  no  conñando  solo  á  los  impresos  la 
persuacion  para  que  los  europeos  que  habian  secun- 
dado á  Iturbide  se  arrepintieran  y  volvieran  á  la  obe- 
diencia del  Gobierno,  sino  que  ademas  mandó  que  á 
cada  uno  de  los  oficiales  se  hicieran  promesas,  se  les 
repartieran  dádivas  y  recomendaciones  de  sus  parien- 
tes y  amigos,  empleando  así  toda  clase  de  recursos 
para  introducir  el  desorden  en  el  campo  enemigo. 

Pero  sucedió  que  el  mariscal  de  campo  Liñan, 
que  tan  animoso  se  habt^  presentado  y  que  según  pa- 
recía estaba  ansioso  de  ponerse  en  campaña,  se  esta- 
cionó con  su  ejército  en  la  hacienda  de  San  Antoftio, 
cercana  á  México,  difiriendo  su  salida  para  el  Sur,  con 
siempre  nuevos  y  según  él  fundados  motivos,  para  no 
inoverse,  por  lo  que  el  Virrey,  mas  bien  para  que  se 
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fuera  haciendo  algo,  y  obligado  por  las  Tiiurmuracio- 
nes,  nombró  nuevamente  á  Armijo  comandante  ge- 
neral del  Sur,  poniendo  á  su  disposición  lo3  destaca- 
mentos que  permanecieran  leales  y  algunas  otras 
tropas  mientras  llegaba  Liñan  con  el  Ejército,  siem- 
pre con  el  mando  en  jefe,  y  que  Márquez  Donallo  sa- 
liera también  para  Cuerna  vaca  con  su  división  que 
seria  llam  ida  la  vanguardia  del  Ejército  destinada  á 
las  operaciones  del  Sur  de  la  Nueva  España. 

Una  vez  dictadas  todas  estas  disposiciones  y  ase- 
gurado el  Virrey  de  la  fidelidad  de  las  autoridades  ci- 
viles y  militares  de  dentro  y  fu^ra  d^  México,  con  las 
que  se  llenaron  las  Gicetas  de  ese  tiempo,  antes  de 
romper  definitivamente  las  hostilidades  mandó  á  Itur- 
bidé  y  á  tod^s  los  que  habían  jurado  obedecerle  y  se- 
jjuirle  en  su  empresa  un  indulto  amplísimo  ofrecién- 
doles conservarles  en  sus  empleos  y  echar  un  espeso 
velo  sobre  la  gran  falta  que  habiañ  cometido,  á  cuyo 
ofrecimiento,  como  naturalmente  tenia  que  suceder» 
contestó  el  caudillo  de  la  revolución  que  era  inadrní- 
stble,  que  tenia  conciencia  de  lo  que  hacia,  y  que  de 
ningún  modo  podia  ya  retroceder  aunque  entendiera 
que  habia  de  perder  la  vida  en  su  empresa.  En  los 
mismos  términos  contestaren  los  demás  comprometi- 
dos, notándose  desde,  luego  que  si  Iturbide  estaba  tan 
firme,  era  tanto  porque  sabia  lo  que  traia  entre  ma- 
nos, como  porque  allí  estaban  su  porvenir,  su  gloria  y 
sus  compromisos,  los  demás  no  lo  estaban  tanto  y  por 
debajo  de  cuerda  prometian  á  los  agentes  de  Apo- 
daca  regresar  á  sus  antiguas  banderas  luego  que  les 
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fuera  posible  salir  de  la  ratonera  en  donde  se  habían 
metido. 

Y  así  sucedió  en  efecto.  Apenas  Iturbidc  comenzó  á 
hacer  sus  primeras  marchas  preparándose  á  recibir  en 
los  puntos  destinados  parala  defensa  á  la  columna  ene- 
miga qne  se  1p  destixüra,  cuanr^o  cm¡  czó  á  sufrir  una 
deserción  verdaderamente  escandalosa.  No  solo  se  le 
iban  los  soldados  con  todo  y  armas,  sino  los  oficiales» 
y  á  poco  también  los  coroneles  con  parte  de  sus  cuer- 
pos, siendo  muy  aclaradas  sus  ñlas  desde  sus  prinieros 
movimientos,  al  grado  de  ^«persuadirse  ya,  por  la  expe- 
riencia,  que  tenia  de  que  seguramente  al  primer  cho- 
que  que  llegara  á  tener  con  el  enemigo  se  le  desban- 
daría el  resto  de  sus  desmoralizadas  legiones. 

Otro  golpe  que  sintió  tanto  co:no  el  de  la  deserción 
fué  el  decreto  que  recibió  del  gobierno  en  el  que  se  le 
ponia  fuera  de  la  ley  lo  mismo  que  á  los  que  le  obede- 
cieran, siguieran  y  ayudaran,  conminando  con  penas 
terribles  á  los  que  mantuvieran  con  él  cualquiera  cla- 
se de  comunicaciones  ó  relaciones,  con  lo  cual  se  vio 
abandonado  tanto  de  sus  amigos  de  México  como  de 
sus  mismos  agentes  que  en  diversos  puntos  le  habian 
prestado  grandes  servicios,  viéndose  como  una  especie 
de  apestado  en  medio  de  los  mismos  suyos. 

Todos  cuantos  se  desertaban  del  lado  de  Iturbidc 
eran  recibidos  en  México  con  grande  alharaca,  el  Vi- 
rrey en  persona  salia  á  la  plaza  á  distribuirles  pre- 
mios  y  todos  eran  agasajados  de  modo  que  se  hicie- 
ra muy  visible  que  el  ejército  revolucionario  se  es- 
taba desmoronando.  Naturalmente»  esto  lo  sabian  los 
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oficiales  y  los  españoles  que  aún  permanecían  leales,  y 
los  estimulaba  á  abandonar  unas  banderas  que  no  les 
ofrecían  mas  que  peligros,  para  ir  abrazar  otras  en  que 
alcanzaban  toda  clase  de  distinciones  pers#nales. 

El  6  de  Marzo  se  encontraba  Iturbide  en  Telo- 
loapan  procurando  dar  mejor  organización  á  las 
tropas  que  le  quedaban,  cuando  recibió  la  noticia  de 
un  nuevo  fracaso  que  le  dejó  anonadado  completa- 
mente y  á  consecuencia  del  cual  pensó  con  toda  se- 
riedad en  abandonar  la  empresa  embarcándose  con 
el  dinero  que  tenia  para  algún  país  extranjero.  De 
esto  dio  testimonio  la  carta  de  esa  fecha  que  se  pu- 
blicó algún  tiempo  después,  en  que  pedia  informes 
sobre  si  habia  algún  buque  dispuesto  para  levar  an- 
clas en  los  puertos  que  designaba.  La  terrible  noticia 
á  que  aludimos  fué  la  de  la  reacción  verificada  en 
Acapulco  á  consecuencia  de  haber  llegado  dos  fraga- 
tas de  guerra  en  los  momentos  mismos  en  que  se  pro- 
clamaba la  independencia,  cuya  circunstancia  vino  á 
favorecer  los  intentos  del  teniente  coronel  Rionda, 
que  asechaba  un  momento  propicio  para  apoderarse 
de  la  plaza,  lo  cual  consiguió  felizmente  siendo  inútiles 
después  los  esfuerzos  del  gobernador  Gándara  que  ha- 
bía conferenciado  con  Iturbide  y  volvia  con  sus  ins- 
trucciones para  hacerse  reconocer  y  dar  nuevo  giro  á 
los  asuntos  del  puerto,  con  cuyo  fracaso  el  nuevo  cau- 
dillo de  la  independencia  habia  perdido  el  que  consi. 
deraba  uno  de  sus  primeros  baluartes  y  sobre  todo,  d 
punto  de  escape  seguro,  para  el  caso  de  un  desenlace 
desgraciado. 
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Mohíno,  pues,  estaba  con  tantas  adversidades  co* 
mo  le  habían  llovido,  cuando  se  le  presentó  en  el  mis- 
ino Teloloapan,  el  general  Guerrero  con  mas  de  mil 
hombres  ya  regularmente  organizados.  Los  vi6  I  tur* 
bidé  sin  que  lograsen  disipar  su  desaliento,  porque 
comprendió  que  no  serian  los  que  habían  de  llevarle 
triunfante  á  México,  y  luego  conñó  al  héroe  del  Sur 
todas  sus  desventuras.  « 

— Eso  no  imperta  nada,  stñor,  le  dijo  Guerrero 
después  de  impuesto  de  todas  aquellas  peripecias  que 
mas  ó  menos  le  eran  conocidas,  nosotros  htmos  sufrí- 
do  mas  grandes  pesares  y  nunca  nos  hemos  desalen- 
tado. 

— Pero  se  me  han  ido  mis  principales  capitanes  y 
el  mal  ejemplo  ha  cundido  á  mis  tropas,  en  las  que 
no  puedo  ya  tener  confianza. 

— Lo  que  ha  sucedido  era  natural  que  sucediera, 
señor  general,  contestó  Guerrero,  les  españoles  siem- 
pre han  de  tener  más  simpatías  por  el  Virrey  que  por 
una  causa  que  no  les  interesa;  pero  los  americanos  que 
se  quedan  le  permanecerán  fieles  y  á  ellos  se  unirán 
los  verdaderos  patriotas  de  todo  el  país  que  está  se- 
diento de  alcanzar  su  independencia. 

— Pero  yo  tengo  la  creencia  de  que  para  combatir 
á  los  realistas  se  necesitan  tropas  bien  disciplinadas 

como  las  suyas. 

— Las  nuestras  saben  ya  los  métodos  de  la  guerra 
como  los  conocen  los  realistas,  señor. 

—  Y  suponiéndolo  así,  ¿dónde  podré  encontrar  esos 
soldadosi  y  encontrándolos,  qué  tiempo  me  dejará  el 
enemigo  disponible  para  organizarlos? 
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— Usted  me  ha  dicho  que  en  el  Bajío  tiene  muchos 
amigos  que  solo  esperan  orden  suya  para  seguirlo? 

—  Al  menos  esos  eran  unos  de  los  elementos  con 
<iue  más  contaba. 

—Y  no  cuenta  con  ellos  todavía? 

— Puede  ser  que  rí. 

— Entonces  lo  mejor  que  puede  hacer  V,  E.  es  en- 
caminarse al  Bajío. 

Iturbide  se  quedó  viendo  de  frente  á  Guerrero  con 
desconfianza.  Su  mirada  era  límpida  así  como  su  acen- 
to habia  sido  sincero. 

— Ya  lo  he  pensado,  contestó  Iturbide,  pero  creo 
seguro  que  ya  han  dispuesto  cerrarme  el  paso. 

— Todavía  no,  señor,  las  tropas  vienen  para  acá 
directamente  y  es  mi  creencia  de  que  nadie  ha  pensa- 
do que  V.  E.  siga  los  movimientos  practicados  antes 
por  los  insurgentes. 

Iturbide  se  quedó  pensativo  y  dijo  después  de  un 
rato: 

— Me  parece  que  es  en  efecto  el  mejor  partido  que 
debo  tomar;  pero  sería  necesario  contar  con  que  V,  E. 
me  ayude  lo  mejor  que  pueda  aquí,  entreteniendo  las 
tropas  del  Virrey  y  sobre  todo  interceptándole  el  ca- 
mino de  Acapulco  y  si  es  posible  apoderándose  del 
puerto. 

— Todo  lo  intentaremos,  general,  y  nos  sacrifica* 
remos  si  es  necesario  para  que  V,  S,  pueda  salvar  su 
persona  y  sus  tropas  de  esta  situación,  buscando  un 
teatro  mas  amplio  para  sus  hazañas. 

El  semblante  de   Iturbide  se  iluminé  como  si  hu* 
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l)iesen  ido  al  fondo  de  su  corazón  aquellas  palabras, 
y  ¿xclamó  levantándose  de  la  silla  en  que  habia  es- 
tado como  encogido: 

— Sí,  general,  veo  ante  mi  vista  abiertos  mas  gran- 
des, horizontes.  V.  S.  me  detendrá  aquí  á  todo  ese 
gran  ejército  que  se  nos  viene  encima  y  yo  apareceré 
en  el  centro  del  país  como  el  salvador  de  los  pueblos  y 
creo  que  me  ayudarán,  ó  encontraré  entre  ellos  una 
tumba  gloriosa. 

Guerrero  también  se  levantó  y  estrechando  la  ma- 
no de  Iturbide,  le  dijo  con  su  acostumbrada  since- 
ridad: 
—Aquí  deja  V.  S.  amigos  y  subordinados  leales 
— Lo  sé:  mis  principales  recomendaciones  al  aban- 
donar estos  sitios  que  dejo  encomendados  á  su  vigilan- 
cia, son:  incomunicar  en  cuanto  sea  posible  el  puerto 
de  Acapulco,  á  fin  de  que  no  pueda  recibir  ni  víveres 
ni  recursos  de  México,  para  obligar  á  la  guarnición  á 
rendirse.  Que  el  coronel  D.  Juan  Alvarez,  que  es  co- 
nocedor del  terreno  y  valiente,  hostilice  cuanto  pueda 
aquella  plaza,  mientras  V.  S.  hace  frente  á  todo  el 
ejército  en  los  puntos  en  que  crea  necesario. 

Iturbide  ya  no  pensó  desde  ese  momento  mas  que 
en  realizar  aquel  propósito.  Guerrero  estuvo  acompa- 
ñándolo y  ayudándole  en  cuanto  fué  requiriéndose  pa- 
ra realizar  la  maniobra,  y  cuando  salió  el  reducido 
Ejército  de  las  tres  garantías,  todavia  el  héroe  del  Sur 
fué  acompañando  á  su  jefe  por  algunas  leguas,  hasta 
que  le  dijo; 
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— Ahora  voy  á  preparar  también  mis  operaciones 
que  no  son  nada  fáciles. 

— Buensuceso,  general,  le  diJD  Iturbide,  estrechán- 
dole la  mano,  y  picó  su  caballo  para  incorporarse  coi 
los  suyos. 

A  poco  volvieron  la  cabeza  á  mirarse  como  si  fue- 
ra aquella  su  última  despedida. 


.f  '    . 
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EL  GRAN  INCENDIO. 


El  Plan  de  Iguala  tuvo  la  virtud  de  conmover  los 
ánimos  de  uno  á  otro  confín  de  la  Nación,  pues  aua- 
que  no  satisfaciera  todas  las  aspiraciones  ni  represea* 
tara  el  ideal  de  los  antiguos  insurgentes,  servia  de  pre- 
texto para  que  se  reanimaran  las  esperanzas  que  ya  no 
germinaban  mas  que  muy  en  silencio,  para  que  reco- 
braran su  vigor  los  desalentados  y  para  que  se  pusie- 
ran en  actividad  las  fuerzas  vivas  del  gobierno  que 
también  parecían  estar  sucumbiendo  en  ta  inercia.  Ei 
Plan  de  Iguala  era  ya  esperado  por  muchos  con  curio- 
sidad, con  ansia  por  otros,  que  deseaban  lanzarse  á  sos^ 
tenerlo  cualquiera  que  fuera,  y  con  grandes  temores 
por  ios  pacíficos,  que  eran  siempre^  y  lo  siguieron  sien- 
do por  fniíchos  años,  las  víctimas  expiatorias  délos 
pronunciamientos.  Porque  es  necesario  decir  que  aun- 
que no  todos  estuvieran  en  los  secretos  de  la  política,'  tr 
atmósfera,  pteftada  de  las  sombf  as  incoloras  que  ütmr^ 
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pre  preceden  á  los  grandes  acontecimientos,  anuncia- 
ba uno  muy  notable  que  no  se  sabia  por  donde  comen- 
zaria,  ni  de  donde  saldria,  pero  que  era  esperado  por- 
/que  estaba  imbuido  en  los  presentimientos  comunes. 
X  As{  es  que  si  produjo  alguna  admiración,  fué  mas  bien 
.porque  sonaba  el  nombre  de  I  turbide  á  la  cabeza  de  la 
vproclamacion  de  la  independencia,  habiendo  sido  sn- 
tes  tan  célebre  por  los  perjuicios  sin  cuento  que  la  ha- 
bía causado.  Como  quiera  que  fuera,  el  pais  estaba 
preparado  para  realizarla  por  las  ideas  que  en  su  favor 
se  habían  generalizado  y  por  la  convicción  que  reina- 
ba de  que  mas  temprano  ó  mas  tarde  tenia  que  lie- 
grarse  á  ese  hecho,  quien  quiera  que  fuera  el  que  la 
¡proclamara.  A  Iturbide  tocó  hacerse  de  una  oportu- 
nidad que  por  instinto  hacia  tiempo  que  venia  bus- 
cando para  engrandecerse  por  cualquier  camino,  con 
tal  que  fuera  con  rapidez. 

Y  no  habiéndose  podido  ocultar  en  las  regiones  del 
gobierno  un  hecho  de  tal  magnitud,  por  mas  que  fuera 
el  único  en  considerarlo  insignificante,  él  mismo  con- 
tribuyó en  seguida  con  sus  proclamas  y  con  sus  dispo- 
siciones de  represión  á  hacerlo  más  público  y  á  darle 
mayor  importancia.  Asi  fué  que  el  alboroto  cundió  por 
todas  partes,  las  discusiones  se  hicieron  animadas,  y  ca- 
da cual,  como  sucede  siempre  en  casos  análogos,  se  fot- 
ftnó  sus  propósitos  y  empezó  á  manifestar  de  cual  la- 
do estaban  sus  simpatías,  echándose  de  ver  que  fueron 
t  mucho  más  numerosos  los  que  se  declararon  por  b 
.causa  de  la  independencia, 

.Asi  fué  como  Iturbide  que  abandonaba  las  serra- 
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nías  con  el  corazón  oprimido  por  el  desaliento  y  cr&-  > 

yendo  que  habia  cometido  una  insigne  torpeza,  se  eiv 
contró  á  poco  todo  su  camino  sembrado  de  flores,  y 
vio  ya  por  sí  mismo  que  su  empresa  en  mucho  mas 
r€alizable  de  lo  que  se  habia  imaginado,  por  mas  que 
no  dejaran  de  inquietarle  á  veces  algunas  muestras 
de  fidelidad  qjue  recibia  el  gobierno,  las  qué  verdade- 
ramente se  podian  llamar  de  remacha-mariillo. 

Cuando  llegó  á  Cutzamala  el  28  de  Marzo,  supo 
que  los  primeros  que  habian  secundado  su  movimien* 
to  en  Jalapa,  habian  sido  los  granaderos  y  los  drago* 
nes  de  España,  reuniéndosele  allí  don  Ramón  Rayón 
que  venia  de  Zitácuaro  en  donde  habia  dejado  la  si- 
tuacion  á  punto  de  estallar.  En  Tuzantla  supo  ya 
Iturbideque  toda  la  línea  que  cuidaba  el  Fijo  de  Mé- 
xico le  pertenecía,  habiendo  tenido  que  huir  el  jefe 
del  cuerpo  don  Pió  María  Ruiz  para  la  capital.  Mas 
adelante  supo  también  que  sus  capitanes  Quintanilb 
y  Madrid  habian  logrado  conmover  el  Bajío,  y  ya  es- 
taban pronunciados  los  coroneles  don  Luis  Cortázar 
y  don  Anastasio  Bustamante  con  bastantes  fuerzas  y* 
con  no  menor  numero  de  poblaciones  ocupadas. 

Es^de  notarse  aquí  que  Bustamante  al  entrar  ea 
Guanajuato.  mandó. quitar  las  cabezas  de  Hidalgo  y 
demás  insurgentes  insignes,  que  se  ostentaban  en  las 
almenas  de  Granaditas  desde  hacia  diez  años  coma 
un  testimonio  de  crueldad  de  los  opresores, 

Casi  todos  los  destacamentos  que  había  desde  Va- 
lladolid  hasta  Querétaro,  sin  incluir  estas  dos  pobla- 
ciones, adoptaron  el  Plan  de  Iguala,  de  modo,  que 
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xuando  llegó  Iturbide  á  Zitácuaro  con  sus  escasas 
tropas  traídas  del  Sur,  ya  contaba  en  el  Bajío  con  un 
ejército  de  mas  de  6,ooo  hombres  con  buena  organi- 

.Después  de  la  incorporación  de  Bustamante,  y  de 
Parres,  jefe  de  importancia  también,  con  I  túrbida  en 
Aeámbaro,  y  de  haber  puesto  en  alarma^l  comandan- 
daole  de  Valladolid  Quintanar  con  los  movimientos 
militares  hechos  hacia  aquel  rumbo,  se  dirigió  á  la 
jNiiev9  Galicia  con  el  objeto  de  hacer  entrar  en  sus 
/frianes  á  don  José  de  la  Cruz  y  á  don  Pedro  Celesti- 
no Negrete  que  ya  le  habian  escrito  diversas  cartas 
sobre  el  asunto,  manifestándose  el  primero  muy  vaci- 
faiDle,  mientras  que  el  segundo  estaba  ya  decidido  aun- 
que siempre  opcniendo  algunas  dificultades  y  que- 
jricndo  fijar  condiciones. 

La  entrevista  se  verificó  en  la  hacienda  de  San 
Antonio,  después  de  ciertas  muestras  de  desconfianza 
por  parte  de  Cruz  que  indignaron  á  I  tur  bidé  y  lo  hi- 
cieron salir  de  sus  casillas  y  hacerle  reproches,  resul- 
taodo  de  dicha  entrevista  que  el  sultán  de  Guadala- 
vjara  se  declarara  neutral  mientras  el  Virrey  resolvía 
sobre  unas  proposiciones  que  se  le  mandariaii  apo- 
yadas por  el  Obispo  de  aquella  diócesis  y  el  marqués 
idel  Jaral. 

Cuando  se  separó  Iturbide,  dijo  Cruz  á  Negrete: 

— No  me  disgusta  de!  todo  el  Plan  de  Iguala,  pero 
Itttrbide  no  se  pondria  á  mis  órdenes  teniendo  ya  tan 
gnndes  elementos  y  seria  imposible  que  yo  milita- 
ba subalternado  á  un  simple  coronel.    Con  Apodaca 
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tampoco  puedo  hacer  buenas  migas  porque  es  un  im- 
bédl,  de  modo  que  to  mejor  que  he  podido  hacer  és 
porierme  á  la  capa. 

-^Pero  general,  le  dijo  Ñegrete  con  vivacidacl/ 
vendrá  un  momento  en  que  nos  veamos  obligados  á 
tomar  algún  partido,  ya  sea  por  las  órdenes  del  Vi- 
rrey muy  repetidas,  ya  sea  porque  lós  pueblos  y  las 
tropas  nos  quieran  exigir  que  demos  color. 

— Nosotros,  acá,  somos  independientes  y  á  ñinga-' 
no  Ife  haremos  casó. 

— Puede  llegar  la  vez  en  que  las  tropas  se  nos 
pronuncien,  como  ya  ha  llegado  á  suceder  con  algfu* 
nos  de  nuestros  destacamentos. 

— Entonces  fusilamos  á  los  que  nos  desobedezcan 
y  santas  pascuas. 

— En  fin,  ya  veremos  lo  que  sucede. 

Cruz  vio  entonces  de  reojo  á  Negrete  y  le  dijo: 

— Conque  ya  sabe  V.  S.  cual  es  mi  determinación: 
no  ignoro  por  mi  parte  que  V.  S,  lleva  mucha  amis- 
tad con  Iturbide  y  aun  simpatiza  con  sus  ideas;  pera, 
jcuidado  con  el  pescuezo! 

Negrete  se  encogió  de  hombros  y  no  contestó,  con- 
tentándose con  seguir  á  Cruz  á  caballo  luego  que 
aquel  hubo  subido  en  su  coche  para  regresar  á  Gua- 
dalajira. 

Por  todas  partes  seguia  propagándose  entre  tanto 
la  chispa  del  Sur:  en  Lerma  se  levantó  en  Abril  el 
capitán  don  Ignacio  Inclán,  lo  siguieron  las  tropas 
del  Virrey,  lo  sorprendieron,  cogiéndolo  prisionero, 
y  fué  confinado  por  ocho  años  á  la  fortaleza  de  Acá*' 
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pulcoi  logrando  después  evadirse  y  llegar  hasta  gene* 
lal  en  tiempo  de  la  República.  Apodaca  que  enton*^ 
ees  estaba  prodigando  recompensas,  hizo  teniente  co- 
ronel al  oficial  vencedor  de  Inclán,  y  á  la  tropa  le 
mandó  un  acuerdo  con  este  lema:  ''Por  la  prisión  de 
los  primeros  anarquistas  del  afto  de  1821/' 

El  Dr.  Magos  proclamó  la  independencia  en  Ix«^ 
miquilpan,  pero  con  mala  suerte,  pues  que  al  fin  fué 
derrotado  por  fuerzas  realistas  que  mandaban  los  ofi* 
ciales  americanos  Novoa  y  Juvera,  haciéndole  da- 
cuenta  muertos. 

El  general  D.  Nicolás  Bravo,  que  habia  permane* 
ddo  pocos  días  en  México*  estaba  residiendo  ei^ 
Cuautla  y  se  encontraba  indeciso  respecto  del  partido 
que  debia  tomar,  teniendo  en  cuenta  que  Iturbide  ha- 
bía sido  el  enemigo  mas  implacable  de  los  indepen- 
dientes; pero  fueron  tantas  las  instancias  que  le  hizo 
aquel,  lo  mismo  que  el  general  Guerrero,  quien  por 
^u  parte  salía  garante  de  la  lealtad  del  nuevo  gefe  de 
la  revolución,  que  Bravo  se  consideró  en  el  deber  de 
secundarlos,  llevando  un  despacho  de  coronel  firma- 
do por  Iturbide  con  la  manifestación  de  que  ño  podía 
darle  el  que  antes  tenia  porque  no  podía  dar  mas  de 
lo  que  él  mismo  era  en  aquel  momento.  El  noble 
Bravo  contestó  que  lo  aceptaba,  sin  embargo  de  que 
fio  aspiraba  á  distinción  ninguna,  sino  á  servir  como 
soldado,  siendo  su  única  ambición  contribuir  en  la  es-^ 
fera  qne  le  fuera  posible  á  realizar  la  independencia 
de  su  patria.  En  poco  tiempo  se  le  vio  en  Izücar  al 
jTrente  de  500  hombres,  dando  un  poderoso  impulsa 
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¿  la  revolución  en  una  extensa  zona»  en  la  que  como 
siempre,  presentó  grandes  muestras  de  su  valor,  de  su 
dignidad  y  de  sus  ya  vastos  conocimientos  militares. 

En  los  llanos  de  Apam  se  levantaron  en  armas 
Osorno  y  otros  de  los  antiguos  insurgentes,  poniendo 
al  sanguinario  Concha  en  muy  grandes  apuros. 

Don  José  Joaquín  de  Herrera,  del  interior  de  una 
botíca  del  pueblo  de  Perote,  salió  á  ponerse  á  la  ca- 
beza de  las  tropas  que  se  hablan  reunido  con  sus  ge« 
.  feSf  ¡procedentes  de  Veracruz  y  Jalapa,  y  pronto  logra 
formar  una  División  que  ocupó  sin  trabajos  las  prin- 
cipales poblaciones  de  la  provincia  de  Puebla. 

Santa  Anna,  el  célebre  D.  Antonio  López  de  San- 
ta Anna,  que  tanto  ñguró  después  en  nuestras  re- 
vueltas y  qne  fué  autor  de  los  mayores  infortunios 
que  ha  sufrido  la  Nación  Mexicana,  después  de  con- 
seguir que  Apodaca  le  nombrara  Teniente  Coronel 
á  fuerza  de  combatir  á  los  insurgentes  en  la  provincia 
de  Veracruz,  apenas  tuvo  tal  despacho  se  puso  á  las 
órdenes  de  Herrera  y  supo  aprovechar  la  coyuntura 
que  se  le  presentaba  pnra  sus  grandes  ambiciones  len 
medio  de  aquel  gran  remolino,  proponiéndose  él  mis-  * 
mo  como  el^militar  mas  idóneo  para  dominar  la  provin- 
cia de  Veracruz,  y  en  consecuencia  le  fué  concedida 
que  pasara  á  establecer  su  cuartel  general  en  Al  varada 
con  un  ejército  de  500  hombres,  que  era  todo  lo  que 
necesitaba  para  jugar  un  papel  importante. 

Habiendo  salido  de  Puebla  el  teniente  coronel  Zar- 
zoza  con  una  sección  considerable  para  reforzar  á  Pe- 
rote  y  salvar  un  fuerte  convoy  procedente  de  las  Vi- 
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lias,  casi  todos  los  soldados  se  le  desertaron  y  tuvo 
que  volverse  á  dar  al  contándante  Haro  la  triste  noti- 
cia de  que  no  tenia  ya  subalternos  para  cumplir  suítá* 
portante  comisión.  *  * 

De  lá  misma  ciudad  de  Puebla  se  salieron  deserta- 
dos para  unirse  á  Herrera,  Ibs  Flon,  nijos  de  aquef 
conde  de  la  Cadena  que  tan  valientemente  pefeó  con- 
tra Hidalgo  pereciendo  en  la  batalla  del  Puente  de 
Calderón.  Estos  capitanes  se  llevaron  consigo  casi  to- 
do el  regimiento  de  dragones  provinciales  y  fueron 
extendiendo  por  donde  pasaban  el  entusiasmo  por  la 
causa  y  haciendo  prosélitos. 

Igualmente  se  salió  de  Puebla  D.  Francisco  Ramí- 
rez, hijo  del  marqués  de  Sierra  Nevada,  con  70  gra- 
naderos, así  como  el  ayudante  del  Fijo  de  México, 
con  una  buena  parte  de  este  batallón. 

También  proclamó  la  independencia  yéndose  á  las 
filas  de  Herrera,  el  teniente  coronel  de  Fíeles  de  Po- 
tosí D.  Juan. Bautista  Míota  que  tanto  se  habia  dis- 
tinguido entre  los  realistas. 

El  coronel  Hevia  que  era  uno  de  los  brazos  dere* 
chos  de  Apodaca  en  aquellas  circunstancias,  fué  eV 
destinado  á  destruir  á  Herrera  con  nías  de  mil  dos* 
cientos  hombres  de  la  mejor  tropa  de  infantería,  tía* 
balleria  y  artilleria;  pero  fué  herido  eín  la  cabera  y 
muerto  atacando  la  villa  de  Córdoba,  por  cuya  des- 
gracia y  por  haber  llegado  Santa  Anrta  con  rcfuensoíl 
en  auxilio  de  la  plaza  sitiada,  tuvieron  que  retirái^e 
los  sitiadores,  siendo  perseguidos  hasta  Orizaba,  ca- 
ya  población  tuvieron  que  abandonar,  repagándose 
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á  Puebla.  Santa  Anna,  después  de  esta  campaña,  re- 
gresó á  Jalapa  ocupando  la  plaza  por  capitulación. 

Después  veremos  como  en  este  mismo  mes  de 
Abril  en  que  pasaba  lo  que  vamos  réñriendo;  apare- 
ció también  en  escena  el  general  D,  Guadalupe  Vic- 
toria. 

Mientras  que  Santa  Anna  se  preparaba  á  atacar  á 
Veracruz,  sin  suficientes  elementos  para  ello,  lo  cual 
habia  de  darle  mal  resultado,  Márquez  Donallo»  el 
que  mandábala  vanguardia  del  ejército  destinado  al 
Sur,  cuyo  ejército  se  habia  desbaratado  por  las  torpe- 
zas de  Liñan,  hacia  un  paseo  militar  á  Acapulco  para 
lo  cual  se  le  dejó  franco  el  camino,  cayendo  en  una  ce- 
lada que  les  salió  mal  á  los  independientes. 

Formaban  estos  tres  secciones,  una  á  las  órdenes 
de  (Guerrero,  otra  á  las  de  Alvarez  y  otra  á  las  de 
Ascencio.  El  plan  habia  sido  dejar  pasar  á  Márquez 
Donallo  hasta  acapulco,  atacar  mientras  tanto  á  Hií^ 
ber  que  tenia  en  TetecaU  quinientos  hombres  y  lue- 
go echarse  victoriosos  sobre  Márquez  Donallo  al  ve- 
nir, como  era  de  suponerse,  en  auxilio  de  Hiíber. 
Pero  Ascensio  anticipó  intrépidamente  el  ataque,  fué 
muerto  de  un  sablazo  en  el  primer  encuentro  con  los 
realistas  y  el  gefe  de  estos  mandó  la  cabeza  del  va-' 
líente  patriota  al  coronel  Armijo  que  se  encontraba 
en  Cuernavaca,  la  cual  fué  expuesta  en  un  paraje  pú* 
blico  como  un  resto  de  la  barbarie  que  quedüba  entíe 
los  antiguos  realistas. 

Con  esto  Guerrero  tuvo  que  retirarse  dejando   el 
paso  franco  á  Márquez  Donallo  que  volvió  inmediá»- 
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tamente  á  México  dejando  al  Sur  en  el  mismo  estado 
y  i  Acapulco  en  peores  condiciones  que  antes.  La 
muerte  de  un  veterano  como  Ascensio  no  significaba 
nada  para  los  independientes  en  aquellas  circunstan- 
cias en  que  por  todas  partes  se  les  presentaba  la 
suerte  propicia. 

Bravo  continuaba  multiplicándose:  después  de  su 
encuentro  con  los  realistas  en  Tepeaca,  sin  resultados, 
se  dirigió  sobre  Tulancingo  en  donde  estaba  el  feroz 
Concha  quien  en  esta  vez  poseido  de  un  miedo  cerval, 
se  puso  en  fuga  tan  precipitadamente,  que  dejó  sobre 
una  mesa  todos  sus  papeles,  los  cuales  recogió  Bravo  y 
los  mandó  al  Virrey  diciéndole  que  no  fuera  á  ser  que 
hicieran  falta  en  las  cuentas  del  regimiento  de  drago- 
nes de  San  Luis  que  era  el  que  estaba  mandando  el 
sanguinario  Concha. 

Inmediatamente  ocupó  Bravo  á  Tlaxcala,  en  donde 
se  le  reunieron  tantas  fuerzas,  que  ya  pasaban  de  4000 
hombres,  con  los  que  se  propuso  emprender  el  sitio 
de  Puebla. 

Después  que  I  turbide  hubo  conferenciado  con  el  ge- 
neral Cruz  y  con  Negrete,  segün  hemos  dicho,  en  una 
hacienda  de  la  Nueva  Galicia,  volvió  adonde  lo  espe- 
raba un  fuerte  trozo  de  caballería  que  formaba  su  es- 
colta, ordenando  el  movimiento  de  todo  su  ejército, 
{que  constaba  ya  de  ocho  á  diez  mil  hombres)  sobre  la 
plaza  de  Valladolid. 

De  Huaniqueo  dirigió  I  turbide  la  noche  misma  de 
su  llegada  una  proclama  á  sus  paisanos  los  habitantes 
de  la  ciudad  y  una  comunicación  al  comandante  de  la 
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plaza  el  coronel  Quintanar  y  al  Ayuntamiento,  hacién- 
doles presente  cual  era  la  situación  y  la  inutilidad  de 
que  se  derramara  más  sangre,  estando  como  estaban 
en  la  imposibilidad  de  recibir  el  menor  auxilio. 

El  día  13,  al  posesionarse  de  la  hacienda  de  Gua- 
dalupe, recibió  la  contestación  de  Quintanar  en  que  le 
decía  que  en  aquella  plaza  no  se  reconocia  mas  que  el 
legítimo  gobierno. 

Empezaron,  no  obstante,  las  conferencias,  lo  mis- 
mo que  empezaron  á  desertarse  los  soldados  de  la 
guarnición;  é  Iturbide,  además,  hizo  gran  ostentación 
de  fuerza,  mandando  que  sus  mejores  batallones  y  es- 
cuadrones  pasaran  lista  en  los  cerros  que  dominaban 
la  población  desde  donde  eran  admirados  los  unifotr» 
mes,  así  como  el  número  de  los  independientes,  has- 
ta que  Quintanar  acompañado  de  su  segundo  el  te- 
niente coronel  Cela,  salió  del  recinto  fortiñcado  y  una 
vez  fuera  dijo  á  éste: 

— ^Yo  sigo  la  causa  de  los  independientes,  Vd.  vuel- 
va á  la  plaza  á  cumplir  con  su  deber. 

Naturalmente  después  de  Quintanar  se  salieron 
también  los  oficiales  que  le  eran  adictos,  así  como  los 
toldados,  hasta  que  Cela  tuvo  que  capitular,  advir- 
tiendo que  los  que  no  quisieran  seguir  bajo  las  ban* 
deras  de  Iturbide,  salieran  con  los  honores  de  la  gue- 
rra para  ir  á  presentarse  en  México.  En  vista  del 
convenio  salieron  para  la  capital  unos  600  hombres 
que  llegaron  á  su  destino  muy  mermados. 

El  22  de  mayo  hizo  Iturbide  su  entrada  triunfal 
en  Valladolid,  se  cantó  el  correspondiente  TV  Deum 
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y  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Tofres  fué  nombra- 
do comandante  de  la  plaza. 

El  general  D.  José  de  la  Cruz  gobernador  de  Nue- 
va Galicia  y  de  todo  el  territorio  de  occidente,  des- 
cansaba muy  tranquilo,  confiado  en  su  gran  poder,  que 
hacia  considerársele  y  se  consideraba  él  mismo  como 
el  segundo  gefe  de  la  Nación,  esperando  el  curso  que 
llevaran  los  acontecimientos  para  decidirse  á  tomar 
algún  partido,  de  tal  modo,  que  ¡no  solo  estaba  indi- 
ferente, sino  que  dormia  á  pierna  suelta  en  su  Palacio 
de  Guadalajara.  En  el  pueblo  inmediato  de  San  Pe- 
dro, tenia  situado  al  brigadier  Don  Pedro  Celestino 
Negrete,  de  quien  aunque  conocia  las  ideas,  no  podia 
sospechar  que  tomara  por  si  mismo  la  iniciativa,  sin 
pedirle  órdenes  como  estaba  acostumbrado.  Y  respec- 
to de  sus  demás  subordinados,  ya  se  sabia  que  él  los 
mandaba  á  su  placer,  que  no  eran  mas*  que  máquinas 
acostumbradas  á  la  obediencia  y  poco  le  importaba 
averiguar  sus  opiniones. 

Así  es  que  solía  decir  á  los  que  le  rodeaban: 

— ^Que  se  hagan  pedazos  Iturbide  y  Apodaca  y  yo 
iré  después  á  ponerlos  eir  juicio.  Al  fin  de  la  jornada 
yo  seré  quien  tenga  que  asumir  el  mando  supremo 
por  cualquiera  de  las  dos  partes. 

Y  veia  sonriéndose  el  vuelo  que  iba  tomando  Itor- 
bidé,  muy  seguro  de  que  él  iría  en  persona  á  cortarle 
las  alas. 

Pero  no  contaba  con  la  huéspeda. 
.  'Un  dia  á  principios  dé  Junio:se  vióimay  acosaldo 
Negrete,  tanto  por  sus  oficiales  comoporotrós  muchos 
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de  la  guarnición  de  Guadalajara,  y  entonces  él  tuvo 
<j^ue  contestarles  para  que  se  fueran: 

— No  se  pasará  elió  sin  que  juremos  el  Plan  de 
Iguala. 

Y  entre  tanto  sostenia  una  gran  lucha  interior- 
mente con  el  Plan  que  no  le  agradaba  del  todo,  con 
su  deber  de  soldado  que  estimaba  en  alto  grado,  y  en 
el  cual  conñaba  mucho,  y  con  sus  propias  inclinacio. 
nes  en  favor  de  la  independencia. 

Pero  los  acontecimientos  se  precipitaron,  el  pueblo 
andaba  alborotado  y  los  oficiales  no  que rian  esperar 
roas,  hasta  el  grado  de  amenazarlo  con  que  se  le  sepa- 
rarían si  no  obraba  inmediatamente,  por  cuya  razón 
se  vio  precisado  á  enviar  al  superior  una  exposición 
de  los  oficíales  que  terminaba  con  estas  palabras: 
''Independencia,  paz  ó  muerte."  Además,  Negrete 
escribió  á  Cruz  diciéndole  que  estando  proclamada 
la  independencia  pasaría  aquella  tarde  con  su  división 
á  hacerla  jurar  solemnemente  en  la  capital. 

Todavía  el  impetuoso  Cruz  quiso  hacer  el  último 
esfuerzo,  y  se  dirigió  en  persona  á  los  cuarteles  de 
Guadalajara  para  contener  el  movimiento,  pero  tam- 
bién estaba  ya  hecho  allí,  y  respetuosamente  le  di- 
jeron los  oficiales  <jue  se  retirara  porque  ya  no  lo 
obedecerían. 

Se  retiró  en  efecto,  pero  mordiéndose  los  puños  y 
Jurando  exterminarlos  á  todos  luego  que  pudiera. 

"se 

.^Ita^es 

j(|^n^  que^ijs^díe/íe' W  supíerpn  ^onde 
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se  encontraba,  ocupados  como  estaban  todos  más  de 
festejar  el  saludable  cambio  qué  se  había  operado  en 
aquella  ciudad»  antes  tan  oprimida,  que  en  perseguir 
al  tirano. 

Cruz  aprovechándose  del  tumulto  que  reinaba»  en 
que  no  se  oían  mas  que  grites  de  vivas  á  la  libertadi  á 
la  independencia  y  á  Negrete,  reunió  una  docena  de 
hombres  ñeles  y  se  salió  á  escape,  tomando  el  camino 
de  San  Cristóbal  para  Zacatecas,  en  donde  esperaba 
encontrar  tropas  leales. 

Los  festejos  que  se  hicieron  en  Guadalajara,  fue- 
ron famosos,  así  como  habia  sido  famosa  la  opresión 
de  tantos  años  causada  por  el  voluntarioso  y  atrabi- 
liario  Cruz  que  con  mano  de  hierro  los  había  domí* 
nado,  sin  diferenciarse  en  nada  del  mas  despótico  de 
los  sultanes. 

Hubo  proclamas,  repiques,  bailes,  cohetes  y  otras 
mil  manifestaciones  de  regocijo,  concluyendo  todo 
con  el  sermón  acaloradodel  elocuente  Dr.  San  Martin, 
antiguo  miembro  de  la  junta  de  gobierno  de  los  in- 
dependientes, que  como  recordarán  los  lectores,  ha- 
cia tres  años  se  encontraba  cargado  de  cadenas  en 
Guadalajara. 

Después  de  los  festejos  y  haber  logrado  Negrete 
que  toda  la  provincia  se  adhiriera  al  Plan  de  Iguala, 
pensó  en  la  necesidad  que  habia  de  perseguir  á  Cruz 
de  que  tanto  tiabia  descuidado,  coa  cuyo  motivo  es« 
cribió  á  Iturbide,  dlciéndole  entreoirás  cosas:  'Sino 
arrojamos  á  la  mar  á  Cruz,  y  yo  me  alejo  de  esta  pro* 
vincia,  se  vaelve  á  perder  todo  lo  adelantado,  lo  que 
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será  una  lástima,  porque  los  pueblos  se  van  entustas* 
mando  y  la  venganza  del  cobarde  Cruz,  será  terrible." 

jQué  bien  conocía  á  su  jefe  don  Pedro  Celestino! 

Cuande  iba  ya  Negrete  persiguiendo  á  Cruz,  que 
salió  de  Zacatecas  con  bastantes  tropas  para  Duran- 
go,  llevándose  cien  mil  pesos,  escribió  aquel  á  Iturbide» 
diciéndole:  "que  el  Mixto  de  Zacatecas  á  la  vista  de 
Cruz  y  sin  atreverse  él  á  impedirlo,  habia  proclamado 
la  independencia  en  el  camino  y  agregábale  que  la  dis- 
persión habia  sido  completa  desde  Zacatecas  hasta  el 
Fresnillo.  El  general  Cruz,  decia  también,  y  los  coro- 
neles Ruiz  y  Revueltas,  van  huyendo  casi  solos,  se  lle- 
van por  delante  los  caudales  y  no  piensan  mas  que  en 
ellos  j  en  sus  propias  personas:  mi  caballería  va  á  sus 
alcances.  La  guarnición  de  Zacatecas  proclamó  la  in- 
dependencia el  dia  4.  Ya  no  hay  en  este  rumbo  pue- 
blo ni  rancho  donde  no  se  haya  proclamado  la  santa 
libertad." 

Mientras  se  desarrollaban  estos  grandes  sucesos,  el 
coronel  Novoa  que  tenia  una  guarnición  de  mil  hom- 
bres en  San  Juan  del  flio  para  protejer  á  Querétaro» 
con  instrucciones  de  sostenerse  á  todo  trance,  se  vio 
precisado  á  capitular  el  7  de  Junio  entregando  las  ar- 
mas y  teniendo  que  marchar  á  México  con  los  que 
quisieron  seguirlo;  el  coronel  D.  Ángel  Diaz  del  Cas- 
tillo que  salió  de  Toluca  sobre  Filisola,  fué  llevado 
á  un  terreno  en  que  lo  derrotaron  las  tropas  del  P. 
laquierdo  y  las  que  quedaban  de  Ascencio  mandadas 
por  Felipa  Martínez,  habiendo  muerto  el  mayor  Puig 
en  la  acción  y  teniendo  que  perder  su  artillería.    Es* 
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tando  en  Lerma  los  derrotados,  el  Virrey  quiso  pro- 
tejerlos  mandándoles  loo  hombres  de  los  que  acaba- 
ban de  llegar  con  Márquez  Donallo,  pero  éslos  no 
quisieron  pasar  de  la  garita.  En  el  instante  mismo 
fué  Apodaca  á  rogarles  que  salieran  y  entonces  con- 
testaron algunos  que  se  hicieron  eco  del  mayor  nu- 
mero: 

'—Que  se  nos  ponga   presos,  que  se  nos  fusile,  pC: 
ro  no  vamos. 

Hé  aquí,  pues,  que  el  poder  del  conde  del  Ve 
dito  se  desmoronaba  y  era  un  hecho  ya  que  la  chis- 
pa de  Iguala  hábia  caido  sobre  un  combustible  que 
estaba  produciendo  el  incendio  general. 
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EL  SOLITARIO. 


Era  á  fines-del  mes  de  Marzo  de  182 1,  áeso  de 
las  once  de  la  mañana,  cuando  recibiendo  á  plomo  lo» 
rayos  de  un  sol  abrasador,  se  vio  salir  un  hombre  dfe 
las  mas  profundas  asperezas  del  bosque  y  dirigirse  & 
la  playa  pausadamente  para  trepar  á  un  médano^  ¿I 
mas  alto  de  todos,  luego  ponerse  ambas  manos  sól»re 
los  ojos  y  estender  la  vista  á  todo  lo  largo  por  junto  al 
límite  de  los  árboles,  que  era  por  donde  se  veia  apenas 
la  marca  de  una  antigua  vereda  que  demostraba  haber 
servido  alguna  vez  para  el  tráfico  de  la  costa.  Aque- 
lla era  efectivamente  la  costa  de  Veracruz,  el  marqn^e 
se  veia  allí  era  el  Golfo  mexicano  y  los  árboles 
los  de  la  Huasteca  que  en  aquel  tiempo  formabaib 
aun  una  selva  apretada  y  virgen. 

£1  hombre  que  habia  subido  al  promontorio  esta&ii 
con  los  vestidcs  desgarrados  y  cayéndosele  á  pedazck: 
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por  lo  que  le  quedaba  de  ellos  sp  adrvlaaba  que  ha- 
Iñan  pertenecido  á  una  persona  decente,  lo  mismo 
•que  la  ñsonomía  del  que  los  portaba,  aunque  algo  tos- 
tada por  el  sol,  decia  bien  á  las  claras  que  era  de  per- 
dona distinguida.  Bajo  la  piel  tostada  del  cuello  de- 
Jábase  ver  una  cinta  apenas  perceptible  de  otra  mas 
Uanca  y  mas  fína,  lo  mismo  que  la  barba,  aunque 
crecida,  era  llevada  con  menos  negligencia  de  la  que 
acostumbran  las  personas  ordinarias.  En  los  pies  te- 
nia nuestro  personaje  un9s  restos  de  botas  fuertes  y 
«en  la  cabeza  un  sombrero  de  palma  bastante  sucio  y 
agujerado. 

—¿Será  ilusión?  murmuró  á  poco,  fijando  con  avi- 
dez la  vista  en  dirección  del  mal  delineado  camino  á 
qtic  antes  nos  referimos. 

— Pero  es  que  veo  allá  abajo  algo  que  se  mueve. 

algo  que  me  parece  que  avanza siguió  diciendoá 

poco,  ¡ayl  y  hace  un  mes  que  todos  los  dias  le  estoy 
esperando. 

Y  como  no  tenia  á  quien  dirigirse,  siguió  hablando 
consigo  mismo,  unas  veces  mirando  al  mar  y  otras  á 
los  extensos  arenales  que  estaban  ásu  espalda,  siem- 
,pre  con  recelo,  no  dejando  de  fijar  mas  y  mas  su  aten- 
ción en  el  punto  en  que  antes  habia  creido  ser  un  bul- 
to que  venia  caminando. 

—Sí,  hace  mes  y  medio  que  me  tiene  con  la  mas 
jprande  incertidumbre,  hace  todo  ese  tiempo  que  no 
bablo  con  persona  humana,  si  no  es  con  las  guacama- 
jyas  y  los  pericos  que  se  ausentan»  haciendo  una  bo- 
coca  infernal  cada  vez  que  les  grito  para  fingirme  que 
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hablo  con  alguna  persona.   ¡Qué  triste  es  la  soledad; 
pero  qué  triste  es,  sobre  todo,  estar  uno  como  muer» 
to  para  todo  el  mundo,  y  por  consiguiente,  olvídadü 
de  todos!    Si  yo  no  saliera  jamás  del  fondo  de  j^tMi> 
bosques,  si  llegara  á  ser  devorado  por  una  fiera  com» 
tantas  otras  veces  ha  estado  á  punto  de  sucedernic^  * 
con  segijridid  que  nadie  volvería  á  pronunciar  nm> 
nombre;  q  je  nadie  se  tomarla  el  trabajo  ni  de  btift» 
carme,  ni  de  preguntar   por  el  fin  que  habia  tenídíÁi^ 
Se  perdió,  no  apareció  mas,  ha  de  haber  muerto  di- 
ría uno  que  otro  de  buena  memoria,  en  caso  que  lo  him' 
btera  después  de  tantos  sucesos  que  han  causado  ta» 
grandes  trastornos,  y  de  todas  maneras  me  iriai  fiju» 
rar  al  lado  de  los  demás  desaparecidos,  es  decir,  de  tas 
eternamente  olvidados.  Y  lo  peor  es  que  esta  tristes»- 
se  aumenta  y  esta  soledad  parece  mas  horrible,  cuandl^ 
no  se  sabe  nada,  cuando  se  ignora  todo  lo  que  ha  4k»« 
rrido  en  la  sociedad  hace  dos  meses.  Porque  hace  dim' 
meses  fué  cuando  supe  por  la  postrera  vez,  que  ya  km* 
últimos  insurgentes  que  quedaban  se  habían  induJül- 
áo.  Y  que  el  señor  Apodaca  habia  mandado  decir  0iíi> 
sas  de  gracias  en  todas  las  iglesias  celebrando  la  pazj 
que  Bravo  y  todos  los  prisioneros  hablan  salido  cm* 
libertad  á  consecuencii  de  una  ley  de  amnistía  reo^ 
da  de  Esp:iña;  que  la  Constitución  del  año  12  estahgi-' 
otra  vez  observándose*con  mucho  empeño  y  que  la 
prensa  era  tan  completam-^nte  libr^  que  hasta  ya  «c 
discutía  en  ella  la  forma  mas  conveniente  en  que  p<^ 
dría  llevarse  á  buen  término  la  independencia  sineítr* 
sion  de  sangre,  como  por  ejemplo,  consintiendo  fli; 
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rey  don  Fernando  en  mandar  de  emperador  á  alguD 
príncipe  de  su  familia.  Esto  fué  lo  último  que  supe 
eo  un  acantonamiento  realista  la  última  noche  hace 
tics  meses,  que  estuve  entre  ellos,  y  de  cuya  compa- 
Éíi  pude  escaparme  como  por  verdadero  milagro. 
IJ^í-spues  no  volví  á  saber  mas  y  el  deseo  de  conocer 
lo-gje  hacen,  lo  que  piensan  hacer  esos  hombres  tan 
ligítdos  á  mí  por  el  infortunio,  es  lo  que  me  obligó  á 
oíandarles  á  mi  único  compañero,  á  mi  único  amigo» 
á  Jo  único  que  me  ha  quedado  en  el  mundo  de  leal  y 
dc-íidícto,  convirtiéndolo  de  simple  soldado  en  emisa- 
rio político.  ¿Será  por  fin  Teodoro,  á  quien  acusaba 
ya  de  haberme  también  abandonado,  el  mismo  que 
y»  veo  avanzar,  y  ahora  mas  claramente  por  esa  mal 
tcazada  senda  que  se  llamó  en  otro  tiempo  el  camino 

.^  México ?  ¡Ah!  si  fuera  Teodoro !  Y  siento 

<4|ue  el  sol  quema  mas  que  en  otros  dias  y  también  me 
sieoto  hoy  con  mas  apetito  que  nunca:  esto  por  dos 
cagones  muy  naturales.  El  sol  me  quema  más  porque 
xcreo  que  viene  Teodoro,  y  que  llegando  Teodoro  nos 
'jx>adrémos  en  marcha  para  cualquiera  otra  parte,  eso 
«seguro-  Mi  hambre  á  la  vez  es  mas  fuerte  que 
-owttca^  porque  á  la  idea  de  que  mi  compañero  llega, 
^cstá  unida  la  de  que  traerá  provisiones  y  descansaré 
ya  de  comer  yerbas  y  frutas  silvestres  llevando  la  mis- 
uia.  vida  que  los  monos.  * 

V  en  efecto,  ya  pronto  pudo  observar  el  que  esta- 
día sobre  el  mas  alto  médano,  que  se  acercaba  un 
liKiíabre  montado  en  un  caballo  muy  flaco  y  muy  fa- 
tigada que  venia  andando  poco  á  poco.  Por  mas  ef- 
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fuerzos  que  hizo  para  ver  algo  mas  que  el  grupo  de  un 
nombre  montado,  no  pudo  descubrir  otra  cosa  porque 
todavía  estaba  algo  lejos,  pero  en  cambio,  mientras 
se  acercaba,  esparció  una  mirada  investigadora  y  re- 
celosa por  todos  los  alrededores,  notando  que  nada 
se  movia  sino  el  oleaje  monótono  del  mar  por  aquella 
parte  y  por  la  otra  los  grandes  pájaros  de  colores, 
meciéndose  en  las  altas  palmeras.  Aparte  de  esos  dos 
testimonios  que  observaba  de  que  estaba  rodeado  de 
una  naturaleza  viva,  lo  demás  se  encontraba  sumido 
en  la  mayor  calma,  sintiendo  reinar  á  muchas  leguas, 
pero  muy  en  su  interior  un  silencio  de  muerte.    No 
podia  ver  hasta  donde  se  extendía  aquella  tranquilí» 
dad  silenciosa,  pero  con  la  imaginación  la  seguia  has- 
ta muy  lejanos  conñnes.    ¿No  habia  andado  ya  hasta 
veinte  leguas  en  diferentes  lados  y  por  diferentes  ve- 
ces sin  haber  encontrado  jamas  una  alma  viviente?  Y 
luego  aquella  solitaria  playa,  ¿no  también  se  veia  en 
muchas  leguas  siempre  sola,  siempre  ardiente,  siem* 
pre  arenosa  y  siempre  triste  como  un  vasto  sepulcro? 
— En  dos  meses  que  tengo  aquí,  de  este  lado  de  la 
costa,  no  he  visto  en  toda  la  extensión  de  mar  que 
abarca  mi  vista  mas  que  una  sola  vez  una  embarca* 
don  que  pasó  muy  lejos  con  las  velas  hinchadas.    Si 
no  fuera  porque  esto  es  tan  triste  y  tan  desierto,  y  si 
no  fuera  también  por  los  cuidados  que  dan  las  fieras 
cuando  braman  por  las  noches,  este  seria  el  sitio  me* 
jor  para  vivir  lejos  del  mundo  y  no  ser  visto  de  na* 
die.  Aquí,  ni  aun  teniendo  uno  los  enemigos  mas  en-* 
^carnizados  vendrian  á  buscarle.    Es  cierto,  hay  poc9 
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que  comer  y  que  beber;  pero  en  cambio,  tampoco  hay 
enfermedades,  por  escasez  de  saciedad 

— En  fio,  exclamó  de  repente  con  una  alegría  in- 
decible, allí  está  Teodoro. 

Le  habia  hecho  ya  una  señal  que  aquel  había  con* 
testado  con  otra  que  le  era  muy  familiar  y  á  la  vez 
que  el  del  médano  bajaba,  el  del  caballo  también  em- 
pezó á  cortar  camino  para  salir  á  su  encuentro. 

— Teodoro!  mi  buen  amigo  Teodoro.  .  •  .  ! 

— Yo  soy,  mi  amo,  que  á  duras  penas  y  con  muchí- 
simos trabajos  he  podido  llegar,  le  dijo  todavía  un 
poco  lejos  y  arreando  fuertemente  su  caballo  que  es- 
taba empeñado  ya  en  no  dar  paso. 

Viendo  esto  se  bajó,  extendió  la  reata  con  que 
aquel  estaba  atado,  á  lo  largo  del  suelo,  y  en  seguida 
abrió  los  brazos  luego  que  vio  al  que  lo  esperaba  con 
los  suyos  abiertos. 

— Mi  general,  ¡tanta  honra  .  .  !  ¡tanta  dicha.  .  .  t 

—Calla.  .  .  .  que  general  ni  qué.  .  ,  . 

— Pero  señor,  añadió  inmediatamente  Teodoro 
cuando  hubo  tenido  tiempo  de  fijarse  en  la  catadura 
de  su  amo,  jcuán  llena  de  agujeros  está  ya  su  ropa! 

—  Sí,  con  dos  meses  de  no  quitármela  y  de  subir- 
me con  ella  á  los  árboles  para  librarme  de  las  fieras 
y  mojándome  todos  los  dias  con  las  aguas  del  mar, . , 

antes   no  se  me   hi   caído  á   pedazos  todavía 

Pero  supongo  que  tú  me  traerás  otras  y  algo  de  co- 
mer. . . .  ¿no  es  verdad  que  me  traes  de  comer .  . . .  ? 
Tengo  una  hambre.  Teodoro.  . . .  ¡ah!  qué  hambre 
tengo ! 
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Y  e!  general  lanzó  un  largo  bostezo  arrancado  por 
la  debilidad. 

- — Sí,  señor,  alí  en  el  caballo  tengo  varias  cosas. 

— Pues  vamos  primero  á  comer  algo  y  en  seguida 
me  referirás  todo. 

—No  quiere  su  señoría  que  vayamos  á  la  sombra 
para  desensillar  alli  el  animalito? 

— Se  me  hace  muy  lejos  de  aquí,  pero  tendré  fuer- 
zas  para  llegar.  Quien  no  ha  comido  más  que  yerbas 
tn  mes  y  medio,  bien  puede  esperar  una  media  hora 
para  saborear  unas  deliciosas  gordas  llenas  de  chile  y 
frijoles ¿No  me  traes  también  pan  y  sardinas?" 

—Algunas  cositas  traigo  que  no  le  disgustarán  á 
su  señoría. 

— Vamos,  vamos  pues  inmediatamente. 

Cogió  Victoria  su  bordón,  pues  Victoria  en  per- 
sona era  el  general  desarrapado  que  hemos  presenta- 
do en  escena  y  siguió  á  Teodoro  que  se  ade-antá 
á  coger  la  soga  que  pendia  del  cuello  del  caballo,  y 
luego  continuaron  los  dos  juntos  (íncamináadose  ha- 
cia el  bosque  que  comenzaba  después  de  un  cuarto 
de  legua  de  puro  arenal  por  el  punto  mas  pegado  á  la 
costa  que  era  donde  se  encontraban.  Cuando  ya  iba 
caminando  uno  al  lado  del  otro,  dijo  Victoria: 

—  Me  digiste  cuando  nos  abrazamos  que  á  duras 
é penas  habías  logrado  llegar  hasta  acá,  ¿pues  que  ha  su- 
cedido.^ 

*-Que  todo  está  levantado  en  revolución  y  que 
por  ningún  camino  puede  andarse  sin  que  se  encuen- 
tre uno  con  amigos  ó  con  enemigos. 

Digitized  by  VjOOQK 


554  LEYENDAS  HISTÓRICAS. 

— Hay  revolución,  me  dices? 

—Sí,  señor  general,  y  muy  fuerte. 

— xTen  cuidado  con  decirme  la  verdad,  pues  casi 
me  iba  á  caer  desvanecido  cuando  he  escuchado  la 
palabra  revolución. 

—  En  muy  pocas  palabras  diré  á  su  merced  loque  pa- 
sa: el  señor  general  Iturbide  proclamó  el  plan  de  la  In- 
dependen:ia  en  Iguala,  un  plan  muy  grande  y  deque 
todos  hablan  mucho  en  donde  quiera  y  cuyo  plan  han 
seguido  muchas  tropas  del  gobierno  desde  Acapulco 
"hasta  Valladolid  y  desde  León  hasta  Alvarado. 

— ¿Según  eso  ya  llegó  la  revolución  á  esta  provín- 
•cía,  á  la  provincia  de  Veracruz? 

— En  Córdoba  y  en  Orizaba  anda  un  coronel  He- 
rrera con  un  ejército  de  insurgentes,  el  general  Bravo 
anda  por  Apam  y  el  coronel  Don  Antonio  López  de 
Santa  Anna  que  cuando  era  capitán  nos  dio  tanta 
guerra,  se  unió  al  señor  Herrera  en  Jalapa  y  ha  mar- 
chadp  con  un  ejército  sobre  Alvarado,  que  también 
ídícen  se  pronunció. 

— Pero  Teodoro,  Teodorito  de  mi  alma,  me  estás 
volviendo  loco  con  tales  noticias  ...  ¿y  qué  hacías  que 
.no  volabas  á  dármelas.? 

— Sí,  volabas!  Cuatro  veces  desde  Ápam  acá  me 
han  cogido  preso  los  realistas  para  obligarme  á  ser 
•soldado,  pues  ahora  nadie  se  escapa  de  ser  cogido  de 
leva,  y  las  cuatro  veces  pude  fugarme,  logrando  ade- 
más salvar  el  dinerito  que  traía  y  las  demás  cosas 
que  me  importaba  no  perder. 

— ¿Me  traes  carta  de  Aurelia? 
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— Sí,  señor  general,  y  algo  más  que  me  dio  para 
V.  E. 

— A  ver,  á  ver. 

— Necesitamos  acabar  de  llegar,  porque  está  todo 
muy  recosido  en  salva  la  parte. 

Victoria  detuvo  una  sonrisa  y  dijo: 

— Bueno,  vamos  llegando  para  que  me  cuentes  lodo 
en  forma  y  para  que  me  des  ese  objeto;  para  que  co- 
mamos algo  también,  porque  ya  me  estoy  desmayan- 
do de  hambre. 

Apresuraron  entonces  el  paso,  rehusándose  Victo- 
ria á  subir  en  el  cansado  caballo  por  mas  instancias 
que  le  hizo  Teodoro. 

Luego  que  llegaron  al  primer  sitio  cubierto,  tumbó 
el  asistente  la  silla,  amarró  el  caballo  allí  cerca  para 
que  se  revolcrra  y  comiera  algo  del  poco  zacate  que 
por  allí  habia,  pues  el  buen  pasto  estaba  dos  leguas 
mas  adentro  y  lusgo  trajo  las  arguenas  de  pita  que 
no  obstante  ser  muy  grandes  estaban  llenas  de  co- 
mestibles, sacando  por  un  lado  el  pescuezo  una  bote- 
lla de  aguardiente. 

Victoria  lueg  j  que  vio  aquello  se  lanzó  sobre  los 
trozos  de  carne  fria  y  de  gallina  como  un  desespera- 
do, se  comió  dos  ó  tres  gordas  bien  rellenas  de  fríjo- 
les, de  arroz  y  de  picadillo,  dio  un  buen  sorbo  de 
aguardiente  y  exclamó  satisfecho: 

— Ahora  si,  gracias  á  Dios  que  he  comido  tan  bien 
•como  en  el  mejor  banquete.  Ni  el  Virrey  ha  de  haber 
iiomido  con  tanto  apetito. 

— Cal  señor,  dijo  Teodoro  rascándose  la  cabeza» 
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SÍ  el  Virrey  es  quien  menos  come  con  tantas  cóleras 
como  dicen  que  hice  lodos  los  días. 

— Pero  vamos  comenzando  por  lo  principa!,  amigo 
Teodoro,  por  Aurelia. 

— Primero  meí  permitirá  V.  E.  que  me  quite  los 
calzon(\s  para  descoser  la  parte  que  dije. 

Se  levantó,  se  fué  detrás  de  un  árbol,  descosió  los 
calzones  del  entre  pierna  que  era  donde  traía  dos  pa- 
quetitos  diminutos  uno  de  cada  lado,  volvió  á  vestirse 
y  luego  se  acercó  á  su  señor  al  cual  le  dijo: 

— «Este  bultiio  mas  grande  es  de  la  niña  Aurelia; 
este  otro  mas  chico  es  el  de  la  Corregidora, 

Victoria  cogió  los  dos  ansioso,  y  sin  saber  aun  á 
cual  darle  ¡a  preferencia,  abrió  primero  el  de  Aurelia 
que  estaba  revestido  coa  una  capiti  de  lacre  encar- 
ando. Venia  una  carcita  muy  pequeña  y  dentro  de 
un  papélito  muy  doblado  un  ricito  muy  fino  de  pelo. 
Llevó  este  ásus  labios  con  arrobamiento  cinco  ó  seis 
veces,  lo  volvió  a  colocar  con  cuidado  en  el  papel,  se 
o  puso  en  nna  bolsita  de  cuero  qu*í  le  colgibi  al 
cuello,  y  en  siíguida  leyó: 

•*Amado  mío:  No  tengo  ojos  ya  para  llorar 

soy  la  mas  infortunada  de  las  mujeres compa- 
déceme. Al  notificarme  mis  padres  que  debia  casar- 
me con  uo  noble  pariente  del  Virrey  que  vino  hace 
poco  de  la  Habana  con  negocios  de  la  capitanía,  tu- 
re la  debilidad  de  confesar  mi  amor  y  mis  juramen- 
tos, porque  consideré  que  los  conocian,  que  te  habian 
cobrado  cariño,  que  no  olvidaban  un  gran  servicio 
que  nos  habías  hecho  y  que  no  recibirían  mal  quehu- 
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biera  celebrado  contigo  ua  formal  cooipromiso.  Es- 
ta confesión  me  valió  mil  sufrimientcs  que  no  podré 
contarte.  Mí  padre,  de  ordinario  tan  bueno,  tan  cari- 
ñoso, tan  afable,se  ha  vuelto  iracundo  y  cruel.  Ahora 
me  ha  puesto  en  la  alternativa  de  casarme  con  un 
hombre  que  no  conozco,  ni  quiero,  ó  de  entrar  de 
monja  i  un  convento,  pues  que  me  ha  jurado  que 
primero  me  mataria  que  consentir  en  que  me  case 
oon  un  hombre  de  tus  circunstancias.  Yo  no  sé  qué 
será  de  mí.  pues  que  ni  puedo  dejar  de  amarte  ni 
desobedecer  á  mis  padres  causándoles  su  mayor 
desesperación.  Si  estuvieras  cerca  de  mí  para  pro- 
tejerme  ....  pero  en  las  condiciones  en  que  estás, 
oculto  entre  los  bosques  por  no  haberte  éido  posi- 
ble volver  á  la  hacienda  habiendo  allí  cuartel  se- 
gún me  dijo  Teodoro,  es  seguro  que  pasarán  me- 
ses y  tal  vez  años  sin  que  nos  veamos  y  tendré  que 
sucumbir  ante  uno  de  los  extremos  en  que  se  me 
ha  colocado,  sin  el  Virrey  de  quien  espero  que  me 
haga  justicia.  Sí  mis  fuerzas  me  ayudan  para  luchar 
y  sostenerme,  lo  cual  juzgo  para  mí  que  es  un  im- 
posible, si  el  Virrey  no  me  ampara,  si  no  acontece 
un  milagro  que  me  salve,  no  sé,  ni  me  atrevo  á  pen- 
sar lo  que  será  de  tu  Aurelia  que  tanto  te  ama.  En 
prueba  de  ello  te  mando  un  recuerdo,  una  cosa  mía, 
enteramente  mía  jumo  con  esta  carta,  que  es  la  me- 
jor prueba  de  que  mi  mayor  deseo  es  ser  tuya,  co- 
mo lo  será  esa  parte  mía  que  te  mando.  Mientras 
viva,  solo  pensaré  en  tí.  Mientras  pueda  me  defen- 
deré. Y  como  quiera  que  sea,  ruégale  á  Dios  que 
todavía  puedas  encontrarme.  ¡Adiós!  ¡adiós!" 
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Cuando  Victoria  acabó  de  leer  esta  alarmante  car- 
ta sus  ojos  estaban  nublados.  Varias  veces  hablan 
acudido  las  lágrimas  y  se  habían  detenido  debido 
á  esfuerzos  supremos,  cuando  acabó  de  leer  se  atre- 
pellaron, estuvieron  en  lucha  las  más  ardientes,  las 
más  tristes  y  las  mas  enamoradas  y  por  fin  salieron 
todas  formando  un  raudal.  El  hombre  era  como  de 
hierro  para  sufrir  padecimientos  físicos  y  lo  había  de* 
mostrado  en  diez  años  de  trabajos  y  vicisitudes;  pe- 
ro el  golpe  moral  aquel  era  superior  á  todos  los  gol- 
pes; porque  precisamente  lo  recibía  en  los  momen. 
tos  en  que  era  mas  impotente  para  realizar  cualquiera 
resolución  heroica.  ¿Qué  podia  hacer  cuando  estaba 
alU  envuelto  en  la  miseria,  privado  en  la  soledad  has- 
ta del  alimento  y  cuando  tal  vez  era  tardio  hasta  el 
momento  para  salir  á  tomar  parte  en  la  política.^ 
Aquellos  dos  meses  en  que  la  necesidad  lo  habia  obli- 
gado á  llevar  la  vida  de  las  fíeras,  eran  tal  vez  los  que 
tenian  la  culpa  de  sus  eternos  sufrimientos.  ¿Por  qué 
no  se  habia  quedado  mejor  oculto  en  México?  ¿Por 
qué  no  se  habia  acogido  á  la  ley  de  amnistía  como 
todos  sus  compañeros?  ¿Por  qué  no  habia  tenido  la 
entereza,  y  sobretodo  la  abnegación,  de  dirigirse  al 
Sur  para  recibir  la  protección  de  Guerrero  militando 
á  sus  órdenes?  Era  que  se  figuraba  que  fuera  del  an- 
cho teatro  donde  estaban  los  suyos  no  valia  nada 
y  que  tal  vez  se  rebajaba  á  los  ojos  de  éstos  si  iba  á 
subalternarse  á  otros  que  no  llevaran  el  apellido 
Victoria  que  él  mismo  se  habia,  inventada 

Todos  estos  pensamientos  se  agolparon  á  su  iina- 
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ginacion  en  un  momento  y  mientras  mas  leia  la  carta 
de  Aurelia,  mas  se  convencía  de  que  la  habla  perdida 
para  siempre.  Después  lo  único  que  le  quedaba  que  ha- 
cer era  vengarse  de  aquel  inhumano  padre  que  lo  sa- 
crificaba á  su  vanidad,  haciéndole  ver  que  el  hombre 
despreciado  tal  vez  podia  llegar  á  ser  mas  grande  que 
todos  los  que  iban  á  humillarle.  Esta  idea  que  fue  la 
que  vino  á  poner  aquella  desgracia  en  contacto  con 
la  política,  fué  la  que  hizo  que  se  fijara  en  la  carta  de 
la  Corregidora,  que  abrió  á  su  turno  casi  maquinaU 
mente. 

"General  Victoria,  le  decia  aquella,  el  muy  conoci- 
do coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  que  fué  el  que 
mas  mal  nos  hizo  á  todos  en  el  Bajío  y  el  que  tantas 
veces  tiñó  de  sangre  sus  manos,  es  quien  al  tener  los 
fondos  de  la  conducta  de  Manila  en  sus  manos  y  to- 
dos los  elementos  que  le  mandó  el  Virrey  sin  esca- 
searle nada,  ha  proclamado  la  independencia  en  Igua- 
la de  acuerdo  con  el  clero  de  México  y  con  muchos 
militares  del  Ejército.  El  plan  que  ha  proclamado, 
aunque  deja  muchas  cosas  á  medias,  ha  sido  aproba- 
do también  por  nosotros,  viendo  sobre  todo  en  él  que 
se  proclama  la  independencia  de  la  Nueva  España; 
pero  se  necesita  que  todos  los  nuestros  se  presenten 
también  á  sostenerle  con  las  armas  si  no  quieren  que- 
darse en  el  olvido  y  perder  otra  vez  á  la  patria,  que 
ao  se  verá  libre  de  todas  las  cadenas  si  no  velan 
por  ella.  Todos  los  antiguos  insurgentes  que  esta- 
ban prisioneros  han  salido  ya  de  México  en  diversas 
ones  y  los  indultados  también  están  presen- 
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tándose  por  todas  partes,  así  es  que  los  que  no  po- 
demos hacer  otra  cosa  que  rojar  á  Dios  por  el  buen 
suceso  de  nuestra  santa  causa,  esperamos  con  ansia 
ver  aparecer  al  invicto  general  Victoria  al  frente  de 
los  leales  de  la  rica  y  patriótica  provincia  de  Vera- 
cruz.  Es  cyanto  le  puede  decir  su  amiga,  pues  res- 
pecto de  noticias  su  enviado  las  recogerá  mejores  en 
éi  largo  camino  que  va  á  recorrer." 

Esta  carta  avivó  mucho  la  gran  ambición  de  Vic- 
toria y  sirvió  en  parte  para  templar  la  pesadumbre 
que  la  otra  le  habia  causado. 

Entonces  llamó  á  Teodoro  que  se  habia  retirado 
para  colocar  en  mejor  sitio  el  caballo  y  poder  prepa- 
rar el  albergue  para  aquella  noche,  el  cual  acudió  lue- 
go quitándose  el  sombrero  respetuosamente. 

—  ¿Qué  te  han  dicho  ademas  de  lo  que  dicen  esas 
cartas  para  que  me  lo  dijeras  de  palabra?  le  preguntó 
Victoria, 

— Pues  mi  general,  la  Señorita  Aurelia  que  me  tu- 
vo escondido  en  su  cuarto  todo  el  tiempo  que  allí 
permanecí,  sin  dejar  que  nadie  me  viera  porque  diz- 
que era  muy  peligroso,  estuvo  llorando  y  sin  poder 
hablarme  varias  veces  y  cuando  me  habló  sollozó  mu- 
cho y  solo  pudo  decirme:  dile  á  tu  amo  que  sí  es 
cierto  que  él  sufre  mucho  viviendo  solo  entre  los 
árboles  sin  alimentos  seguros,  ni  lecho  en  que  reclinar 
tranq  lilamente  la  cabeza,  yo  con  todas  mis  comodi- 
<lade3  sufro  mucho  mas,  condenada  como  estoy,  al 
martirio.  Dile  que  me  has  visto  llorar  mucbOi  qué 
deseo  yerlo  pronto  y  que  nunca  lo  olvidaré.  En  se- 
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guida,  Itófando  siempre  y  algunas  veces  de  un  moda 
tan  fuerte  que  me  partía  el  corazón,  escribió  la  óírtap 
suspendiéndola  cada  vez  que  se  limpiaba  los  ojos  ó. 
salia,  hasta  que  la  concluyó,  la  cerró,  me  la  entregó 
y  abrazándome,  cosa  de  que  yo  me  sobrecogí  basta 
perder  la  vista,  me  dijo  también:  lleva  este  abrazo  á 
tu  amo  y  dile  que  lo  quiero  mucho,  mucho,  mucho/' 

Y  me  vine, — ^Victoria  se  quedó  meditabundo  y 
d^pues  de  un  gran  rato  tornó  á  preguntar  con  voz 
sombría: 

— ^Y  la  otra  señora,  ¿qué  te  dijo? 

— La  señora  Corregidora  me  abrazó  también  muy 
risueña  repitiéndome  muchas  veces:  Di  al  general 
que  salga  luego  de  su  escondite,  que  todos  deseamos 
verlo  figurar  al  frente  de  un  ejército;  que  no  se 
duerma.  , 

Victoria  que  estaba  en  ese  momento  como  aletar- 
gado, se  levantó  del  suelo  en  que  se  había  quedado 
acurrucado,  y  sin  embargo  de  las  despedazadas  ro- 
pas que  le  cubrian,  se  le  vio  erguido,  con  la  mirada 
relampagueándole;  y  con  todo  el  brio  que  hubiera  de- 
mostrado 'estando  realmente  al  frente  de  un  ejército» 
exclamó: 

'^Sí,  la  Patria  necesita  de  nosotros,  vamos  á  com- 
batir. 

Teodoro  se  quedó  contemplándole  adn^irado,  pues 
que  en  verdad  no  habia  llegado  á  verlo  con  aspecto 
más  noble  ni  más  enérgico,  de  tal  modo  que  apenas 
se  atrevió  á  decirle:  • 
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—¿No  quiere  V.  E.  una  ropita  algo  mejor  que  aqui 
le  traigo? 

'  —Teodoro,  exclamó  Victoria  casi  sin  escuchar  á  su 
asistente,  en  marcha. 

«—A  sus  órdenes,  mi  general,  y  por  lo  bajo  añadió: 

Siempre  babrá  tiempo  de  entretenerlo  para  que 
salgamos  mejor  por  la  madrugada. 

En  efecto,  á  la  madrugada  se  pusieron  en  camino: 
á  los  nueve  dias  iban  los  dos  montados  y  ya  al  salir  del 
primer  pueblo,  un  pelotón  de  entusiastas  los  siguió 
durante  una  legua  gritando:  ¡Viva  el  general  Vic- 
toria! ¡viva  la  independencia! 


Digiti 


izedby  Google 


CAPITULO  XXXIX. 


RIVALES. 

Después  de  haber  atravesada,  pié  á  tierra,  durantier 
ocho  (lias,  según  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  los 
mas  espesos  bosques  de  la  Huasteca,  Victoria,  seguí- 
do  de  su  asistente,  el  cual  al  fin  habia  tenido  que 
abandonar  su  destroncada  cabalgadura  por  inútil,  lle- 
garon al  rancho  de  las  Animas  en  que  el  primera 
recordaba  tener  unos  conocimientos,  y  allí,  por  pri- 
mera vez,  volvió  á  comer  alimentos  sazonados  en 
la  lumbre  y  á  dormir  en  una  mala  cama,  que  le  pare- 
ció regia,  pasando  una  noche  fcfrtalecedora.  El  due- 
ño del  rancho  le  prestó  dos  caballos,  bajo  la  condidóo> 
impuesta  por  Victoria  de  que  habia  de  devolvérselos^' 
ó  pagárselos  mas  tarde,  y  ya  desde  allí  pudieron  po- 
nerse en  marcha  al  dia  siguiente,  sin  mas  trabajo  que. 
el  de  estraviar  caminos  cg<i  frecuencia  para  no  caer 
en  manos  de  alguna  parjtida  realista»  las  que  á  la  sazom 
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«e  habian  puesto  en  gran  movimiento,  por  la  guerra 
.que  les  estaban  dando  Santa  Anna,  Herrera,  Miran- 
da, Martínez,  y  otros  muchos  que  se  habian  declara- 
re por  la  independencia.  Todas  las  dificultades  que- 
daron vencidas,  y  al  fín  Victoria  pudo  llegar  al  cam- 
pamento de  Santa  Anna,  situado  en  la  Soledad  el  dia 
sj  de  Abril 

Sin  decir  quién  era,  sin  anunciarse  previamente, 
sin  cambiar  de  vestidos»  se  presentó  eii  el  alojamien- 
to del  comandante,  en  la,  tarde  de  ese  dia,  esto  es, 
>en  los  momentos  de  llegar. 

— ¿No  dice  cómo  se  llama  ese  hombre?  preguntó 
Santa  Anna  al  ayudante. 

.—No  señor:  al  parecer  viene  de  un  largo  viaje,  por- 
gue tanto  las  ropas  como  los  caballos  están  muy  mal- 
.tratados. 

— Ha  de  ser  algún  correo:  dígale  vd.  que  entre. 

Victoria  entró  y  se  plantó  delante  de  una  mesa  en 
^onde  se  encontraba  Santa  Anna  trabajando  con  su 
secretario  Bustamante.  Apenas  contestó  al  respetuoso 
saludo  que  aquel  le  dirigió,  preguntándole  brusca- 
•smente: 

—  ¿Qué  se  ofrece.^ 

—Señor  comándame,  le  respondió  Victoria,  salu- 
dándole de  nuevo  é  irguiéndose  en  seguida,  yo  soy  el 
antiguo  insurgente  Guadalupe  Victoria  á  quien  los 
suyos  llaman  general,  que  viene  á  ponerse  á  sus  ix^ 
>4enes. 

^Victoria!  ¡mi  querida  gener&l  Victoria!  exclamó 
Jftistttxiftnte  echándote  los  breaos. 
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Santa  Anna  que  no  conocía  al  general  mas  que  dé" 
nombreí  se  levantó  también,  y  le  preguntó  sorprendido: 

—¿Cómo?  ¿es  vd.  el  general  don  Guadalupe  Vic- 
toria? 

En  el'  tono  de  la  pregunta  se  conocía  desde  Iueg<r 
el  recelo  del  subalterno  que  tuviera  la  necesidad  de 
ceder  el  mando,  recelo  que  comprendió  en  el  acto 
Victoria  con  su  fina  penetración  por  lo  que  contesté^ 
luego: 

-^  Llego  ahora  de  las  selvas  en  donde  he  estadio 
oculto  durante  treinta  meses,  y  de  paso  para  el  lugair 
en  que  me  depare  I^  suerte  para  seguir  sirviendo  á  la 
patria,  según  lo  que  disponga  el  primer  jefe  del  ejér- 
cito, tengo  la  felicidad  de  que  sean  vdes^  los  prime* 
ros  amigos  con  quienes  me  encuentre. 

—V.  S.  no  seguirá  adelante  sino  que  se  quedara 
con  nosotros. 

'—Dice  bien  el  coronel,  señor  Victoria,  repitió  Bus- 
tamante,  ¿por  qué  no  se  ha  de  quedar  con  nosotros? 
^  /—Me  quedaré  por  unos  días  reponiéndome  up  po- 
co de  tantos  sufrimientos  como  he  tenido;  pero  aá- 
deseo  es  marchar  cuanto  antes  á  presentar  mis  respe- 
tos al  señor  de  jlturbide. 

— Después  trataremos  de  eso,  señor  general,  dija 
Sarita  Anna  ya  muy  tranquilizado  respecto  de  las  du- 
das pasajeras  que  había  abrigado  interiormente,  por 
ahora  lo  principal  es  atender  á  V.  S.  en  lo  que  se  le 
ofrezca.  Se  alojará  aquí  mismo  con  nosotros  y  parliür 
cipará  de  nuestras  ropas  y  de« nuestros  alimentos. 

Victoria  le  estrechó  la  mano  expresivamente,  coiiw- 
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prendiendo  que  lo  que  quería  decirle  era  que  se  vis- 
tiera mejor  y  que  comiera,  y  con  franqueza  de  sóida- 
4o  contestó: 

— ^Todo  eso  es  lo  que  mas  necesito  por  ahora  efec- 
tivamente y  muy  agradecido  les  quedaré  con  lo  que 
mh  sacrificio  me  puedan  proporcionar. 

Inmediatamente  tuvo  el  general  un  buen  cuarto  en 
la  nuisma  casa,  y  un  ayudante  de  Santa  Anna  le  llevó 
ua  traje  nuevo  militar,  diciéndole  que  tan  luego  como 
M  vistiera  podía  pasar  al  comedor  en  donde  ya  esta- 
ba servida  la  cena. 

Cuando  Victoria  estuvo  afeitado  y  vestido  fué  otro 
completamente,  al  grado  que  le  desconoció  su  mismo 
criado  tomindolo  por  un  jefe  distinto  en  el  primer  mo- 
mento. Solo  cuando  le  oyó  hablar  exclamó  con  toda 
su  rusticidad  de  costumbre: 

— ¡Virgen  Santísima!  si  es  mi  amo  en  persona. 

Se  cenó  muy  agradablemente,  pues  aparte  de  nues- 
tros tres  personajes  principales  estaban  el  cura  Mar- 
tínez y  otras  personas  de  las  que  tenían  mando  de 
•fuerza  en  aquel  campamento  y  durante  la  sobremesa 
d  general  Victoria  lució  su  facilidad  en  el  decir  na- 
jTando  algunas  de  sus  mas  notables  aventuras  en  el 
seno  de  los  cálidos  bosques  de  la  Huasteca,  pasando 
écX  comedor!  su  cuarto  en  donde  durmió  por  prime- 
ria vez  en  diez  años  con  la  mayor  tranquilidad.  Cuan- 
(do  se  despertó,  Teodoro  le  avisó  que  un  oficial  esta- 
ba afuera  esperándolo  hacia  mas  de  una  hora. 

Se  empezó  á  vestir  ftn  el  acto  diciendo  á  Teodoro 
que  hiciera  entrar  al  oficial. 
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— ^Traigo  á  V.  E.  la  orden  general  de  la  Divisioiv 
y  ademas  vengo  á  ponerme  á  sus  órdenes  como  su. 
ayudante. 

Victoria  cogió  luego  el  papel  que  le  tendió  el  ofi« 
cial  y  vio  que  Santa  Anna  no  solo  daba  noticia  de  la 
llegada  del  general  Victoria  á*  su  campamento  col* 
mandólo  de  elogios»  sino  que  á  la  vez  lo  daba  á  reco- 
necer  como  comandante  general  de  la  Provincia,  fe- 
licitando á  los  pueblos  por  contar  ya  con  el  antiguo 
campeón  de  sus  libertades,  y  á  los  soldados  por  tener 
ya  á  su  frente  á  uno  de  los  jefes  más  dignos,  más  pa* 
triotas  y  más  caracterizados  de  la  antigua  revolución, 
extendiéndose  á  otras  consideraciones  en  cuanto  á  su 
indisputable  mérito. 

— Pero  e^o  no  puede  ser,  exclamó  Victoria,  yo  no 
vengo  á  despojar  al  señor  coronel  Santa  Anna  de  su 
autoridad  ni  á  tomar  el  mando  de  tropas  que  no  me 
pertenecen  ni  han  sido  puestas  á  mis  órdenes  legal** 
mente  por  disposición  del  superior.      * 

— Seftor  general,  le  contestó  el  ayudante,  mi  mi- 
sión es  ponerme  á  sus  órdenes  y  ser  portador  de  las 
que  se  digne  darme  para  la  División. 

— Está  bien:  yo  hablaré  con  el  señor  Santa  Anna. 

Todavia  no  acababa  de  vestirse  cuando  empezó  i 
observar  que  el  patio  se  llenaba  de  oñcíales,  los  unos 
llevados  por  la  curiosidad  de  conocer  al  nuevo  jefe, 
los  otros  por  el  deber  en  que  estaban  de  ir  á  rendir 
los  partes  y  á  recibir  instrucciones,  y  los  demás  por  el 
deseo  de  presentar  pleito  homenaje  al  nuevo  Señor, 
según  sucede  siempre  que  hay  alguna  sustitución  eu 
el  mando  entre  los  que  están  arriba. 
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Victoria  saludó  á  todos  con  agrado,  manifestando 
a  mayor  satisfacción  en  conocerlos,  encontrando  alli 
á  muy  pocos  de  sus  antiguos  amigos,  y  en  cuanto  i 
lo  desu  comandancia  les  suplicó  que  suspendieran  todo 
procedimiento,  pues  creia  que  aquello  jqo  era  mas  que 
una  galantería  del  Señor  Corond  Santa  Anna  que  sa« 
bia  muy  bien  que  solo  se  encontraba  allí  de  paso,  an 
poder  tomar  el  mando  de  la  División  por  el  compro* 
miso  en  que  se  consideraba  ante  todas  cosas»  para  sa« 
tisíacer  escrúpulos  de  su  conciencia,  de  hablar  con  d 
Sefior  I turbide  respecto  de  algunas  modificaciones  ia* 
dispensables  al  plan  que  se  habia  proclamado. 

A  Santa  Anna  le  repitió  lo  mismo:  que  si  bien  la 
independencia  del  pais  podia  asegurarse  con  aquel 
plan,  que  era  el  deseo  supremo  á  que  todos  aspira- 
ban; creia  que  era  conveniente  antes  de  que  Ueg^ara  el 
momento  del  triunfo,  disipar  en  bien  de  todos  al- 
gunas sombras  que  presagiaban  para  después  acaso 
trastornos  y  grandes  dificultades,  Santa  Anna,  que  lo  • 
que  menos  necesitaba  era  convencerse  de  las  razones 
que  habia  para  hacer  aquellas  observaciones  á  I  tur- 
bide, y  que  lo  que  mas  deseaba  era  que  Victoria  per- 
sistiera en  su  propósito  de  ausentarse,  supuesto  que 
aquella  no  era  mas  que  una  maniobra  de  las  muchas 
que  supo  jugar  en  su  vida  pública,  con  mucha  facili- 
dad convino  con  Victoria  en  que  estaba  en  lo  justo  yen 
que  lo  mejor  que  podia  hacer  era  dirigirse  al  Bajío 
para  verse  con  I  turbide,  á  cuyo  efect®  le  proporcio- 
naría los  medios  que  necesitara. 

— Solamente,  general,  añadió,  me  permito  supliear- 
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le  dos  cosas  que  creo  me  concederá:  una  es  que  V.  S. 
dirija  una  proclama  á  los  habitantes  de  ía  Provincia 
anunciándoles  su  aparición,  la  cual  servirá  mucho 
para  despertar  los  sentimientos  patrióticos,  y  otra 
lacompañarme  aun  unos  tres  ó  cuatro  dias,  asi  para 
que  se  forme  juicio  del  estado  de  mis  tropas,  como 
para  que  me  ilustre  con  sus  consejos  respecto  de  las 
operaciones  militares  que  voy  á  emprender. 

— ^Ambas  cosas  son  muy  gratas  para  mí,  señor  co- 
ronel Santa  Anna. 

Y  como  este  gefe  le  confiara  luego  sus  proycctos^ 
que  eran  los  de  apoderarse  de  Veracruz,  ua  poco  por 
la  astucia  y  otro  poco  por  la  fuerza,  pues  que  contaba 
allí  con  inteligencias  y  acá  con  el  ardimiento  de  la  tro- 
pa, acordaron  emprender  la  marcha  para  Santa  Fé  y 
que  en  la  proclama  no  se  dijera  nada  de  que  Victoria 
tenia  que  ausentarse,  sino  que  antes  bien  se  dejara 
suponer  en  ella  que  iba  á  ser  uno  de  los  sitiadores  de 
puerto. 

En  la  misma  tarde  se  reunieron  las  fuerzas,  al  dia 
Siguiente  les  pasó  revista  Victoria  y  el  20  hizo  circu- 
lar una  proclama  en  que  decía,  es  decir,  no  decia  él 
sino  Bustamante  que  fué  el  que  se  la  redactó:  **Con- 
ciudadanos-  gracias  al  cielo  porque  benigno  se  ha  dig- 
nado  conservar  maravillosamente  mi  existencia.  ¡Ah! 
después  de  haber  sufrido  por  el  espacio  de  treinta 
meses  continuos,  tantos  y  tan  extraordinarios  sacrifi- 
cios, parece  que  aun  la  suerte  cruel  estaba  empeñada 
en  apurar  al  extremo  mi  sufrimiento;  sí,  desnudo,  so- 
lo, enfermo,  arrastrándome  por  el  suelo,  sin  m  as  a  1 
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mentó  que  las  yerbas  y  las  frutas  silvestresp  porque 
en  las  desgracias  todo  falta,  mas  con  la  constancia  to- 
do sobra;  acompañado  únicamente  de  las  fieras» 
errante»  acosado  y  perseguido  por  todas  partes,  sin 
tener  un  momento  para  respirar  libremente.  ¿Para 
qué  seguir  refiriendo,  etc?  Me  ha  sido  imposible  sa- 
lir á  luz  con  la  brevedad  que  deseaba;  mas  por  últi- 
mo, desde  una  larga  distancia,  solo,  á  pié,  descalzo, 
atravesando  sierras  y  bosques,  saliendo  de  la  angus- 
tiosa situación  que  guardaba  como  pude,  he  tenido  ya 
el  dulce  placer  de  verme  incorporado  á  los  gloriosos 
defensores  del  pabellón  mexicano  y  de  ofrecerme  de 
nuevo  á  vuestra  disposición,  por  si  de  algún  modo  mi 
persona  os  fuera  de  alguna  utilidad." 

Y  no  seguimos  copiando  toda  la  proclama  para  que 
no  se  les  destruyan  las  ilusiones  á  nuestros  lectores, 
como  se  les  habrán  destruido  con  las  obras  de  algunos 
de  nuestros  Presidentes  que  no  han  sido  por  lo  general 
gente  de  pluma  y  que  de  tantas  maneras  han  demostra- 
do  que  fueron  gentes  indoctas,  con  lo  cual  habrán  que- 
dado plenamente  convencidos  de  que  no  los  más  inte* 
ligentes  sino  los  más  audaces  y  los  más  afortunados  son 
los  que  han  gobernado  en  muchas  ocasiones  á  la  infeliz 
República  Mexicana, 

El  hecho  fué  que  en  aquel  entonces  la  proclama 
fechada  en  Santa  Fé,  campo  sobre  Veracruz,  produjo 
gran  efecto,  haciendo  que  mucha  gente  se  saliera  á 
unirse  con  las  tropas  independientes  y  que  los  defen- 
sores  de  la  plaza,  hombres  de  pelo  en  pecho,  se  des- 
velaran algunas  noches  creyendo  que  en  efecto  afuera 
se  encontraba  un  gran  ejército,  muy  capaz  de  reducir 
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á  escombros  la  murallas  y  de  destacar  sobre  la  plaza 
columaas  invencibles,  siendo  así  que  no  contaban  mas 
que  con  unos  ochocientos  hombres  de  muy  deficiente 
organización. 

Cuando  Victoria  hubo  satisfecho  los  deseos  de  San- 
ta Anna,  que  quería  aptüvecharse  en  lo  que  fuera  po* 
sible  del  gran  prestigio  del  antiguo  insurgente,  anun- 
ció que  quería  ir  á  cumplir  su  propósito  cerca  de  Itur- 
bidé  y  que  en  consecuencia  saldría  el  p 3  en  la  noche 
de  incógnito  para  que  nadie  pudiera  enterarse  de 
su  ausencia.  Santa  Anna  consintió  en  que  Victoria  se 
marchara,  pero  á  condición  d^e  que  llevara  una  escol-- 
ta  y  se  le  hicieran  los  honores  correspondientes.  Se 
entabló  la  lucha  y  Don  Carlos  Bustamente  la  dirimió 
diciendo  que  Victoria  aceptara  los  recursos  que  para 
el  viaje  le  ofrecia  Santa  Anna  y  además  una  peque- 
ña escolta,  saliendo  de  noche  para  que  no  se  notara 
su  separación  ni  con  tal  motivo  fueran  á  resfriarse 
los  ánimos. 

La  despedida  fué  cordial  y  Victoria  se  puso  en  mar- 
cha  á  las  dos  de  la  mañana  seguido  de  Teodoro  y  de 
quince  hombres  con  un  oficial  que  debían  devolverse 
tan  luego  con^o  el  general  llegara  á  cualquier  punto 
en  que  hubiera  otras  fuerzas  amigas. 

Pocos  tropiezos  tuvo  Victoria  en  este  viaje,  pues  á  la 
sazón  ya  los  realistas  se  habian  reconcentrado  en  las 
plazas  más  fuertes  que  conservaban  entre  Veracruz  y 
México,  dejando  á  los  insurgentes  dueños  de  los  ca- 
minos, de  las  haciendas  y  de  las  poblaciones  de  poca 
significación,  'p^r  lo  que  pudo  llegar   sano  y  salvo  á 
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Tulancingo  en  donde  Bravo  acababa  de  poner  en  fu* 
ga  al  terrible  Concha  al  cual  siguieron  agibos  hasta 
San  Cristóbal,  en  donde  obligaron  á  dicho  jefe  realis> 
ta  á  pedir  un  armisticio  que  generosamente  se  le  con- 
cedió para  que  pudiera  continuar  acompañado  de  sus 
oficiales  á  dar  cuenta  en  la  capital  de  su  gran  fracaso. 

Regresaron  ambos  generales  á  Pachuca  á  recoger 
el  cuantioso  botin  que  en  armas  y  municiones  habia  . 
dejado  Concha  y  allí  fué  adonde  Victoria  hizo  saber 
á  Bravo  las  pretensiones  que  llevaba  cerca  de  Iturbi- 
de.  Entonces  el  primero,  con  su  acostumbrada  pru' 
dencia  dijo  al  segundo: 

— La  idea  es  buena  y  muy  favorable  para  todos 
nosotros,  pero  dudo  mucho  qne  el  Señor  Iturbide  le 
preste  atención  en  estos  momentos  en  que  le  sonríe 
la  fortuna  y  en  que  todo  se  le  facilita  para  obtener 
el  triunfo,  sin  hacer  modificación  alguna  á  sus  planes. 

— Pero  yo  cumplo  con  un  deber,  y  si  se  me  oye 
pueden  evitarse  grandes  trastornos  ulteriores, 

— No  me  opongo  á  que  V.  S  dé  el  paso,  pero  no 
debo  ocnltarle  mi  opinión  de  /^ue  lo  considero  indiil 
y  á  mas  de  inútil  quizás  algo  perjudicial  para  su  pbr-  • 
sona. 

— Suceda  lo  que  sucediere,  me  creo  estrechado  á 
obrar  así.  Si  no  me  oye  el  Señor  Iturbide,  al  menos 
no  podrá  quejarse  después  de  que  no  fué  advertido  i 
tiempo. 

— Le  deseo  un  feliz  viaje,  general. 

Victoria  se  separó  de  Bravo  en  la  mejor  armonía, 
como  se  habia  separado  de  Santa  Antla,  después  de 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS  HISTÓRICAS.  $/$ 

habérsele  ofrecido  el  mando  de  las  tropas  que  no  qu¡« 
so  aceptar,  contentándose  solo  con  una  escolta  y  los 
recursos  indispensables  para  dirigirse  al  Bajío  eo 
donde  se  encontraba  el  primer  jefe  del  Ejército  de  las 
tres  garantías. 

Cuando  Victoria  pasó  á  tres  leguas  de  distancia  de 
Méxiqo,  no  obstante  lo  preocupado  que  andaba  con 
sus  combinaciones  políticas,  dijo  á  Teodoro: 

— ^Toma  esta  bolsa  de  dinero  y  esta  carta:  procura 
entrar  á  México  y  entregar  ese  papel  á  Aurelia  si  pue- 
des verla.  Si  encuentras  dificultades  insuperables» 
vuelve  á  unirte  conmigo.  Si  puedes  llegar  á  ella, 
traeme  una  respuesta  cualquiera  que  tt  dé,  aunque 
sea  una  sola  palabra.  Cumple,  amigo  mió,  este  encar- 
go con  tu  adhesión  acostumbrada,  y  quizá  podré  re- 
compensarte con  algo  mas  que  con  mi  profundo  re* 
conocimiento. 

Teodoro  juró  que  traería  alguna  respuesta,  y  se 
fué. 

Victoria  continuó  su  marcha  llegando  á  San  Juan 
del  Rio  el  mismo  dia  en  que  entraba  Iturbide  en  aque- 
lla plaza  ya  conquistada  por  sus  edecanes,  en  donde 
fué  recibido  con  todos  los  honores  de  gran  triunfador. 
Ya  no  era  el  humilde  soldado  que  dirigia  tanto  á  los 
antiguos  insurgentes  como  á  sus  compañeros  de  armas 
cartas  llenas  de  modestia  rogándoles  que  le  ayudaran 
para  realizar  una  gran  empresa  que  habia  de  ser  bene- 
ficiosa  para  todos,  sino  que  era  ahora  el  orgulloso  ge- 
neral favorecido  de  la  fortuna  que  iba  dejando  tras  de  sí 
los  mayores  obstáculos  ya  vencidos,  y  á  amigos  y  ene- 
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migos  sometidos  por  bien  ó  por  fuerza  á  su  soberana 
voluntad  El  engreimiento  comenzaba  á  subírsele  á  la 
cabeza,  como  sucede  siempre  á  los  militares  que  mar- 
chan con  suerte»  y  creía  que  su  nombre  solo  bastaba 
ya  para  concluir  lo  que  faltara,  así  es  que  recibió  al 
general  insurgente  con  marcada  frialdad. 

— >¿E1  general  Victoria?  recalcó  con  cierta  fatuidad 
mezclada  con  burla,  ¡ah!  sí,  ya  recuerdo  que  no  hubo 
militarcillo  entre  los  que  empuñaron  antes  la  bandera 
revolucionaria  que  no  se  llamara  general;  que  pase 
adelante  el  señor  general  Victoria. 

Apenas  se  levantó  de  su  asiento  y  apenas  le  dio  la 
mano  señalándole  luego  un  asiento  y  poniéndose  en 
actitud  de  escuchar  como  hombre  ocupado  que  no  tie- 
ne tiempo  que  perder. 

Victoria  le  refirió  á  grandes  rasgos  los  motivos  por- 
qué no  se  habia  apresurado  á  secundarlo  en  la  provincia 
de  Veracruz,  á  cuyo  escondite  muy  tarde  le  llegaron 
las  noticias  de  lo  que  sucedía,  le  dio  ligera  idea  de  los 
trabajos  que  habia  pasado,  de  su  presentación  al  cam- 
pamento de  Santa  Anna,  del  empeño  que  tanto  ese 
jefe  como  Bravo  le  habían  significado  para  que  toma- 
se el  mando  de  sus*  respectivos  ejércitos,  de  la  procla- 
ma que  habia  expedido,  de  los  sucesos  que  se  hablan 
operado  en  el  Sur  y  en  el  Oriente,  de  la  situación  de 
México  y  de  otras  cosas  de  que  no  era  fácil  que  no 
estuviera  impuesto  Iturbide  y  por  fin  de  su  ansia  por 
llegar  á  cualquier  punto  en  que  él  estuviera. 

—Yo  agradezco  á  vd.,  señor  Victoria  toda  esa  re- 
lación, le  contestó,  y  le  pido  me  dispense  si  no  le  doy 
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todavía  ningún  título  militar,  porque  yo  mismo  no  sé 
aún  el  que  tengo,  y  solamente  se  me  di  el  de  coman* 
dante  en  jefe  del  Ejército  de  las  tres  garantías  que  se 
está  formando. 

—  No  soy  ambicioso  de  títulos,  le  contestó  Victoria, 
y  si  antes  de  ahora  tuve  el  de  general,  fué  porque  coa 
alguno  era  menester  que  me  distinguiera,  y  porque 
con  él  me  honraron  los  jefes  supremos  de  aquella  glo- 
riosa revolución,  que  si  bien  fué  muy  adelanté,  nunca 
pudo  llegar  á  triunfar  por  circunstancias  conocidas  que 
tendrá  cuidado  de  recoger  la  historia. 

^Y  bien?  preguntó  Iturbide,  frunciendo  las  cejas 
y  como  molesto  ante  aquellas  para  él  inoportunas  re- 
miniscencias* 

— ^Y  bien,  seftor  general 

—  No  soy  general. 

—  Exmo.  seftor  comandante  del  Ejército  de  las  tres 
garantías,  he  querido  venir  á  todo  trance  á  hablar  con 
V.  E.  para  suplicarle,  si  aun  es  tiempo,  que  se  sirva 
aceptar  algunas  modificaciones  indispensables  en  el 
Plan  de  Iguala. 

— ¿Modificaciones?  preguntó  Iturbide,  pudiendo 
apenas  contenerse. 

— O  enmiendas  si  V.  E.  gusta. 

— ¿Y  cuáles  serian  ellas? 

— Dos,  que  puedo  decir  desde  luego  á  V.  E.  como 
el  deseo  mas  vivo  expresado  antes  por  la  Nación  por 
medio  de  sus  representantes  reunidos  anteriormente 
en  las  juntas  de  gobierno:  i.  ^  Que  se  prescinda  de 
uü  gobierno  monárquico  que  puede  llevarnos  á  peor 
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despotismo  que  el  que  han  ejercido  los  virreyes,  2.  ^ 
Que  parajefedela  Nación,  cualquiera  que  sea  la  de* 
nominación  que  tenga,  se  prescinda  también  de  Fer- 
nando VII  y  de  cualquiera  otro  de  su  dinastía,  pues 
para  que  esta  Nación  pueda  justamente  llamarse  inde- 
pendiente, es  primera  condición  que  el  que  la  mande 
sea  mexicano. 

Iturbide  se  quedó  viendo  de  hito  en  hito  á  Victo- 
ria y  por  algunos  segundos  permaneció  callado  hasta 
<iue  logró  serenar  su  animo  y  arrancándose  una  son- 
risa forzada  y  tomando  un  tonochocarrero,  le  contestó: 

— Si  con  atolito  vamos  sanando,  atolito  vámo^k 
dando. 

— Es  verdad  eso,  señor  primer  jefe,  así  como  es  ver- 
dad que  no  obstante  las  prerrogativas  que  se  dan  ea 
el  Plan  al  señor  Virrey,  y  no  obstante  estar  llamado  á 
ser  la  primera  persona  del  gobierno,  nos  combate  con 
todas  sus  fuerzas,  á  pesar  de  eso,  todos  se  desentien- 
den de  esas  particularidades  con  tal  de  llegar  al  ñn, 
que  es  el  triunfo;  pero  V.  E,  debe  convenir  en  que 
entrando  el  ejército  con  ese  Plan  á  México,  después  de 
haber  triunfado»  se  encontrará  con  ligas  que  no  le  per- 
mitirán dar  un  paso  mas. 

— Allá  vamos,  allá  veremos»  señor  don  Guadalupe 
Victoria. 

— Así  es  que  V,  E.  se  rehusa  á  introducir  alguna 
modificación  en  el  Plan  de  Iguala. 

— Absolutamente.  ' 

— Pues  lo  siento  por  V.  E.  y  por  todos  nosotros. 

— Mire  vd.,  señor  Victoria,  le]  dijo  Iturbide  déte- 
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*--Pero  aeu/^r,  atiaüió  nimediatfiínsnLe  Teodoro  ^  ouim- 
do  luibo  tenido  lieDipn  fie  tijirae  en    la  catadar*^de  lUi 
Rmo.  cuan  lleija  de  ngajero:^  esíá  ya  su  ropa!  ^^^  o 
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niéndcdo  de  uo  brazo  en  el  momento  en  que  se  pre- 
fiarafaa  pRra  maccfaacae,  el  geoftral  Crus  que  diaponia 
de  todos  ios  elementos  de  la  provifi4;ia<jte  Nueva  Ga* 
litía  y  demás  pfoyincias  de  Occidente,  el  brigadier 
N^eg^lsi^  iatimo  amigo  mió,  que  ya  sefaamovidot 
pero^que  anees  4e  inov^rse  con  magnificas  tropas  me 
91190  por  condiciqi!  paica  hacerlo  algunas  innovaciones» 
hcKi  sido  desairados  por  mi  no  obstante  que  no  me 
convenia  desairarlos  porque  me  esponia  á  pender  con 
eUos  graAdisimos  elemwtos  de  guerra,  pues  hágame 
favor  de  decirme  qué  es  Ip  que  pierdo,  desairándolo 
4  vd.  que.  no  cuenta  con  un  sqIo  soldado? 

Y^oria  se.  puso  pálido  de  ira;  pero  contuvo  la  res- 
puesta que  iba  á  salir  de  sus  labios  y  solo  murmuró 
sordamente: 

— Fué  el  bien  del  pais  y  no  el  mió  el  que  me  acon- 
sejó dar  este  paso.  ^ 

— Pues  en  nombre  del  pais  se  lo  agradezco  á  us- 
ted por  mas  que  en  el  momento  en  que  estoy  tan 
ocupado  con  las  operaciones  de  la  campaña  no  me 
sea  dado  imponerme  del  menor  detalle  de  la  politica. 
Eso  no  quita  que  deje  de  considerar  á  usted  como 
uno  de  los  militares  que  mas  se  han  señalado  por  sus 
hazañas  en  la  guerra  de  la  independencia,  ni  creo  que 
me  privará  tampoco  de  ocurrir  á  sus  luces  en  lo  de 
adelante  cuando  las  necesite. 

Victoria  se  desentendió  de  estas  palabras  y,  sin  dar 
4a  mano  á  Iturbide  para  despedirse,  se  conformó  coa 
hacerle  una  profunda  inclinación  de  cabeza,  dirigtén* 
dose  á  la  puerta  sin  volverse. 
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Itur^ide  le  vio  alejarse  con  la  sonrisa  en  los  labioá. 

— He  allí  á  uno  de  mis  más  encarnizados  enemigos, 
exclamó  luego  que  hubo  desaparecido  el  general. 

Y  á  renglón  seguido  llamó  á  su  secretario  y  le  dio 
orden  de  que  extendiera  una  circular  á  todas  las  au- 
toridades civiles  y  militares,  previniéndoles  que  ejer- 
cieran la  mayor  vigilancia  sobre  el  llamado  general 
don  Guadalupe  Victoria  desafecto  al  plarn  proclama* 
do  en  Iguala. 

Victoria  que  era  desconocido  entre  todas  aquellas 
gentes  que  rodeaban  á  Iturbide  por  ser  nuevas  en  la 
revolución,  consideró  que  no  podría  vivir  allí  en  d 
aislamiento  y  en  la  misma  tarde  se  proporcionó  un 
vestido  cualquiera  de  paisano,  ensilló  personalmente 
su  caballo  y  salió  del  pueblo  sin  dar  aviso  á  nadie  de 
su  escapatoria, 

— A  dónde  iba? 

A  ninguna  parte,  á  buscar  cualquier  rincón  del  país 
en  donde  pudiera  vivir  ignorado,  sin  mis  compañía 
que  sus  recuerdos  y  sus  infortunios. 

Por  su  parte  Iturbide  no  volvió  á  pensar  en  aquel 
original  que  por  un  momento  se  había  atrevido  á 
perturbar  sus  ensueños  de  gloria  y  de  poderío. 


n 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  XL. 
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Y  á  todo  estp  ¿qué  hacía  el  señor  don  Juan  Ruiz  áe 
Apodaca,  conde  del  Venadíto,  Capitán  general,  etc., 
etc.?  Pues  el  señor  Virrey  á  pesar  de  ser  de  ordínja- 
rio  un  hombre  lleno  de  mansedumbre,  y  no  obstante 
tener  á  su  lado  á  la  señora  Virreina  que  era  todavía 
mas  reposada  y  que  diariamente  procuraba  calmarlo, 
echaba  chispas  por  los  ojos  y  despedía  venablos  por 
la  lengua  cada  vez  que  recibía  una  noticia  de  las  que 
tanto  menudeaban  sobre  nuevas  defecciones  de  sos 
mejores  y  mas  consentidos  oficiales,  así  como  de  les 
avances  prodigiosos  que  estaba  haciendo  la  revolu- 
ción. 

— No  te  exaltes,  hombre,  le  decía  la  aoble  señor^k-  ni 
it  desesperes  tairipoco  y  mu|cho  menea  cuando  sabes 
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/que  los  Virreyes  anteriores  lograron  vencer  á  H¡- 
*  dalgo  y  á  Mo reíos  que  llegaron  casi  á  las  puertas  de 
iJiféxico  y  que  eran  mucho  mas  queridos  del  pueblo 
--que  Iturbide, 

~  No  me  nombres  á  ese,  el  nombre  de  Iturbide  es 
el  que  mas  me  subleva  los  nervios  y  me  trastorna  el 
^  ^entendimiento. 

— Tienes  razón,  ^'córno  ha  correspondido  á  tus 
Ixinflades.^ 

— ¡Miserable!  ¡Y  cómo  se  estuvo  burlando  de  mí 
4x>n  sus  cartas  hipócritas! 

— Pero  muchos  te  dijeron,  y  yo  mas  que  nadie, 
«que  no  te  fía  ras  de  ese  hombre.  » 

— Estaba  ciego,  me  tenia  fascinado.  Me  hizo  re- 
presentar elipapel  de  ciertos  maridos  que  completa- 
mente ofuscados  con  las  cualidades  que  creen  encon- 
trar en  el  hombre  que  los  deshonra,  lo  llevan  sin  ad- 
vertirlo al  mismo  tálamo  conyugal.  Yo  tuve  la  culpa, 
sobre  nadie  mas  que  sobre  mi  hago  caer  la  responsa- 
bilidad del  indigno  pago  que  me  ha  dado  ese  femen- 
tido, ese  desleal,  ese  puerco. 

— ¿Y  crees  tu  que  habiéndote  traicionado  á  tí  de 
«la  modo  tan  atroz,  logre  inspirar  confianza  á  los 
demás?  El  que  una  vez  ha  faltado  á  la  fé  jurada  ten- 
drá que  seguir  siendo  siempre  desleal  y  siempre  íd- 
.digno.    La  mancha  de  la  traición  no  se  borra  nunca- 

—Y  cualquiera  otro  hubiera  sido  engafiado  lo  mis* 
«rmo.  ¿Cómo  habia  de  creer  yo  que  un  hombre  áqu¡6n 
ílMBaliCé  de  k  nada»  porque  estaba  ya  arruinado  de 
^lawdal,  de  retadoaes  y  de  prestigio,  coaado  yo,  en 
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mala  hora  fui  á  darle  la  importante  comandancia  del 
Sur,  habia  de  volverse  contra  aquel  á  quien  llamabaL 
en  todas  sus  cartas  su  muy  amado  general,  su  padi«, 
su  protector  y  su  providencia?  ¿Cómo  no  habia  d0r. 
fiar  yo  en  el  que  lleno  de  sumisión  y  .de  afecto  me  ra^ 
feria  al  diario  los  pasos  que  daba,  sus  proyectos,  sus 
ideas,  sometiéncfomelo  todo  y  dándome  cuenta  por* 

menorÍ2ada  de  todas  sus  acciones? ¡Pero  si  ij^ 

habia  dia  en  que  no  me  hiciera  nuevas  protestas  y  ^¡m 
que  no  me  asegurara  que  todo  era  mió,  y  que  stis^ 
obras  y  pensamientos  estaban  consagrados  solo  á  Iji. 
gloria  de  mi  gobierno  y  al  servicio  de  nuestro  rey 
amadísimo! 

Y  al  decir  esto  arrojó  contra  el  suelo  el  bastón  que 
tenia  en  la  mano. 

— Olvida  á  ese  ingrato,  Juan,  dijo  traoquilamen^ 
la  Virreina,  la  cual  lo  habia  ido  llevando  por  el  cami- 
no de  la  indignación  conociéndolo  tanto  y  sabienda 
que  de  allí  regresaría  mas  calniado  á  su  estado  de  be^ 

nevolencia  habitual.         < 

V 

Y  en  efecto,  el  Virrí^*  conformó  con  lanzar  otras 

cuant-^^'im precaciones  ^  .tra  el  pérfido  aquel  que  le 
Ivi^J^quitado  tantas Jecieraie  sueño  en  las  noches  de 
los  últimos  meses*5i^./^o  V^^ahogado,  dijo  á  ía  vi- 
rreina: ¿r/ 

— Ahora  de  lo  que  ¿stamos  tratando  es  de  impedir 
que  la  revolución  se  propague,  de  sofocar  las  maní^ 
festaciones  insinuantes,  y  sobre  todo,  de  atajar  á  los^ 
ilusos  para  que  no  sigan  engrosando  las  ñhs  de  los^ 
rebeldes. 
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'  •^Me  dices:  "estamos  tratando/'  ¿con  quiénes  tra- 
^  tas  esas  cosas? 

"—Pues  con  todos  los  altos  funcionarios  que  me  son 
adictos  y  que  lo  son  al  rey  de  España,  teniendo  ade* 
^aas  el  mayor  interés  personal  en  la  situación,  tales 
como  el  I  limo,  señor  Arzobispo  Fonte,  el  señor  au- 
^tor  Bataller  y  demás  miembros  de  ISl  Audiencia,  los 
jcf^s  del  Ejército  y  los  directores  de  las  oficinas  pú- 
blicas. 

"-'-»— Era  lo  que  me  temía,  Juan,  que  me  nombrases  á 
„  Batallen 

^— Mi  mejor  consejero,  señora,  un  hombre  sagaz, 
inteligente,  conocedor  del  país  y  práctico  en  los  asun- 
tos políticos. 

-  Sí,  tendrá  todas  las  cualidades  que  dices,  pero 
3a  reputación  principal  es  la  de  ser  muy  perverso. 

— De  ese  sí  no  hay  que  temer  una  traición  por  mas 
^ue  se  diga  de  su  perversidad. 

— Pero  te  aconsejará  aue  mates  á  medio  mundo  y 
^ue  quemes  ó  desuelles  al  otro  medio.  Dicen,  y  no 
¿seio  \o  dicen,  sino  que  es  una  cosa  demostrada,  que 
tttne  las  entrañas  muy  negr§{^.. 

— Es  cruel  á  vecc^j  pe&re  ins^í^rado.  ^  •  - 

. — Y  vamos  á  ver:  ¿qu^^  f  ^*\.jan  Bataller  y  las 
^éemás  personas  principales  q^  ne  nombraste? 

r-En  primer  lugar  él  decreto  que  expedí  suprimien- 
vdo  la  libertad  de  la  prensa. 

—Sí,  eso  es  ya  un  poco  viejo:  por  cierto  que  á  po- 

cose  soltaron]las murmuraciones  diciendo  que:  ¿cómo 

:jHendo  tan  amigos  de  la  Constitución  los  del  Góbier- 
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no  é  invocándola  tanto  contra  los  rebeldes,  lé  daban 
jpor  su  parte  tan  rudo  golpe? 

—Después  de  eso,  dimos  el  decreto  del  servicio 
ooiigatorio  en  el  Ejército  para  todos  cuantos  estén 
útiles, 
\  — ¿Y  además? 

— Acabo  de  firmar  otro  para  que  se  fusile  á  cuan- 
tos se  manifiesten  desafectos  al  Gobierno,  sean  ó  no 
oficiales  del  Ejército,  á  ver  si  logramos  impedir  que 
sigan  defeccionando. 

— ^¿No  lo  decía  yo?  Algo  de  sangre  habia  de  habeif 
en  los  consejos  de  Batallen  Ese  hombre  no  está  con* 
tentó  si  no  es  bebiendo  sangre  como  las  hienas. 

— ^Las  demás  disposiciones  como  la  de  recoger  ar* 
mas  y  cabaJlós,  la  de  obligar  á  los  españoles  á  for- 
mar compañías  defensoras  de  la  integridad,  la  de  los 
nuevos  tributos,  asi  como  la  dé  castigar  con  penas 
-severas  á  los  que  desprestigien  las  medidas  del  go- 
bielrno,  son  meramente  económicas  ó  secundarias. 
'   «—¿Y  ya  todo  eso  está,  publicado? 

—Sí. 

— Escúchame,  Juan:  así  como  no  vi  nada  de  partí- 
ocular  en  que  se  estableciera  un  gobierno  militar,  una  * 
inspección  de  milicias,  todo  lo  que  sirve  para  asegurar 
la  defensa  del  reino  corfira  los  enemtg6*^^e  la  tranquil 
Udad,  pues  que  lejos  de  ser  censurable,  merece  elogios 
el  jefe  de  un  gobierno  que  sabe  defender  los  intereses 
suyos  y  ágenos,  asi  merecen  vituperio  todas  las  medi- 
das de  rigor  contra  el  publico  en  general,  que  ninguna 
-culpa  tiene  de  que  haya  guerra  ó  interesados  en  soste^» 
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nerlu.  Así  es  que  matho  me  teño  qse  estas  ¿kiiiu» 
disposiciones  den  un  resultado  contrario  al  ^ue  te  lia» 
propuesto,  y  que  para  mas  tarde  se  eotiviertan  eft  car* 
gos,  que  tendrá  mucha  razón  para. hacértelos  el  go- 
bierno de  España,  principalmente  por  no  haberte  iils- 
pirado  para  dictarlas  en  la  Constitución  que,  buena  6 
mala,  es  la  que  está  rigiendo,  y  la  que  todos  estamos 
obligados  á  respetar  como  la  ley  española. 

— No  está  mal  discurrido  eso  que  me  dices,  aunque 
siempre  la  ley  suprema  es  la  de  la  salvación  del  pueUo 
y  ante  esta  se  deben  suspender  los  efectos  de  la  prime- 
ra, porque  ante  la  necesidad  no  hay  leyes  que  valgan. 

—  Esas  palabras  son  las  mismas  de  Batallen 
^—Sí,  él  me  las  ha  dicho,  pero  yo  estoy  conforme  «on 
ellas. 

— Pues  mira,  Juan,  lo  primero  que  debes  hacer  por 
tu  bien  mismo  y  para  evitar  que  se  cometan  grandes 
injusticias  y  quizás  algunos  crímenes,  «es  mandar  que 
se  tenga  por  no  dada  la  orden  para  que  sean  decápí* 
tados  todos  los  oñciales  del  Ejército  que  manifiesten 
frialdad  ó  desafecto  por  la  causa  realista,  porque  esa 
es  la  mas  descabellada  de  todas.  Todos  los  oñciales 
tienen  siempre  algún  enemigo  y  lo  mismo  les  jefes 
nunca  dejan  de  tener  ojeriza  á  algún  ofícial,  de  modo 
que  tu  órderíj^.r*  servirá  mas  qQe  para  que  se  haga  en- 
tre ello^  una  gran  carnicería.  De  la  misma  manera  la 
pena  de  muerte  contra  los  amigos  y  los  enemigos,  solo^ 
servirá  para  ensangrentar  una  lucha  que  apenas  ha  co- 
menzado con  toda  moderación,  pues  que  los  insurgen- 
tes que  son  los  que  han  obtenido  triunfos,  á  nadie  han 
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fusilado,  y  tu  serás  el  responsable  si  inicias  el  sistema 
de  represalias»  en  el  que  á  los  nuestros  tocará  la  peor 
parte.  Eso  servirá  á  la  vez  para  que  te  hundas  ma» 
pronto  en  virtud  de  que  todo  el  odio  de  la  gente  caerá 
sobre  tí,  y  hasta  los  mejores  partidarios  que  te  quedan 
se  irán  á  las  filas  contrarias,  si  nó  por  simpatías,  por 
horror  á  tu  gobierno.  Piensa  bien  en  esa  mal  aconse- 
jada orden  y  verás  como  es  la  mas  horrible  que  hasta 
hoy  se  ha  dictado. 

El  Virrey  que  iba  entrando  en  reflexión  á  medi- 
da que  iba  hablando  la  Virreina  y  cuyos  resultados 
iba  abultando  en  su  pensamiento,  acordándose  de  Con- 
cha» de  Lifian  y  de  tantos  hombres  sanguinarios  que 
tenia  á  sus  órdenes,  perdió  el  óolor  completamente^, 
asustado  ante  aquella  enormidad  que  había  hecho» 
azuzado  por  Bataller  y  otros,  y  dijo  luego  con  la  voz 
descompuesta: 

—Tienes  razón,  voy  á  decir  á  todos  por  medio  de 
pliegos  repetidos  que  queda  insubsistente  tan  bárbara 
disposición. 

— Harás  muy  bien,  hijo. 

En  ese  momento  entró  un  ayudante  á  decir  al  Vi- 
rrey que  varías  personas  lo  esperaban  en  su  despa- 
cio. 

— Todos  andan  inquietos,  dijo  á  la  Virreina,  voy  ¿ 
ver  qué  me  quieren. 

— ^Ante  todo  te  suplico  que  no  atiendas  los  conse- 
jos pérfidos  de  Bataller,  teniendo  presente  que  para 
cumplir  con  tus  deberes,  no  necesitas  dictar  medidas^ 
ei^tremas  ni  opresoras,   sino  simplemente  dirigir  la? 
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guerra  contra  tus  enemigos  como  en  los  casos  mas 
comunes. 

La  primera  noticia  que  recibió  Apodaca  al  entrar 
á  su  despacho  fué  la  de  que  se  habian  ido  otras  guar- 
dias de  las  garitas  con  todo  y  los  oficiales.  Ya  pasa- 
ban de  200  hombres  los  desertores  de  los  puntos  avan* 
zados  y  lo  malo  no  era  que  se  fueran  los  soldados, 
sino  que  ya  se  habían  ¡do  con  ellos  once  oficiales. 

— Que  los  alcancen  y  los  traigan,  gritó  Apodaca 
indignado. 

— Ya  salió  una  fuerza  de  dragones  en  su  segui- 
miento, Exmo.  Señor. 

Tranquilo  sobre  este  particular  saludó  á  los  jefes 
principales  que  habia  mandado  venir  á  Palacio,  di- 
ciéndoles  en  seguida:  y 

— Ya  lo  han  oido  sus  señorías,  no  solamente  defec- 
<:ionan  los  que  están  lejos,  sino  que  se  van  á  unircoD 
los  rebeldes  los  mismos  oficiales  que  tan  llenos  de 
<:onsideraciones  viven  en  la  capital. 

Los  militares  que  estaban  presentes  y  que  coates* 
taron  el  saludo  del  Virrey,  haciendo  profundas  reve- 
rencias, eran  los  mariscales  de  campo  Liñan  y  Nove- 
Ha,  los  brigadieres  Alvarez  y  espinosa  Tello,  y  los 
coroneles  Sociate  y  Moran.  El  primero  tenia  gran 
renombre  como  militar  por  mas  que  á  las  últimas  no 
hubiera  servido  para  nada:  el  segundo  era  altivo»  y 
aunque  poco  habia  combatido,  se  daba  gran  impor- 
tancia como  entendido  y  como  valiente,' y  les  restan- 
tes habian  conquistado  sus  grados  en  la  Penínsubt 
distinguiéndose  por  su  saber  ó  por  su  bizarría,  el  úl- 
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timo,  particularmente,  era  despierto  y  tanto,  que  por 
lo  regular  desempeñaba  al  lado  de  Apoda ca  las  fun- 
ciones de  secretariD  de  guerra. 

Novella  que  hasta  entonces  había  figurado  muy  po- 
co en  el  virreinato  y  que  estaba  á  la  sazón  lleno  de 
orgullo  y  de  ambición,  fué  el  primero  que  se  ad^ían- 
tó  después  de  contestar  el  saludo,  diciendo  al  Virrey: 

— Exmo.  Señor,  mis  camaradas  y  yo  hemos  acudí- 
do  á  su  llamamiento  á  la  hora  precisa  que  se  dignó 
marcarnos  para  la  cita. 

— Sí,  ya  veo  que  sus  señorías  han  sido  puntuales 
y  desde  lue.nro  deseo  que  entremos  los  siete  á  funcio- 
nar. 

—  Estamos  á  sus  órdenes,  Exmo.  Señor, 

— El  objeto  de  esta  reunión,  como  les  habrá  dicho 
á  sus  señorías  mi  secretario  el  coronel  Moran,  es  que 
formemos  una  Junta  permanente  de  guerra  aquí  mis- 
mo en  Palacio,  la  cual  yo  presidiré,  para  acordar  to- 
das las  medidas  de  defensa  que  sean  necesarias  con- 
tra los  militares  indignos  que  están  rebelándose  coa- 
tp  mi  gobierno. 

Al  pronunciar  Apodaca*  la  palabra  indignos  dio  una 
ojeada  á  ios  oficiales  como  queriéndolos  escudriñar 
interiormente. 

Liñan  que  era  envidioso  por  naturaleza,  q  ue  había 
visto  con  malos  ojos  la  elevación  de  Iturbide  y  que 
ahora  temía  que  Novella  fuera  á  anteponérsele,  se 
adelantó  entonces,  garboso,  y  dijo: 

—  Yo  juro  por  ihi  honor  ser  leal  á  S.  E.  lo  mismo 
que  á  la  causa  realista  por  la  cual  tanto  he  combatido, 
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así  es  que  espero  que  en  mi  conducta  no  se  sospeche 
jamás  ni  la  sombra  de  una  traición. 

Los  demás  hicieron  protestas  semejantes,  y  en  se- 
guida Apodaca  los  puso  al  corriente  de  las  ultimas 
noticias  del  Bajío  y  de  las  provincias  de  Oriente,  io 
mismo  que  de  la  poca  voluntad  que  notaba  en  los  ha- 
bitantes de  la  capital,  no  solo  para  acudir  con  sus  per- 
sonas á  la  defensa  del  reino  por  mas  excitativas  que 
se  les  habia  hecho»  sino  que  se  negaban  también  i 
contribuir  con  hus  armas,  con  sus  caballos,  y  coa  su 
dinero,  esperando  seguramente  áque  se  dictaran  con- 
tra ellos  medidas  mas  apremiantes. 

Novella  y  Líñan  opinaron  porque  se  decretara  d 
alistamiento  forzoso  de  todas  las  personas  que  estu- 
vieran iStíles  para  el  servicio  militar,  debiendo  soste- 
nerse y  uniformarse  á  sus  expensas  los  que  tuvieran 
medios  para  ello,  y  aunque  hubo  quien  se  opusiera  en 
la  Junta  á  las  disposiciones  extremas,  fué  tan  débil- 
mente, y  los  primeros  acentuaron  su  opinión  con  tal 
energía  que  fue  adoptada,  lo  mismo  que  otras  que  se 
propusieron  contra  todo  hijo  de  vecino. 

Apodaca,  acordándose  de  los  consejos  que  le  habia 
dado  la  Virreina,  solia  exclamar: 

— No,  sangre  no:  deseo  que  no  sean  los  rebeldes 
los  que  DOS  den  lecciones  de  generosidad,  puesto  que 
ellos  á  nadie  fusilan. 

— Pero  Excmo.  Señor,  le  contestaba  Novella,  los 
rebeldes  no  tienen  leyes  ningunas  á  que  sujetar  sus 
actos  y  nosotros  tenemos  las  del  gobierno  establecido 
en  la  Nación  que  no  podemos  eludir.  Siellosseatre 
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vieran  á  fusilar  á  cualquiera,  al  último  de  los  núes* 
tros,  cometerían  un  asesinato,  porque  obrarían  sin  de* 
recho,  sin  justificación  y  fuera  de  ios  preceptos  legales» 
mientras  que  nosotros  si  estamos  estrechamente  ebtí- 
igados  á  castigar  su  rebeldía  con  la  pena  de  muerte 
que  es  en  la  que  incurren  á  sabiendas. 

— De  todas  maneras  es  una  guerra  la  que  se  sos- 
tiene y  ellos  son  beligerantes. 

— Pero  beligerantes  fuera  de  la  ley.  V.  E.  mismo 
lia  expedido  un  decreto  poniendo  fuera  de  la  ley  al 
traidor  I  túrbido  y  esto  quiere  decir  que  cualquiera 
puede  matarlo  impunemente  y  traernos  su  cabeza. 

— Si  ya  existen  las  penas  decretadas,  insistió  el  Vi- 
rrey, no  es  preciso  que  las  decretemos  nuevamente. 

— Si,  es  preciso,  para  que  los  subalternos  las  tengan 
presentes  á  todas  horas. 

, — ^Ya  las  mandaremos  aplicar  cuando  llegue  el  caso. 

De  la  misma  manera  que  Apodaca  se  opuso  á  la 
prevención  que  queria  Novella  que  se  decretara  im- 
poniendo la  pena  de  muerte  á  cuantos  tomaran  las 
armas  contra  el  gobierno,  los  ayudaran  y  de  cualquie- 
ra manera  manifestaran  adhesión  á  la  independencia, 
es  decir,  á  que  se  resucitaran  los  decretos  que  Calle* 
ja  puso  en  todo  su  vigor  y  pudo  ejecutar  sin  mira- 
mientos y  sin  obstáculos,  así  se  estuvo  oponiendo  á 
otras  medidas  que  consideraba  opresivas  para  sus  go^ 
bernados,  teniendo  que  decir  á  los  miembros  de  la 
Junta  como  regla  para  que  ajustaran  su  conducta: 

— 'C«ialquier  consojo  que  me  den  sus  señorías  lo ' 
tendré  en  cuenta  para  estudiarlo  y  pesar  laa  ventajfas 
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que  pueda  tener  su  adopción;  pero  debo  advertirles 
que  el  carácter  de  esta  Junta  debe  limitarse  solo  á 
las  medidas  militares  mas  propias  para  sostenerla 
guerra  contra  el  enemigo  común.  Nuestros  propó- 
sitos no  se  encaminan  á  molestar  á  la  masa  de  habi- 
tantes de  la  nación,  sino  á  hostilizar  y  vencer  á  los 
enemigos  de  este  gobierno  que  es  el  representante 
del  de  España.  En  esa  virtud  suplico  á  sus  señorías 
que  recogiéndose  en  sí  mismos  maduren  y  me  pro- 
pongan diariamente  los  planes  que  juzguen  mas  á  pro- 
pósito no  solo  para  atajar  los  avances  que  están  ha- 
ciendo los  rebeldes,  sino  para  destruirlos  lo  mas  pron- 
to posible. 

Después  de  estas  palabras  se  disolvió  la  Junta  de 
guerra,  yéndose  todos  aquellos  gefes  reunidos,  menos 
Moran  que  se  quedó  con  el  Virrey  acordando  los 
asuntos  del  momenta 

Cua;ido  estuvieron  los  cinco  que  iban  juntos  en  los 
corredores,  pudo  Novella  alzar  la  voz  diciendo: 

' — No  tiene  el  Sr.  Apodaca  el  temple  que  se  necesita 
para  afrontar  una  situación  tan  seria  y  tan  amenaza- 
dora como  la  que  está  encima  de  nosotros.  El  Señor 
Virrey  es  débil  de  carácter,  casi  tímido  como  una  da- 
ma y  ahora  se  necesita  un  hombre  de  bronce  como  Ca- 
lleja. No  adelantaremos  nada,  señores,  con  nuestra 
junta  de  guerra,  pues  que  no  estamos  en  los  momen- 
tos de  discutir,  sino  de  obrar  pronta  y  enérgicamente. 

— Yo  opino  lo  mismo,  añadió  Liñan,  Aunque  á 
mí  se  me  eche  la  culpa  d^  que  el  ejéróito  que  formé 
en  San  Antonio  no  hubiera  maréhado  al  Sur  ádes* 
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truir  á  Iturbide  oportunamente,  lo  cierto  fué  que  el 
Sr.  Apodaca  estuvo  con  muchas  vacilaciones  y  no 
quiso  ó  no  pudo  expeditar  mi  marcha  por  mas  que  yo 
le  estuve  instando  para  que  me  proveyera  de  lo  ne- 
cesario. Mientras  que  con  Iturbide  se  mostró  explén- 
dido  dándole  cuanto  le  pidió,  conmigo  estuvo  no  solo 
tibio  sino  completamente  apático.  El  Sr.  Apodaca  es 
un  excelente  hombre,  pero  le  falta  la  resolución. 

Entonces  Novella  observando  que  se  formaban 
grupos  de  oñciales  cerca  de  ellos  con  el  maniñ;::sto 
deseo  de  escuchar  lo  que  decian,  levantó  mas  la  voz  y 
desarrolló  con  fácil  palabra  un  magníñco  plan,  tanto 
politico  como  de  campaña,  para  destruir  á  los  partida- 
rios de  la  independencia  en  unos  cuantos  meses.  No 
se  necesitada  mas  que  pedir  mucho  dinero  á  los  ricos, 
cuyo  dinero  serviría  para  ganarse  algunos  ge  fes  con- 
trarios de  los  mas  importantes  y  para  levantar  un 
ejército  florido  que  reforzara  al  que  ya  ex  istia  y  for^ 
mando  cuatro  divisiones  mandadas  por  los  ge  fes  lea- 
les mas  experimentados,  estaba  seguro  de  hacer  un 
paseo  militar  hasta  la  Nueva  Galicia  limpiando  todo 
el  Bajío  de  insurgentes. 

Cuando  acabó  de  hablar  Novella,  había  llegado  al 
principio  de  la  escalera  rodeado  de  oyentes,  allí  se 
despidió  de  sus  camaradas  y  salió  del  Palacio  erguido 
como  un  emperador.  Desde  ese  momento  empezó  á 
circular  su  nombre  de  boca  en  boca,  exagerándose  sus 
cualidades  militares^  hasta  ser  general  la  opinión  de 
tjue  aquel  era  el  hombre  que  se  necesitaba,  aquel  el 
lamado  á  vencer  á  Iturbide,  aquel  el  que  tenia  que 
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9er  el  salvador  del  realismo  en  la  Nu^va  Espaüa.  L0 
«as  particular  fué  que  hasta  loa  ricos»  no  obatanie 
<{ue  sabían  que  se  contaba  prmcipaln:iente  con  su  di* 
«ero  para  dar  desarrollo  á  los  planes  del  mievo  ge* 
«lio  rnilitar,  solían  exclamar  en  plena  calle: 

¡Novella  es  el  hombre!  ¡solo  Noveila  puede  salvar* 
mes! 

Y  es  que  en  las  grandes  crisis  todos  esperan  que 
«urja  de  repente,  de  donde  menos  se  piense,  el  hom- 
bre extraordinario,  y  el  que  mas  grita  ó  el  más  audaz 
suele  ser  ese  hombre  extraordinario  ayudado  por  las 
<ñrcunstancias. 

Como  resultados  mas  inmediatos  de  aquella  Junta 
de  guerra,  quedaron  asegurados  Novella  y  Liflan:  el 
primero  fué  nombrado  gobernador  militar  de  México 
y  el  segundo  gefe  del  ejército  de  operaciones  que  iba 
á  reunirse  y  á  organizarse  en  la  capital  Estos  dos 
nombramientos  fueron  seguidos  de  una  serie  de  me- 
didas que  debian  poner  á  los  dos  personajes  en  cami* 
no  de  enderezar  la  situación. 

Muy  satisfecho  estaba  Apodaca  con  sus  determi* 
naciones,  cuando  casi  juntas  le  llegaron  las  siguien- 
tes noticias:  pronunciamiento  de  Negrete  y  fuga  de 
Cruz  en  Guadalajara,  rendición  de  San  Juan  del  Rio 
y  de  GuanajuatOi  plazas  en  donde  se  eacontrabaa  las 
fuerzas  realistas  mejor  organizadas  y  losgefes  de  mas 
nota.  Taks  noticias  le  hici^on  caer  desvanecido  c^ 
«el  silkui  virreinal  y  exclamar  con  abatiioiento: 

— Jesús!  el  gobierno  de  la  Nueva  Espaifia  se  d^ 
rrunibai 
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Y  como  el  imperturbable  secretario  le  leyera  otro 
pliego  en  que  se  daba  aviso  de  que  el  ejército  de  Itur« 
bidé  venia  avanzando,  gritó  delirante: 

— ¡Que  vaya  Concha  á  detenerle!  ¡que  se  aliste  Lí* 
fian,  que  vayan  todos,  todos,  todos!  pero  que  no  mo 
•dejen  llegar  aquí  á  Iturbide, 

Y  después  de  estas  exclamaciones  perdió  redonda* 
mente  el  sentido. 
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EL  SACRIFICIO. 


Era  don  Cesar  marqués  del  Prado  un  hombre  muy 
fino  de  talle,  afilado  de  cara  y  de  narices»  de  ojos 
grandes  y  saltones,  de  bigote  y  perilla  muy  puntiagu- 
dos, de  voz  vibrante  y  de  carácter  nervioso  y  violen- 
to. Hablaba  de  prisa  y  mal  y  tenía  grande  orgullo 
en  primer  lugar  por  su  título,  en  segundo  lugar  por 
su  figura  que  creía  ser  una  de  las  mas  arrogantes,  en 
tercer  lugar  por  su  parentesco  con  -el  Virrey,  del  que 
era  sobrino  en  línea  transversal  y  en  cuarto  lugar  por 
que  era  dueño  de  una  regular  fortuna,  parte  en  un 
castillo  tñ  España  heredado  de  sus  mayores  y  parte 
en  unas  propiedades  de  la  Isla  de  Cuba  que  habia  ad- 
quirido á  los  .dos  años  de  haber  tenido  algún  manejo 
en  los  tesoros  reales  de  que  su  tio  lo  habia  encarga- 
do cuando  era  allí  Capitán  General.  Habia  venido  á 
México  con  el  pretexto  de  recoger  de  Apodaca  algu- 
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nos  documentos  que  le  hacían  falta  par^  sus  cuentas, 
pero  principalmente  por  pasearse  y  por  estar  alejada 
un  poco  de  tiempo  del  nuevo  Capitán  General  de 
las  Antillas  á  quien  hacia  mala  sangre  y  con  quien 
habia  estado  á  punto  de  romper  lanzas,  ó  mejor  di- 
cho» de  que  se  las  rompiera  á  él  en  las  costillas,  pues- 
al  fin  el  Capitán  aquel  tenia  mas  poder,  mas  fuerza 
física  y  moral  y  mas  medios  de  hacerse  temer  y  res- 
petar. Sea  como  fuere,  con  motivo  de  la  llegada  de 
don  César  á  Palacio,  el  Virrey  celebró  algunas  fiestas, 
invitó  á  todas  las  personas  distinguidas  que  había  ea^ 
la  capital  á  comidas  y  á  saraos  y  el  noble  sobrino  di- 
jo  á  su  vice-r regio  tio: 

— Ya  veo  que  S,  E.  tiene  aquí  una  corte  europea.- 

— ^¿Te  gustan  las  damas  de  México? 

— En  cada  reunión  me  parece  ver  solamente  prin- 
cesas. 

—Y  no  hay  alguna  entre  esas  princesas  que  te  ha- 
ya flechado  mas  que  las  otras? 

—Sí,  Exmo.  Señor:  la  que  me  gusta  es  aquella  lin- 
da morena  de  los  ojos  de  terciopelo  que  según  me 
dicen  se  llama  Aurelia....  Aurelia  de..,,  no  me  acuerdo. 

— Aurelia  de  Arrillaga,  chico. 

— Pues  esa  es  la  que  mas  me  ha  flechado,  esa  es  la 
que  me  tiene  ya  sin  juicio  y  esa  es  la  que  yo  desearia 
ganarme  para  esposa. 

— De  veras? 

— Lo  juro  á  V.  E.,  y  tanto  es  así,  que  ya  se  lo  he 
dicho. 

—¿Y  ella? 


Digitized  by 


Google 


596  LEYENDAS   HISTÓRICAS, 

—Ella  como  todas  las  niñas  tímidas:  se  ruboriza, 
tiembla  un  poco  y  voltea  la  cara,  contestando  con  pa- 
labras  incoherentes  ó  no  contestando. 

—  Señor  don  Francisco,  dijo  entonces  el  Virrey 
llamando  á  un  caballero  que  pasaba,  ya  he  tenido  el 
Jionor  de  presentar  á  usted  en  otra  vez  á  mi  sobrino 
<lon  César  como  hombre  político  y  de  negocios,  aho- 
ra se  lo  presento  á  usted  como  un  enamorado. 

Don  Francisco  Arrillaga  se  sonrió  y  el  marqués  se 
jpuso  encarnado.  Apodaca  continuó: 

— Sí  señor,  como  un  enamorado  de  su  hija  Aurelia. 

— Exmo.  Señor! murmuró  Arrillaga. 

— Es  serio  esto:  Don  César  es  noble,  es  rico,  de- 
sea casarse  con  su  hija  de  usted  y  ahora  allí  les  dejo 
á  ustedes  solos  para  que  arreglen  los  puntos  del  ca- 
samiento, sí  es  que  á  usted  le  conviene  entrar  á  nues- 
tra familia. 

¿Pues  no  habia  de  convenirle  al  Señor  de  Arrílla- 
;ga?  Y  tan  le  convino  que  de  allí  nacieron  todos  los 
infortunios  de  la  infeliz  Aurelia. 

Cuando  don  Francisco  contó  á  su  mujer  la  aventu- 
ra, no  cabia  en  sí  de  gusto  repitiéndolo  varias  veces: 

— Figúrate  tú  qué  honra  seria  para  nosotros  la  de 
tener  á  una  hija  nuestra  marquesa  y  sobrina  del  Exma 
Señor  Virrey,  por  cuyo  camino  llegaríamos  todos  á  ser 
^personas  principales  en  la  Corte.  El  marqués  me  ha 
ofrecido  que  en  arreglándose  el  matrimonio  realiza 
los  intereses  que  tiene  en  Cuba  y  en  España  y  se  ra- 
dica defínitivamente  en  México,  haciendo  ademas 
que  vengan  á  recaer  en  nosotros  todos  los  títulos  de 
Jiá  familia. 
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Juzgaron  el  padre  y  la  madre  que  no  tenían  nece* 
sidad  de  emprender  ningún  trabajo  serio  con  su  hi}» 
para  persuadirla  de  las  conveniencias  que  tenia  seme- 
jante partido  y  antes  bien  creyendo  darle  una  gratis 
sima  sorpresa»  ambos  le  dijeron: 

— Don  Cesar  quiere  casarse  contigo. . ,  ¡brinca  dfe 
gusto! 

Aurelia  no  brincó  y  antes  bien  se  puso  blanca  co- 
mo la  cera. 

— ¡Pues  qué!  no  te  llena  de  satisfacción  esta  graiK 
noticia? 

Entonces  fué  cuando  ella,  hecha  un  mar  de  lágrí-- 
mas,  refirió  á  sus  padres  la  profunda  simpatía  que  se 
habia  engendrado  en  su  corazón  por  el  general  Victo- 
ria, cómo  aquel  lleno  de  delicadeza  y  de  temor  le  ha- 
bía declarado  que  la  amaba  y  cómo  ella  después  de 
grandes  luchas  y  de  largas  meditaciones  habia  acabada 
por  correspónderle  prometiéndole  con  toda  solemni- 
dad que  cuando  fuera  oportuno,  previa  la  aprobación 
de  sus  padres,  le  entregaría  su  mano,  que  no  seria  de 
ningún  otro,  como  se  lo  habla  jurado  ante  los  altares. 

A  los  dos  viejos  les  tocó  brincar  entonces,  primero^ 
por  la  rabia  que  les  causaba  que  ella  no  se  hubiese 
apresurado  á  comunicarles  á  tiempo  lo  que  pasaba  jr 
después  por  haberse  tomado  la  libertad  de  disponer 
de  lo  que  no  lé  correspondía  mientras  estuviera  bajo^ 
el  dominio  paternal.  Después  echaron  chispas  por^ 
que  habia  bajado  tanto  hasta  entenderse  de  amores 
con  un  insurgente  y  concluyeron  por  jurar  á  su  veat 
que  no  seria  aquella  pequeña  Aurelia,  aquella  to.ita^ 
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aquella  inexperta  joven,  la  qué  echara  á  perder  por 
un  vano  capricho  el  gran  porvenir  que  se  presentaba 

tan  de  súbito  á- toda  la  familia. 

i. 

Pero  lo  que  más  les  alarmó  fue  que  aquella  inex- 
perta Aurelia  se  añrmó  en  sus  trece,  permaneciendo 
firme  como  una  roca. 

—  ¡Pues  no  faltaba  mas!  exclamaba  don  Francisco 
golpeándose  la  frente  y  dando  grandes  pasos  por  la 
Jhabitacion. 

Fué  la  primera  vez  que  su  mujer  y  su  hija  lo  vie- 
ron colérico,  y  tanto,  que  doña  Maria  tuvo  que  apaci- 
guarse la  primera  y  decirle  queriéndolo  sacar  de  aque- 
lla estancia: 

— Vamonos,  Francisco,  ella  entrará  en  razón;  no 
es  por  medio  de  la  violencia  como  se  arreglan  estas 
•  cosas. 

— Pues  digo  y  repito,  exclamó  él,  que  si  esta  no  se 
casa  con  don  César,  la  encierro  en  un  convento  y 
sostengo  y  juro  que  primero  la  mato  que  entregársela 
Á  un  insurgente. 

Ya  iban  lejos  y  todavía  Aurelia  los  oia  que  dispu- 
ttaban  acaloradamente,  doña  Maria  procurando  cal- 
marlo y  don  Francisco  jurando  que  no  había  de  ser 
^1  juguete  de  nadie  y  que  si  la  mocosa  no  cedia  ten- 
dría que  hacer  con  ella  ún  ejemplar. 

Llegó  el  dia  fijado  al  marqués  don  César  para  que 
?pudiera  penetrar  en  el  hogar  de  los  Arrillaga,  esto  es, 
{>ara  que  pudiera  hacer  la  primera  visita  de  novio  á 
la  familia  de  Aurelia,  y  como  la  hora  designada  para 
^recibírsete  fué  la  de  las  siete  de  la  noche  ea^unta, 
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desde  las  seis  mandó  don  Francisco  que  se  encéndie* 
ran  las  luces  y  que  todos  los  criados  estuvieran  listos 
en  sus  puestos.  A  Aurelia  se  habia  conformado  con 
decirle  en  tono  de  autoridad  de  sargento  mas  que  en 
tono  paternal: 

-*-Te  adornarás  convenientemente  y  vendrás  luego 
á  la  sala  de  recibir.  Espero  que  no  me  obligarás  á  ir  á 
buscarte. 

Fué  tal  el  tragio  que  hubo  en  la  casa,  que  los  veci- 
nos,  no  obstante  ser  uraños,  retraídos  y  silenciosos, 
levantaron  las  cortinillas  de  las  ventanas  ó  abrieron  los 
balcones,  echando  por  tierra  algunas  telarañas,  para 
observar  lo  que  estaba  pasando  de  extraordinario  en 
la  casa  de  don  Francisco  Arrillaga,  que  por  lo  gene- 
ral era  el  que  daba  el  ejemplo  de  oscuridad  y  de  todlcí 
ausencia  de  movimiento.  La  puerta  de  la  calle  estab^ 
abierta  de  par  en  par,  y  una  gran  farola  con  cuatro 
mecheros  de  aceite  alumbraba  el  zaguán,  viéndose 
otras  dos  luces  mas  al  pié  y  en  el  primer  tramo  de  la 
escalera  que  estaba  precisamente  en  frente  de  la  en* 
trada¿ 

A  las  siete  en  punto  se  oyó  rodar  por  la  calle  una 
carroza  seguida  de  una  escolta;  deteniéndose  una  y 
otra  jiinto  á  la  puerta  de  la  casa  de  don  Francisco,  y 
se  vio  descender  del  carruaje  á  tres  personas,  obser- 
vándose que  dos  de  ellas  trataban  á  la  primera  que 
faabia  bajado,  con  mucho  respeto. 

— No  es  el  Exmo.  señor  Virrey,  dijeron  los  veci* 
nos  de  al  lado  que  eran  los  que  estaban  observan* 
domas  de  cerca:  el  personaje  principal  es  joven  y 
parece  que  ostenta  una  cruz  de  diamantes  en  jel  cue^ 
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llOi  y  Otra  roja  en  la  capa  que  lleva  sobre  el  hombro. 

—Calza  espuelas  y  usa  espadín»  observó  otro. 

—No  lleva  insignias  militares. 

-^No,  solo  los  que  lo  acompañan  van  vestidos  de 
ttiüitares:  ¿1  parece  que  e^  un  noble  de  alta  alcurnia. 

— ^¿Quién  será? 

—Yo  no  le  conozco. 

— ^Yo  tampoco. 

— ^¿Es  jóven.> 

— SU  pero  su  cara  es  completamente  desconocida* 

Se  habia  detenido  un  momento  frente  ala  puerta 
hablando  con  sus  dos  compañeros,  en  seguida  apare* 
ció  un  lacayo  qiie  le  dijo  algunas  palabras  con  mucho 
respeto  y  él  pareció  dar  orden  á  los  otros  de  que  le  si- 
guieran. En  ese  instante  le  dio  la  luz  de  lleno  y  pudie- 
ron observar  los  vecinos  que  era  bajo  de  cuerpo»  del- 
gado y  buen  mozo  por  añadidura»  pero  nadie  pudo  de- 
cir ni  de  lejos  su  nombre.  Nadie  recordaba  haberlo 
visto  nunca. 

Entró,  las  dos  hojas  de  la  puerta  se  cerraron,  el 
carruaje  se  quedó  en  la  puerta,  \^  escolta  se  situó  un 
poco  mas  atrás,  los  soldados  desmontaron,  el  oficial 
entregó  las  riendas  de  su  corcel  á  un  dragón  y  embo- 
zándose en  su  capa  empezó  á  pasearse  por  la  banque- 
ta con  grandes  muestras  de  enfado,  sin  fumar,  sin  ha- 
blar con  nadie. 

Don  Francisco  recibió  al  marqués  en  lo  alto  de  la 
escalera,  le  tendió  la  mano,  saludó  á  sus  compañeros 
y  los  invitó  á  todos  á  pasar  á  la  sala. 

«^Estos  caballeros,  dijo  don  César  pueden  quedar- 
ía esperando  en  cualquiera  parte. 
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Entonces  se  les  designó  una  pieza  contigua  á  la  sa- 
la, qne  tenia  el  nombre  de  asistencia* 

Toda  la  familia  de  Arrillaga  estaba  en  el  salón,  co* 
mo  ya  sabemos»  compuesta  de  su  mujer»  Aurelia  y 
Alfonso,  y  además,  estaban  allí  Lucía,  la  hija  del  con- 
de de  Viftas  y  Juan  su  hermano,  únicas  personas  qu6 
estaban  hasta  entonces  poco  mas  ó  menos  en  el  se- 
creto de  las  escenas  que  se  desarrollaban  en  el  sena 
de  aquella  familia. 

Don  César  saludó  con  desembarazo  á  cada  una  de  ^ 
las  personas,  y  tomó  asiento  eq  el  lugar  que  se  le  de- 
signó, en  medio  de  doña  María  y  de  la  hermosísima 
Aurelia.  Por  mas  hombre  de  mundo  que  fuera  y  por 
mas  acostumbrado  que  estuviera  al  trato  de  las  da- 
mas mas  principales,  no  pudo  menos  de  sentir  que  un 
extremecimiento  involuntario  se  paseó  por  todo  s\x 
cuerpo  luego  que  sintió  subírsele  á  la  cabeza  el  perfu* 
me  que  la  joven  exhalaba.  Ella,  apenas  habia  contes- 
tado el  saludo,  bajando  en  seguida  los  ojos,  lo  cual  atri- 
buyó el  marqués  del  Prado  á  exceso  de  timidez. 

La  conversación  comenzó  por  las  muy  buenas  im- 
presiones que  lé  habia  causado  la  vista  de  México,  asf 
xomo  el  trato  de  las  pocas  personas  que  hasta  entonces 
habia  frecuentado.  Se  le  hicieron  preguntas  respecto 
de  las  Antillas,  de  la  diferencia  que  naturalmente  debia 
hallar  entre  las  ruidosas  cortes  europeas  y  las  apenas 
delineadas  en  América,  como  una  mala  copia  de  aque- 
llas, de  sus  viajes,  de  su  familia,  de  los  disturbios  que 
por  todas  partes  interrumpían  h  quietud  de  las  gentes 
pacmcas,  y  contestó  con  desembarazo,  pero  con  movi- 
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fñientos  algo  bruscos  provocados  por  su  sistema  exce- 
sivamente nervioso,  sin  que  durante  toda  está  larga 
conversación  desplegara  Aurelia  los  labios.  Una  sola 
vez  había  levantado  los  ojos  y  se  habia  encontrado  con 
una  mirada  centellante  de  su  padre  que  parecía  muy 
descontento  de  aquel  obstinado  silencio  y  entonces 
volvió  á  bajarlos  para  no  levantarlos  mas.  Doña  Ma- 
ría estaba  mortificadísima  y  don  Francisco  se  mostra- 
*ba  de  cuando  en  cuando  casi  colérico,  haciendo  esfuer- 
zos poderosos  para  disimular  su  mal  humor. 

Dos  lacayos  entraron  con  refrescos  y  todos  tomaron 
un  vaso  ó  una  copa  de  cualquiera  cosa,  un  pastelillo  ó 
una  soleta,  solo  Aurelia  dijo  que  no  tomaba  nada,  coD 
un  movimiento  de  cabeza.  Nada  le  dijeron  los  padres 
temiendo  obligarla  á  pronunciar  alguna  palabra  que 
lo  echara  todo  á  perder. 

Hubo  un  momento  en  que  don  Francisco  se  levan- 
tó para  decir  á  los  lacayos  que  Us  sirvieran  á  los  dos 
compañeros  de  don  César  que  sé  habian  quedado 
en  la  asistencia,  y  entonces  don  César  se  levantó  tam- 
bién para  suplicarle  que  no  se  molestara^  De  ese  ins- 
tante se  aprovechó  doña  María  para  decir  rápidamen- 
te á  Aurelia: 

— Te  estás  conduciendo  con  grosería;  habla. 

— No,  contestó  Aurelia  muy  quedo,  pero  con  fir- 
meza. 

Poco  después  se  despidió  don  César  que  no  pudo 
menos. que  manifestar  cierta  contrariedad  cuando  vio 
que  Aurelia  contestaba  su3  galantes  palabras  de  des- 
pedida con  una  sim;«le  inclinación  de  cabeza  y%sín 
desplegar  los  labios. 
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Entonces  al  entrar  en  la  antesala  tuvo  que  decirle 
don  Francisco. 

— Dispénsela  usted>  señor  marqués;  debe  sentirse 
muy  conmovida  porque  no  tiene  costumbre  de  hablar 
con  mas  hombres  que  con  los  muchachos  con  quie- 
nes se  ha  criado  en  la  mayor  intimidad. 

— Me  siento  inclinado  á  disculparla,  contestó  don 
César;  pero  mas  me  siento  inclinado  á  lamentar  m¡ 
mala  estrella. 

— No  di¿^a  usted  eso,  señor  marqués 

— Ciare:  no  se  congceque  corresponda  á  mis  afec- 
tos. 

— Es  tímida 

— En  fin le  ofrezco  á  usted  que  no  volveré  sí- 
no  cuando  usted  me  diga  que  habiendo  sondeado 
bien  sus  sentimientos  pueda  estar  seguro  de  no  ser   • 
rechazado. 

— Lo  primero  es  mi  voluntad,  señor,  y  después  el 
cariño  seguirá  engendrándose  por  sí  solo. 

— Lo  dicho,  señor  don  Francisco,  volveré  aquí  so- 
lo cuando  usted  me  asegure  que  no  he  de  salir  otra 
vez  desairado. 

Indecible  fué  el  efecto  que  produjeron  en  don 
Francisco  estas  palabras,  el  cual  se  quedó  en  lo  alto 
de  la  escalera  mirando  maquinalmente  alejarse  al 
marqués  con  sus  dos  compañeros  y  sin  cerciorarse  ya 
de  lo  que  decia,  ni  de  lo  que  hacia,  ni  de  la  conducta 
que  debia  observar. 

Por  su  parce,  Aurelia,  apenas  traspuso  don  César 
el  umbral  de  la  sala  tomó  á  Lucía  de  la  mano  y  la 
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arrastró  á  su  cuarto  en  donde  luego  se  arrojó  en  sus 
brazos  hecha  un  mar  de  lágrimas.  Dofta  María  las  ha- 
bía seguido,  pero  aí  observar  esto  se  volvió  á  detener 
á  Arrillaga  para  que  no  la  viese  é  impedir  un  escán- 
dalo. 

A  poco  se  oyó  rodar  el  carruaje  por  el  empedrado 
el  cual  fué  seguido  por  la  escolta  al  galope»  sacando 
chispas  con  las  herraduras  de  los  caballos,  que  fué  lo 
único  que  vieron  claro  los  vecinos. 

Doña  María  estuvo  lista  para  apoderarse  de  don 
Francisco  y  llevarlo  á  su  recámara  en  donde  tuvieron 
una  larga  conferencia.  Cuando  salieron,  las  luces  es* 
taban  apagadas,  los  hijos  del  conde  de  Viñas  se  ha- 
bian  ausentado  y  sus  hijos  estaban  recogidos.  Habia 
luz  solamente  en  el  cuarto  de  Aurelia  y  don  Francis- 
co pareció  querer  dirigirse  allá,  pero  doña  María  le 
c<Hituvo  y  lo  condujo  á  su  habitación  en  la  cual  lo  dejó 
algo  calmado  ya,  pero  muy  excitado  aún,  lo  cual  de- 
mostró arrojándose  vestido  á  su  cama,  en  donde  es- 
tuvo sollozando. 

¿Qué  habían  hablado  en  aquella  entrevista  ambos 
esposos.^  Fácilmente  se  comprende:  dofta  Maria,  al 
fin  madre,  opinaba  porque  no  se  violentase  á  la  niña» 
porque  no  hubiera  apresuramiento  en  su  matrimonio, 
81  acaso,  como  juraba  y  volvia'á  jurar  don  Francisco,, 
habia  de  verificarse,  porque  se  dejara  al  tiempo  que 
trajera  el  olvido  respecto  de  un  novio  romántico 
que  habia  herido  la  imaginación  de  la  joven  en  cir- 
cunstancias tan  favorables  para  el  insurgente,  porque 
en  fin,  la  boda,  si  habia  de  hacerse,  fuera  obra  del 
convencimiento  y  no  de  la  violencia. 
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Don  Francisco  por  su  parte  repetía  las  palabras 
que  le  había  lanzado  á  la  cara  el  marqués,  el  ridículo 
en  que  Aurelia  había  puesto  su  autoridad  de  padre» 
ti  bochorno  que  le  baria  sufrir  la  sociedad  luego  que 
se  supiera  que  su  hija  estaba  enamorada  de  un  aven- 
turero sin  antecedentes  que  hasta  había  tenido  que 
cambiarse  nombre  para  no  verse  despreciado  de  los 
mismos  suyos,  y  en  suma,  no  consentía  en  ¿er  contra* 
riado;  ¿I  mandaba  y  lo  que  él  dispusiera  cómo  señor 
absoluto  de  aquella  casa,  era  lo  que  debía  de  hacerse. 

Doña  Maria^  no  consiguió  pues,  mas  que  ganar 
tiempo  y  aplazar  el  momento  de  la  mas  ruda  colisión. 

Aurelia  por  su  parte,  un  tanto  consolada  con  los 
ofrecimientos  de  su  amiga  Lucia  sobre  que  compro- 
materia  á  su  padre  para  que  le  haiblara  al  Virrey  á  fin 
de  hacer  desistir  á  don  César  de  sus  pretensiones» 
había  cesado  de  llorar  y  estiba  escribiendo  una  carta 
á  Victoria  en  que  le  daba  cuenta  de  todo  lo  que  le  es- 
taba pasando*  ¿Cuándo  se  la  podría  mandar?  ¿Quién 
se  la  llevaría?  Ya  encontraría  los  medips,  lo  impor- 
tante era  aprovechar  aquellos  momentos  para  con- 
signar lo  que  pensaba. 

Al  día  siguiente  fué  cuando  llegó  Teodoro  infor- 
mandola  que  por  lo  pronto  su  amo  estaba  en  el  fondo 
de  una  selva  sin  vestidos  y  sin  alimentos;  pero  que 
una  vez  llevándole  la  noticia  del  alzamiento  de  Itur- 
bidé  era  seguro  que  iba  á  mudar  su  fortuna.  Con  esas 
nuevas  esperanzas  y  desahogada  del  peso  de  haber 
podido  comunicar  á  su  amante  lo  que  pasaba,  pudo 
arrostrar  la  lucha  mas  tranquila.   Entonces  ya  no  se 
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mostró  altiva  y  resistente»  sino  humilde  y  suplicante, 
cada  vez  que  su  madre  le  hablaba  de  aquel  asunto, 
pues  don  Francisco  en  varios  dias  no  le  dirigió  la  pa- 
labra, Aurelia  te  suplicaba  con  extremada  dulzura  in- 
sinuándole  que  si  quería  verla  dichosa  desistiera  de 
hablarle  de  aquel  asunto. 

— Pero  es  que  el  honor  de  tu  padre  y  el  de  la  casa 
están  empeñados  en  esto,  casi  ha  sido  una  orden  del 
Virrey  lo  de  tu  matrimonio  con  don  Cesar,  algo  se  ha 
traspirado  en  el  publico  y  envidian  tu  suerte  las  mu- 
chachas principales. 

—¡Madre  mía,  querida  de  mi  alma!  Tu  eres  muy 
buena  y  no  has  de  querer  que  tu  hija  sea  la  mas  infe- 
liz de  las  mujeres  deseando  que  la  sacriñquen  como 
tu  tampoco  hubieras  querido  ser  sacrificada. 

Las  dos  lloraban  juntas  y  la  conversación  tenia  que 
tomar  otro  giro  hasta  que  transcurrido  un  mes  don 
Francisco  dijo  que  el  Virrey  lo  apremiaba  para  que 
diera  una  contestación  categórica:  ya  alguien  se  había 
atrevido  á  decirle  que  Aurelia  deseaba  interpusiera 
su  valimiento  para  que  la  unión  con  don  César  no  se 
verificara,  pero  que  él  no  podría  salirle  á  su  sobrino 
con  semejante  embajada.  Que  en  consecuencia  había 
fijado  un  plazo  improrrogable  de  quince  dias. 

— Dentro  de  quince  dias  escojes,  v^urelia,  habia 
terminado  diciéndole,  ó  tu  unión  con  áoa  César  ó  el 
claustro. 

Aquellos  quince  dias  fueron  todos  de  agonía  mor- 
tal para  las  dos  pobres  mujeres.  Aurelia  comia  poco 
y  dormía  menos;  sí  acaso  hablaba  era  siempre  derra- 
mando lágrimas,    Doña  María  comprendió  al  fin  que 
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el  amor  habia  echado  raices  profundas  en  el  corazón 
de  la  joven,  que  tanto  como  amaba  á  Victoria  veía 
con  repugnancia  á  d(m  Cesar,  y  acabó  por  declararla 
así  á  su  marido. 

— Entonces  que  se  disponga  para  el  claustro,  con- 
testó él  secamente. 

Don  César,  por  su  parte,  picado  en  su  amor  pro- 
pio, rondaba  la  calle  dia  y  noche  cambiando  sober- 
bios trajes  y  mostrando  todo  el  fausto  de  su  grande- 
za, queriendo  deslumhrar  á  la  joven  si  no  con  sus 
prendas  personales,  con  la  vanagloria  de  la  opulencia, 
sin  conseguir  verla  sino  muy  raras  veces  en  la  ígle* 
8Ía,  pues  ya  no  habia  querido  concurrir  á  las  reunio- 
nes de  Palacio,  contrastando  entonces  la  modestia 
con  que  ella  se  vestia  con  las  joyas  y  dijes  con  que  él 
se  recargaba.  Y  era  el  caso,  que  mientras  mas  esquiva 
se  mostraba  ella,  él  porque  así  lo  sintiera  ó  por  orgu- 
llo se  manifestaba  mas  rendido  y  mas  apasionado* 
Consiguió  encontrar  quien  le  llevara  cartas,  pero  ella 
las  devolvía  sin  abrirlas. 

El  plazo  terrible  se  cumplió,  el  mismo  don  César, 
armándose  de  audacia- tuvo  el  valer  de  ir  á  saber  su 
sentencia.  Don  Francisco  entonces  de  pie  en  medio 
del  salón,  le  dijo  con  toda  solemnidad: 

— Mi  hija  x^urelia  renuncia  al  mundo,  señor  Mar- 
qués, no  tiene  inclinación  al  matrimonio  sino  á  la  vi- 
da monástica  y  mañana  mismo  toma  el  velo  de  reli- 
giosa. 

Don  Cesar  necesitó  echar  mano  de  todas  sus  fuer- 
zas de  hombre  de  temple  para  no  caer  desplomado. 
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Quiso  protestar,  quiso  decir  algo,  pero  las  palabras  se 
negaron  á  salir  de  sus  labios,  y  se  alejó  corrido,  aver* 
¿onzado,  casi  siniestro. 

Aquella  fué  la  velada  más  fúnebre  de  todas. 

— Esto  es  hecho,  dijo  don  Francisco  saliéndose  á 
5u  vez  desolado,  escoge  convento  para  mañana  mismo. 

— Cualquiera  me  es  igual,  contestó  Aurelia* 

Y  por  lo  bajo  dijo  á  Lucía: 

— Tengo  un  año  aún  de  noviciado;  todavia  hay  es- 
peranzas, 

Al  dia  siguiente  al  oscurecer  fué  conducida  Aure- 
lia al  convento  de  Santa  Clara,  en  un  coche  cerrado^ 
por  el  canónigo  Monteagudo. 
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AUGURIOS. 


r  La  estrella  del  Sur  se  habia  opacado  por  aquellos 
meses  para  dejar  brillar  en  todo  su  explendor  al  nue- 
vo astro  que  recogía  en  los  pliegues  de  su  capa,  que 
comenzaba  á  purpurear,  todas  las  constelaciones  del 
cielo  de  la  patria.  El  héroe  de  nuestra  leyenda^  el 
modesto  y  verdaderamente  patriota  general  Guerre- 
ro, habia  cedido  con  el  mando  todas  las  glorias  y  to- 
do el  porvenir  al  general  Iturbide,  que  era  el  línico 
que  resplandecía  ahora  con  todas  las  gatas  del  pala- 
din  vencedor  y  delante  del  cual  se  desvanecían  como 
si  fueran  sombras  los  obstáculos,  abriéndose  á  su  pa* 
so  un  sendero  amplio  en  donde  todos  eran  triunfos  y 
laureles. 

Guerrero  era  un  subalterno,  como  otro  cualquiera^ 
que  se  dedicaba  á  cumplir  leal  mente  la  misión  que  se  le 
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había  encomendado  y  la  cuál  se  reducía  á  entorpecer 
la  comunicación  entre  México  y  Acapulco,  á  tener 
en  jaque  continuo  á  este  último  puerto  que  era,  como 
Veracruz,  una  de  las  plazas  mas  fuertes  y  á  cuidar 
con  su  ejército,  que  no  pasaba  de  mil  hombres»  la  an- 
cha zona  que  se  había  puesto  bajo  su  dominio.  %Se 
llegó  á  zuzurrar  que  no  reinaba  la  mejor  armonía  en- 
tre el  héroe  del  Sur  y  el  gefe  del  Ejército  de  las  Tres 
Garantías  y  entonces  Guerrero  se  apresuró  á  publicar 
una  proclama  que  és  el  modelo  de*  la  buena  fé,  de  la 
sinceridad  y  del  patriotismo,  protestando  en  ella  que 
era  el  último  de  los  soldados  de  Iturbide,  que  á  este 
obedecía  y  lo  seguiría  obedeciendo  como  lo  había  ju- 
rado y  que  no  dejaría  las  armas  sino  cuando  estuvie- 
ra consumada  la  independencia. 

Por  lo  demás,  sus  operaciones  militares  se  redu- 
cían  á  tener  al  coronel  Alvarez  sobre  Acapulco,  mi- 
nistrándole todos' los  elementos  de  que  le  era  posible 
disponer  en  su  situación,  á  proteger  á  las  fuerzas  in- 
dependientes cuando  operaban  cerca  de  su  línea, ^co- 
mo sucedió  en  tres*  ocasiones  en  que  sus  subalternos 
determinaron  la  victoria  y  á  no  dejar  pasar  de  Cuer- 
navaca  al  mariscal  Armijo  que  continuaba  con^el 
nombre  de  gefe  de  la  comandancia  del  Sur,  En  este 
periodo,  pues,  tenia  que  desaparecer  casi  la  silueta 
de  Guerrero  para  que  s6  destacara  en  mas  amplios 
horizontes  la  de  Iturbide  que  se  veía  mas  grande 
mientras  mas  se  aproximaba  á  la  conquista  del  nom* 
bre  de  libertador. 

Por  lo  mismo,  nosotros  también  tendremos  que 
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abandonar  por  ahora  á  nuestro  héroe  en  sus  monta- 
ñas para  poder  referir  á  gran  prisa  los  sucesos  que  se 
precipitaron  como  un  alud  para  traer  al  ñn  el  dichosa 
desenlace  que  todos  conocemos. 

Dejamos  á  Iturbide  en  San  José  del  Rio  después- 
de  la  célebre  acción  que  sostuvo  Paredes  contra  tV 
realista  Bocina  llamada  de  treinta  contra  cuatfocíen*- 
tos  y  con  la  cual  aseguró  aquel  oficial  un  porvenir 
glorioso.  Iturbide  iba  á  proteger  á  Bustamente  que 
asediaba  á  mil  hcmbres  mandados  por  Novoa  en  San 
Juan  del  Rio,  llegando  allí  después  que  este  se  había 
rendido  firmando  una  capitulación  honrosa. 

Allanada  esta  dificultad  regresó  el  caudillo  á  sitiar 
á  Luaces  en  Quer¿taro  que  se  encontraba  forlificado 
en  la  plaza  y  en  él  convento  de  la  Cruz,  dando  órdea 
nes  á  la  vez  á  don  Antonio  Echávarri  para  atacar  un 
convoy  que  de  San  Luis  había  salido  para  Querétaro 
custodiado  por  800  hombres  al  mando  del  coronel 
Bracho.  Este  vino  derecho  á  la  emboscada  que  se  le 
habia  puesto  en  San  Luis  de  la  Paz,  en  los  alrededo* 
res  se  vio  rodeado  de  enemigos  y  entonces  no  tuva 
mas  recurso  que  capitular,  consiguiendo  como  una 
gracia  que  se  permitiera  á  su  división  marchar  entre 
las  filas  de  los  independientes  para  llegar  á  la  pobla- 
ción y  entregar  las  armas.  Iturbide  inquieto  por  las 
operaciones  de  Echávarri  habia  volado  á  su  socorro^ 
pero  se  volvió  de  Casas  Viejas  para  Querétaro  á  es- 
trechar  el  sitio  de  esta  plaza. 

Luaces  era  joven,  valiente,  algo  sanguinario,  tenia 
una  bella  esposa  con  quien  se  habia  unido  hacia  po*^ 
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co  y  á  la  cual  adoraba,  y  tenia  á  sus  órdenes  ocho* 
^cientos  hombres  bien  municionados  y  bastantes  pie- 
zas de  artillería.  Realmente  podia  sostenerse  en  caso 
*  de  que  fuera  protejido  por  tres  mil  hombres  que  le 
'había  pedido  al  Virrey;  pero  Concha  que  venia  con 
solo  mil  hombres  había  tenido  que  retroceder  á  las 
-  volandas  perseguido  por  la  cat)alleria  de  Bustamante. 
i  £n  consecuencia,  todos  los  vecinos  de  Querétaro  co- 
^  nociendo  el  carácter  quijotesco  de  Luaces,  pusieron  de 
^^empefto  á  su  mujer  para  que  le  hiciera  desistir  de  sos* 
l:enerse  en  la  plaza.  Para  manifestar  mejor  su  indigna- 
ción por  aquella  intriga,  separó  á  su  mujer  del  recinta 
fortiñc^do  y  la  mandó  encerrar  en  el  convento  de  las 
Teresas.  Allí  fué  á  buscarla  Iturbide  para  hacerle  una 
visita  respetuosa  y  ponerse  completamente  á  sus  ór* 
debes,  como  se  estila  entre  personas  nobles  y  caba- 
llerosas y  muy  al  revés  de  todos  los  canallas  que  en 
las  posteriores  revoluciones  del  país    tuvieron  á  gala 
causar  molestias  y  hasta  insultar  y  oprimir  á  nuestras 
familias.  Ya  esa  conducta  comenzó  á  impresionar  á 
Luaces  que  por  fin  capituló  é\  día  27  ofreciendo  eva- 
cuar la  plaza  al  día  siguiente. 

Aquí  tuvo  Iturbide  otro  buen  rasgo.  Luaces  se  en- 
contraba en  el  convento  de  la  Cruz  en  cama  á  conse- 
cuencia de  una  indisposición;  y  aunque  ya  se  habían 
firmado  los  convenios,  cada  fuerza  ocupaba  aún  sus 
posiciones  haciéndose  un  servicio  tan  activo  como  si 
fueran  á  romperse  las  hostilidades.  En  la  noche  de 
ese  día  se  presentó  el  caudillo  independiente  en  el 
convento  de  la  Cruz  acompañado  solo  de  un  ayudante, 
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— ^¿Quíen  vive?  le  gritó  el  centinela 

— El  general  Iturbíde,  contestó  aquel. 

Inmediatamente  se  esparció  la  noticia  en  la  guár^ 
nicion  de  que  estaba  allí  el  gefe  de  la  fuerza  enemiga 
y  todos  los  oficiales  se  agolparon  los  unos  para  cono* 
cerlo  y  los  otros  con  quien  sabe  cuáles  ideas,  el  hecho 
foé  que  el  caudillo  independiente  siguió  adelante  di- 
ciendo que  venia  á  hacer  una  visita  al  enfermo* 

Luaces  lo  recibió  admirado  y  aturdido;  agradeció 
la  atención  y  dio  la  orden  de  que  se  le  hicieran  hono* 
res  y  se  le  acompañara  á  su  campo  con  todo  mira- 
miento. 

Aunque  al  otro  dia  ya  no  iba  á  ser  nada  Luaces^ 
en  aquel  momento  mandaba  800  soldados»  con  tres  de 
los  cuales  le  bastaba  para  dar  un  golpe  de  muerte  á 
la  revolución.  A  una  hidalguía  correspondió  con  otra 
hidalguía  y  por  mas  que  comprendió  que  tenia  en  sus 
manos  la  suerte  de  la  Nueva  Espafta,  una  gran  posit- 
cion  para  sí  y  un  gran  servicio  que  poder  prestar  a^ 
Virrey  Apodaca,  prefirió  ser  hombre  leal  y  honrado 
á  ser  pérfido  político  y  mal  caballero  y  se  quitó  el  mal 
pensamiento  pasándose  la  mano  por  la  frente  y  excla* 
mando: 

«-^Aun  cuando  me  esperara  la  muerte  mañana,  l£i 
prefiriria  á  la  deshonra. 

Y  todavía  mandó  detrás  de  Iturbide  á  un  cufiado» 
suyo,  oficial  de  todas  sus  confianzas,  para  que  cuidara 
de  que  aquel  no  llegara  á  tener  en  su  salida  del  fuerte 
el  menor  contratiempo. 

Iturbide  entró  en  posesión  die  Querétaro  y  el  diaí 
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30  comenzó  á  dar  muestras  de  los  vuelos  que  llevaba 
promulgando  un  decreto  en  que  por  primera  vez  hizo 
uso  de  todos  los  siguientes  apellidos:  D.  Agustin  de 
Iturbide  y  Arámburu,  Arregui.  Carrillo  y  Víllaseñor, 
■primer  gefe  del  ejército  imperial  mexicano  de  las  tres 
garantías,  etc." 

Según  las  usanzas  de  entonces,  eso  de  ponerse  va* 
rios'  apellidos   queria  decir  mucho ,  principalmente 
euando  en  las  ñlas  de  los  independientes  habian  figu- 
rado hombres  tan  humildes  como   Morelos,  Bravo» 
Guerrero,  Morerto,  Alvarez  y  Gordiano  Guzman.  Ya 
veremos  como  después  fué  un  poco  más  explícito  en 
una  proclama,  anunciando  que  la  forma  de  gobierno 
>la  designarla  el .  pueblo  mexicano  por  medio  de  un 
congreso.  Iturbide  comenzó  á  descubrir  sus  tenden- 
cias desde  que  en  el  año  de  1808  entró  á  medias  en  la 
conspiración  de  Valladolid  y  procuró  llenarse  de  rU 
quezas  en  el  Bajío,  hasta  que  conspiró  en  la  Profesa  y 
llegó  á  entrar  triunfante  en  México,  encadenados  como 
se  ven  todos  sus  actos  para  llegar  á  un  fin  bien  me- 
dditado.  Para  él  era  igual  la  independencia  ó  la  sumí- 
'i»M«  con  tal  de  que  él  hiciera  una  de  las  principales 
rflguras.  Después  que  triunfó  y  entró  á  México,  si  hu- 
biera Fernando* VII  aceptado  su  plan  de  Iguak  di- 
ciéndole:   **aquí   estoy"  ¿qué   le  hubiera  contestado 
Jturbide.^    Le  hubiera  contestado  lo  que  á  Victoria: 
-r-^"S¡  con  atolito  vamos  sanando,  atolito  solo  va- 
dnos tomando."  O  lo  que  es  lo  mismo:  '*Tu  me  ser- 
viste de  pretexto  para  embaucar  á  los  españoles:  aho- 
ira  ya^no  te  necesito." 
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Mientras  tanto  Filisola,  que  pertenecía  ya  á  los  ín- 
dependientes,  ayudado  con  toda  eficacia  por  Felipe 
Martinez  que  mandaba  ahora  las  fuerzas  de  Ascensio 
y  del  P.  Izquierdo  que  tenia  por  su  parte  200  hoiribres, 
pertenecientes  al  ejército  de  Guerrero,  derrotaba 
óóo  hombres  itiandádos  por  el  coronel  don  Ángel 
Diaz  del  Castillo  cetca  de  Toluca,  quedando  allí  roo 
hombres  muertos  de  los  pertenecientes  al  bravo  bata- 
llón de  Fernando  VM.  Castillo  dejó  su  artillería,  ptero 
con  permiso  de  Filisola  se  llevó  sus  muchos  heridos, 
mereciendo  tal  derrota  una  cruz  -de  primera  clásey 
<ytros  premios  que  para  el  gefe  y  para  los  que  esca- 
paron, decretó  el  Virrey  Apodaca.  El  mayor  Puíg 
murió  y  se  honró  su  memoria  en  los  libros  de  órde- 
nes militares.  '■' 

Los  que  ahora  son  Estados  del  Norte  sé  llamaban 
en  aquel  tiempo  Provincias  internas  de  Oriente,  tal 
vez  porque  como  los  Virreyes  no  eran  de  aqui  nó 
efstaban  bien  orientados,  el  caso  fué  que  Arredon- 
do qué  las  cuidaba,  quiso  sostenerse  contra  todo 
viento  y  marea,  reconcentrando  fuerzas  y  iiaciendo 
milagros;  pero  se  le  vino  el  mundo  encima,  se  le  pro- 
nunciaron en  el  Saltillo  y  otras  partes  y  entonces  para 
<]uedarse  con  bota  en  mano,  quiso  también  hacerse 
partidario  del  plan  de  Iguala  proclamándolo;  pero 
ninguno  lo  creyó  de  buena  fé  ni  lo  quiso  de  gefe» 
pues  á  todos  lod  tenia  escamados  y  lo  mas  que  hicie- 
ron fué  perdonarle  la  vida  á  pesar  de  haber  sido 
grandes  sus  fechorías;  tomando  por  su  parte  Arredon- 
do el  mejor  partido  que  fué  el  de  irse  á  la  Habana  4 
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disfrutar  de  todos  los  fondos  que  había  coleccionada 
Don  Pedro  Celestino  Negrete  habia  reunido  un 
ejército  de  tres  mil  hombres  y  asediaba  ya  la  ciudad 
de  Durango  que  estaba  defendida  por  mas  de  mif 
veteranos  al  mando  de  Cruz,  que  eran  los  únicos  rea* 
listas  que  quedaban  desde  San  Juan  del  Rio  bástalos 
limites  del  país  al  Norte  y  Occidente.  El  Sur  estaba 
todo  ocupado  por  las  tropas  de  Guerrero. 

Don  Pedro  Miguel  Monzón  y  don  Antonio  Leoí» 
se  habian  levantado  con  pobres  elementos  en  la  pro- 
vincia de  Oaxaca  y  ei\  pocos  dias  lograron  aumentar- 
los de  tal  suerte,  bien  secundados  por  todos  los  pa- 
triotas, que  el  segundo  en  una  campaña  feliz  \ogti» 
derrotar  varios  piquetes  enemigos  y  alcanzar  la  rea. 
dicion  del  importante  fuerte  de  San  Femando  ea 
Yanhuitlan,  en  donde  se  hizo  de  grandes  elementos 
de  guerra  que  le  sirvieron  ya  para  emprender  una 
campaña  formal  sobre  el  coronel  Obeso  comandante 
de  la  provincia  de  Oaxaca,  al  cual  sitió,  y  después  de 
varios  reñidos  combates  hizo  rendir  en  Eda,  con- 
quistando con  sus  solos  esfuerzos  y  sin  mas  elemen* 
tos  que  los  que  le  proporcionó  la  opinión,  la  conquis- 
ta de  la  independencia  en  todo  aquel  vasto  territorio. 
La  campaña  que  se  habia  presentado  mas  difícil  y 
en  la  cual  se  habia  tenido  que  emplear  mas  diligeociai 
mas  vigor,  y  mayores  afanes,  fué  la  que  les  tocó  á  los 
gefes  independientes  Santa-Anna,  Bravo  y  Herrera 
en  Orienüe.  tanto  por  los  varios  fuertes  artillados  co- 
mo por  el  numero  y  calidad  dé  tropas  con  que  teniai» 
^ue  combatir  y  vencer,  para  lo  cual  necesitaron  ir  di»* 
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putando  el  terreno  palmo  á  palmo»  sin  contar  con  mas 
elementos  que  los  mismos  que  les  podia  proporcionar 
«1  enemigo  con  las  defeccion«s  y  las^  derrotas. 

5anta  Anna  intentó  varias  veces  atacar  la  plaza  de 
Veracruz,  pero  se  le  frustraban  sus  designios  porque 
siempre  era  idominado  por  el  enemigo  que  estaba  ro- 
deado de  fuertes  murallas  y  contaba  con  poderosos 
elementos  de  guerra»  así  es  que  todas  sus  operaciones 
se  reducian  casi  á  tener  bloqueado  el  puerto  por  la 
parte  de  tierra,  sosteniendo  diariamente  escaramuzas 
sin  importancia  aparente.  En  realidad  provocaba  la 
deserción  en  la  plaza,  tenia  en  constante  alarma  a) 
enemigo  y  cortatNsí  toda  clase  de  comunicaciones  con 
el  resto  del  pais,  impidiendo  ademas  la  introducción 
de  víveres. 

Después  que  Bravo  habia  tenido  entre  sus  manos  af 
feroz  Concha  en  S.  Cristóbal,  en  donde  ya  estaba  este 
rodeado  por  las  tropas  de  aquel,  y  después  de  dejarle 
partir  para  México  con  la  única  condición  de  que  no^ 
habia  de  volver  á  tomar  las  armas  contra  los  inde- 
pendientes, exceso  de  magnanimidad  propio  de  ta) 
caudillo,  se  volvió  con  sus  tropas  á  Pachuca  para  apo* 
derarse  de  la  artillería  y  demás  elementos  de  guerra 
que  hablan  abandonado  los  realistas.  En  Tulancingo 
organizó  su  ejército  y  salió  de  allí  el  14  de  Junio  de 
182 1  con  tres  mil  hombres  de  las  tres  armas  para  siw 
tíar  á  Puebla,  pudiendo  dejar  en  el  primer  punto 
una  guarnición  de  cuatrocientos  hombres.  En  muy 
poco  tiempo,  pues,  á  lo  más  en  unos  cuarenta  días,  el 
heroico  Bravo  habia  logrado  improvisar  una  fuerza 
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numerosa  tan  bien  organizada  como  la  mejor  de  los 
realistas»  quitando  la  may^or  parte  de  esos  elementos 
á  viva  fuerza  al  enemigo. 

Como  el  mariscal  don  Ciríaco  del  Llano,  goberüa- 
dcr  y  comandante  militar  de  Puebla  tenia  el  orgallo 
de  híiber  concurrido  al  sitio  de  Cuautla  al  lado  de  Ca- 
lleja, era  ademas  hombre  altivo  y  tenía  buenos  ele* 
mentes  de  guerra,  habia  asegurado  al  Virrey  que  con 
la  tropa  que  tenía  le  bastaba  para  sostenerse  y  para 
dar  buena  cuenta  de  todas  las  partidas  enemigas  que 
llegaran  á  ponerse  á  su  alcarxe.  Esto  lo  sabían  los 
independientes  y  en  consecuencia  procuraron  aproxi- 
marse á  la  ciudad  en  que  se  encontraba,  aqueld^o* 
dado  gefe  con  todas  las  precauciones  de  la  guerra  á 
fin  de  asegurar  el  golpe.  De  modo  que  lo  primero 
que  hÍ20  Bravo  fué  invitar  á  Herrera  para  que  se 
aproximira  con  todas  las  fuerzas  que  tuviera  dísponi* 
bles. 

Herrera  contestó  de  conformidad  diciendo  que  es- 
taría en  Cholula  el  dia  21  para  coordinar  el  plan  de 
operaciones.  Bravo  se  detuvo  entonces  cuatro  dtái 
en  Tlaxcala  incorporándosele  allí  otras  partidas  qae 
desde  antes  se  habían  puesto  á  sus  ordeñes,  compues* 
tas  en  sü  mayor  parte  de  desertores  deCla  guarnidotí 
de  Puebla. 

El  dia  ¿o  marchó  don  Joaquín  Raitiirez  Sesma  cen 
200  dragones  á  Cholula  para  preparar  lá  conferem:tá 
acordada;  pero  en  lugar  de  Herrera  encontró  al  te^- 
tiiente  coronel  Flon,  quien  tenia  encargo  de  pedir  que 
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la  entrevista  se  verificara  en  el  Molino  de  Pópulo  á  la 
vista  de  Puebla. 

Al  día  siguiente  estuvo  allí  Bravo  con  exactitud, 
poco  después  llegó  el  coronel  Herrera,  y  el  primero  le 
dijo  con  su  modestia  acostumbrada: 

—  Vine  á  ponerme  á  las  órdenes  de  V.  S.  para  que 
se  sirva  decirme  cuáles  nos  dá  á  mí  y  á  mis  fuerzas  en 
esta  jornada. 

Herrera,  vencido  por  este  acto  de  generosidad, 
contestó: 

— Yo  soy  el  que  he  venido  á  ayudar  á  V.  S.  en  ló 
que  me  crea  ütil. 

— Como  el  señor  Iturbide  no  le  ha  dado  á  ninguno 
de  los  dos  supremacía  sobre  el  otro,  lo  conveniente  es 
que  nosotros  nos  pongamos  de  acuerdo. 

— V.  S.  lo  ha  dicho:  obraremos  de  acuerdo  como  sí 
una  sola  cabeza  fuera  la  que  todo  lo  ordenara. 

Bravo  insistió:  Herrera  dijo  que  el  primero  tenia 
mas  número  de  fuerzas,  mas  prestigio  y  mas  experien- 
cia, y  por  fin,  convinieron  en  que  acordarían  desde 
luego  un  plan  de  operaciones  sobre  la  plaza,  que  entre 
los  dos  ejecutarian;  tanto  mas,  cuanto  que  lá  exten- 
sión del  circuito  que  iban  á  ocupar  les  obligaria  á  es- 
tar separados,  y  entonces  Bravo  que  ya  tenia  sus  es- 
tudios hechos  sobre  el  particular,  los  presentó  á  su  co- 
lega, el  cual  los  aprobó  en  todas  sus  partes. 

Después  de  esto  se  despidieron,  diciendo  Herrera; 

•-^Mañana  nlismo,  en  cumplimiento  de  lo  acordado» 
estaré  con  mi  división  en  Amohica. 
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En  el  mismo  dia  entró  el  ejército  de  Bravo  i  Cha- 
lula,  yendo  á  situarse  en  seguida  la  mayor  parte  en  e' 
puente  de  México. 

Desde  ese  momento  comenzaron  los  trabajos  de 
aproximación  y  las  escaramuzas  hasta  el  28,  en  que 
salió  una  fuerza  de  la  plaza  á  hostilizar  á  las  avanza- 
das, la  que  volvió  á  meterse  dentro  de  trincheras  des- 
pués de  una  hora  de  combate. 

El  dia  I.  ?  de  Julio  reunió  Bravo  todo  su  ejército 
en  las  campos  inmediatos  á  Cholula.  pasó  revista  á 
tres  mil  seiscientos  hombres  y  nombró  los  jefes  de 
columna  señalándoles  las  posiciones  que  debian ocu- 
par. 

lil  dia  2  avanzaron  tanto  las  fuerzas  de  Herrera 
como  las  de  Bravo,  situándose  las  primeras  en  la  ga- 
rita de  Amozoc,  y  las  segundas  se  extendieron  desde 
el  cerro  de  San  Juan  hasta  las  primeras  casas  déla 
población. 

El  3  se  empleó  en  hacer  reconocimientos  por  am- 
bos lados,  y  el  4  las  avanzadas  sostenían  un  fuerte 
tiroteo,  logrando  apoderarse  de  la  iglesia  de  los  Tre- 
bejos desde  cuyo  punto  pudieron  emprendérselas 
hostilidades  en  forma  contra  el  fuerte  de  San  Javier 
que  ocupaba  el  enemigo. 

El  dia  5  se  pasó  tranquilamente. 

El  dia  6  hicieron  los  de  Puebla  una  salida.  LlanOr 
que  conocía  bien  el  arte  de  la  guerra  y  que  estaba  en 
observación  de  los  sitiadores,  destacó  en  los  momen- 
tos que  creyó  oportunos  una  columna  de  600  hombres 
y  arrolló  á  las  guerrillas,  yendo  á  provocar  al  grueso 
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del  ejército  que  estaba  ocupando  el  cerro  de  San  Juan. 
Bravo,  que  tampoco  se  dormía»  mandó  luego  al  coro- 
nel don  Pedro  Zorzoza  con  una  columna  de  dragones 
por  la  izquierda,  á  don  Vicente  Gómez  con  otra  por 
la  derecha  y  á  don  Joaquín  Terán  con  300  infantes 
por  el  centro,  lo  cual  desconcertó  de  tat  modo  al  ene- 
migo, principalmente  cuando  se  sintió  el  uso  que  ha- 
cían con  los  lazos  Gómez  y  los  suyos,  que  tuvieron 
que  volverse  á  Puebla  de  estampida,  no  sin  dejar  á 
media  docena  de  realistas  entre  lais  reatas  que  les  ha* 
bian  arrojado  los  insurgentes.  Estos  ocuparon  luego 
el  barrio  de  Santiago  y  la  Matanza,  emplazándose 
allí  dos  baterías  que  hicieron  mucho  daño  á  los  sitia* 
dos  con  sus  proyectiles. 

Por  su  lado,  Herrera  avanzó  también  hasta  la  igle- 
sia de  la  Luz. 

Estando  ya  todo  dispuesto  para  dar  el  asalto  ó  por 
lo  menos  para  continuar  las  hostilidades  con  mayor 
actividad,  Bravo  creyó  llegado  el  momento  de  intimar 
la  rendición  de  la  plaza,  y  mandó  á  Llano  un  pliego 
haciéndole  las  excitaciones  de  estilo,  sobre  que  se  aco- 
giera al  medio  que  se  le  ofrecía  para  evitar  el  derrama- 
miento inútil  de  sangre,  una  vez  que  la  causa  del  Vi- 
rrey estaba  perdida. 

Llano  contestó  altivamente  que  solo  trataría  de 
rendición  con  el  primer  jefe  de  la  revolución,  esto  es. 
con  Iturbide. 

Bravo  tornó  entonces  á  escribirle  haciéndole  saber 
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que  el  primer  jefe  no  se  encontraba  allí,  pero  que  él 
que  np  tenia  empeño  en  ser  el  que  marcara  las  con- 
diciones de  la  capitulación,  facilitaría  al  señor  Llano 
los  medios  de  que  se  entendiera  coa  Iturbide. 

— ^^'Cuáles  medios  serán  esos?  preguntó  Llano  por 
medio.de  sus  comisionados. 

r— No  está  en ,  mi  mano  hacer  que  venga  el  señor 
Iturbide  ea  per30Qa,  le  contestó  Bi;avo,  porque  igno- 
ro si  se  lo  permitirán  sus  atencioniás;  pero  en  todo 
ca^p^  puedo  hacer  escoltar  á  unos  comisionados  que 
le  lleven  peiisonalQi^nte  ó  por  escrito  16  que  V.  S. 
quiera  decirle. 

-  -^Está  bien,  dijo  por  su  parte  Llano,  y  supuesto 
que  vamos  á  deliberar,  nosotros  también  tenesmos  que 
suspender  las  hostilidades  y  ñrmar  un,  armisticio. 

Y  como  Bravo  tampoco  en  esto  tuvo  inconvenien- 
te, se  acordaron  los  términos  de  un  armisticio  que 
tendría  todo  vigor  hasta  el  regreso  de  los  oficiales 
porta-pliegos. 

Por  fortuna,  Iturbide,  que  estaba  en  observación 
de  las  operaciones  militares,  se  había  puesto  ya  en 
camino  con  tropas  para  proteger  á  los  sitiadores  de 
Puebla,  plaza  que  consideraba  de  gran  importancia/ 
la  cual  tenia  que  darle  la  clave  de  la  de  México. 

Como  á  la  vez  le  quedaban  pocos  obstáculos  que 
dominar,  *en  Cuernavaca  expidió  la  proclama  de  que 
hablamos  antes,  que  fué  la  que  virio  á  poner  en  claro 
sus  designios,  pues  en  ella  haciendo  completamente 
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á  un  lado  el  Plan  de  Iguala  que  ya  solo  le  servía  de 
estorbo,  como»  ha  sucedido  ¿todos  los  que  han  dado 
planes,  que  han  jurado  sostener,  decía  qtU  los  dtpu- 
tados  de  las  Provincias  que  se  iban  á  reunir  muy  , 
pronto  sancionarían  la  forma  de  gobierno  que  maseon^ 
viniera' d  la  felicidad' sociaL  Por  supuesto  que  al  de- 
cir esto  contaba  dé  antemano  con  los  diputados  de 
las  Provincias. 

Durante  el  armisticio  hubo  sus  incorrecciones,  ta- 
les como  la  de  haberse  frustrado  el  ataque  á  la  Ma- 
tanza que  se  quiso  dar  por  sorpresa  y  el  saqueo  que 
se  comenzó  á  hacer  de  la  ciudad  que  fué  evitado  por 
las  mismas  fuerzas  sitiadoras. 

Iturbide  aprobó  las  bases  de  la  capitulación  que  ya 
se  habían  firmado  y  conforme  á  las  cuales  se  per- 
mitía á  los  sitiados  el  lujo  de  llevar  bn  cañón  con  me- 
cha encendida  y  algunas  armas  que  empuñarían  hasta 
Tehuacan,  desde  donde  marcharían  á  embarcarse  fen 
el  puerto  que  se  íes  designara  á  los  que  no  quisieran 
continuar  sirviendo,  ni  permanecer  como  particulares 
en  la  Nación. 

Iturbide  entró  triunfalmente  á  Puebla,  y  entre  los 
gritos  que  lanzó  el  pueblo,  se  hicieron  notar  mucho  los 
de  jviva  Agustín  I!  según  ^refiere  Alaman,  dando  á 
entender  que  fueron  costeados  por  el  obispo  Pérez, 
que  era  muy  adulador.  Este  mismo  obispo  Pérez,  au- 
tor  de  tantas  cartas  pastorales  contradictorias  y  de 
tantos  sermones  de  brocha  gorda,  fué  el  que  predicó 
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en  la  misa  de  gracias,  levantando  á  Iturbtde  bástalas 
nubes,  y  este  prelado  siguió  siendo  después  el  Mefis- 
tófeles  del  liberudoñ 

— Ahora  al  trono,  le  dijo  al  oído*  cuando  fué  á 
abrazarlo  después  de  la  prédica. 

-—Todavia  no,  le  contestó  Iturbíde,  nos  falta  la 
metrópoli. 
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¡ADIÓS  AL  VENADITO! 


Tenemos  que  retroceder  ahora  unos  dias  para  ver 
lo  que  estaba  pasando  en  la  capital. 

Era  el  dia  5  de  Julio  y  habia  habido  bastantes  alar- 
mas en  la  población  con  motivo  de  las  marchas  que 
venían  haciendo  en  todas  direcciones  los  ejércitos  de 
Iturbide,  dándose  más  importancia  al  de  Querétaro 
que  no  debia  constar  de  menos  de  diez  mil  hombres. 

En  cambio  en  México  se  habia  pasado  una  revista 
á  la  guarnición  el  dia  3  y  se  habia  visto  que  esta  no 
llegaba  á  tres  mil  hombres  ni  con  los  destacamentos 
que  estaban  custodiando  las  garitas. 

Todo  era,  pues,  alarmas  y  murmuraciones,  siendo 
tales  y  de  tal  calibre  esta^  últimas  que  ya  las  gentes 
no  se  cuidaban  de  los  bandos  de  policía  ni  de  los  auxi- 
liares armados  para  soltar  la  lengua,  pues  sin  embozo 
ninguno  se  reunian  los  grupos  en  las  calles,  sé  pregun- 
taban y  se  referian  las  noticias  mas  extravagantes  y 
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se  contaban  los  días  que  daban  de  vida  al  viejo  virrei- 
nato. 

El  5  de  Julio,  como  digimos  antes,  fué  mas  marca- 
do que  todos  los  anteriores,  porque  se  observaron  mo- 
vimientos de  fuerza,  secreteos  entre  los  militares,  y 
salidas  y  entradas  al  Palacio,  de  gentes  que  parecian 
sospechosas,  por  llevar  bultos  escondidos  ó  por  cam- 
biarse contraseñas  con  los  oficiales  de  guardia  y  con 
los  centinelas. 

A  las  cinco  de  la  tarde  el  Parian  estaba  mas  con- 
currido que  de  ordinario  por  cientos  de  curiosos,  en- 
tre los  cuales  unos  se  conformaban  con  lanzar  mira- 
das escrutadoras  ¿  los  balcones  de  la  residencia  vi-, 
rreinal,  otros  decian  que  se  iba  á  publicar  una  Gace- 
ta extraordinaria  con  noticias  importantes  y  algunos 
mas  bajito  se  atrevian  á  soltar  la  especie  de  que  se 
habia  fugado  ó  pretendía  fugarse  el  -Conde  del  Vena- 
dito. 

En  las  tiendas  estaban  no  solo  los  marchantes  que 
entonces  eran  pocos,  porque  no  tenían  mucha  con- 
fianza en  el  porvenir,  sino  los  amigos,  parientes  y. co- 
nocidos que  venían  á  informarse  en  buenas  fuentes 
de  lo  que  pasaba,  y  no  porque  las  fuentes  fueran  de 
verdad  buenas,  sino  porque  se  lo  figuraban  por  estar 
mas  cerca  del  centro  de  los  negocios.  A  lo  menos  no 
habia  un  tendero  que  no  tuviera  un  pariente  oficial  ó 
emplea-do  en  Palacio  y  este  desembuchaba,  como  ya 
lo  hemos  visto,  lo  que  sabía  y  lo  que  no  sabia. 

La  tienda  de  mantas  y  tejidos  del  »pais  de  don 
Tranquilino  Gómez  estaba  apretada:  este  se  encoo 
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traba  detrás  del  mostrador  con  una  vara  de  medir  eo 
la  mano,  mientras  que  sus  do?  hijos  y  el  dependiente 
estaban  también  de  pié  de  trecho  In  trecha  con  algo  - 
cada  cual  en  la  mano,  como  si  se  encontraran  dis- 
puestos á  defender  á  todo  trance  los  intereses  de  don 
TranquiRno  en  caso  necesario. 

Pegados  al  mostrador  estaban  pof  fuera  hasta  unos 
ocho  amigos  ó  curiosos,  á  los  lados  había  tres  grupos 
de  cuatro  personas  y  en  las  dos  puertas  había  oCr<0 
dos  casi  embarazando  la  entrada. 

— ¿Y  usted  que  nos  cuenta,  don  Ramón?  dijo 
don  Trafiquilino  dirigiéndose  á  un  hombre  de  bigote 
y  que  parecia  mih'tar  retirado. 

— Lo  que  todo  el  mundo  cuenta,  contestó  sumiea^ 
do  los  hombros,  que  ha  llegado  el  nuevo  Virrey. 

— ¿El  nuevo  Virrey  está  en  México? 

— Así  parece. 

Todos  se  volvieron  y  se  agruparon  en  torno  dedon^ 
Ramón  al  oirle  dar  tan  estupenda  noticia. 

— Pero  hombre,  don  Ramón,  le  contestó  á  poco 
don.  Tranquilino  riéndose,  usted  quiere  ponernos  los 
ojos  verdes. 

— Yo  no,  eso  me  contaron  dos  ó  tres  conocidos 
que  encontré  en  la  calle. 

Otro  individuo  que  se  llamaba  don  Vicente  y  qiiC" 
era  uno  de  los  mas  asiduos  concurrentes  á  la  tienda, 
dijo  con  cierto  tono  de  coaviccion  y  de  autoridad,    - 

— Todo  lo  que  se  dice  hasta  ahora  no  son  mas  que 
meras  conjeturas:  ni  ha  salido  de  Palacio  el  Sr,  con- 
de del  Venadito,  ni  ha  habido  encuentro  ninguno  en- 
tre los  insurgentes  y  las  fuerzas  avanzadas  que  mao- 
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dan  Concha  y  Ramírez,  ni  ha  llegado  ningún  Virrey, 
m  Iturbide  se  encuentra  por  ahora  aquí  cerca,  sino 
^le  se  fué  al  sitio  di  Puebla. 

—¿Pues  qué  es  lo  que  hay  entonces? 

— Lo  que  hay lo  que  hay? esto  es  preci- 

nmeote  lo  que  no  sabemos  y  lo  que  sin  embargo  to- 
dos deseamos  saber. 

• — Pues  entonces  no  hay  nada,  dijo  uno  de  los  que 
estaban  recargados  en  la  parte  exterior  del  mostrador. 

— Tampoco  se  puede  decir  que  no  hay  nada,  una 
¥cz  que  los  oficiales  van  y  vienen,  que  entran  coches 
cabíertos  á  Palacio,  que  se  ha  repartido  parque  á  las 
guardias,  que  se  han  movido  los  cañones  y  que  an- 
dan algunas  escoltas  por  las  calles. 

— Pues  lo  que  mejor  puedo  hacer,  mientras  se  ave- 
rigua si  hay  ó  no  algo,  es  imitar  á  mis  vecinos. 

—¿En  qué? 

— En  cerrar  la  tienda.  ¿No  ven  ustedes  que  todos 
están  cerrando  las  suyas? 

En  efecto,  se  oyeron  portazos  y  se  vio  que  la  gen- 
te empezaba  á  correr  como  huyendo  de  una  catás- 
trofe* 

Entonces  el  hombre  grave,  mientras  los  que  esta- 
lian  dentro  de  la  tienda  despejaban  y  don  Tranquili- 
no tomaba  los  cerrojos  para  cerrarla,  dijo  con  tono 
solemne; 

— Nadie  puede  precisar  lo  que  hay;  pero  se  siente, 
se  percibe,  se  huele  que  esta  noche  vamos  á  tener 
acontecimientos  extraordinarios. 

Y  tras  esto,  ya  nadie  quiso  quedarse  por  ahí,  sino 
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que  los  curiosos  empezaron  á  dispersarse  lo  misma 
que  los  que  había  en  las  otras  tiendas,  que  tambkit 
se  fueron  cerrando  poco  á  poco,  hasta  ser  muy  con* 
tados  los  que  se  quedaron  en  el  mercado  ó  en  los  al' 
rededores  para  cerciorarse  por  ,sus  propios  ojos  de  lo 
que  iba  á  pasar. 

Abajo  de  Palacio  había  algún  movimiento,  como 
se  dijo  antes,  de  scldados  que  iban  y  venia  n  y  de 
objetos  que  se  ocultaban  en  las  piezas  bajas;  pero  im 
los  departamentos  del  Virrey  todo  estaba  tranquila. 
A  las  ocho  había  acabado  de  comer  acompañado  ilc 
las  personas  de  su  familia  y  de  su  oficial  de  servicia 
y  empleados  de  la  Secretaria  y  como  Iti  virreina  te 
pidiera  noticias  de  la  guerra,  le  contestó  al  punto: 

—  Me  han  de  estar  esperando  los  de  la  Junta  per- 
manente que  fueron  citados  para  las  ocho,  de  manera 
que  á  mi  regreso  no  me  acostaré  £¡ii  noticiarte  todo 
lo  que  sepamos  de  nuevo.  Mi  única  espera nza^  le  di- 
jo mas  en  reserva,"  acercándose  mucho  á  la  noble  da- 
ma, es  que  llegue  el  nuevo  Virrey  á  quitarme  esta 
grande  carga  de  encima. 

— ¡Ah^  cómo  quisiera  yo  también  que  ya  hubiera 
llegado  esta  noche! 

Se  estrecharon  las  manos  y  se  fué  el  Virrey  sqg:ut' 
do  de  sus  oñcíales. 

En  efecto,  en  su  cámara  le  esperaban  ya  Líoan, 
Novella,  Espinosa,  Sociats  y  otros, 

Acababa  de  entrar  en  el  salón  Buchelí,  finiente  et»- 
ronel  que  mandaba  el  batallón  del  infante  don  Cárlo^ 
se  había  separado  del  grupo  Novella  y  dirigiéndose 
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á  un  rincón  habían  estado  ambos  cambiando  algunas 
palabras.  Casi  poco  se  habían  ñjado  en  este  inciden- 
te  los  miembros  de  la  Junta,  porque  generalmente 
venían  á  buscarlos  unas  veces  á  unos  y  otras  veces  á 
otros  distintas  persor^s. 

El  Virrey  llegó  muy  festejoso  frotándoselas  ma- 
nos y  les  dijo: 

— Ahora  sí,  á  trabajar,  señores. 

— Espinosa,  que  funjia  de  secretario,  tenia  ya  sus 
papeles  listos  encima  de  una  mesa  y  empezó  á  darles 
lectura  por  su  orcen. 

Se  componían  de  los  partes  en  que  los  gefes  que 
•estaban  avanzados  en  Atzcapozalco  y  Tacuba  refe- 
tian  las  pocas  novedades  que  habían  tenido  en  sus 
fuerzas. 

En  unos  pliegos  llegados  de  Veracruz  en  que  Dá- 
vila  decía  que  había  sufrido  un  ataque  muy  rudo  por 
la  fuerza  que  mandaba  Santa  Anna,  logrando  recha- 
zarla aunque  con  grandes  pérdidas  por  ambas  partes, 
decía  que  aunque  contaba  con  dos  mil  hombres  de 
tropas  veteranas  y  bástame  artillería,  había  sufrido 
alguna  deserción  con  motivo  de  la  guerra  que  le  ha- 
cían los  vecinos,  partidarios  todos  de  la  independen- 
cia, y  los  cuales  le  desmoralizaban  á  su  gente.  Que 
jcn  cuanto  á  la  llegada  del  Virrey  0*Donojú  que  se 
habia  anunciado,  tenía  á  sus  vigías  listos  en  todas  las 
torres  y  en  el  castillo  para  que  se  lo  avisaran;  pero 
que  hasta  la  hora  en  que  escribía  sus  pliegos  no  se 
veía  ninguna  vela  en  el  horizonte. 

— ¡Cuánto  tarda  en  llegar  el  Sr.  O'Donojü!  mur- 
muró Apodaca. 
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— Aunque  llegue  el  señor  Virrey,  contestó  Novella, 
dudo  mucho  que  pueda  venir  á  esta  capital. 

— Seria  asunto  de  arreglarlo  con  I  túrbida. 

— Yo  creo  que  el  Señor  O^Donojú  se  indignaría 
grandemente  y  tendria  razón,  si  sólo  se  le  hiciera  la 
menor  insinuación  de  que  pudiera  tener  el  caimno 
libre  para  llegar  acá  pidiéndoselo  de  favor  á  un  re- 
belde. 

— Eso  será  según  las  instrucciones  que  traiga,  opi- 
nó Liñan. 

— Cuando  salió  de  España,  allá  no  se  sabia  nada 
probablemente  de  la  rebelión  del  traidor  Iturbide, 

Estas  palabras  las  dijo  Novella  con  aire  sañudo» 
pues  este  gefe  era  irascible,  duro,  intransigente  y  dís* 
coló. 

— Bueno-,  pasemos  á  otra  cosa,  dijo  el  bondadoso 
Apodaca. 

Espinosa  leyó  los  partes  de  Llano  en  que  comuni* 
caba  que  se  hablan  pasado  muchos  nombres  da  sus 
tropas  con  Herrera  y  Bravo,  que  estos  estaban  estrc 
chando  el  sitio  de  Puebla  y  que  en  suma,  aunque  ha- 
bla ofrecido  que  con  los  elementos  que  tenia  le  bas- 
taba para  sostenerse,  1o  juzgaba  ya  difícil,  principal- 
mente si  el  gobierno  no  podia  evitar  que  les  fueran 
mas  tropas  á  los  sitiadores. 

El  Virrey  inclinó  la  cabeza  y  se  puso  casi  sombrío 
al  oir  la  lectura  de  esta  comunicación. 

—  Y  bien,  señor,  le  dijo  Novella,  Llano  se  com- 
promete á  sostenerse  con  tal  que  contengamos  la 
marcha  de  algunos  auxilios  que  puedan  ir  á  los  sítia- 
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dores.  La  cuestión  entonces  es  esta:  ¿puede  el  go- 
bierno impedir  que  Itürbide  mande  tropas? 

—  No  puede,  contestó  el  Virrey,  y  tan  no  puede 
que  ya  sabemos  bien  que  algunos  cuerpos  y  el  mismo 
Itürbide  en  persona  han  marchado  á  Puebla, 

Novella  hizo  un  gesto  de  disgusto  y  dejándose  ar 
rebatar  de  su  violento  carácter,  pero  conociéndose 
que  se  hacia  violencia  para  contenerse  no  dejó  de 
decir: 

— Concha  ha  estado  torpe,  todos  nos  hemos  pro- 
puesto  declararnos  impotentes  en  esta  lucha  en  que 
lo  único  que  ha  faltado  es  energía, 

— Si  y.  S.  tiene  alguna  opinión  mejor,  dijo  Apo- 
daca  con  su  acostumbrada  bondad,  manifiéstela:  ese 
es  el  objeto  de  esta  junta  de  guerra  pernianente. 

— Seria  necesario  tomar  en  todo  un  nuevo  punto 
de  partida,  contestó  Novella  con  volubilidad. 

— Con  los  elementos  que  tenemos,  argüyó  Liñan, 
no  podemos  darnos  por  vencidos. 

— ^Vamos  á  otra  cosa,  interrumpió  el  conde  del  Ve- 
nadito,  considerando  que  tal  discusión  era  ociosa, 
después  acordaremos  medidas  generales. 

Y  siguió  la  lectura  de  otros  pliegos,  todos  desfavo- 
rables, que  también  provocaron  agrias  discusiones, 
porque  los  ánimos  no  estaban  tranquilos.  Habían 
acabado  de  sonar  las  nueve  en  el  reloj  de  Catedral 
cuando  se  oyó  distititamente  un  rumor  en  los  corre- 
dores de  Palacio. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  Apodaca  volviendo  la  ca- 
beza con  inquietud. 
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— Es  el  relevo  de  la  guardia,  contestó   Espinosa. 

— ^¿A  estas  horas?  Las  pisadas  son  como  de  mu- 
chos soldados. 

Líftan  también  se  mostró  inquieto  y  dijo: 

—Había  creído  que  sería  una  ronda;  pero  el  ruido 
es  como  de  dos  ó  tres  compañías.  ¡Eso  es  extraordi- 
nario! 

Novella,  que  estaba  casi  lívido,  quiso  mostrar  sere- 
nidad y  dijo  con  voz  débil  á  la  vez  que  jugaba  con 
una  regla: 

— No  es  nada. 

En  ese  morflento  se  abrieron  de  par  en  par  las 
puertas  que  daban  al  salón  contiguo  y  aparecieron 
hasta,  unos  quince  oficiales  seguidos  de  varios  solda- 
dos. Al  encontrarse  estos  delante  de  sus  gefes  titu- 
bearon un  poco  y  aun  se  detuvieron;  pero  como  tanto 
Apodaca  como  los  que  lo  acompañaban  guardab.in  si- 
lencio manifestándose  sorprendidos,  se  adelantó  don 
Franéisco  Buchelli,  diciendo: 

— Venimos  los  que  estamos  aquí  á  cun^lir  con  una 
comisión  penosa. 

— ¿Cuál  es  ella?  preguntó  el  conde  del  Venadíto 
frunciendo  el  ceño. 

— Excelentísimo  señor,  agregó  Bucheli,  haciendo 
una  profunda  reverencia,  toda  la  oficialidad  de  la 
guarnición  desea  que  se  obre  de  otro  modo  distinto 
de  como  se  está  obrando. 

— ¿Pues  de  qué  se  queja  la  oficialidad  de  la  guar- 
nición.^ 

— Excelentísimo  señor,  si  he  de  ser  intérprete  de 
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las  quejas  de  la  guarnición,  manifestaré  á  V.  E.  que 
todos  extrañamos  muchísimo  la  facilidad  con  que  el 
señor  Iturbide  viene  obligando,  á  capitular  á  todos 
los  gefes  realistas  que  teniamos  por  mas  esforzados, 
sin  que  encuentre  resistencia  en  ninguna  parte.  Esto 
nos  hace  suponer  que  hay  un  plan  preconcebido  de 
darle  el  triunfo  sin  combatir  y  necesitamos  saber 
<iuíen  es  el  que  traiciona,  quien  es  el  que  nos  está 
entregando,  quien  es  el  que  sacriñca  nuestro  honor, 
nuestras  convicciones  y  nuestra  lealtad. 

— No  comprendo  si  es  á  mí  á  quien  se  acusa  con 
esas  palabras, 

— La  guarnición  de  México  no  quisiera  verse  en 
tan  triste  cafso;  pero  á  mí  me  ha  comisionadp  para 
decirlo  á  V.  E. 

— ¿Que  yo  soy  traidor?  preguntó  Apodaca  que- 
riéndole salir  las  lágrimas  de  los  ojos. 

— '  Excelentísimo  señor,  no  avanzaré  tanto  ea  el 
cumplimiento  de  mi  comisión  si  no  es  necesario,  y  me 
limitaré  á  decir  á  V.  £.  que  la  guarnición  desea  ver 
á  otro  gefe  al  frente  del  gobierno. 

—  ¡Ah!  ¿quieren  ustedes  destituirme?  ¿y  con  qué  de- 
recho? 

— Con  el  derecho  que  nos  da  estar  jugando  nues- 
tras vidas  en  esta  contienda,  y  ya  que  vamos  á  com- 
batir queremos  hacerlo  mandados  por  personas  que 
nos  inspiren  confianza. 

—  Exponga  usted  claramente  qué  es  loque  preten- 
den y  con  qué  elementos  cuentan  para  realizar  sos 
pretensiones. 
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— Me  causa  mucho  dolor  repetirlo,  Exmo.  señor, 
pues  que  ya  lo  tengo  dicho  muy  claramente:  desea- 
mos todos  los  oficiales  ver  á  otra  persoaa  al  frente  del 
gobierno  de  la  Nueva  España,  y  contamos  con  toda  la 
guarnición  de  la  plaza  que  está  formada  desde  la  Ca* 
tedral  hasta  las  puertas  de  esta  sala,  sin  que  haya  un 
hombre  solo  que  difiera  en  un  punto  de  estos  de- 
seos. Estos  oficiales,  como  puede  V.  E.  ver  son  re- 
presentantes de  todos  los  cuerpos. 

Los  oficiales  avanzaron  hasta  el  centro  de  la  sala, 
donde  pudieron  recibir  de  lleno  la  luz  de  las  bujías  y 
verse  sus  distintos  uniformes. 

— No  puedo  creer  en  que  esto  sea  una  rebelión  de 
mis  compañeros  de  armas,  dijo  Liñan  adelantándose^ 
cuando  todos  los  gefes  de  categoría,  lo  primero  que 
hemos  procurado  inculcarles  es,  el  respeto  á  sus  su- 
periores y  el  acatamiento  á  la  disciplina  militan 

— Estamos  en  el  caso  de  hacer  á  un  lado  la  disci- 
plina, sin  perder  por  eso  el  debido  respeto  á  nuestros 
superiores,  dijo  Llórente,  porque  no  se  trata  solo  de 
nosotros,  sino  de  una  Nación  y  de  una  causa  que  está 
encomendada  á  nuestra  defensa  por  nuestro  Rey  y 
por  su  gobierno. 

— De  todo  lo  cual  yo  soy  el  solo  responsable,  ex- 
clamó Apodaca. 

Liñan  procuró  explicarles  que  precisamente  estaban 
acordando  en  Junta  las  medidas  mas  convenientes 
para  combatir  al  enemigo  y  referir  cuales  y  cuántas 
eran  las  providencias  que  se  habian  dictado  y  cómo  el 
Virrey  se  desvelaba  cumpliendo  con  todos  sus  altos 
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deberes,  pero  todos  se  encogieron  de  hombros  é  hi- 
cieron sonar  las  espadas. 

Apodaca  dejando  la  actitud  altiva  que  habia  asu- 
mido al  ver  la  de  los  oficiales  y  al  saber  por  ellos  que 
tenian  á  su  espalda  á  toda  la  guarnición,  les  dijo  con 

el  tono  mas  humilde: 

—  Amigos  míos*  ciertamente  lo  que  mas  deseo  es 
dejar  esta  carga  tan  pesada  y  por  eso  todos  los  días 
me  informo  de  si  ha  llegado  á  Veracruz  el  nuevo  Vi- 
rrey: Ustedes  me  ponen  el  puente  de  plata  por  donde 
debo  irme  y  yo  les  debería  estar  muy  agradecido  por- 
que me  evitan  el  bochorno  de  tener  que  entenderme 
con  el  ingrato  Iturbide,  que  pagó  con  ignominia  los 
cuantiosos  beneficios  con  que  lo  llené;  pero  el  honor 
me  impide  huir  de  una  situación  que  detesto,  y  el  honor 
me  obligará  Á  no  salir  de  aquí  sino  por  mi  voluntad. 
Ahora  ustedes  pueden  matarme,  hijos  míos,  si  acaso 
también  son  ingratos:  pueden  hacer  conmigo  lo  que 

gusten ¿De  qué  les  sirve  ademas  humillarme, 

si  yo  soy  el  que  ya  no  quiero  estar  aquí,  y  sijyo  les  doy 
mi  palabra  de  que  me  retiraré  voluntariamente?  ¿Será 
posible  que  sean  ustedes  los  que  me  depongan  y  me 
sumerjan  en  el  escarnio  del  público,  que  jamas  afron- 
taré al  jaez  de  úñente  tan  ridículo  como  Iturrígaray? 

— Exmo.  señor,  le  cgntestó  Buchelli»  es  cosa  deci- 
dida por  la  guarnición  que  deje  S,  E.  el  mando  esta 
misma  noche,  sin  que  nosotros  podamos  responder  de 
lo  que  suceda  sí  no  se  cumple  con  ese  mandato.  Las 
instrucciones  que  hemos  recibido  son  las  de  deponer 
inmediatamente  á  V.  E.  y  ofrecer  el  mando  al  señor 
Mariscal  Liñan. 


Digitized  by 


Google 


LEYENDAS   HISTÓRICAS.  637 

— ¡Jamás!  respondió  Liñan,  yo  no  lo  aceptaré  en 
semejantes  condiciones,  y  por  mas  que  el  señor  conde 
del  Venadito  no  haya  sabido  apreciar  ni  recompensar 
mis  servicios,  yo  no  seré  contra  él  ni  contra  nadie  el 
jefe  de  una  sedición. 

— Este  es  el  único  punto  que  podemos  variar  en  lo 
acordado,  contestó  Llórente,  pues  para  el  caso  de  que 
no  admita  el  señor  Liñan,  tenemos  instrucciones  de 
ofrecerlo  al  señor  Novella. 

— Yo  me  encuentro  en  el  mismo  caso,  balbuceó 
Novella. 

— Pues  de  no  admitir  ninguno  de  los  gefes  supe- 
riores, seguiremos  ofreciendo  el  bastón  de  Virrey  á  los 
subalternos  hasta  encontrar  á  alguno  que  Icf  adiníta. 
Propongo  como  Virrey  al  señor  Buchelli. 

— No  he  dicho  terminantemente  que  me  rehuso, 
repuso  Novella,  sino  que  me  parece  el  caso  muy  ex- 
traordinario  

— ^¿Sí  ó  nó,  señor  Novella?  Tenemos  que  resolver 
en  el  'acto. 

—Sí. 

Mientras  duraba  esta  discusión,  que  mas  bien  pare- 
cía disputa.  Espinosa  se  habia  acercado  á  una  puerta  y 
habia  dado  orden  al  coronel  de  Gabriel,  yerno  de  Apo- 
daca  y  á  los  ayudantes,  para  que  fueran  á  ver  cómo 
estaban  las  guardias  y  si  encontraban  alguna  manera 
de  sacar  al  Virrey  del  palacio.  En  estos  momentos 
regresaron  de  su  expedición  completamente  desalen- 
tados diciendo  que  todas  las  guardias  estaban  gana- 
das y  todo  el  Palacio  ocupado  por  los  revoltosos. 


Digiti 


izedby  Google 


638  LEYENDAS   HISTÓRICAS. 

Entonces  Espinosa  dijo: 

— Para  que  sea  menor  el  escándalo  y  menor  la  irre- 
gularidad que  se  comete,  propongo  que  el  señor  No* 
vella  mantenga  el  mando  de  las  armas  como  capitán 
general  y  el  señor  conde  del  Venadito  el  político,  co- 
mo Gobernador. 

Todos  habían  dicho  ya  que  sí,  cuando  Llórente  hi 
zo  observar  que  extralimitaban  sus  facultades  y  que 
para  modificar  en  tales  términos  las  instrucciones  que 
traian,  necesitaban  consultar  á  las  tropas. 

Se  le  comisionó  para  que  fuera  á  hacer  tal  cónsul. ' 
ta,  y  volvió  á  poco  diciendo: 

— Las  tropas  no  quieren  sino  que  se  cumpla  lo  que 
se  habia  {)uesto  anticipadamente  en  este  papel,  que  es 
el  que  ha  merecido  la  aprobación  de  todos. 

Sacó  un  pliego  y  lo  puso  en  manos  de  Apodaca,  el 
cual  al  leerlo,  se  puso  rojo  de  cólera,  y  no  obstante  lo 
peligroso  de  la  situación  tuvo  la  entereza  de  romper- 
lo en  mil  pedazos. 

En  los  términos  mas  humillantes  dimitia  el  nia'ndo, 
llenando  de  elogios  á  Novella,  al  que  iba  á  ser  su  su- 
cesor, y  quien  era,  á  no  dudarlo,  el  autor  de  aquel 
complot. 

.  — Entonces  si  ya  era  punto  acordado  dar  el  mando 
á  Novella,  ¿qué  objeto  tenia  ofrecérmelo  á  mí,  si  no 
fué  por  burla?  preguntó  Liñan. 

Tal  incidente  que;^ó  interrumpido  por  el  conde  del 
Venadito,  quien  dijo: 

— A  mí  me  corresponde  redactar  de  mi  puño  y  le» 
tra  ese  documento. 
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Se  acercó  entonces  á  la  mesa  y  escribió  con  mano- 
firme: 

''Entrego  libremente  el  mando  político  y  militar  de 
estos  reinos,  á  petición  respetuosa  que  me  han  hecho 
los  señores  oficiales  y  tropas  expedicionarias,  por  con- 
venir así  al  mejor  servicio  de  la  Nación,  en  el  señor 
mariscal  de  campo  don  Francisco  Novella,  con  solo 
la  circunstancia  de  que  por  los  oficiales  representan- 
tes se  me  asegure  mi  persona  y  familia,  manteniendo 
la  tropa  de  marina  y  dragones  que  tengo,  y  se  me  dé 
ademas  la  escolta  competente  para  marchar  en  el  si- 
guiente dia  á  Veracruz  para  mi  viaje  á  España;  de- 
jando á  cargo  de  dicho  señor  Novella  con  toda  la  au- 
torización competente,  darlas  disposiciones  y  órdenes 
para  la  continuación  del  orden  y  tranquilidad  publi- 
ca, y  entenderse,  en  vista  de  esta  cesión  que  hago 
con  las  autoridades  tanto  eclesiásticas  como  civiles  y 
militares  del  reino. — México,  5  de  Julio  de  1821. — 
El  conde  del  Venadito." 

Hemos  copiado  el  disparatado  documento  como 
una  curiosidad,  pues  por  él  se  conoce,  ó  que  el  señor 
Apodaca  estaba  muriéndose  de  miedo  ó  que  no  era 
nada  avisado  como  tantos  otros  señores  virreyes  que 
nos  estuvieron  viniendo  de  España  por  espacio  de  tres 
siglos. 

El  incidente  de  Liñan  siguió  luego  con  los  oficiales 
á  los  cuales  dijo: 

— Son  ustedes  doblemente  canallas,  en  primer  lu- 
gar porque  han  fraguado  un  complot  traidor  contra 
un  Virrey  bondadoso  que  no  lo  han  merecido,  y  en 
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segundo  lugar  porque  han  pretendido  burlarse  de  un 
militar  que  tiene  mas  honor  que  todos  ustedes.  Y  en 
prueba  de  que  estoy  dispuesto  á  sostener  lo  que  he 
dicho,  los  desafío  uno  á  uno  ó  á  todos  juntos,  aquí  ó 
afuera,  á  pié  ó  á  caballo,  para  lo  cual  queda  arrojado 
mi  guante. 

Nadie  lo  levantó  ni  le  hicieron  caso,  porque  tenian 
mas  prisa  en  dejar  redondeada  aquella  conspiración, 
para  lo  cual  se  distribuyeron  el  trabajo  del  resto  de 
la  noche,  á  fin  de  que  amaneciera  mudada  la  situa- 
ción sin  que  hubiera  ningún  escándalo. 

£1  Virrey  depuesto  se  fué  á  sus  habitaciones,  en 
donde  reñrió  á  su  mujer  que  ya  no  tenia  mando,  im- 
poniéndola de  todos  los  detalles. 

— ¡Qué  suerte  tienes,  hombre!  Siempre  te  han  de 
rodear  ingratos  y  traidores, 

— No  siento  eso  mas  que  por  la  risa  que  va  á  cau- 
sar á  las  gentes,  mi  destitución.  Pero  créeme,  que  me 
siento  como  si  me  hubieran  quitado  un  gran  peso  de 
encima. 

—¿Cuándo  nos  vamos  de  aquí.^ 

— Mañana  temprano. 

Así  fué:  al  dia  siguiente  marchó  el  Virrey  depues- 
to para  la  villa  de  Guadalupe,  alojándose  en  un  mesón* 
Mas  tarde  le  dieron  hospitalidad  unos  canónigos.  Y 
así  fué  como  se  desvaneció  paira  siempre  la  autoridad 
del  conde  del  Venadito, 
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El  señor  Novclla  que  no  era  nadie,  que  no  había 
«ido  nada  y  que  por  primera  vez  ñguraba  en  algo, 
merced  á  una  intriga  desarrollada  á  favor  de  las  cir- 
cunstancias, dio  al  otro  dia  su  primera  proclama  en- 
cabezándola con  los  siguientes  distintivos,  cuya  mul- 
tiplicación era  entonces  el  signo  mas  marcado  de  la 
vanidad: 

•'Francisco  Novella,  Azábal,  Pérez  y  Licardo,  Ma- 
riscal de  campo  de  los  Ejércitos  Nacionales,  Subins- 
pector Comandante  General  de  Artillería,  condeco- 
rado con  la  cruz  de  honor  de  Talavera,  caballero  de 
la  Nacional  y  Militar  orden  de  San  Hermenegildo, 
Capitán  General  de  la  Nueva  España,  etc.,  etc/' 

Naturalmente  en  la  maftana  circuló  la  noticia  en 
México  de  lo  que  habia  pasado  por  la  noche,  pro- 
duciendo el  efecto  de  una  bomba,  pues  lo  que  menos 
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se  aguardaba  de  la  barabúnda  era  que  el  señor  No^ 
vella,  tan  ignorado  hasta  entonces,  hubiera  resultado 
Virrey,  y  en  eso  consistió  su  principal  desprestigio, 
pues  que  los  más  adictos  á  su  gobierno,  que  eran  de 
seguro  poquísimos,  solian  decir: 

— Solo  un  hombre  muy  vano,  muy  ambicioso  ó 
muy  inservible  (y  pueCe  ser  que  á  las  tres  califícacio« 
nes  responda  el  señor  Novella),  cometeria  la  locura 
de  coger  una  brasa  ardiendo. 

En  el  Parían  se  decia  muy  temprano: 

— Por  fin  ya  tenemos  nuevo  Virrey 

— ¿Pues  quién  es? 

— ¡Quien  ha  de  ser!  El  subinspector  Novella. 

— ¡Ah,  sí!  un  militar  de  mal  genio. 

—  ¿Y  no  saben  quien  lo  puso? 

— Los  oficiales  y  la  tropa. 

— ¡Cá!  no  señores,  su  otro  ego  Bucheli,  el  que  va  á 
ser  ahora  su  dedo  chiquito. 

Lo  que  habian  visto  meter  los'  curiosos  á  Palacio 
en  la  tarde  del  dia  anterior  oculto  en  carruages  y  en 
parihuelas,  era  dinero,  parque  y  aguardiente,  que  se 
distribuyó  á  la  tropa  al  oscurecer,  en  raciones. 

El  oidor  Campos  Rivas,  el  prebendado  Mendiola 
y  el  marqués  de  Salvatierra,  que  estaban  de  visita 
con  la  virreina  poco  antes  de  que  sucediera  el  caso^ 
al  salir  de  las  habitaciones  virreinales  fiíeron  atrapa- 
dos por  los  amotinados,  envueltos  en  mantas  y  ence* 
rrados  en  habitaciones  desiertas,  de  donde  no  se  les 
sacó  sino  hasta  por  la  mañana  del  dia  6. 

En  la  tarde  de  ese  día  circularen  muchísimos  ni- 
mores.  • 
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— ^¿Qué  saben  ustedes  del  Venadito?  preguntaba 
don  Tranquilino  á  sus  parroquiano?,  ^ 

— Que  está  en  Guadalupe  esperando  la  escolta  pa-' 
ra  irse,  la  cual  no  le  han  de  dar. 

—  Pues  al  contrario,  yo  creo  que  Novella  tratará 
de  dársela  pronto  para  que  se  vaya,  porque  ahora  la 
Audiencia  y  la  Junta  Provincial  tratan  de  traerlo  pa- 
ra que  haga  entrega  formal  al  que  se  designe  en  el 
pliego  de  Mortaja. 

—  Sí:  dizque  la  Junta  se  ha  puesto  de  uñas  coa 
Novella,  pero  este  le  ha  mandado  decir  que  si  no  lo 
reconoce  manda  por  todos  los  diputados  y  los  pone  ^ 
de  soldados  en  cualquier  regimiento. 

— También  los  ediles  están  ahora  reunidos  para  re- 
solver el  punto  de  si  aceptan  el  cambio  ó  se  van  i 
sus  casas. 

—  Como  en  el  Ayuntamiento  hay  muchos  partida* 
rios  de  la  independencia,  es  difícil  que  se  retiren. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  han  de  querer  que  Iturbide  los  encuen- 
tre funcionando  para  ser  los  que  le  entreguen  las  lla- 
ves y  le  hagan  el  recibimiento, 

Y  todo  era  motivo  de  pláticas,  mas  ó  menos  claras 
ó  mas  ó  menos  intencionadas  y  punzantes. 

Por  la  noche  la  esposa  de  Novella  tuvo  el  valor  de 
trasladar  su  residencia  á  Palacio. 

El  dia  7  se  nombró  la  Junta  de  gobierno  militar  y 
civil  con  todo  género  de  facultades,  presidida  por 
Novella  y  compuesta  de  altos  personajes  aunque  unofi 
como  Cruz,  ausentes,  otros  desertados  como  el  mar- 
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'T^»Éi  de  Vívanco  que  ya  andaba  con  Iturbide,  y  otros 
como  Armijo  que  ya  no  querían  meterse  en  nada,  de 
seguro  no  habían  de  asistir,  de  modo  que  la  tal  Jun- 
ta iba  á  componerse  del  puro  Novella.  Líñan  y  los 
demás  de  la  Junta  de  guerra  anterior,  fueron  elimi- 
nados. 

.  Xn  el  seno  de  la  Audiencia  hubo  en  este  día  una 
gran  pelotera.  Oñció  Novella  diciéndole  que  quería 
prestar  ante  ella  el  juramento  correspondiente.  Bata- 
Uer,  que  presidía,  había  ordenado  que  se  contestara  de 
acuerdo,  pero  Campos  Rívas,  que  estaba  agraviado 
por  el  gregorito  que  había  sufrido  en  Palacio  en  la 
coche  del  motín,  reclamó  y  otros  varios  oidores  se 
finieron  á  su  reclamación.  La  mayoría  triunfó  y  Ba- 
taller  contra  sus  deseos,  que  eran  estar  siempre  .bien 
con  cualquiera  que  mandara,  tuvo  que  contestar  que 
conforme  al  nuevo  sistema^  una  vez  rotos  los  vínculos 
constitucionales,  aquello  era  ageno  de  sus  atribuciones. 

La  diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento  con- 
testaron haciendo  reservas,  esto  es,  diciendo  que  ayu- 
dau'ian  á  mantener  el  orden;  pero  que  aquello  era  muy 
irregular  porque  no  era  á  Novella  á  quien  le  corres- 
pondía el  mando. 

Y  para  colmo  de  los  malos  principios  en  el  gobierno 
de  Novella,  en  la  noche  de  este  día  se  fueron  ico  hom- 
bres que  estaban  de  destacamento  en  la  garita  de  San 
Cosme,  llevándose  al  oficial  europeo  don  Mateo  Ma- 
zo, al  cual  fueron  á  dejar  libre  de  que  se  volviera  ó  no 
en  Tacuba. 

— A  usted  para  nada  lo  necesito,  le  dijo  Novella 
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con  ganas  de  extrangularlo  cuando  lo  víó,  lo  que  ne^ 
cesito  son  mis  cien  dragones. 

Como  Novella.  sin  embargo,  tenia  vivos  deseos  dé* 
jurar,  citó  á  ios  ediles  y  miembros  de  la  diputación 
provincial  que  quisieran  concurrir  á  Palacio;  y  ante  uH^ 
quorum  peciueffo  cumplió  con  el  inútil  requisito. 

El  destacamento  de  Santa  Fé  se  fué  con  su  co* 
mandante,  dejando  un  cartel  en  que  decían  que  hs^ 
bian  de  vengar  la  infamia  hecha  con  el  buen  Ap^- 


Hubo  tres  dias  de  fiestas,  besamanos  y  funci^ 
teatrales  por  el  arribo  de  Novella  al  poder.  Todo  es^ 
tuvo  muy  desairado. 

£1  dia  JO  aprovechándose  el  movimiento  oficial  de 
fiestas  que  habia  en  México,  se  evadieron  varias  f^ 
milias  y  entre  otras  las  del  gefe  de  la  revolucioa  doa 
Agusiin  de  Iturbide. 

El  dia  1 1  hubo  alarmas  por  la  noche.  Salió  Co» 
cha  con  su  caballería  y  recibió  el  mando  del  ejérdta 
acumulado  en  Tlalnepantla  en  número  de  tres  mil' 
hombres. 

Dávila,  el  comandante  ds  Veracruz  al  saber  qiftt^ 
Novella  se  habia  nombrado  Virrey,  tomó  á  su  res  la 
investidura  de  capitán  general  de  la  Provincia.  ¡Qué 
monada!  exclama  con  este  motivo  el  historiador  Bus* 
tamante. 

El  12  se  fué  un  destacamento  de  Mixcoac  y  el  t^ 
14  y  15  fueron  dias  de  grandes  alarmas,  á  consecuea* 
cia  de  las  que  salió  un  decreto  prohibiendo  toda  clase 
de  reuniones  hasta  en  las  casas  particulares,  lo  mismo 
que  las  conversaciones  y  disputas  sobre  opiniones  po» 
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&ícas,  y  sobre  todo,  los  pasquines  y  papeles  impresos. 
Otro  bando  previno  que  nadie  quedaba  exceptuada 
itl  servicio  de  las  armas. 

Los  oidores  y  los  ediles  preguntaron  si  también 
estaban  obligados  á  tomar  las  armas  y  el  nuevo  Atíla 
contestó  afirmativamente. 

En  los  dias  siguientes  se  hicieron  algunas  prisio- 
nes.sobre  todo  de  sacerdotes  acusados  de  conspira- 
ción ó  de  que  soltaban  mucho  la  lengua,  hubo  juntas, 
movimientos  militares,  alarmas,  deserciones,  misas, 
novenarios,  ejercicios  piadosos  y  todo  lo  demás  que 
en  cielo  y  tierra  pudiera  concurrir  á  salvar  la  situa- 
ción que  se  Veia  mas  negra  mientras  mas  iban  avan- 
zando,  aunque  con  mucha  lentitud,  las  tropas  inde* 
ludientes.  Concha  (que  según  dice  Bustamante,  de 
cantor  pasó  á  tabernero,  á  cobrador  de  peajes,  á  ca- 
pitán de  bandoleros  y  de  allí  á  coronel),  fué  nombra- 
do general  por  Novella  y  gefe  dd  ejército  de  opera- 
CRKíes.  Con  ese  ejército  entró  y  salió  diez  veces  de 
México,  con  cuyo  motivo,  el  bajo  pueblo  que  es  ladi* 
BO^  le  bautizó  con  el  nombre  de  la  Trajinera,  que  es 
tomo  se  llaman  hasta  ahora  á  las  canoas  que  hacen 
niajes  á  Chalco. 

Y  por  fin,  acabó  el  mes  de  Julio  en  México  verda- 
dieramente  á  tirones,  quedando  aumentada  la  guarni- 
ción con  tres  mil  hombres  mas  que  se  formaron  con 
Vecinos,  empleados  y  contingentes  de  las  haciendas 
de  Yermo  y  de  otros  españoles  realistas. 

Hemos  entrado  en  estos  detalles  que  además  de  ser 
«ariosos,  tienen  una  gran  importancia  histórica,  pres- 
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cindíendo  de- otros  muchos  que  menudearon  en  aque- 
llos dias  en  que  los  acontecimientos  á  pesar  de  ir  muy 
despacio,  parecían  precipitarse,  para  que  no  quede  un 
liueco  en  nuestra  relación  que  hemos  Uavado  ajustada 
Á  las  crónicas,  y  para  ligarla  con  los  demás  sucesos, 
*que  por  otro  lado  á  la  vez  se  estaban  desarrollando. 

El  30  de  Julio  á  la  una  y  cuarto,  hora  en  que  hu- 
\k)  un  fuerte  temblor  de  tierra  en  la  Zona  oriental  de 
la  Nueva  España,  hacia  su  entrada  el  "Asia"  á  la 
bahía  de  Veracruz,  en  la  que  venia  el  capitán  general 
don  Juan  O'Donojd,  quien^  por  el  mal  tiempo  tuvo 
que  refugiarse  en  San  Juan  de  Ulüa  hasta  el  dia  3  de 
Agosto  en  que  se  trasladó  al  puerto.  Todas  las  gen- 
tes  estaban  azoradas  por  los  recientes  ataques  á  las 
fortificaciones  que  habian  rebasado  varias  veces  los 
independientes,  aunque  sin  poder  dominar  autl  la  si- 
tuación porque  los  realistas  les  aventajaban  en  posi- 
ciones y  en  toda  clase  dé  elementos,  motivo  por  el 
cual  el  Virrey  nuevo  no  obtuvo  los  grandes  aplausos 
que  esperaba,  siendo  apenas  recibido  con  bastante 
frialdad  por  las  autoridades. 

Después  del  Te  Deum  y  el  juramento  de  estilo» 
expidió  el  mismo  dia  una  proclama  que  habia  estado 
preparando  en  San  Juan  de  Ulüa,  impuesto  ya  de  los 
acontecimientos,,  y  en  la  cual  decia  que  él  no  venia  á 
mandar  ni  á  imponerse,  sino  que  instado  por  los  re- 
presentantes americanos  en  las  Cortes,  con  quienes 
le  unian  vínculos  estrechos  de  amistad,  traia  la  oliva 
de  la  paz  en  la  mano  y  un  gran  cariño  por  los  mexi- 
acnos  en  el  corazón.  Decia  que  lo  dejaran  pasar  á  po* 
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nerse  á  la  cabeza  de  unos  y  otros,  esto  es,  de  ind^ 
pendientes  y  realistas,  que  no  traia  tropas,  ni  a^dictp% 
ni  tenia  medios  de  hostilizar  á  nadie;  pedia  que  lo  de- 
jaran gobernar  por  unos  dias  y  que  si  9u  conducta  1^ 
desagradaba,  á  la  menor  señal  de  disgusto,  le^  ofror 
cia  dejarlos  tranquilos  y  elegir  el  jefe  que  quisieran*. 
Les  protestaba  que  no  era  esto  un  ardi^  y  les  daba  1^ 
seguridad  de  que  no  vendrian  ningunas  fuarzas  d^ 
l^spafU  para  apoyarlo. 

Como  la  lucha  estaba  empeñada,  como  on  ungftcsr 
taban  desbordados  los  rencores  y  las  qsperan;^  QQf 
tres  afios  comprimidas,  y  lo$  otros,  estaban  4oo^in$|f 
dos  por  el  despecho,  y  las  pasiones  todas  $m  enqoi;^- 
traban  en  su  mayor  efervescencia,  lo  que  sucedió  fb6 
que  los  realistas  á  machaca  martillo  dijeron: 

— Ese  viene  ya  vendido  á  los  americanos. 

Y  los  independientes: 

— Ese  quiere  jugarnos  el  dedo  en  la  boca  paca  rc^ 
machar  después  nuestras  cadenas, 

Y  ni  unos  ni  otros  hicieron  el  [menor  caso  d^  1» 
proclama,  no  obstante  estar  redactada  con  sencillo^ 
ttrnura  y  sinceridad. 

— ¿Qué  especie  de  hombre  es  el  que  asedia  esta 
plaza?  preguntó  O'Donojd  al  comandante  D^vila. 

— Hace  poco  tiempo  era  uno  de  mis  capitanes  do 
mas  conñanza,  á  quien  encomendaba  las  comisiones 
mas  delicadas  por  ser  intrépido  y  sagaz  para  lague» 
rra:  tomó  partido  por  la  independencia,  y  ea  poco 
tiempo  logró  conmovernos  toda  las  provincias  y  lle- 
gar á  coronel  de  fuerzas  respetables.   Tiene  muchas- 
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aspiraciones  y  poca  fíjeza  en  sus  pensamientos.  En 
fio»  es  un  hombre  temible. 

•*-*Está  bien.  Ahora  proporcióneme  V.  S.  persona 
^le  le  lleve  una  carta. 

Y  después  de  solicitar  O' üonojú  humildemente  en- 
trar en  pláticas  con  Santa  Anna,  dio  la  orden  de  que 
no  se  molestara  á  los  sitiadores»  'suspendiéndose  tas 
liostilidades,  y  que  cuando  se  diera  el  ^'quién  vive?  á 
los  de  la  plaza,  contestaran:  ¡Amistad! 

Ammció  que  podía  abrirse  el  comercio,  que  todos 
podían  dedicarse  á  sus  ocupaciones  é  hizo  renacer  ta 
tranquilidad. 

El  mismo  dia  5  de  Agosto  con  permiso  de  Santa 
Anna  mandó  dosi^  comisionados  con  pliegos  á  Iturbi- 
de,  que  se  encontraba  en  aquella  sazón  en  Puebla,  y 
en  la  carta  particular  decía  á  este  que  le  permitiera 
llamarle  amigo,  y  después  de  hacerle  una  suscinta  re* 
lacion  de  las  circunstancias  que  hablan  intervenido  ea 
su  nombramiento  y  de  las  benévolas  intenciones  que 
traia  á  la  Nueva  España,  concluia  con  el  deseo  de 
hacerle,  en  mejor  lugar,  otras  indicaciones  de  suma 
interés.  Iturbide  le  contestó  en  términos  generales^ 
pero  por  medio  de  los  comisionados,  se  pactó  una 
entrevista  que  se  verificaria  en  Córdoba,  pues  en  Ve- 
racruz  reinaba  el  vómito  y  estaba  acabando  á  gran 
prisa  con  las  personas  de  la  familia  y  del  acompaña» 
miento  del  señor  O'Donojü. 

Iturbide  dejó  arreglado  que  se  recibiera  al  nuevo 
Virrey  en  Córdoba  con  los  honores  debidos,  y  como 
le  urgian  otras  atenciones,  dejó  la  entrevista  pendien- 
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te,  y  salió  de  Puebla  el  día  ii  de  Agosto,  con  direc- 
ción á  México,  y  desde  la  hacienda  de  Zoquiapan» 
cerca  de  Chalco,  mandó  á  Novell  a  las  proclamas  y 
pliegos  del  Sr.  O'Donojü,  de  lo  cual  aquel  apareda 
estar  muy  incierto,  con  el  ánimo  de  prorrogar  su  do- 
minio, que  aunque  trabajoso,  le  halagaba,  por  el 
tiempo  que  se  pudiera. 

Recibidos  los  segundos  pliegos  por  las  manos  de 
un  oñcial  llamado  don  Domingo  Noriegai  no  pudo 
dudar  mas,  y  entonces  mandó  un  comisionado  á  Itur- 
bide  solicitando  permiso  para  que  pasaran  dos  jefes 
de  su  ejército  á  hablar  con  el  Sr.  O'Donojú. 

Iturbide,  en  el  primer  momento  no  puso  inconve- 
niente para  que  pasaran  y  accedió  á  dar  el  permiso 
sin  condiciones;  pero  se  le  hizo  reflexionar  que  tales 
comisionados  podian  influir  en  el  ánimo  de  O'Do- 
nojii,  si  antes  que  él  le  hablaban,  y  entonces  los  hizo 
volver  de  Texcoco  á  México,  diciendo  á  Novellaque 
faltaba  un  requisito  indispensable  y  era  el  de  que  se 
acordara  por  ambas  partes  un  corto  armisticio  mien- 
tras se  celebraba  la  conferencia. 

Novella,  que  era  arrebatado,  se  indignó  de  este 
proceder  que  encontró  cauteloso  é  hizo  publicar  un 
papel  explicando  la  conducta  de  Iturbide  sobre  el 
particular. 

Inmediatamente  después  de  esta  especie  de  rom- 
pimiento, las  tropas  de  los  sitiadores  avanzaron  por 
todas  partes  hasta  muy  cerca  de  la  capital,  trabándo- 
le un  combate  ref.ido  con  las  fuerzas  de  Concha  al 
acercarse  éste  á  Tialnepantia  para  reconcentrarse» 
como  se  lo  tenian  ordenado.  El  no  haber  salido  Ga- 
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ceta  extraordinaria  ni  haberse  repicado,  y  el  haberse 
visto  entrar  muchos  heridos  á  México,  hizo  suponer 
á  los  vecinos  que  el  combate  habia  sido  desfavorable 
para  los  realistas. 

Una  vez  que  dejó  Iturbide  bien  situadas  sus  tro* 
pas  y  al  marqués  de  Vivanco,  conquista  recientemen- 
te hecha,  con  el  mando  de  la  primera  línea  que  era  la 
que  estaba  á  la  vista  de  los  habitantes  de  México,  se 
puso  en  camino  para  Córdoba  á  tener  su  entrevista 
con  O'Doaojü,  Novella  por  su  parte  no  volvió  á  pen- 
sar por  de  pronto  en  establecer  relaciones  con  ese  per- 
sonaje á  quien  suponia  ya  completamente  ganado  por 
Iturbide. 

— Ahora  á  nosotros  solos  toca  mantener  la  integri- 
dad de  la  Nueva  España,  dijo  á  sus  compañeros. 

Y  como  observara  algo  de  incredulidad  entre  sus 
oyentes,  agregó: 

— Con  las  tropas  que  tenemos  podremos  sostener- 
nos un  año,  tiempo  mas  que  suñciente  para  que  nos 
llegue  el  ejército  auxiliar  que  tengo  pedido. 

Iturbide  forzó  las  marchas  y  llegó  á  Córdoba  el 
sábado  22  de  Agosto  por  la  noche:  tenia  alojamiento 
preparado  y  allí  mismo  lo  esperaba  O'Donojú  con 
grande  acompañamiento:  se  abrazaron  ambos  estre- 
chamente en  seguida  el  recien  llegado  manifestó  de 
seos  de  pasar  á  cumplimentar  á  la  familia  del  que  lo 
habia  estado  esperando. 

El  dia  siguiente  fué  domingo  y  los  dos  personages 
oyeron  misa  y  estuvieron  consagrados  á  sus  respec- 
tivas devociones. 
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El  lunes  24  ya  á  las  nueve  de  la  nfiaffana  estaba 
Iturbide  en  el  alojamiento  de  0*Donojú,  le  estrechó 
la  mano  y  le  dijo  con  toda  llaneza: 

— Sentadas  la  buena  fé  y  armonía  con  que  nos 
conducimos  en  este  negociado,  supongo  que  será  muy 
fácil  cosa  que  desatemos  el  nudo  sin  romperlo. 

— Así  lo  deseo  por  mi  parte,  le  contestó  O'Dono- 
jü,  he  puesto  los  medios  con  la  mejor  voluntad  y  los 
seguiré  poniendo. 

--*Aqi]i  está  la  minuta  con  mis  proposiciones»  ex« 
ceientísimo  seflor. 

— Veamos. 

Abrió  el  pliego  y  leyó: 

—  Tolo  está  bueno,  dijo  después,  excepto  estos 
conceptos  que  me  permito  tadian 

Los  conceptos  aquellos  eran  un  raudal  de  alaban- 
zas para  O'Donojü,  Ya  se  sabe  que  Iturbide  no  era 
escrupuloso  en  tratándose  de  alabanzas  y  que  él  mis- 
mo solia  llamarse  ^^ni^  superior. 

Cuando  vio  que  solo  se  trataba  de  tan  poca  cosa^ 
le  volvió  el  alma  al  cuerpo  y  no  pudo  menos  que 
abrazar  á  O'Donojü  diciéndole  que  todo  lo  que  había 
borrado  y  más,  mucho  más,  merecia  que  se  dijera  ea 
su  abono. 

La  minuta  se  saco  en  limpio  y  se  ñrmó  el  convenio 
<le  Córdoba  que  fué  el  que  aseguró  para  siempre  la 
independencia  de  la  Nación  Mexicana. 

Hé  aquí  los  dos  primeros  artículos  de  ese  célebre 
tratado: 

"I.  °    Esta  América  se  reconocerá  por  Nación  so- 
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berana  é  independiente,  y  se  llamará  en  lo  sucesivo 
imperio  mexicano. 

'2.  ^  El  gobierno  del  imperio  será  monárquico 
constitucional  moderado/' 

Los  demás  artículos  fueron  adornos  detallados  que 
convenian  por  de  pronto  á  ambos  contratantes  y  al- 
gunos de  los  cuales  sabian  muy  bien  que  no  podian 
cumplirse. 

Iturbide  iba  derecho  á  su  negocio;  ¿oero  cual  po- 
día ser  el  móvil  de  O'Donojú.^  Quizás  acomodarse 
tan  bien  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  que  de  todas 
maneras  fuera  el  representante  de  Fernando  VII, 
una  vez  que  se  llamaba  á  ceñirse  la  corona  á  todos  los 
príncipes,  y  en  su  defecto  á  cualquiera  otra  persona 
que  las  Cortes  mexicanas  designaran. 

¿Quién  tenia  mas  títulos  que  el  héroe  de  la  conci- 
liación? Y  no  podía  creer  él  en  su  interior  que  fuera 
Iturbide,  ya  por  sus  antecedentes  de  enemigo  san- 
guinario  de  los  insurgentes,  ya  porque  no  tenia  san- 
gre noble  en  las  venas,  y  ya  en  fin,  porque  no  era 
mas  que  un  militar  subalterno  desprestigiado  por  su 
vida  licenciosa  en  México  y  por  su  conducta  criminal 
cuando  fué  comandante  de  realistas  en  la  provincia 
del  BajiOf  A  ultimas  fechas  la  fortuna  lo  había  hecho 
subir  mucho;  pero  no  llegaría  á  deslumhrar  Unto  á 
los  mexicanos  que  olvidaran  lo  que  había  sido  para 
que  tuvieran  el  desacierto  de  ponerlo  á  la  cabeza  de 
la  nueva  Nación.  No  siendo  Iturbide  el  emperador, 
y  no  podia  serlo  por  todas  esas  y  por  otras  mil  cir- 
cunstancias, no  habia  otro  que  estuviera  tan  natural - 
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mente  abocado  á  tal  puesto  como  el  señor  O'Donojii 
que  acababa  de  formarse  una  patria. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  O'Donojú  arrostró  la  enor- 
me responsabilidad  de  firmar  un  tratado  sin  tener  fa- 
cultades para  ello  de  su  Gobierno  y  aseguró  por  atur- 
dimiento ó  por  ambición  la  independencia  de  lo  que 
iba  á  llamarse  el  Imperio  Mexicano. 

El  dia  30  llegaron  á  México  los  porta-pliegos  de 
O'Donojú,  con  una  carta  de  éste  avisando  á  Nove- 
lla  que  le  remitía  los  tratados  que  había  celebrado  en 
Córdoba,  para  que  cesara  desde  luego  la  guerra.  Es- 
te jefe,  en  esa  virtud,  dio  orden  de  que  no  se  hosti- 
lizara á  los  sitiadores  y  convocó  una  Junta  para  en 
la  tarde,  sn  la  cual  deberían  estar  representadas  las 
corporaciones  y  principales  oficinas. 

El  Secretario  don  Pedro  Galindo,  por  orden  del 
Presidente  de  la  Junta  señor  Novella,  dio  lectura  so- 
lemne al  oficio  de  O'Donojü  y  á  los  documentos  ad- 
juntos. 

El  señor  Novella  excitó  entonces  al  señor  Arzobis- 
po para  que  manifestara  su  opinión  con  toda  fran- 
queza, seguro  de  que  sería  la  que  mas  pesaría  en  su 
ánimo  y  de  que  con  ella  se  evitarían  largos  debates. 

— Señores,  dijo  el  señor  Arzobispo,  atragantándo- 
se un  poco,  el  Exmo.  señor  Virrey  me  hace  el  honor 
de  concederme  la  palabra  para  que  diga  mi  parecer 
respecto  de  un  asunto  tan  delicado  como  el  de  que  se 
trata,  y  yo,  ageno  del  todo  á  las  cuestiones  de  la  po- 
lítica y  atento  solo  al  bien  del  rebaño  que  Dios  en  su 
infinita  bondad  se  ha  dignado  poner  bajo  mi  custodia/ 
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veré  con  sumo  placer  que  la  paz  se  establezca,  sea 
por  el  camino  propuesto,  sea  por  cualquier  otro  que 
aleje  de  nosotros  las  calamidades  y  nos  permita  vivir 
tranquilos  y  felices. 

Siguieron  hablando  otros  oradores  de  agua  tibia, 
que  si  bien  no  lanzaban  ninguna  reprobación  franca 
contra  el  tratado,  ó  porque  lo  encontraran  justo  en 
el  fondo  ó  porque  vieran  la  inutilidad  de  adoptar  otro 
temperamento,  tampoco  se  animaban  á  aconsejar  que 
se  le  diera  ninguna  sanción,  temerosos  de  desagradar 
á  los  militares  que  desde  dias  atrás  venian  haciendo 
protestas  y  juramentos  de  defender  la  integridad  del 
dominio  de  España,  aunque  se  perdieran  todas  las 
vidas,  hasta  que  el  oidor  Yaftez  dijo  resueltamente: 

— Señores,  nosotros  no  tenemos  elementos  ni  au- 
toridad para  oponernos  á  lo  que  ha  hecho  el  señor 
O'Donojú,  y  por  otra  parte,  es  lo  único  que  podia 
hacerse  cuando  el  pais  entero  no  quiere  otra  cosa,  y 
cuando  cada  dia  vemos  que  los  que  más  se  han  empe- 
ñado en  mantener  aquí  la  autoridad  del  gobierno  es- 
pañol se  pasan  á  las  fílas  de  los  independientes  hasta 
dejarnos  limitados  á  unas  cuantas  plazas  que  no  po- 
drán sostenerse  y  que  aunque  pudieran  no  debian  ha- 
cerlo para  evitar  el  derramamiento  de  sangre  y  los 
males  que  sufre  la  Nación. 

Liñan  y  Bucbelli  opinaron  porque  debian  quemar- 
se los  papeles  firmados  por  O'Donojü  por  la  mano 
del  verdugo. 

Cuando  el  debate  empezaba  á  hacerse  acalorado, 
entró  un  ayudante  de  Novella  diciendo  con  voz  fuerte! 
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— Exmo.  señor,  se  oye  un  gran  cañoneo  en  todo 
el  campameato  enemigo  y  principalmente  por  el  lado 
de  Tacuba. 

Todos  dejaron  sus  asientos  y  algunos  bastante  dé^ 
mudados. 

El  conde  de  la  Cortina  exclamó  entonces: 

— Que  se  haga  venir  á  México  al  Virrey  O'Do- 
nojü. 

El  arzobispo  por  su  parte  dijo: 

— Lo  que  importa  primero  es  ir  á  ver  por  qué  ti- 
ran cañonazos,  cuando  se  quiere  concluir  esto  por 
medio  de  la  p^z. 

— Que  vaya  una  comisión,  dijeron  otros. 

Se  alistó  un  coche  y  se  designaron  á  dos  conceja- 
les y  á  dos  miembros  de  la  diputación  provincial  para 
que  fueran  á  averiguar  lo  del  cañoneo. 

Tres  horas  después  regresaron  á  dar  cuenta  de  su 
comisión  á  los  pocos  que  habian  querido  esperarlos 
en  Palacio,  y  Tagle  dijo  sin  poder  contener  la  risa, 
llevando  la  voz  de  la  comisión: 

— Fuimos  bien  recibidos,  y  se  nos  explicó  que  no 
eran  cañonazos  sino  salvas. 

— ^¿Por  qué?  preguntó  Liñan. 

— Celebraban  el  triunfó  de  la  independencia. 
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EL    2/  DE   SEPTIEMBRE. 

En  el  mes  de  Septiembre  siguieron  precipitándose 
los  acontecimientos;  pero  al  estilo  de  entonces,  con 
mucha  cachaza. 

El  dia  I  ®  del  referido  mes  de  Septiembre  de  182 1 
salieron  de  México  el  coronel  Don  Lorenzo  Noriega 
y  el  teniente  de  fragata  Don  Joaquín  Víal^  no  solo 
como  portadores  de  pliegos,  sino  como  comisionados 
del  señor  Novella,  para  tratar  en  su  nombre  con  e 
señor  O'Donojú. 

Tanto  ^a  comunicación  de  que  eran  portadores  co- 
mo su  aspecto,  sus  maneras  y  sus  antecedentes,  bas- 
taban para  que  fracasaran  en  su  misión  como  de  he- 
cho fracasaron,  siendo  despedidos  por  aquel  á  quien 
iban  enviados  como  lacayos  mal  educados,  presuntuo- 
sos é  inoportunos.  Hé  aquí  cómo  estuvo  esta  historia. 

Cuando  se  encontraron  en  presencia  de  O'Donojú 
se  adelantó  Noriega  y  con  aire  impertinente  le  dijo 
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— De  parte  del  Excelentísimo  señor  Virrey  de  Mé- 
xico. 

Como  no  se  le  habia  saludado,  tampoco  O'Donojd 
saludó,  ni  invitó  á  sentar  á  los  visitantes.  El  sí  lo  hi- 
zo y  se  puso  á  leer  el  pliego.  Entonces  ellos  se  sen- 
taron en  el  otro  extremo  de  la  sala. 

O'Donojü  volvió  á  fijarles  la  mirada  con  extrañe- 
za;  pero  no  les  dijo  nada  y  siguió  leyendo.  A  medida 
que  recorria  la  extensa  nota  iba  cambiando  de  color 
y  de  posiciones. 

Novella  le  decia  en  sustancia  que  dudaba  de  las 
facultades  que  pudiera  haber  tenido  para  firmar  el 
tratado  de  Córdoba;  que  como  veria  por  el  acta  que 
le  acompañaba,  todas  las  autoridades  le  reconociaa 
á  él  como  Virrey  de  México  y  que  aquellas  no  recono- 
cerian  al  Sr.  O'Donojd  mientras  no  sé  presentara  en 
la  capital,  que  sin  esto  no  se  podrían  acatar  sus  dispo- 
siciones, con  todo  lo  demás  que  les  ocurrió  á  los  con* 
sejeros  de  agridulce  carácter  para  mortificar  el  amor 
propio  del  nuevo  personaje  aparecido  en  la  escena.^ 

— '  Está  bien,  dijo  secamente  á  los  comisionados. 

— Es  que  traemos  también  la  comisión  de  revisar 
los  nombramientos  que  V.  E.  pueda  traer,  le  dijo 
atrabancadamente  Noriega. 

-¿Qué? 

— Sí,  señor,  tenemos  que  ver  los  nombramientos^ 
agregó  Vial,  y  ademas  arreglar  con  V.  E.  todos  los 
demás  puntos 

O'Donojú  tocó  una  campanilla,  apareció  un  ayu- 
dante y  le  dijo  designándole  á  los  dos  caballeros  co* 
misionados: 
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-*  Tenga  usted  la  bondad  de  poner  á  esos  dos  se- 
ñores á  la  puerta.  ^ 

Iturbide  se  encontraba  ya  el  día  6  en  Atzcapoza!- 
co  esperando  el  resultado  que  diera  el  carteo  que  sos- 
tenían los  dos  Virreyes  y  dando  organización  á  sa 
ejército  para  perfeccionar  el  sitio  de  la  capital,  aun* 
que  con  la  secreta  esperanza  de  que  el  tiempo  la  pu* 
siera  en  sus  manos  sin  ningún  combatep  dada,  princi- 
palmente, la  gran  deserción  que  seguia  operándose  en 
las  fuerzas  realistas,  pues  que  hasta  el  brigadier  Al- 
varez,  que  había  estado  mandando  las  avanzadas  co- 
mo gefe  de  la  vanguardia,  se  había  pasado  en  onic» 
del  Conde  de  Regla  y  de  otros  personajes,  á  las  íUas 
independientes,  en  donde  ya  figuraban  muchos  índi^ 
viduos  de  la  nobleza  que  habían  formado  la  corte  vi- 
rreinal. 

O'Donojü  mandó  anunciar  á  Novella  que  salía  y^. 
de  Puebla  y  se  dirigía  á  los  alrededores  de  México 
para  hacer  obedecer  sus  órdenes. 

Entonces  á  instancias  del  arzobispo,  del  Ayunta-^ 
miento  y  de  otras  autoridades,  que  querían  terminar 
aquella  situación  anómala,  se  solicitó  un  armistlck^ 
de  quince  días  y  los  sitiadores  lo  concedieron  por 
seis  en  los  términos  pomposos  que  se  estilaban  ect^ 
aquellos  tiempos,  el  cual  terminó  el  día  14, 

O'Donojú  viendo  que  era  infructuoso  querer  enten- 
derse con  Novella  oficialmente,  tanto  mas  cuanto  que 
la  autoridad  del  ultimo  era  usurpada  6  nacida  de  un  mo- 
tín, le  escribió  una  carta  el  día  ii,  ya  desde  el  Conveía* 
to  de  carmelitas  de  S,  Joaquín,  haciéndole  una  relación 
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de  todo  el  negocio  que  traian  entre  manos  y  compa- 
deciéndole por  todo  lo  que  le  hablan  hecho  firmar  y 
por  la  actitud  escandalosa  que  habia  asumido.  Le 
hablaba  mal  de  sus  comisionados  y  le  decía  que  ya  ha- 
bia influido  con  el  señor  Iturbide  para  que  concediera 
un  armisticio  á  fin  de  que  los  tres  pudieran  celebrar 
una  entrevista;  pero  que  el  tiempo  estaba  volando  y  se 
>|)erd¡a  en  contestaciones.  Respecto  de  tal  entrevista  le 
pregunta  que:  ¿como  puede  recibirlo  con  el  carácter  de 
Virrey  que  le  atribuyen  las  autoridades,  pues  que  en- 
tonces,  ¿cuál  es  el  que  él  mismo  representa?  Que  el 
único  medio  de  obviar  esa  dificultad  es  que  se  reúnan 
solo  como  militares.  £1  final  de  esa  carta  es  tremen- 
do. Les  dice  á  Novella  y  á  los  demás  que  se  empe- 
llan en  sostener  una  temeridad,  que  él,  O'Donojú,  re- 
presenta la  autoridad  legítima,  dispone  de  fuerza  que 
le  auxilie  y  que  si  transigen  en  paz  echará  un  velo 
sobre  sus  delitos;  pero  que  si  no  ceden  sino  á  la  fuerza, 
[ay  de  los  vencidos! 

Como  se  ve,  las  cosas  se  agriaban. 

Novella  que  no  entendía  eso  de  que  no  fuera  e 
legítimo  Virrey,  tan  legítimo  como  si  tuviera  la  cre- 
dencial de  Fernando  VII  en  el  bolsillo,  contestó  ex- 
trañando que  para  nada  se  le  hubiese  tomado  consen- 
timiento para  los  tratados  de  Córdoba,  y  mas  se  sor- 
prendió, dice,  cuando  se  le  mandó  que  desde  luego 
capitulara  con  los  sitiadores,  ¡como  sí  fuera  tan  senci- 
llo ir  dando  entrada  en  una  plaza  á  un  ejército  ene- 
migo ó  como  si  no  estuviera  comprometida  su  respon* 
Mbiíidad  de  gefe  del  reino!    Le  dice  ademas,  y  esto 
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seguro  que  hizo  brincar  á  O'Donojtí,  que  si  él  hubie- 
ra enseñado  los  poderes  que  traía  para  tratar,  á  sus 
comisionados,  ó  si  se  hubiera  anunciado  en  la  capital 
como  Virrey  nombrado  según  las  prácticas  establecí* 
das,  el  asunto  no  habría  lomado  un  aspecto  tan  terri- 
ble. Insista  mucho  en  que  se  presente  á  recibir  el 
mando  para  que  cesen  las  dificultades,  pues  en  cuan* 
lo  á  celebrar  la  conferencia  solo  con  carácter  militar, 
es  cosa  que  resolverán  las  autoridades  que  le  obede* 
cen  y  aconsejan. 

Y  es  fama  que  cuando  O'Donojü  leyó  esta  carta 
con  tantas  instancias  para  que  entrara  á  México,  ex- 
clamó: 

— ¡Yo  no  entro  ni  á  bala  para  hacer  el  triste  papel 
del  Conde  del  Veuadito! 

Y  puede  que  tuviera  razón  en  desconfiar  mucho  de 
aquellos  caballeros  tan  poco  escrupulosos  para  tomar- 
se autoridad  y  atribuciones  y  recursos  y  tropas  que 
no  les  correspondían. 

El  caso  es  que  O'Donojü  abandonó  otra  vez  el  gé- 
nero epistolar  que  tanto  se  prestaba  al  embrollo,  y  en- 
tonces dirigió  á  Novella  un  oficio  tronante  citándole 
los  artículos  de  la  Ordenanza  que  habia  violado  con  su 
rebelión,  así  como  los  de  otras  leyes  que  señalaban  la 
pena  de  muerte  para  él  y  para  sus  cómplices,  que  dé.-^ 
masiada  condescendencia  habia  tenido  para  haber  en- 
trado en  relaciones  con  un  rebelde:  que  Novella  na 
tenia  encargo  legal  de  nadie  para  revisar  sus  títulos» 
que  los  presentarla  á  la  Nación,  á  la  vez  que  publi- 
carla todos  los  documentos  que  habían  mediadb  en- 
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tre  ambos  al  dar  cuenta  á  su  gobierno  de  todo  lo  su- 
cedido en  Nueva  España;  y  que,  fínalmente,  si  al  con- 
cluirse el  armisticio  no  recibia  una  contestación  que 
pusiera  fín  al  incidente,  quedarían  Novella»  autorida- 
4Íes  y  tropas  incursos  en  las  mismas  penas  designadas 
contra  los  rebeldes. 

Novella  hizo  reunir  el  mismo  dia  1 2  en  Palacio  á 
sus  consejeros  civiles,  militares  y  eclesiásticos,  que 
por  entonces  no  tenian  mas  quehacer  que  estarse  im- 
poniendo de  la  correspondencia  que  se  cruzaba  entre 
los  des  virreyes,  é  hizo  leer  el  terrible  oficio  de  O'Do- 
nojd. 

jMil  bombas!  entonces  fué  cuando  estalló  toda  la 
bilis  de  los  oficiales  que  hablan  destituido  al  seftor 
.Apodaca,  y  desconocido  á  O'Donojd  lanzando  toda 
*4:lase  de  imprecaciones  contra  ese  vendido,  contra  ese 
¿mbeirable  que  se  habia  puesto  á  sueldo  de  los  mexi- 
'caaos,  traicionando  al  Rey  y  á  las  Españas.  ¿Quién 
ío  diría?  El  impetuoso  Liñan,  fué  el  que  mas  trabajó 
'Cn  unioa  del  Arzobispo  para  calmar  á  aquellos  ener- 
^^ftíénos,  hasta  conseguir  que  se  aprobara  la  entre- 
vista de  los  dos  virreyes  en  Tacubaya. 

Wuevas  disputas  y  nuevo  ir  y  venir  de  comisionados 
que  no  cesaron  de  estar  echando  viajes  toda  la  tarde 
y  el  resto  de  la  noche.  O'Donojú:  que  él  debia  seña- 
lar d  lugar  de  la  entrevista  y  que  queria  se  verifica- 
acB.  en  San  Joaquín.  Novella:  que  él  era  el  que  tenia 
el  derecho  de  elegir  el  punto  que  le  ofreciera  masga- 
cantias,  porque  salía  de  México,  y  que  en  tal  coacep* 
40  designaba  la  hacienda  de  Ahuehuetes.    Pues  que 
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txo,  que  habla  de  ser  en  la  hacienda  de  la  Patera,  y 
como  el  Arzobispo  quedó  entendido  de  que  la  reunión 
se  verificaría  en  Tacubaya,  salió  en  la  noche  con  tren 
de  cocina  y  todo  lo  necesario  para  que  hubiera  allí  un 
banquete  de  cien  cubiertos.  La  mesa  se  quedó  puesta, 
porque  los  virreyes  todavia  andaban  en  la  mañana  del 
13*  que  fué  el  designado  para  la  entrevista,  el  una 
queriendo  que  fuera  en  Ahuehuetes  y  el  otro  que  no, 
que  habia  de  ser  en  la  Patera,  y  cada  cual  se  dirigió 
vizcaínamente  á  su  punto. 

En  este  pequeño  capricho  quedó  triunfante  No- 
vella  haciendo  que  fuera  Q'Dónojü  á  la  Patera  en 
donde  conferenciaron  dos  horas.  En  seguida  manda* 
ron  por  Iturbide  que  estaba  aguardando  en  Ahue- 
huetes el  resultado,  y  la  conferencia  de  los  tres  duró 
otra  hora.  Mientras  tanto,  el  Arzobispo  se  encontra- 
ba en  Tacubaya  con  la  mesa  puesta.  Lo  único  que  se 
supo  de  pronto  fué  que  se  prorrogaba  el  armisticio 
hasta  el  dia  i6. 

Citó  Novella  á  una  Junta  general  de  todas  las  au- 
toridades en  Palacio,  para  la  mañana  del  dia  14  con 
objeto  de  dar  cuenta  con  el  resultado  de  la  conferen* 
cia  del  día  anterior.  Cuando  antes  asistian  á  estos 
consejos,  hasta  cincuenta  personas,  no  se  reunieron 
sino  doce,  porque  ya  se  habían  salido  de  México 
los  pollos  mas  gordos  aprovechándose  del  armisticio. 
Tan  luego  como  se  iban  presentando  á  Iturbide,  les 
iba  dando  colocaciones  ó  los  iba  anotando  para  que 
formaran  la  Gran  Junta  de  Gobierno. 

A  esas  doce  personas  les  manifestó  Novella  muy 
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cariacontecido  que  habia  visto  sin  caberle  la  menor 
duda  los  despachos  del  señor  O'Donojü,  que  estaba» 
extendidos  en  toda  regla,  y  que  siendo  el  verdadero 
capitán  general,  y  jefe  político  superior  del  reino,  te* 
nia  que  reconocerlo.  (Los  mismos  títulos  tenia  Apo- 
daca  y  sin  embargo  lo  desconoció.) 

Que  O'Donojü  diría  á  quien  le  entregaba  el  man- 
do en  la  capital  mientras  él  no  se  presentara  i  reci* 
birlo  personalmente. 

Que  todos  sus  subalternos  lo  reconocerían  tambieit 
mediante  el  olvido  de  lo  que  hicieron  el  dia  5  de  ju- 
lio, sobre  lo  cual  O'Donujü  ofrecia  hacerse  completa- 
mente de  la  vista  gorda. 

Después  de  esto  se  retiró  para  que  la  pequeña  jun- 
ta le  acordara  un  voto  de  gracias  por  su  buen  com- 
portamiento, con  cuyo  documento  queria  estar  arma* 
do  para  lo  futuro. 

Mientras  la  Junta  le  daba  el  voto,  decia  á  su  mujer* 

— Ya  concluyó  nuestro  pequeño  reinado.  Lía  tus 
cosas  y  vamonos. 

Ella  quiso  protestar  y  él  le  tapó  la  boqa,  diciéndole: 

— Crees  que  si  pudiéramos  sostenernos  un  dia|ma& 
dejaria  yo  tan  voluntariamente  este  bastón  que  tantos 
des  reíos  me  ha  costado? 

La  señora  se  convenció  y  arregló  la  mudanza. 

De  este  modo  terminó  el  efímero  virreinato'deí 
aturdido  señor  Novella. 

Liñan,  que  era  un  excelente  mueble  de  traspaso  y 
que  tanta  experiencia  habia  tenido   tambien^en  los- 
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mandos  superiores,  fué  nombrado  por  O'Uonojú  jefe 
de  las  armas  que  babia  en  la  plaza. 

Dado  ¿  reconocer  O'Donojü  por  la  orden  dtl  d¡a 
como  Capitán  general,  pasaron  á  cumplimentarlo  ¿ 
San  Joaquín,  en  donde  estaba  con  Iturbide,  el  Arzo- 
bispo y  varios  jefes  militares,  entre  los  cuales  iba  el 
terrible  Bucelli  que  hasta  última  hora  se  había  ooues- 
to  al  reconocimiento.  El  pretexto  fué  O'Donojü,  pues 
á  quien  realmente  cumplimentaron,  fué  á  Iturbide^ 
que  era  el  rey  en  perspectiva. 

El  intendente  Mazo,  nombrado  por  O'DonojiS,  abo- 
lió todos  los  bandos  sobre  pasaportes,  requisición  de 
caballos  y  demás  que  se  habian  dictado  con  motivo 
de  la  guerra,  y  desde  ese  momento  se  estableció  un 
paseo  interminable  de  la  ciudad  á  los  puntos  ocupados 
por  las  tropas  independientes,  saliendo  á  luz  todo  el 
entusiasmo  popular  que  hasta  allí  habia  estado  com- 
primido. 

Abora  lo  que  se  estrañabaera  que  no  entraran  á  Mé- 
xico Iturbide  y  O'Donojü  á  la  cabeza  de  sus  tropas, 
una  vez  que  ya  no  tenian  para  ello  el  menor  obstá- 
culo, y  sobre  este  particular  versaban  los  principales 
comentarios.  Los  realistas  sostenian  que  una  vez  re- 
conocido O'Donojú  como  virrey,  se  estaba  tratando 
de  que  también  lo  reconociera  Iturbide,  yéndose  atrás 
con  todos  sus  planes  que  no  eran  mas  que  un  pretex- 
to para  derribar  á  Apodaca.  Los  amigos  de  la  inde- 
pendencia, sin  dejar  de  abrigar  algún  temor,  confia* 
ban  mucho  en  los  ejércitos  que  todavía  estaban  man- 
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dando  Bravo  y  Guerrero,  los  cuales  no  se  someteriaü 
á  ningún  arreglo  que  no  diera  per  resultado  la  inde* 
pendencia,  y  así  les  parecían  siglos  los  dias  que  se  es- 
taban pasando  sin  que  se  aclarara  completamente  el 
horizonte.  Y  unos  y  otros  decían: 

— Si  ya  se  celebraron  los  convenios  de  Córdoba, 
si  ya  desapareció  el  único  obstáculo  que  era  Noveila, 
si  la  guarnición  de  México  ya  no  intenta  resistir,  si 
ya  los  principales  jefes  están  al  lado  de  Iturbide,  si 
éste  tiene  allí  veinte  mil  hombres,  ¿qué  hace  que  flo 
viene  á  ocupar  la  capital  para  que  todas  las  gentes 
puedan  recobrar  la  tranquilidad  y  dedicarse  á  sus  res- 
pectivos trabajos.^ 

Lo  único  que  hicieron  O'Donojú  é  Iturbide  fué 
trasladarse  de  San  Joaquín  áXacubayael  día  i6,  alo- 
jándose ambos  en  el  Falicio  Arzobispal  por  cuenta 
del  Jefe  de  Ja  Iglesia.  Allí  recibieron  las  visitas  de 
las  autoridades  superiores  que  quedaban  en  la  ca- 
pital. 

El  17  llegó  al  cuartel  general  el  obispo  de  Puebla, 
y  con  ese  motivo  circuló  el  rumor  de  que  se  estaban 
reuniendo  allí  los  altos  personajes  que  iban  á  formar 
la  Junta  Provisional  gubernativa  del  Imperio.  A  Lua- 
ces  se  le  dio  á  reconocer  el  mismo  dia  como  jefe  del 
Ejército  del  Centro. 

El  18  salió  de  México  el  arzobispo  con  muchas 
personas  y  dio'  un  banquete  en  su  palacio,  desquitán- 
dose del  que  no  se  verificó  el  dia  13. 

El  19  hubo  alarma  en  Tacubaya  y  se  reforzó  la 
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guarnición  porque  alguien  dio  el  soplo  de  que  los  rea- 
listas, destinados  á  disolverse  ó  refundirse  querian  dar 
un  albazo  como  el  del  dia  5  de  Julio. 

El  20  comenzaron  á  hacerse  los  arreglos  para  la 
desocupación  de  la  capital  por  los  realistas  y  se  pu- 
blicó en  Tacubaya  la  capitulación  del  general  Cruz  en 
Durango  después  de  varios  combates  en  uno  de  lo3 
cuales  salió  herido  Negrete. 

Fueron  á  Tacubaya  el  dia  21  á  rendir  pleito  ho- 
menaje á  los  nuevos  dignatarios  todos  los  llamados 
grandes  títulos  de  Castilla. 

El  22  se  dio  libertad  á  los  presos  políticos  de  que 
estaban  llenas  las  cárceles  y  hubo  una  Junta  de  mili- 
tares en  Palacio  que  estuvo  muy  acalorada  en  virtud 
de  haberse  tratado  en  ella  de  la  evacuación  de  la 
ciudad. 

El  23  tomó  posesión  de  Chapultepec  el  jefe  don 
Joaquin  Herrera  con  su  columna  de  Granaderos,  pre- 
via evacuación  de  las  tropas  realistas.  Los  habitantes 
de  México  fueron  en  gran  numero  á  pasearse  al  bos- 
que que  entonces  todavia  estaba  poblado  de  corpu- 
lentos ahuehuetes. 

Se  pudo  ya  ver  claro  por  qué  Iturbide  estaba  de- 
morando su  entrada  á  la  capital:  por  una  parte  estaba 
ocupado  en  formar  la  lista  de  los  que  iban  á  compo- 
ner la  junta  de  gobierno,  según  las  muestras  de  adhe- 
sión que  le  daban  y  por  la  otra  aguardaba  también  á 
que  el  Ayuntamiento  se  hiciera  de  fondos,  que  no  te- 
nia, para  que  pudiera  hacer  un  recibimiento  ruidoso. 
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La  gran  junta  se  compuso  al  íín  de  treinta  y  ocho 
personas,  sien  lo  las  mas  notables  el  mismo  Iturbide^ 
O'Donojú,  el  obispo  de  Puebla,  los  coroneles  Horbe- 
gosOí  Sota  Riva  y  Cervantes,  los  marqueses  de  Ra- 
)'as,  de  Salvatierra  y  de  Aguayo,  los  condes  de  Re- 
gla, de  Casa  Heras,  de  Cadena  y  de  qoien  sabe  cuan- 
tos mas,  los  canónigos  Monteagudo  y  Barcena  y  el 
Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  corrector  del  plan  de 
Iguala. 

Bravo,  Guerrero,  Rayón,  y  los  demás  antiguos  pa- 
tricios, brillaron  en  esta  lista  por  su  ausencia,  como  si- 
guieron brillando  por  su  humillación  de  allí  en  ade- 
lante mientras  duró  el  imperio.  Ni  siquiera  Don  Car- 
los María  Bustamante  que  era  muy  ilustrado  y  que 
habia  trabajado  sin  descanso  por  la  independencia, 
obtuvo  la  menor  mención  en  la  formación  de  este  go- 
bierno, en  que  casi  volvieron  á  figurar  los  mismos  rea- 
listas que  acababan  de  ser  vencidos. 

Sucedió  lo  que  parece  como  muy  natural  que  suce- 
da en  todas  las  revoluciones  que  triunfan:  los  que 
mas  trabajan,  los  que  mas  se  distinguen  y  los  que 
mas  se  sacrifican,  son  los  que  mas  se  olvidan.  Coa 
esos  ya  no  tiene  que  contarse,  esos  ya  hicieron  su 
deber  á  la  hora  del  peligro,  esos  ya  están  probados,, 
ya  no  cambiarán  de  opinión,  ya  están  comprometidos. 
A  los  que  se  necesita  ganar  es  á  los  enemigos,  á  los 
desafectos  cuando  menos,  á  los  que  se  dignan  no  re* 
chazar  el  nuevo  orden  de  cosas  colocándose  otra  vez 
en  los  primeros  puestos, 
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Por  eso  las  revoluciones  suslen  caer  en  el  mayor 
descrédito,  porque  los  que  las  hacen  ya  saben  que 
solo  cambia  lo  mas  alto  y  que  ellos,  los  que  pelean, 
los  que  mueren  ^como  perros,  los  que  son  carne  de 
cafton,  cuando  sobreviven,  son  desechados  porque  na 
pudieron  servir  mas  que  como  escalones,  solo  aprove- 
<:hables  en  otra  vez  que  se  ofrezca. 

Sin  embargo,  no  dejó  Iturbide  de  chasquearse  por 
este  procedimiento  que  no  supo  usar  en  tiempo  opor- 
tuno ni  con  inteligencia. 

En  la  junta  preparatoria  se  nombraron  unas  comi- 
siones que  habian  de  presentar  en  la  siguiente  ultima 
sesión  también  preparatoria,  un  reglamento  de  facul- 
tades de  gobierno;  una  clasiñcacian  de  la  deuda  na* 
cioaal;  un  proyecto  de  premios  para  los  militares,  to- 
mando por  base  los  servicios  prestados  desde  la  pro- 
clamación del  Plan  de  Iguala.  Una  regla  sobre  lo 
que  se  había  da  hacer  con  los  empleados  existentes  y 
con  los  que  siguieran  llegando  de  España.  Y  quinta,  el 
manifiesto  que  se  había  de  dar  á  la  Nación. 

El  24  por  la  mañana  salieron  para  Toluca  y  otros 
puntos  los  cuerpos  que  habian  formado  la  guarnición 
de  México  mientras  se  disponía  su  embarque  ó  se  re- 
fundían y  por  la  tarde  entraron  cuatro  mil  hombres  al 
mando  de  Filisola.  Esto  motivó  que  se  repicaran  las 
campanas  de  los  templos  y  que  el  pueblo  paseara  to- 
da la  noche  en  grupos  cantando  y  dando  Víctores  á 
su  madre  la  libertad  que  pronto  iba  á  volvérteles  ma- 
drastra« 
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Iturfoide  notificó  al  Ayuntamiento  que  el  27  haría 
su  entrada  solemne  en  la  capital 

Aquí  fué  la  de  apretarse  las  manos  los  ediles. 

— Señor  Tesorero,  dijo  el  Presidente  al  empleada 
respectivo,  ¿cuánto  dinero  tenemos  en  caja? 

-«Tengo  el  honor  do  manifestará  su  señoría,  con- 
testó el  grave  personaje,  que  no  hay  en  las  cajas  un 
solo  peso. 

—¿Cuánto  se  necesita?  preguntó  el  alcalde  munici- 
pal Don  Juan  José  de  Acha. 

— Pues  yo  no  sé,  pero  creo  que  tendriamos  bien 
con  diez  mil  pesos. 

— Dispongan  ustedes  de  veinte. 

— ^¿De  veinte  mil  pesos? 

— Que  están  desde  este  instante  á  la  disposicioD 
del  señor  Tesorero. 

¡Oh  tiempo  feliz  de  los  Achas!  En  estos  de  ahora 
ningún  rico  presta  mil  pesos  para  una  cosa  de  esas 
aunque  sepa  que  quince  dias  después  podrá  ganar 
cien  mil  en  un  negocio  con  el  gobierno. 

El  pobre  conde  del  Venadito,  el  buen  señor  Apo- 
daca  que  habia  permanecido  muy  asombrado  mien- 
tras pasaban  todas  estas  cosas,  salió  el  25  para  em- 
barcarse en  Veracruz,  á  los  trescientos  años  un  mes 
quince  dias  de  la  dominación  española,  siendo  en  rea- 
lidad el  último  Virrey  que  hubo  en  México. 

En  este  dia  salieron  también  de  los  conventos  to- 
dos las  ancianas  miedosas  que  se  habian  refugiado  en 
ellos  por  temor  de  ser  violadas. 
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Comenzaron  á  ponerse  los  adornos  en  las  calles  y 
i  tiacerse  toda  clase  de  preparativos  para  la  entrada 
del  ejército  trigarante  en  la  capital. 

£1  26  se  publicó  el  bando  recomendando  el  orden, 
las  iluminaciones  y  los  cortinajes.  Por  la  tarde  hizo 
su  entrada  solemne  el  señor  O'Donojü,  siendo  recibi- 
do  con  salvas  de  artillería.  El  Ayuntamiento  lo  ob* 
sequió  con  refrescos,  cena  y  cama  como  se  hacia  con 
los  virreyes,  alojándose  después  en  la  casa  del  conde 
del  Barrio  en  la  calle  de  San  Francisco.  El  obispo  de 
Puebla  y  todos  los  que  no  podian  figurar  al  dia  si- 
guiente en  la  comitiva  del  triunfador,  entraron  por  la 
noche  á  México.  La  gran  comitiva  debia  formarse  con 
ochenta  gefes  superiores,  mil  doscientos  oficiales  y 
catorce  mil  soldados. 

¡Y  llegó  al  fin  el  deseado  27  de  Septiembre  de 
182 1  escogido  por  Iturbide  para  tomar  posesión  del 
nuevo  imperio! 

Desde  muy  temprano  entró  la  ciudad  en  movimien- 
to:  los  carruajes,  los  equipajes,  los  indios  cargados 
con  canastos  de  flores,  los  carros  de  la  limpieza,  todo 
un  tragin  apenas  imaginable  ocupó  las  calles  princi- 
pales, en  las  que  también  empezó  á  acomodarse  la 
gente  en  banquetas,  ventanas,  balcones  y  azoteas. 
Los  mas  impacientes  fueron  á  ocupar  todo  lo  largo 
de  la  calzada  de  Chapultepec  y  Tacubaya. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  apareció  Itur- 
bide con  trage  nuevo  de  general  todo  cubierto  de 
bordados  y  montando  un  caballo  oscuro  árabe  de  mu- 
cha estampa.  Todo  su  Estado  Mayor  compuesto  ya 
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de  la  juventud  de  los  nobles,  estaba  asimismo  brillan- 
te de  entorchados.  Todos  cuantos  tenían  caballo  en 
México  venían  detras  del  listado  Mayor  formando 
parte  de  la  gran  comitiva. 

£1  Ayuntamiento  en  masa  salió  á  recibir  al  liberta- 
tador  á  ia  calle  de  San  Francisco  entregándole  una 
llave  de  oro  que  era  la  de  la  ciudad  (cuando  ya  esta- 
ba  dentro),  la  cual  rehusó  Iturbide  diciendo  que  an- 
daba aquel  dije  en  buenas  manos. 

El  señor  O'Donojú  lo  recibió  en  Palacio  y  juntos 
estuvieron  presenciando  desde  el  balcón  principal  el 
desñle  de  las  tropas. 

Después  del  desfile  del  ejército  que  se  verificó  en- 
tre los  aplausos  de  la  multitud  desde  las  diez  de  la 
mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  se  dirigió  la  comi- 
tiva á  la  Catedral,  en  donde  fué  recibido  Iturbide  de- 
bajo de  palio,  se  cantó  el  Te-Deum,  se  predicó  un  ser- 
món en  que  se  llenó  de  elogios  al  héroe  según  la  cos- 
tumbre, concurrió  al  paseo  mas  tarde  y  en  la  noche 
al  festín  ofrecido  por  el  Ayuntamiento  á  mas  de  dos' 
dentas  personas  principales. 

A  la  vez  circulaba  la  conocida  proclama  que  co- 
mienza diciendo:  **Mexícanos,  ya  estáis  en  el  caso  de 
saludar  á  la  patria  independiente,"  y  que  termina  así: 
"Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres,  á  vosotros  toca  se- 
ñalar el  de  ser  felices/* 

Y  G;ia  por  angas  ó  por  mangas,  sea  que  hubieran 
puesto  la  mesa  Hidalgo,  Morelos  y  Guerrero  para  que 
iturbide  se  aprovechara,  ó  que  el  mérito  correspon- 
diera al  último,  de  todos  modos  el  27  de  Septiembre  de 
1821  fué  el  primer  dia  de  la  independencia  mexicana. 
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Apareció  Iturbide  con  traje  nueva  ^^XfdlfGooQÍe 
ra!  y  monvsmdo  un  caballo  oscuro»  ai*abe, 
V  d^  muchas  escampa.    . 
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Con  el  acta  de  la  indepeüdeacia  publicada  el  28  de 
Septiembreí  que  es  el  mas  valioso  monumento  histó* 
rico  que  tenemos  y  que  sería  de  mayor  estima  si  estu« 
viera  bien  redactada,  se  acabó  de  poner  hueco  el  se- 
ñor Iturbide,  pues  que  se-  necesitaba  estarlo  y  mucha 
para  firmar  á  la  cabeza  de  la  junta  improvisada  de- 
gobierno  un  documento  que  contiene  estas  palabras: 
"la  empresa  eternamente  memorable  que  Mngénio  su* 
perior  i  toda  admiración  y  elogio»  amor  y  gloria  de 
su  patria.  ..." 

Éseg^m'o  superior  era  Iturbide  y  no  tenia  el  mis- 
mo caballero  ningún  inconveniente  en  proclamarlo^ 

Ello  es  que  íos  españoles  que  componian  la  junta 
y  que  habian  estado  antes  con  el  mando»  no  tuvieron 
tampoco  inconveniente  en  firmar  este  preámbulo;  "La 
nación  mexicana  que  por  trescientos  años  ni  ha  teni- 
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do  voluntad  propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz^  sale  hoy 
de  la  opresión  en  que  ha  vivido!  .  .  .*' 

Y  ellos  mismos  lo  confesaban,  ellos  bajo  su  firma 
decían  que  habian  tenido  á  la  nación  sujeta,  oprimí- 
^^1  esclavizada. 

En  fin,  ellos  sabian  su  cuento  y  nosotros  seguimos 
x:oví  el  nuestro. 

Cuando  estaban  en  todo  su  punto  los  regocijos  pú- 
blicos en  la  capital  del  nuevo  imperio,  un  hombre 
vestido  de  paisano  y  montado  en  un  caballo  de  regu- 
lar estampa,  hacia  su  entrada  también  por  una  de  las 
mas  apartadas  garitas  y  seguía  paso  á  paso  atrave- 
sando las  calles  que  aparecían  mas  solitarias,  con  la 
cabeza  muy  inclinada  la  cual  solo  levantaba  cuando 
oía  un  ruido  extraordinario,  como  un  cañonazo,  un 
repique,  una  música  ó  una  gritería  popular.  Si  en  la 
dirección  que  llevaba  veia  algún  grupo  de  gente  en 
las  calles  torcía  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  con  el 
üiemblante  siempre  melancólico,  con  el  aire  siempre 
meditabundo. 

Al  desembocar  en  una  de  las  todavía  [apartadas 
plazoletas,  salía  también  allí  por  una  calle  lateral  otro 
liombre  cargando  íina  maleta  y  apoyado  en  un  palo 
budoso,  el  cual  parecía  igualmente  sumido  en  alguna 
preocupación  y  caminando  como  al  acaso. 

Al  oír  las  pisadas  del  caballo  levantó  instintivamen- 
te la  cabeza  para  ver  quien  era  el  ginete  que  lo  moa* 
taba  y  se  dibujaron  en  su  semblante  la  sorpresa  y  la 
animación, 
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— Me  parece  imposible,  pero  no  me  cabe  duda  de 
que  es  él,  murmuró. 

El  del  caballo  no  se  fijó  én  el  hombre  de  á  pié  que  lo 
observaba  y  siguió  adelante,  aunque  manifestándose 
ségun  los  movimientos  que  imprimia  á  la  cabaígadu* 
ra,  indeciso  sobre  el  camino  que  debia  seguir. 

£1  de  á  pié  no  pudo  ya  contenerse  porque  creyó 
seguro  haberlo  acabado  de  reconocer  (sin  embargo  de' 
que  pardeaba  la  tarde)  por  un  sacudimiento  de  cabe- 
2a  que  le  era  particular,  y  le  gritó  casi: 

— ¡Mi  general! 

£1  caballero  que  iba  líiontado  creyó  á  la  vez  reco* 
cocer  la  voz  del  que  lo  llamaba  y  se  detuvo. 
.   — ^Yo  soy,  mi  general,  yo  soy,  dijo  el  de  á  pié  lle- 
gándose hasta  abrazar  sus  rodillas. 

— ¡Teodoro! 

— Sí,  señor  general,  yo  soy,  su  fiel  Teodoro, 

— Pero  calla,  hombre,  no  me  digas  general,  no  soy 
nada. 

— ^¡Cómo  no!  si  para  mi  siempre  es  V.  E.  el  mismo, 
esté  en  las  condiciones  que  estuviere* 

— Pero  ¡qué  feliz  casualidad,  amigo  mió!  te  encuen- 
tro en  los  momentos  en  que  quizás  mas  voy  á  nece- 
sitarte. Mira;  vamos  buscando  por  aqui  algún  mesón 
ó  cualquier  casa  de  huéspedes  para  dejar  este  caballo 
y  para  buscar  un  sitio  en  que  hablemos. 

— ^Aquí  cerca  hay  varios  mesones,  dijo  Teodoro, 
pues  que  á  uno  de  ellos  pensaba  yo  dirigirme. 

Y  torcieron  para  el  rumbo  de  San  Juan  que  fué 
donde  encontraron  lo  que  necesitaban, 
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nas  hallaron  lugaír  pan  el  caballo  y  [mra  X&oAocOf 
pcurque  todos  los  mesones  esubaa,ocu|K3^()ó»pprÍQ? 
rasterojí  y  por  oficíale»»  pues  entonces,  losr  I^otele^  no 
er»xi  a)iii  cpaociclos. 

— ^Bueno,  dijo.Victoria,  que  np  era  otro  aqMel,gc?. 
neral  que  entraba  tan  derrotado  á  la.  capiul  lo  qiifí 
iflteresa  es-que  tenga3  en  donde  acomodarte. para  que 
cuide»  mi  caballo,  pue&  yo  al  venir,  aquí  ya:  tenia  .de&*^ 
de  antes  conseguido  mi  alojamiento. 

Luego  qué  fué  instalado  el  caballo  en  una  caballea 
riza  y  llevada  la  silla  á  un  cuartucho  miseraUe  en  que 
no  había  ni  asientos,  Victoria  dijo  á  Teodoro: 

— ^Ya  ha  anochecido,  nadie  se  fijará  en  nosotros^* 
de  manera  que  podemos  ir  por  el  mismo  centro  con- 
versando,  pues  quiero  pasar  por  una  calle  que  me  iúr 
teresa, 

— ¡Por  la  de  Cordobanes! 

— Exactamente:  vamos  por  allá  y  de  paso  veremos 
algo  de  las  fiestas  que  se  están  celebrando  por  el 
triunfo  de  la  independencia. 

Esto  último  lo  dijo  Victoria  con  amargura. 

—  Pero  mi  general,  cómo  es  que  V.  E.  que  tantaa 
hambres  pasó,  que  tantos  peligros  tuvo,  que  tantas 
veces  escapó  de  la  muerte,  no  está  también  victorio- 
so como  los  otros? 

— Calla,  Teodoro:  después  te  explicaré  todo:  por 
.  ahora  es  necesario  que  obedezcas  la  siguiente  reco* 
mendacíon:  no  me  llames  general  ni  me  digas  para 
nada  excelencia,  ¿comprendes? 
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— Sí  comprendo,  pero  ¿cómo  he  de  llamarle  pues? 

— Dime  don  Guadalupe  á  secas,  así  conviene. 

— Está  bien;  mi  amo  don  Guadalupe,  si  conviene 
así 

— Esto  es,  y  te  agradeceré  mucho  que  no  se  te  es- 
cape ninguna  palabra  indiscreta,  principalmente  de- 
lante de  las  personas,  cualesquiera  que  sean.  Ahora 
que  vamos  por  estas  calles  que  están  solas,  cuéntame 
punto  por  punto  lo  que  te  ha  sucedido,  puesto  que  ya 
no  volví  á  recibir  noticias  de  nadie;  y  sobre  todo,  dime 
51  sabes  algo  de  Aurelia. 

.  — Ni  jota,  mí  ge. .  •  •  mi  amo  don  Guadalupe,  no 
pude  saber  nada  porque  ni  siquiera  logré  en  esa  vez 
poder  entrar  á  México. 

— ^¿Pues  qué  te  pasó? 

<-— Que  me  encontré  con  una  partida  de  los  del  ser 
fior  Concha  que  andaban  rejuntando  gente  de  leva  y 
que  fui  llevado  por  la  fuerza  á  servir  de  soldado. 

— ¿Y  no  hiciste  por  escaparte? 

— Hice  todas  las  luchas,  mi. . . .  mi  amo  don  Guar 
dalupe. . .  ¿qué  luchas  no  haria  yo  que  aborrecía  tanto  i 
4&sa  causa  de  los  realistas,  como  que  deseaba  mas  vo* 
lar  á  donde  estuviera  vuestra. ...  mi  amo  don  Guada^- 
lupe,  que  sabia  me  esperaba  con  ansia;  pero  de  con? 
tinuo  estábamos  acuartelados  y  cuando  hacíamos  mar- 
chas eran  cortas  y  siempre  muy  vigilados  por  lo^^ 
oficiales  y  sargentos  que  no  se  dormían. 

— ^¿De  manera  que  no  pudiste  venir  á  México? 

— Sí,  vine  tres  veces  á  México,  mi  amo,  con  la  Di- 
visión, pero  sin  poder  salir  del  cuartel  en  donde  s6 
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fusilaba  á  todo  el  que  se  sorprendía  en  lo  que  llama-* 
ban  conato  de  fuga.  Yo  siempre  tenia  la  idea  fija  de 
cumplir  con  la  encomienda  que  traia  cerca  de  la  nifia 
Aurelia;  pero  me  fué  imposible,  mi  amo»  le  juro  que 
me  fué  de  todo  punco  imposible. 

— Sí,  Teodoro,  todo  ha  seguido  siendo  contrarie- 
dades para  nosotros.  Parece  que  el  destino  nos  per-" 
sigue  á  ambos  por  igual,  porque  yo  también  he  fraca- 
sado en  todas  mis  empresas. 

— ^¿También  mi  amo  ha  caminado  con  mala  suerte? 

— También,  Teodoro.  Me  dejaste  en  camino  pa- 
ra el  Bajío,  adonde  iba  yo  lleno  de  ilusiones  cre- 
yendo que  mis  ideas  patrióticas  serian  aceptadas; 
pero  ya  me  encontré  al  señor  Iturbide  lleno  de  ambr* 
cion  y  con  propósitos  diferentes,  de  manera  que  lejos 
de  conseguir  realizar  mis  proyectos  que  eran  sanos, 
que  eran  buenos,  que  eran  convenientes,  que  eran 
salvadores,  tuve  que.  seguir  pasando  hasta  por  sos'^ 
pechoso,  al  grado  de  que  para  todos  tos  mexicano!Í 
se  celebra  hoy  el  mas  feliz  de  los  triunfos,  menos  pa* 
ta  mí  que  sigo  siendo  tan  enemigo  del  poder  como  lo 
era  antes.  .      .  .     .      * 

'  — No  entiendo  muy  bien  de  lo  que  se  trata,  pera 
bien  veo  que  mi  amo  no  está  triunfante  entre  los  de*" 
mas  generales,  lo  cual  ha  de  querer  decir  algo. 

^—Quiere  decir  que  no  estoy  perseguido  ahora,  pe- 
ro que  es  muy  fácil  que  lo  sea  después  y  que  otra  ver 
tenga  necesidad  de  ir  á  ocultarme  entre  los  bosques. 
Tan  mala  es  mi  situación  que  ni  siquiera  pienso  irme 
á  presentar  á  Aurelia  ni  á  su  familia.  ¿Para  que.^  Ya 
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no  soy  nadie»  ni  sij^niñco  nada;  no  tengo  porvenir  nin- 
guno ni  puedo  considerarme  con  el  menor  derecho 
para  aspirar  á  la  mano  de  una  joven  rica  que  está  en 
tan  alta  posición. 

—  ¡Válgame  Dios!  mi  amo,  si  apenas  puedo  creer 
que  después  de  tanto  como  pasamos,  estemos  aquí 
como  si  tal  cosa. 

— Es  decir,  te  sorprende  que  no  obstante  tantas 
penalidades,  tantos  trabajos,  tantas  miserias,  tantos 
esfuerzos  y  tantas  contrariedades,  no  solo  no  haya- 
mos alcanzado  la  menor  ventaja,  sino  que  vaguemos 
aquí  como  dos  pobres  diablos  en  quienes  nadie  fija  la 
atención. 

— Eso  era  lo  que  queria  decir,  pero  no  sé  expli- 
carme. 

— Pues  consiste  en  que  la  fortuna  sigue  volviéndo- 
nos las  espaldas;  consiste  también  en  que  no  son  nues- 
tros antiguos  compaHeros  los  que  han  triunfado,  sino 
otros  nuevos  independientes,  en  su  mayor  parte  Cu» 
ropeos,  que  no  van  á  dar  probablemente  á  la  patria 
ni  siquiera  una  sombra  de  verdadera  libertad.  La  opre* 
8¡on  va  á  seguir  aunque  con  otros  nombres  hasta  que 
algún  dia  comprenda  el  pueblo  mexicano  que  no  ha 
sido  mas  que  la  víctima  de  pérfidos  engaños  y  malé* 
fícas  combinaciones, 

*  Contándose  algunas  otras  de  sus  vicisitudes,  ha- 
ciendo cálculos  humildes  sobre  la  vida  que  iban  á 
adoptar  ambos  para  en  adelante  en  que  todavía  era 
^odo  incierto,  llegaron  á  la  calle  de  Cordobanes  y  ob- 
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servaron  que  la  casa  de  Arrillaga  estaba  completa- 
mente cerrada  á  piedra  y  cal,  según  suele  decirse. 

— :Es  extrafio,  murmuró  Victoria,  parece  que  esta 
familia  no  entra  á  participar  de  la  alegría  comuo.  ¿Sa- 
brá ya  Aurelia  que  estoy  en  desgracia?  ¿Le  habrá  di- 
.^ho  alguno  que  yo  que  era  uno  de  los  antiguos  cau- 
dillos ho  participo  de  esta  victoria? 

Al  poco  tiempo  de  que  estaban  allí,  plantados  en 
frente,  como  si  se  hubieran  encontrado  casualmente» 
3^  estuvieran  departiendo,  llegó  un  carruaje,  se  apeó 
4in  caballero  vestido  todo  de  negro  y  dio  tres  aldabo- 
«lazos  á  la  puerta  que  se  abrió  á  poco  dándole  entra- 
da. Entonces  se  vio  su  fisonomía  á  la  luz  del  farol 

--Parece  que  es  un  médico,  dijo  Victoria. 

Habia  transcurrido  un  cuarto  de  hora  ruando  vol* 
yió  á  salir,  pero  entonces  acompañado  de  doña  María 
la  mujer  de  don  Francisco  Arrillaga. 

r— Es  particular^  dijo  Victoria,  con  voz  sorda,  en 
twto  hay  algún  misterio.  Corre,  Teodoro,  súbete  á  la 
«rasera  del  coche  y  vuelve  aquí  á  decirme  adonde  vá 
la  madre  de  Aurelia.  Si  la  ves  bajarse  en  alguna  par- 
te acompañada  del  médico,  vuelves  á  decírmelo. 

El  coche  partió  y  Victoria  se  quedó  allí  sumido  en 
las  mayores  inquietudes,  pareciéndole  un  siglo  d 
tiempo  que  transcurrió  mientras  volvió  Teodoro,  que 
iaé  á  lo  mas  una  media  hora. 

El  coche  se  habia  detenido  en  el  convento  de  San- 
to Clara,  y  allí  se  habían  apeado  la  señora  y  el  caba^ 
Uero  enlutado. 
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— Evidente,  dijo  Victoria,  trayendo  el  recuerdo  de 
la  ultima  carta  de  Aurelia.  L^querian  obligar  á  ca* 
sarse  con  un  hombre  á  quien  no  profesaba  el  menor 
cariño  y  prefirió  el  convento  cumpliéndome  su  santa 
promesa.  ¿Estará  pues  de  monja  en  Santa  Clara? 
¿habrá  profesado?  ¿se  encontrará  enferma?  ¿Cómo 
conseguiremos  aclarar  todas  estas  cosas..... ^.?  ¡Dios 
mió!  y  yo  sin  ninguna  influencia,  sin^ningun  valimien* 
to,  sin  ningunos  recursos.  Lo  que  me  he  proporcio- 
nado apenas  nos  servirá  para  vivir  aquí  dos  ó  tres 
meses  muy  económicamente.  ¿Qué  vamos  á  hacer  en 
áituacion  tan  comprometida? 

Estuvo  pensativo  unos  minutos,  y  luego  dijo  á  Teo- 
doro: 

—¿Te  animarás  á  hacer  una  pregunta  al  primer 
criado  de  la  casa  que  salga  á  abrirte? 

—¿Por  qué  no?  dijo  Teodoro,  ¿qué  tengo  que  pre- 
guntar? 

— Solamente  que  si  la  señorita  Aurelia  entró  de 
monja  á  Santa  Clara,  y  cuánto  tiempo  hace.  Le  dirás 
que  esta  pregunta  se  la  haces  de  parte  de  una  seño- 
rita llegada  hoy  de  Veracruz  que  es  muy  amiga  de  la 
familia. 

Teodoro,  como  siempre,  se  dirigió  muy  animoso  á 
cumplir  con  su  delicada  comisión. 

Algún  trabajo  costó  que  el  portero  se  decidiera  á 
abrirle,  pues  que  desde  el  interior  le  estuvo  dirigien- 
do primero  algunas  preguntas  á  que  aquel  contestó 

desembarazadamente.  Por  fin,  entreabrió  las  hojas  de 
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la  puerta  dejando  la  cadena,  y  asi  que  se  convenció 
de  que  Teodoro  tenia  un  aire  muy  pacífico,  las  abri6 
del  todo  y  entró  con  él  en  una  conversación  tirada. 

En  efecto,  la  señorita  Aurelia  se  encontraba  en  d 
convento  de  Santa  Clara,  sin  que  nadie  pudiera  ex- 
plicarse el  motivo,  pues  ella  habia  ido  contra  su  vo- 
luntad, la  familia  toda  habia  derramado  muchas  lágri* 
mas  y  la  casa  desde  entonces  parecia  un  cementerio 
de  puro  triste.  £1  Sr.  Arrillaga  se  habia  vuelto  de 
carácter  sombrío,  no  recibía  á  nadie,  ni  á  nadie  visi- 
taba y  se  pasaba  los  dias  y  las  noches  encerrado  en 
una  habitación  como  si  también  hubiera  hecho  votos 
de  cenobita.  Los  días  de  fiesta  iba  á  misa  temprano» 
á  la  iglesia  de  enfrente  y  entonces  era  cuando  se  le 
veia  enflaquecido,  páh'do  y  pensativo.  Quien  sabe 
que  gran  desgracia  habia  caido  en  el  seno  de  aquella 
familia  obligándola  á  cambiar  todos  sus  hábitos  y  ahora 
vivia  entregada  á  la  soledad  y  á  la  tristeza. 

Todo  esto  se  lo  trasmitió  Teodoro  á  Victoria,  el 
cual  no  pudo  menos  que  morderse  los  puños  lleno  de 
'labia  y  derramar  algunas  lágrimas  arrancadas  por  la 
impotencia. 

No,  no  le  era  posible  hacer  nada  en  su  situación. 

¡Oh!  si  en  lugar  de  haber  tenido  el  poco  tino  de  indis*- 
ponerse  con  Iturbide,  con  el  jefe  afortunado  de  aquella 
revolución  para  el  cual  no  hubo  dificultades  y  antes  biea 
se  le  hablan  abierto  de  par  en  par  las  puertas  del  triua* 
fo,  se  le  hubiera  humillado,  ¡cuan  distinta  fuera  ahora  su 
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suerte!  Quizás  habría  entrado  con  ¿1  como  uno  de  los 
{generales  triunfadores  y  tendría  el  valimiento  necesario 
para  hacer  que  Aurelia  dejara  de  ser  la  víctima  de  los 
caprichos  ó  las  locuras  áz  un  padre  desnaturalizado; 
pero  eso  hubiera  sido  á  trueque  de  sus  convicciones 
políticas,  á  trueque  de  su  dig^nidad,  á  trueque  de  su 
patriotismo.  No,  aunque  pereciera  en  la  desgracia  y 
lo  consumiera  la  miseria,  aunque  perdiera  á  aquella 
mujer  que  era  su  adoración  y  la  ilusión  mas  blanca  en 
.el  porvenir  que  habia  softado,  preferia  perderlo  todo, 
preferiala  misma  muerte  á  la  deshonra.  No,  él  no  se 
mancharía  traicionando  también  á  la  patria,  dándole 
otra  forma  de  opresión  á  cambio  de  la  que  habia  su- 
frido con  tanta  ig^nominia  durante  trescientos  afios. 
Se  veia  bien  desgraciado,  se  consideraba  como  el  ül* 
timo  de  los  hombres  en  cuanto  á  valor;  pero  tenja 
tranquila  su  conciencia.  Si  moria  allí  ignorado,  ¿qué 
mas  daba?  Todo  lo  que  estaba  viviendo  después  de 
las  veces  en  que  estuvo  pendiente  de  un  hilo  su  exist 
tencia  era  una  ganancia,  de  modo  que  si  no  volvia  4 
figurar  ni  á  tener  asiento  entre  los  que  iban  á  mandar^ 
como  sucederia,  haría  de  cuenta  que  habia  muerto 
desde  que  tantas  veces  estuvo  á  punto  de  ser  devo* 
rado  por  los  tigres  y  por  el  hambre  en  los  bosques* 
Haria  de  cuenta  que  ya  estaba  muerto,  si  es  que  po«^ 
dia  sobrevivir  á  tantas  penalidades  como  veia  tn  pers- 
pectiva. 

Pero  por  mas  desprendido  que  se  sintiera  del  mun* 
do»  estaba  enamorado  de  Aurelia,  tan  profundamente 


Digitized  by 


Google 


684  LEYENDAS   HISTÓRICAS. 

enamorado  como  no  creía  que  hombre  alguno  lo  hu- 
biera estado  jamás,  y  el  amor  lo  hizo  entrar  en  el  re- 
cuerdo de  lo  que  también  sufría  aquella  joven  aprisío* 
nada  por  su  causa.  Entonces  dio  orden  á  Teodoro  de 
que  lo  guiara  para  el  convento  de  Santa  Clara.  Muy 
presto  estuvieron  allí.  £1  coche  del  doctor  se  eocoa* 
traba  aún  inmóvil  frente  á  la  portería. 

Entonces  se  le  ocurrió  una  idea»  que  puso  desde 
luego  en  planta. 

—Mira,  Teodoro,  ve  allí,  llama  á  la  hermana  por- 
tera y  la  dices  que  vas  de  parte  del  señor  Arrillaga  á 
saber  como  sigue  la  nifta  Aurelia.  Que  está  muy  iim 
paciente  y  que  quiere  tener  noticias  suyas. 

Teodoro  supo  cumplir  muy  bien  con  esa  nueva  co- 
misión. La  hermana  portera  le  dijo: 

^-*En  este  momento  ha  ido  un  mozo  á  decirle  de 
parte  de  su  señora  esposa  que  está  con  la  enferüíat 
que  ésta  dá  muy  pocas  esperanzas.  Que  sufre  una  crf* 
sis  agudísima  que  puede  ser  de  vida  ó  muerte  duran* 
te  dos  horas. 

Victoria  oyó  esto  con  suprema  angustia.  ¿Qué  po- 
día hacer  por  su  amada  cuando  ni  siquiera  tenia  una 
arma  para  darse  allí  mismo  la  muerte  con  la  inútil  es- 
peranza de  que  ella  lo  supiera.^ 

Eran  las  siete  y  media  de  la  noche,  á  las  nueve  y 
media,  hora  en  que  todavía  se  escuchaban  los  gritos 
del  populacho  que  recorría  las  calles  victoreando  á 
Iturbide,  la  señora  María  salió  acompañada  del  doc- 
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tor.  Victoria  irreflexiblemente  se  echó  á  sus  pies  llo- 
rando. 

Dofva  María  tuvo  trabajo  en  reconocerlo  mientras^ 
él  no  dio  su  nombre. 

*— Sí,  señora,  yo  soy  Guadalupe  Victoria,  el  mise^ 
fdUe  por  quien  esa  desdichada  oriatura  está  allí  mu- 
cíéudose;  yo  soy,  que  vengo  á  reparar  mi  falta  aun 
quitándomela  vida  si  es  necesario. 

£1  doctor  intervino  y  quedó  aclarado  delante  de  U 
que  Aurelia  había  sido  metida  á  fuerza  al  convento 
en  castigo  del  amor  que  profesaba  á  Victoria  y  por 
no  haberse  querido  unir  á  un  hombre  noble  y  rico  que 
le  habia  designado  su  padre  por  esposo. 

Y  como  entonces  habia  aun  la  preocupación,  como 
suele  haberla  ahora,  de  que  hay  enfermas[de  amor,  pa- 
ra las  cuales  no  existe  otro  remedio  que  el  amante,  el 
doctor  dijo  con  voz  llena  de  persuacion  y  de  seguridad: 

— A  la  mano  nos  viene,  pues,  la  medicina,  para  la 
pobre  enferma. 

— ^¿Cómo?  exclamó  doña  María  alarmadísima. 

— Si  podemos  conseguir  que  nos  acompañe  este 
señor  á  la  celda  de  la  enferma,  casi  puedo  responder 
de  que  se  resuelva  la  crisis' favorablemente. 

¡Y  las  madres !  ¿Qué  no  hace  una  madre  para 

salvar  á  una  hija  que  se  encuentra  al  borde  del  sepul- 
cro? 

— Déme  usted  el  brazo,  Victoria,  y  entremos  de 
nuevo,  de  mi  cuenta  corre  todo. 

Entraron  de  nuevo  y  á  las  hermanas  les  dijo  la  seño- 

Digitized  by  VjOOQIC 


686  LEYENDAS  HISTÓRICAS. 

ra  de  Arrillaga  que  les  acompañaba  un  nuevo  médico 
joven  en  quien  el  viejo  doctor  tenia  plena  confianza 
para  que  viera  el  estado  de  la  enferma.  Hube  gran- 
des oposiciones,  muchas  dificultades,  pero  todas  fue- 
ron vencidas.  A  los  pocos  minutos  entraban  á  la  cel^ 
da  de  Aurelia  acompañados  por  la  madre  abadesa 
que  tuvo  la  discreción  de  retirarse.  Aurelia  era  toda- 
via  una  novicia  y  no  entraba  bajo  su  plena  jurisdic- 
ción. 

La  enferma  estaba  adorniecida  con  cloroformo  que 
se  le  había  ministrado  en  pequeña  dosis  solo  para 
que  ayudara  á  traer  el  sueño  reparador  después  de  la 
violenta  crisis  que  había  pasado.  Así  es  que  oyó  dis- 
tintamente la  voz  de  su  madre  que  le  dijo  al  oido: 

— Hija,  hija  mía,  aquí  está  el  señor  Victoria. 

Sufrió  un  sacudimiento  como  si  le  hubiera  tocado 
un  fluido  eléctrico,  entreabrió  los  ojos  y  murmuró: 

— ¡Victoria ! 

— ^Yo  soy,  Aurelia,  yo  soy,  dijo  este  pudiendo  ape- 
nas contenerse. 

Ella  sacó  la  mano  de  entre  las  sábanas,  movió  dos 
veces  el  dedo  como  haciendo  signo  de  que  no  creía  y 
Volvió  á  caer  en  el  letargo. 

— ¡Aurelia!  ¡Aurelia!  exclamó  Victoria  desolado. 

Ella  pareció  reconocer  la  voz  y  tornó  á  abrir  los 
ojos:  había  dejado  la  mano  fuera  de  las  sábanas»  la 
levantó  con  trabajo,  la  tendió  á  Victoria,  él  la  estre- 
chó con  efusión,  la  enferma  volvió  á  sufrir /Otro  sacu- 
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dimíento  mas  pronunciado  que  el  primero,  y  solo  pu* 
do  decir  con  los  labios  espumosos: 

— ¡Adiós !  me  muero. 

— ¡No,  no. dijo  Victoria  llorando. 

— ^¿Es  cierto,  doctor,  exclamó  angustiada  la  madre, 
que  ha  muerto? 

£1  doctor  le  tomó  el  pulso,  y  dijo  con  voz  grave; 

— |Está  muerta! 

Victoria,  como  si  hubiera  recibido  un  golpe  en  la 
frente,  cayó  de  espaldas  desmayado. 
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OTROS  QUINCE  A»OS 


£1  nombre  del  héroe  con  que  honramos  el  título  de 
la  leyenda,  nos  obliga  á  ligar  el  ñnal  de  esta  con  e! 
muy  triste  que  tuve  el  general  don  Vicente  Guerrero. 

Pero  antes  de  llegar  al  funesto  desenlace  que  des- 
cubrimos anticipadamente  en  fuerza  de  ser  tan  cono- 
cido, seanos  lícito  pasear  una  ojeada  por  los  aconte- 
cimientos que  se  sucedieron  en  esos  quince  años,  una 
ojeada  rapidísima,  aunque  sea  para  que  no  quede  tan 
ancha  laguna  en  nuestra  relación.  No  es  difícil  que 
nos  resolvamos  á  escribir  otra  leyenda  que  abarque 
algo  del  interesante  periodo  histórico  que  siguió  des- 
pués de  consumada  la  independencia,  cediendo  á  las 
indicaciones  que  se  nos  han  hecho;  pero  el  autor  aquí 
ha  concluido  el  compromiso  que  $9  impuso  que  fué 
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d  de  publicar  las  seis  ''Leyendas  Históricas  de  la  Inde- 
pendencia" que  terminan  con  el  presente  capitulo.  En 
todo  caso  hay  que  narrar  al  menos,  aunque  no  sea  mas 
que  muy  superficialmente,  los  principales  hechos  pos* 
teriores  á  que  tanto  estuvieron  ligados  los  personajes 
que  sobrevivieron  á  la  revolución  iniciada  el  año  de 
8,  comenzada  el  afto  de  lo  y  terminada  el  afto  de  21. 

Iturbide,  como  digimos  antes,  entró  á  México  bajo 
arcos  de  triunfo,  y  fué  proclamado  el  libertador.  La 
junta  le  nombró  generalísimo  de  las  armas  del  impe- 
rio de  mar  y  tierra,  y  presidente  de  la  regencia:  su 
padre  fué  nombrado  regente  honorario  con  diez  mil 
pesos  de  sueldo*  Los  otros  cinco  regentes  fueron,  Pé- 
rez el  obispo  de  Puebla,  Barcena,  obispo  in  partí  bus 
de  Michoacan,  el  oidor  Yafiez,  O'Donojú  y  Veláz- 
quez  de  León. 

O'Donojú  trabajó  poco  porque  falleció  en  el  si- 
guiente mes  de  Octubre  según  lo  que  se  dijo  en  ton* 
ees,  de  una  pulmonía.  Alaman  sostiene  que  Iturbide 
no  tuvo  culpa  en  esta  muerte. 

Se  nombraron  también  cuatro  malos  ministros  que 
ayudaran  á  gobernar  á  la  regencia.  Los  historiadores 
son  los  que  dicen  que  no  fueron  acertados  los  nom- 
bramientos. 

Solo  á  don  Pedro  Celestino  Negrete  se  nombró 
general;  á  Guerrero,  á  Bustamante  y  Quinta nar  se 
les  nombró  mariscales  de  campo  y  brigadier  sin  letras 
á  don  Nicolás  Bravo.  No  fueron  considerados  en  los 
grados  militares  Victoria  ni  ningún  otro  de  los  an- 
tiguos insurgentes,  fuera  de  Guerrero  y  Bravo. 

El  viejo  Bataller,  que  fué  siempre  uno  de  los  hom- 
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bres  mas  malvados  según  sus  hechos,  logró  escaparse 
sano  y  salvo  para  £urop9«  No  asi  el  feroz  Concha 
^ue  fué  asesinado  en  el  camino  de  Veracruz  por  unos 
bandoleros,  pagando  solo  con  la  vida  los  infinitos  cri* 
menes  que  cometió. 

Mientras  duró  la  Junta prwisiimal  estuvo  siempre 
de  pleito  con  Iturbide,  quien  procuró,  según  la  eos* 
tumbre,  pasarse  sin  el  plan  de  Iguala  y  sin  los  artícu- 
los acordados  en  Córdoba« 

Los  antiguos  insurgentes  empezaron  por  su  parte  á 
conspirar  contra  I  turbide,  sospechando  que  queria  pro* 
clamarse  emperador,  á  cuyo  fin  se  dirigieron  á  Negrete 
que  estaba  en  Guadalajara,  sabiendo  que  tenia  ideas 
republicanas.  Ese  gefe  español  denunció  la  conspira* 
cion  y  fueron  aprehendidas  diez  y  nueve  personas  que 
eran  las  que  concurrian  á  la  casa  de  la  terrible  Corre* 
gidora.  Entre  los  aprehendidos  se  encontraron  los  ge- 
nerales Bravo  y  Victoria.  El  último  llegó  á  evadirse 
poco  tiempo  después,  del  cuartel  en  donde  estaba,  y  se 
mantuvo  oculto,  aunque  fué  nombrado  diputado  á  las 
Cortes  por  Durango,  hasta  que  los  acontecimientos 
posteriores  le  hicieron  volver  á  figurar  en  primer  tér- 
mino. 

Victoria  fué  el  primer  Presidente  constitucional  de 
la  República. 

Se  hizo  notar  que  ni  la  regencia  ni  la  junta  guber- 
nativa se  dirigian  á  la  familia  real  de  España  ofre- 
ciéndole el  imperio  según  los  planes;  pero  Iturbide  y 
los  suyos  se  hicieron  disimulados. 

Continuaron  pues  las  cosas  según  el  tono  que  les 
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quería  dar  Iturbide,  que  era  el  que  manejaba  á  todos 
los  que  estaban  arriba,  sabiendo  dar  buena  corriente 
á  los  disturbios  que  solian  suscitarse.  Y  tanto  fué  asi». 
que  les  hizo  aprobar  á  iodos  una  convocatoria  que  el 
hizo  á  su  gusto  para  que  se  eligiera  un  congreso. 

El  local  que  ?e  le  preparó  á  este  congreso  fué  la 
iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 

El  24  de  Febrero  de  1822  se  verificó  la  instalación 
del  primer  cuerpo  deliberante  en  la  Nación  Mexicana* 

La  ceremonia  se  solemnizó  en  Catedral,  jurando  I0& 
diputados  ante  un  gran  crucifijo  que  habia  en  el  pres- 
biterio: defender  la  religión  católica  sin  tolerancia 
de  ninguna  otra,  guardar  la  independencia  y  hacer  la 
Constitución  política  que  habia  de  regir  al  imperio. 

Después  de  esto  se  fueron  al  salón  de  sesiones, 
hubo  los  discursos  de  estilo  y  el  poder  legislativo  co- 
menzó á  funcionar,  echándose  de  ver  á  poco  que  ha- 
bia entre  los  miembros  algunos  republicanos  que  co* 
menzaron  á  formar  el  partido  de  oposición.  ' 

Unos  cuantos  dias  habian  transcurrido  quando  coelI 
motivo  de  las  contestaciones  de  Iturbide  con  Dávita^ 
que  queria  hacer  una  contrarevolucion,  chocó  el  ge-r 
neralisimo  con  el  congreso  y  él  y  algunos  de  ello^- 
se  hicieron  el  cargo  de  traidores.  ) 

Cansado  Iturbide  de  estar  tutoreado  por  los  clros^ 
hizo  que  los  militares  lo  proclamaran  emperador  y  tor 
diputados  que  se  amedrentaron  confirmaron  la  pro* 
clamacLon. 

Tomó  tanto  vuelo,  tanto  boato,  tanto  orgullo,  tan-- 
ta  altivez  el  nuevo  emperador,  que  todavía  apenas  se 


Digiti 


izedby  Google 


^2  LEYENDAS   HISTÓRICAS. 

estaba  coronando  vestido  de  purpura,  cuando  empe* 
acarón  á  recibirse  las  noticias  de  los  pronunciamientos. 

En  la  misma  capital  el  22  de  Junio  estuvo  á  punto 
de  estallar  un  movimiento  republicano* 

Lo  qu«  acabó  de  desprestigiar  al  imperio  fuera  de 
las  ridiculas  ceremonias  de  Palacio,  fué  el  robo  que  se 
rbízo  de  una  conducta  de  mas  de  un  millón  de  pesos 
en  el  camino  de  Veracruz  para  las  atenciones  de  la 
corona. 

Y  todavía  más,  que  el  despótico  emperador  mandó 
'poner  en  las  espaldas  de  un  alcalde  un  aparejo  de 
mulai  cometiendo  otras  muchas  indignidades  que  hí* 
derón  recordar  al  militar  voluntarioso  del  Bajío, 

Entonces  los  mismos  amigos  de  Iturbide,  aquellos 
>  bravos  militares  que  le  habian  ayudado  á  hacer  triun- 
"iúa^  el  plan  de  Iguala  y  á  quienes  él  habiá  colmado  de 
distinciones,  lo  echaron  á  pique. 
.  E  Iturbide  salió  desterrado  de  México  y  fué  em- 
iiarcado  en  Veracruz  para  Europa  con  prohibición  ex- 
[rasa  de  regresar  al  pais. 

Se  declaró  entonces  el  congreso  por  la  República 
f,  cuando  las  pasiones  estaban  mas  en  efervescencia, 
cuando  habian  surgido  dos  partidos,  el  liberal  y  el  de 
los  clericales  que  amenazaban  destrozarse,  cuando  se 
a^baba  de  hacer  la  declaración  de  que  Iturbide  era 
traidor  á  la  patria  y  se  encontraba  fuera  de  la  ley,  su 
fiítal  destino  le  hizo  presentarse  en  las  playas  de  Ta- 
maulipas,  cayendo  precisamente  en  manos  del  primer 
gefe  qu8  durante  el  imperio  habia  proclamado  la  Re- 
pública. 
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Iturbide  fué  sacrificado  en  Padilla  á  la  vista  de  la* 
que  también  habia  sido  coronada  emperatriz  y  dedcÉ 
de  sus  queridos  hijos. 

Castigo  mas  que  tremendo,  cualesquiera  que  hu- 
bieran sido  las  faltas  cometidas  por  Iturbide,  estaadd 
aun  frescos  los  laureles  que  habia  conquistado  reali- 
zando la  independencia. 

Victoria,  que  habia  sido  tan  perseguido  por  lUirbi* 
de,  salió  de  la  oscuridad  luego  que  la  estrella  de  este 
habia  empezado  á  eclipsarse. 

Cuando  el  emperador  y  la  emperatriz  se  embarc»¡- 
ron  en  Veracruz,  esta  última  se  echó  llorando  ea  los 
brazos  de  Victoria,  porque  pagaba  allí  el  insurgnente- 
con  actos  de  generosidad  y  de  nobleza  todas  laft  de* 
sazones  que  le  habia  hecho  padecer  su  esposo. 

Entonces  el  congreso  reparó  los  olvidos  que  antea 
se  habian  hecho  y  declaró  beneméritos  de  la  patria  1 
Bravo,  Victoria  y  Guerrero,  quienes  entraron  á  ocu- 
par el  lugar  que  se  habian  conquistado  con  sus  sacri* 
ficios. 

Michelena,  aquel  que  figuró  en  nuestra  primera  le- 
yenda, que  tanto  tiempo  estuvo  ^resoen  San  juaA  de 
Ulúa,  fué  nombrado  embajador  para  Inglaterra. 

El  lo  de  Septiembre  de  1824  tomaron  posesión  del 
gobierno  Victoria  y  Bravo,  el  primero  como  Presiden* 
te  y  el  segundo  como  Vice-Presidente  de  la  Reptil' 
blica. 

Una  de  las  primeras  personas  que  se  presentaroo 
en  Palacio  á  felicitar  al  primer  magistrado  fué  don 
Francisco  Arrillaga  acompañado  de  su  hijo:  no  pudí»^ 
el  primero  dar  la  mano  á  Victoria,  sin  que  le  brotaia^    , 
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-el  llanto.  El  Presidente  por  su  parte  se  llevó  la  mano 
^  corazón  y  lanzó  un  tierno  suspiro. 

Victoria  tuvo  pues  dos  satisfacciones  muy  peque- 
ñas en  compensación  de  sus  inmensas  desgracias:  la 
de  haber  rehusado  un  reloj  de  oro  que  queria  rega- 
larle Iturbide  en  Veracruz  oyendo  palabras  en  que  se 
le  hacia  justicia  de  parte  de  la  emperatriz,  así  como 
hi  de  haber  observado  arrepentimiento  en  Arríllaga 
por  su  punible  precipitación,  con  la  cual  causó  á  Au 
relia  una  muerte  prematura. 

Teodoro,  el  fiel  asistente  de  Victoria,  tomó  pose- 
:sioti  de  la  mayordomia  de  la  presidencia. 

Hasta  Noviembre  de  1825  se  logró  rendir  á  los  es- 
pañoles que  ocupaban  aun  el  castillo  de  San  Juan  de 
Ulüa,  colocándose  la  bandera  que  allí  ondeaba  en  el 
^santuario  de  Guadalupe,  considerándose  con  este  acto 
'^remachada  por  los  siglos  de  los  siglos  la  independen- 
cia mexicana. 

Negrete,  Echávarri  y  todos  los  gefes  españoles  que 
babian  ayudado  á  formar  el  imperio  de  Iturbide»  se 
«complicaron  en  las  conspiraciones  que  hubo  después 
«contra  el  gobierno  yjos  dos  primeros  murieron  des- 
terrados en  los  Estados  Unidos  y  otros  como  Arenas 
y  Martinez  fueron  espulsados.  Con  motivo  de  tantas 
¡revueltas  como  se  siguieron,  se  decretó  en  el  año  de 
n327  la  expulsión  de  todos  los  españoles.  Entre  ellos 
iba  Monteagudo  el  conspirador  de  la  Profesa. 

Victoria  terminó  su  periodo  constitucional;  pero  con 
motivo  de  las  elecciones  en  que  luchaban  los  partidos 
de  Guerrero  y  Pedraza,  se  turbó  la  paz  pública  sa- 
iendo  triunfantes  los  que  sostenian  al  primero.  átCon- 
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secuencia  de  lo  cual  fué  declarado  presidente  el  gene* 
ral  Guerrero  y  sucedió  en  el  mando  á  Victoria. 

Aquí  volvemos  pues  á  encontrar  á  nuestro  héroe 
Á  la  cabeza  del  partido  liberal  republicano. 

El  triunfo  del  partido  del  general  Guerrero  no  po- 
día considerarse  como  sólido  por  haber  tenido  que 
vencer  á  otro  partido  que  era  el  de  Pedraza,  también 
liberal»  también  fuerte  y  que  no  se  hubiera  podido 
dominar  sin  la  transacción  hecha  con  el  partido  con* 
servador  el  cual  metió  de  Více- Presidente  al  general 
don  Anastasio  Bustamante,  observando  su  eterna  má- 
xima de  "divide  y  reinarás." 

Por  lo  demás,  Guerrero,  que  era  hombre  sencillo, 
franco,  leal,  honrado  y  patriota,  no  podia  desconfiar 
de  sus  aliados  y  en  esa  virtud  hizo  objeto  de  las  ma- 
yores distinciones  al  general  don  Anastasio  Busta- 
mante  á  la  vez  que  depositaba  en  él  su  mayor  con- 
fianza, pues  que  á  él  nada  menos  le  confió  la  salvación 
de  la  República,  que  se  consideraba  muy  amenazada 
en  esos  dias,  dándole  á  mandar  el  principal  cuerpo  de 
^ejército. 

Sucedió  que  por  orden  de  Fernando  VII  salió  una 
expedición  de  la  Habana  al  mando  del  brigadier  Ba- 
rradas en  el  mes  de  Julio  de  1829,  siendo  presidente 
de  la  República  el  general  don  Vicente  Guerrero.  £1 
plan  era  reducir  nuevamente  á  cautiverio  á  la  Nueva 
España. 

Santa  Anna  y  Terán  dieron  buena  cuenta  de  los 
invasores  en  Tampico,  recibiendo  en  premio  la  banda 
•de  generales  de  división. 

Bustamcnte  se  habia  situado  por  orden  de  Guerre- 
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ro  en  Jalapa  con  el  ejército  de  reserva  y  allí  se  rebeI6 
contra  su  protector.  Bustamante  por  si  solo  nunca  se 
hubiera  rebelado,  aunque  era  vice -presidente  y  todos 
los  vice  presidentes  se  hacían  enemigos  de  los  presi* 
dentes,  porque  era  un  buen  hombre  de  no  muchos  al- 
cances; pero  tenia  á  su  lado  á  uno  de  los  mas  grandes- 
bribones  que  ha  habido  en  el  mundo,  á  un  tal  don  Jo- 
sé Antonio  Fació,  que  fué  su  Meñstófeles.  y  este  le 
hizo  proclamar  el  plan  de  Jalapa,  invocándose  en  él 
pretextos  fútiles  para  la  nueva  asonada. 

El  general  Guerrero  quiso  salir  en  persona  á  poner 
fin  á  aquel  nuevo  escándalo,  reunió  sus  mejores  tro* 
pas  y  se  puso  en  marcha  para  batir  á  Bustamante; 
pero  como  la  conspiración  estaba  ramiñcada,  el  22  de 
Diciembre  cuando  aquel  llevaba  unos  dias  de  camino,. 
(üé  depuesto  don  José  María  Bocanegra  que  había 
quedado  como  Presidente  interino,  por  el  general 
Quintanar,  quien  formó  un  nuevo  gobierno  compues* 
to  de  don  Pedro  Velez  presidente  de  la  Suprema  Cor» 
te  de  Justicia,  el  mismo  Quintanar  y  don  Lucas  Ala- 
min,  que  naturalmente  era  uno  de  los  gefes  de  la 
conspiración  conservadora. 

Desde  ese  momento  se  encontraba  ya  el  poder  enr 
manos  del  partido  mas  funesto  que  ha  existido  en  la 
República,  en  manos  de  los  mas  encarnizados  enemi* 
gosdel  partido  liberal  progresista  republicano,  al  cual 
se  proponían  exterminar,  una  vez  sembrada  en.su  se- 
no la  zizaña,  haciendo  que  se  destrozara  á  sí  mismo  y 
otras  veces  aniquilándolo  con  sus  propias  manos  ha» 
ciendo  desaparecer  á  sus  mas  insignes  caudillos. 
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Guerrero  al  saber  el  movimiento  de  la  capital  y  que 
Santa  Anna  se  habia  pronunciado  en  Jalapa  con  dife* 
rente  plan,  detuvo  su  marcha  y  dio  otra  prueba  mas 
de  dignidad,  de  buen  juicio  y  de  patriotismo,  entregan- 
do  las  fuerzas  que  mandaba  y  sometiéndose  á  la  deci* 
sion  del  congreso.  Solo  se  reservó  una  escolta  para 
retirarse  á  sus  montañas. 

Ya  düefios  del  poder  Bustamante»  Sánchez  Fació 
y  Alaman,  que  representaban  la  esencia  del  elemento 
reaccionario,  pues  que  el  primero  fué  declarado  pre- 
sidente y  él  escogió  á  los  que  lo  habia  n  elevado  para 
ministros,  les  fué  fácil  desarrollar  las  intrigas  que  van 
á  ser  objeto  del  siguiente  relato. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  gobierno  fué 
cometer  la  mayor  infamia  que  puede  concebirse.  Un 
senador  llamado  Antonio  Pacheco  Leal  protegido  de 
Alaman,  propuso  en  el  Senado  que  Guerrero  fuese 
declarado  incapaz  moralmente  de  gobernar,  puesto 
que  era  el  Presidente  legítimo  y  seria  siempre  la  pe- 
sadilla del  Vice- Presidente  Bustamante,  importando 
por  lo  mismo  nulificarlo,  y  no  sin  oposición  de  parte 
de  algunos  pocos  legisladores  honrados,  corrió  sus 
trámites  la  pérfida  iniciativa  hasta  convertirse  en  ley 
que  firmada  por  Bustamante  y  por  Abman  se  pro- 
mulgó en  4  de  Febrero  de  1830. 

Este  fué  el  pago  del  generoso  procedimiento  de 
Guerrero  que  dejaba  hasta  el  mando  del  Ejército  y 
depositaba  el  bastón  de  Presidente  de  la  Repüblica  en 
la  representación  nacional  mientras  esta  resol via  en 
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justicia  oyendo  á  las  partes  que  contendian  de  acuer* 
do  con  las  leyes  vigentes! 

Sucedió  lo  que  era  natural  que  sucediera:  fueron 
tantas  las  atrocidades  que  empezó  á  desplegar  aquel 
gobierno  usurpador,  que  puso  el  colmo  á  la  medida 
de  la  paciencia  de  los  mexicanos,  comenzaron  las  cons- 
piraciones por  todas  partes  y  estalló  la  guerra  civil. 

Guerrero,  Alvarez  y  Codallos  eran  los  gefes  de  la 
nueva  revolución,  y  durante  algunos  meses  estuvieron 
sosteniendo  la  campaña  con  variable  fortuna  y  hubie- 
ran ellos  derribado  á  aquel  gobierno  muy  pronto  sin 
el  incidente  fatal  con  que  vamos  á  cerrar  el  presente 
trabajo. 

El  15  de  Enero  de  183 1  se  encontraban  sobre  el 
muelle  de  Acapulco  los  generales  Guerrero  y  Miguel 
de  lá  Cruz,  el  coronel  Juan  Alvarez,  el  genoves  don 
Francisco  Picaluga  capitán  del  Colombo  y  otras  per- 
sonas, cuando  llegó  el  comisionado  don  Manuel  Í^a- 
vala  que  iba  á  embarcarse  con  pliegos  para  Jalisco  y 
se  dirigió  luego  á  abrazar  á  Guerrero  en  señal  de  des- 
pedida. 

— No  nos  decimos  adiós  todavia,  le  contestó  el  ge- 
neral, mi  amigo  el  señor  Picaluga  me  ha  invitado  á 
comer  á  bordo  con  ustedes,  he  aceptado  con  sumo 
placer  por  estar  otras  horas  mas  con  los  dos  Manue 
les,  pues  también  se  va  con  ustedes  Manuel  Tapia 
de  modo  que  ya  habrá  tiempo  de  despedirnos. 

Entonces  Zavata  buscó  un  pretexto  para  alejar  un 
poco  al  general  mientras  se  alistaban  las  lanchas  que 
hablan  de  llevarlos  á  bordo  del  Cólombo  y  le  dijo: 
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— ¡Cómoi  general!  ¿usted  va  solo  á  bordo  de  esa 
embarcación? 

— Voy  con  ustedes. 

—  ¿Pero  sin  ninguna  tropa? 

— ¿Y  para  qué  habia  de  querer  allí  soldados? 

— Tiene  usted  confianza  en  ese  extranjero  Picalu- 
ga  que  acaba  de  llegar  de  México? 

— Le  tengo  tal  confianza  como  si  fuera  mi  herma- 
no, me  ha  prestado  servicios  importantes  y  lo  consi- 
dero mas  amigo  mió  que  de  nadie, 

— Entonces  vamos  á  embarcarnos,  señor  general 
aunque  yo  mejor  desearía  que  se  quedara  V.  E  en 
tierra. 

Guerrero  se  sonrió  y  para  que  viera  Zavala  la  con- 
fianza que  tenia,  gritó: 

— Vamos,  señores. 

Se  embarcaron  en  las  lanchas,  abordaron  el  Coiom- 
60,  comieron  bien  y  con  la  mayor  tranquilidad,  se  co- 
menzaron á  levar  anclas,  notó  Guerrero  la  maniobra 
y  empezó  á  despedirse.  Cuando  iba  á  salir  ya 

— Un  memento,  mi  general,  le  dijo  Pical uga,  voy  á 
dar  dos  brazadas  para  acercarme  á  la  Bocana. 

Y sucedió  lo  que  se  habia  arreglado  en  el 

gabinete  de  Bustamar  te  en  México  al  precio  de  cin- 
cuenta mil  pesos:  se  presentaron  veinte  hombres  bien 
armados  mandados  por  un  cficial  y  sujetaron  sin  re* 
sistencia  á  aquellas  cuatro  personas,  que  lo  que  menos 
se  esperaban  era  semejante  sorpresa.  Una  vez  en  el 
camarote  que  se  había  destinado  para  Guerrero^  apa-, 
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recieron  alli  cuatro  hcmbres  con  grillos  y  lo  aherroja- 
ron de  pies  y  manos.  No  lanzó  el  general  ni  una  queja, 
ni  una  exclamación:  comprendió  lo  que  pasaba,  así  co- 
mo que  la  desconfianza  que  había  concebido  Zavala 
había  sido  un  aviso  del  ci^lo  que  habia  despreciado. 

Hasta  el  tercer  dia  vio  Picaluga  á  Guerrero  con  ob- 
jeto de  di^cüIparse  de  su  negra  acción. 

— Hstaba  pobre,  general,  no  podía  conseguir  lo  que 
vd.  me  debe,  ni  lo  que  me  tiene  reconocido  el  Gobier- 
no y  cedí  á  la  tentación  del  dinero,  pero  con  la  condi- 
ción de  que  no  le  han  de  tocar  á  V.  E.  un  solo  pelo. 

— ¿Quién  le  habló  á  vd.  de  tse  negocio  y  quién  le 
ofreció  dinero? 

— El  ministro  Sánchez  Fació, 

— ¿Qué  cantidad? 

- — Cincuenta  mil  pesos. 

— ¿Adonde  nos  dirigimos  ahora? 

— A  Hu^tulco,  en  donde  estará  una  escolta  para 
conducir  á  V.  E.  á  México. 

— Está  bien,  señor  Picaluga,  en  lo  sucesivo  le  agra- 
deceria  mucho  se  sirviera  evitarme  el  disgusto  de  su 
presencia. 

—May  bien,  mi  general. 

El  infame  saludó  y  salió  de  allí  riéndose. 

El  dia  24  fondearon  los  viajeros  en  la  bahía  de 
Santa  Cruz,  y  el  dia  26  fueron  conducidos  á  Oaxaca, 
escoltados  por  50  dragones.  En  unos  cuantos  dias  se 
terminó  esta  causa,  dictándose  el  dia  10  de  Febre- 
ro esta  horrible  sentencia,  que  es  el  borrón  mas  negro 
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estampado  por  la  historia  en  las  frentes  de  Alaman, 
Fació  y  Bustamant<^/. 

*' Vistas  las  declaraciones  que  preceden  con  el  oficio 
librculo  por  don  Miguel  González,  como  comandante 
del  punto  de  Huatulco,  en  orden  á  que  el  capitán  D. 
fosé  M.  ^  Llanes  formase  al  faccioso  Vicente  Guerre- 
ro la  correspondiente  sumaria  en  averiguación  \le  los 
diversos  crímenes  por  éste  cometidos  y  en  especial  el 
grave,  gravísimo  de  lesa  nación:  visto  igualmente  lo 
alegado  por  el  reo  y  expuesto  por  el  jefe  fiscal,  de  lo  que 
se  hizo  relación  al  consejo  de  guerra,  aunque  sin  asis' 
tencia  y  presencia  del  reo  por  haber  renunciado  este 
beneficio  y  pedido  al  Consejo  se  le  excusase  de  hacerlo 
por  no  tener  que  alegar  cosa  que  fuese  en  su  defensa; 
todo  bien  examinado  con  la  conclusión  del  exbresado  se- 
ñor jefe  fiscal  y  alegado  por  el  defensor-,  el  Consejo  ha 
condenado  y  condena  al  referido  Vicente  Guerrero  á 
la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas ^  conforme  d  lo 
prevenido  en  la  ley  de  2  j  de  Septiembre  de  i82jy  los 
arts.  26,  27, 42  y  45^  66  del  Tratado  VIII,  tít,  X  de 
la  Ordenanza  general  del  ejército  y  á  la  Ley  I  tít.  VII, 
lib.  XII  de  la  Novísima  Recopilación.  Oaxaca,  Fe- 
brero de  iS^iT 

Los  que  firmaron  esta  inicua  sentencia  pedida  por 
un  inmundo  fiscal  apropiado  para  el  caso  que  se  lla- 
maba Nicolás  Condelle,  fueron  el  coronel  don  Valen- 
tin  Canalizo  y  los  capitanes  Francisco  Guizarnotégui, 
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José  Miguel  Bríngas,  Santiago  Torres,  José  María 
Borja,  Cayetano  Mascareñas,  José  Tato,  Antonio 
Róbelo,  Luis  de  la  Barrera,  Zeferino  García  Conde, 
y  Pedro  Quintana.  Por  supuesto  que  estos  no  eran 
mas  que  unos  desgraciados  instrumentos  como  tantos 
otros  que  han  servido  para  perpetrar  los  asesinatos 
políticos  decretados  ó  mandados  ejecutar  ocultamen- 
te por  los  gobiernos,  que  no  por  eso  dejaron  de  reci- 
bir recompesas  como  si  hubieran  llevado  á  cabo  una 
acción  heroica. 

Después  de  los  trámites  respectivos  pasó  don  Ni- 
colás Condelle  al  convento  de  Santo  Domingo  don- 
de estaba  preso  el  general  Guerrero,  le  obligó  por  la 
fuerza  á  ponerse  de  rodillas  y  le  leyó  la  feroz  senten- 
cia. Solo  se  notó  un  pequeño  movimiento  que  hizo  el 
héroe  para  hablar^  oponiéndose  á  aquella  iniqutdad; 
pero  lo  dominó,  y  para  nada  desplegó  los  labios. 

El  dia  II  fué  puesto  en  capilla  y^l  dia  12  fué  sa- 
cado á  media  noche  del  convento  porque  se  temía 
una  sublevación  del  pueblo  de  Oaxaca,  conducido  á 
Chilapa  y  encapillado  de  nuevo  en  esta  población 
donde  se  constituyó  cu  su  mas  vigilante  guardián  el 
mismo  Condelle. 

Las  tropas  las  mandaba  el  capitán  don  José  Miguel* 
González,  ya  hecho  comandante  por  el  ministro  Fació 
con  quien  se  habia  entendido  éste  directamente  para 
que'recibiera  á  Guerr^to  de  las  manos  de  Picaluga  ¿ 
hiciera  todo  lo  demás. 
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El  día  14  fué  sacado  el  general  de  la  capilla  y  lle- 
vado al  costado  de  la  Parroquia  en  donde  estaban 
mas  de  200  soldados  y  el  respectivo  pelotón,  todo 
mandado  por  González.  Eran  las  cuatro  de  la  maña- 
na, el  sacerdote  dijo  las  últimas  oraciones,  se  separó  á 
poco  de  la  víctima  que  estaba  atada  al  pié  de  gallo, 
cerca  de  la  pared,  y  entonces  González  gritó  con  voz 
de  condenado: 

—  ¡Fuego! 

Cayó  el  patriota  revolcándose  en  su  sangre,  y  en 
México  los  tres  principales  asesinos  se  restregaron 
las  manos,  tan  luego  como  tuvieron  la  noticia. 

Fació  dijo  en  el  seno  del  gabinete: 

— Que  nos  acusen  de  asesinos  y  digan  lo  que  quie- 
ran, hemos  gastado  cincuenta  mil  pesos,  pero  hemos 
asegurado  la  paz  á  siete  millones  de  mexicanos. 

El  28  de  Julio  de  1836  se  pronunciaba  en  Genova 
por  el  Real  Consejo  una  sentencia  que  decia  entre 
otras  cosas:  ''Se  condena  á  la  pena  de  muerte,  á  las 
indemnizaciones  respectivas  y  gastos  del  proceso,  de- 
clarándolo expuesto  á  la  vindicta  pública  como  ene- 
migo de  la  patria  y  del  Estado,  incurriendo  en  todas 
las  penas  impuestas  á  los  bandidos  de  primer  orden, 
á  cuya  categoría  pertenece,  el  expresado  Francisco 
PiCCALUGA " 

FIN. 
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